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Editorial

L
 os artículos de este número son una aportación cambiante en espacio 

y tiem po. Algunos trabajos, como el del claustro de La Merced, consti-

tuyen un recuento histórico que inicia con una introducción de la orden 

y una descripción material y antropológica del sitio, incluye el prome-

tido análisis iconográico de la arquería del claustro y una síntesis de la 

historia del ediicio en los siglos XIX al XXI. El autor comparte con los lectores su visión 

crítica del proyecto llevado a cabo a partir de 2012, en un intento de sumarse a los 

trabajos de regeneración material y social del barrio comercial, que lleva su nombre 

desde que los mercedarios construyeron casa y convento a principios del siglo XVII.

De la capital de la nueva España pasamos a la Mixteca alta  y a los retablos de 

una de las iglesias construidas siguiendo los tratados y la arquitectura europea: Yan-

huitlán. Pasta de caña, madera y lienzo son los materiales que nutren el texto, y 

con una serie de informes documentales dispersos en el tiempo se va construyendo 

una memoria de imágenes y retablos. Entre ellos, la autora destaca la representa-

ción más antigua en su género para la nueva España de un auto de fe; se enfoca 

principalmente en manufacturas contratadas y concluidas durante los siglos XVII y 

XVIII, y agrega procesos de restauración, enfatizando los trabajos emprendidos tras el 

temblor de 1711; devoción y donativos acompañan obras materiales y procesiones, 

junto a los despojos sufridos por robos comprobados a través de vestigios fotográicos 

y documentales.

Dos ejemplos utilizados como material encaminado a contrarrestar la prostitución, 

son las reseñas y análisis de la fundación del recogimiento de santa María Magdalena 

y de una pintura de Juan Correa con el mismo tema; a través de ellos la autora depo-

sita en la santa la intención de plantear un modelo de virtud. Describe la vida de los 

recogimientos, los recursos reglamentarios, moralizantes y de coerción para el control 

de esas mujeres, y a través de los dos casos va dibujando los valores que mueven a la 

sociedad virreinal.
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Destacando otras dos devociones se plantean 

como ejemplos las “medidas” de la Virgen de Gua-

dalupe y de la Virgen de los Remedios, aludiendo 

a las querellas relacionadas con su impresión y 

venta. Circunscrito al campo del patrimonio histó-

rico y material que se conserva, resulta innovador 

el estudio de las medidas de algunas imágenes, 

es decir, de cintas de distintos anchos, materia-

les, colores y longitudes que no sólo fueron vesti-

gios útiles para medir esculturas principalmente, 

sino que por el contacto directo con la represen-

tación del santo o pieza de veneración popular, 

adquirieron un valor semejante a la reliquia u 

otros objetos de devoción del ámbito doméstico. 

su manufactura, aunque muy sencilla por su fun-

cionalidad, está relacionada con la estampa y el 

grabado, de ahí que algunos ejemplares incluyan 

además del nombre del santo elementos vegeta-

les, es decir, materia de un estudio que atañe al 

impacto social y a la producción artística.

La Virgen de Guadalupe es el hilo conductor del 

siguiente trabajo, en el que el autor nos invita a via-

jar al pasado transitando sobre rieles desde la ciu-

dad de México hasta los pies del cerrito de la Vi lla. 

En el ir y venir por la ruta que anteriormente había 

sido anibia: camino de tierra y agua, el recorrido 

a través del tiempo pasa por los medios de trans-

porte: ferrocarril, tranvía de mulitas y tranvía eléc-

trico. La sociedad comparte este viaje como parte 

de su vida cotidiana, incluyendo principalmente a 

pasajeros y trabajadores del transporte público, to-

dos ellos relacionados con una meta, una misma 

devoción e identidad nacional.

Al fervor popular se sumó más adelante el de-

seo de honrar a los héroes y se manifestó en una 

vía pública. Como estudio de caso se presentan 

en este ejemplar las vicisitudes que acompañaron 

la propuesta y manufactura de la estatua ecuestre 

del general Mariano Escobedo en Monterrey. El 

concurso, procedimientos de recaudación, de-

cisión de ejecución y resultados de la segunda 

manufactura proyectada, revelan los intereses 

políticos y crítica social del momento. Los contra-

tiempos son parte de la historia de un fracaso de 

manufactura y ubicación que la población repro-

bó hasta su caída y sustitución.

Por otro lado el templo del sagrado Corazón, 

en Colima, es por su situación geográica uno de 

los monumentos históricos víctima de la acción 

de la naturaleza en zona sísmica. Después de 

10 años del último embate, que produjo grietas, 

destruyó imágenes y aplanados en paños mura-

les y soportes, es posible analizar la intervención 

tras el movimiento telúrico de enero de 2003. 

Especialmente revelador fue el uso tradicional 

de cántaros de barro en el proceso constructivo 

para aligerar las bóvedas; esta solución ha sido 

un recurso en varias regiones de nuestro país. 

Hoy es posible valorar los resultados y prever 

una futura embestida de este patrimonio, cuyo 

riesgo latente es permanente.

Una relexión sobre la arquitectura histórica 

en las condiciones climáticas de Toluca, puede ser 

fundamento de intervenciones más atinadas en el 

futuro. El texto es una relexión de quien por ser 

habitante de la zona ha observado y vivido en carne 

propia los retos, y que tras la experiencia adquiri-

da propone resultados decorosos a una convivencia 

entre dos arquitecturas: la de ayer y la de hoy.

A modo de comparación, se presentan los de-

sarrollos urbanos de dos poblados tlaxcaltecas con 

antecedentes prehispánicos y asentamientos en 

el siglo XVI que han perdurado hasta la actualidad: 

Acuamanala y Quecholac. El planteamiento no sólo 

logra explicar las diferencias de los dos casos de 

estudio, sino que es una invitación al análisis más 

profundo y puntual de las expresiones urbanístico/

culturales en ese territorio.

Y si al tratar de estos poblados el autor se rei-

rió entre otros temas a los poblados que coinciden 
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con los caminos, en el siguiente artículo sus auto-

res centran la atención en el “camino real de Tierra 

Adentro”, y particularmente en los tramos que toca-

ron: El Batán en Hidalgo, san Juan del Río, Queré-

taro, La Palma y Puerto de Aguirre; dan a conocer 

el procedimiento de captura y los resultados de un 

estudio geotecnológico, al aplicar los sistemas de 

geoposicionamiento satelital (GPS), para obtener por 

primera vez información relacionada con una ruta, 

en este caso con una parte del itinerario cultural 

que ha sido declarado Patrimonio de la Humanidad.

De la misma importancia, por contar con una 

declaratoria de la Organización de las naciones Uni-

das, es el siguiente artículo. Hace contraste con el 

anterior porque de un estudio técnico pasamos al 

contacto humano que signiicó la capacitación de 

promotores culturales, orientada a la conservación 

del patrimonio, y en particular de la pintura mural 

del antiguo convento de san Juan Bautista. En este 

artículo se presenta una parte de los trabajos realiza-

dos por un grupo interdisciplinario que se reunió en 

un proyecto/seminario para trabajar en Tlayacapan, 

Morelos, como proyecto piloto, ante la intención de 

repetir esta experiencia en el resto de los inmuebles 

y poblados que se encuentran en las faldas del vol-

cán Popocatépetl. Entre las actividades destaca la 

implementación de un proyecto didáctico con obje-

tivos claros, ejecutado y evaluado por el equipo de 

trabajo y sus receptores. El siguiente artículo hace 

mancuerna con éste, pues aunque fue realizado con 

anterioridad, permitió hacer investigación y estudios 

preliminares de varios de los poblados y conventos 

fundados en el siglo XVI, lo que no sólo logró cautivar 

a estudiantes universitarios sino llamar la atención 

de los habitantes de la zona cuyo patrimonio está 

en riesgo por su cercanía con un volcán activo. Lo 

que sigue preocupando es la transmutación de los 

valores culturales en la región que pone los intereses 

personales, comerciales y hasta de impacto turístico, 

por encima de la conservación de una arquitectura 

histórica que —gracias a sus antepasados— les ha 

brindado durante siglos una identidad propia.

Otra clase de transformaciones, además de las  

mencionadas, que han venido afectando el patrimo-

nio arquitectónico, son las que llegan a los bienes 

culturales supuestamente protegidos por el temor 

y/o el recato en los panteones. “Y los ángeles vo-

laron”… es el resultado de un doloroso proceso de 

merma y destrucción de esos vestigios históricos, 

que además de su valor escultórico/arquitectónico 

están relacionados con hombres ilustres en la roton-

da en donde conservan sus restos, el del general Ma-

riano Escobedo entre ellos, cuya escultura ecuestre 

sufrió en Monterrey una fatal caída…

El aprecio al patrimonio monumental planteado 

en esta publicación podría, entre otras cosas, esti-

mular la recuperación de sus ángeles…, conservar 

a cualquier costo lo que nos queda de los sitios his-

tóricos que hemos heredado; los que convivimos 

diariamente con y en ellos, estamos conscientes 

de que son los espacios más arraigados en nuestra 

memoria, y que dentro de un mundo globalizado 

encierran los valores más irmes que nos dan iden-

tidad.

NURIA SALAZAR SIMARRO
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LUIS ALBERTO MARTOS LÓPEZ*

De fe, redención y arte:  
el claustro de Nuestra Señora  

de La Merced de la ciudad de México

Con base en un estudio de documentos de primera mano, fuentes históricas y cró-

nicas, se reconstruye la historia del Claustro de La Merced, valioso monumento que 

fuera parte del famoso convento del mismo nombre y que llegó a constituirse en foco 

de cohesión e identidad para el barrio en que se encuentra. En el trabajo se aborda la 

historia de la orden de los Mercedarios, de su fundación en la baja Edad Media, de sus 

preceptos, principios y actividades. se trata también la historia de la orden en la nueva 

España y los conlictos que tuvieron que encarar para poder construir un convento 

en la ciudad de México. Se examina después la descripción e historia del monumento, 

incluyendo un análisis de la rica iconografía que lo decora, y donde los mercedarios 

plasmaron mucho de sus principios, valores e ideología.

Palabras clave: La Merced, mercedarios, conventos, claustro, iconografía.

E
l antiguo claustro de La Merced está enclavado en el corazón del tradicional 

barrio del mismo nombre, en el sector oriente de la antigua ciudad de México, 

entre la plaza Alonso García Bravo (calle Venustiano Carranza) y las calles de 

Talavera, Uruguay y Jesús María.

Innumerables puestos de comercio irregular invaden el espacio, entre basu­

ra, desorden y ruido, porque el bullicio del diario trajín saturado de pregones y de música es­

tridente, invade y se adueña del decadente ambiente. El ya de por sí caótico contexto, aunado 

al ir y venir de marchantes, cargadores, prostitutas, transeúntes, teporochines y curiosos, dii­

cultan imaginar otros ambientes distintos, perdidos en el pasado, cuando aquí se levantaba el 

majestuoso convento que no sólo dio su nombre al barrio, sino que se constituyó en el centro 

religioso y social del mismo, como un espacio vivo, de interacción social, foco de identidad y de 

cohesión a través de la fe, del culto, de las procesiones y de las iestas religiosas.

Destinado a diferentes e inverosímiles ines desde la clausura del convento acaecida 

en el siglo XIX, como vivienda, cuartel, bodega, escuela, taller y otras funciones, salvado 

de la destrucción en varias ocasiones, a veces de pura suerte, en ocasiones gracias a la 

iniciativa o a la acertada intervención de alguien pensante, el magníico claustro hasta 

hace poco era un espacio descuidado, es cierto, pero apacible, que se mantenía ignorado, 

aislado del ajetreo del barrio, desconocido para la mayoría de los citadinos y aun de mu­

* Dirección de Estudios Arqueológicos, INAH.



| 7

DE FE, REDENCIÓN Y ARTE: EL CLAUSTRO DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED DE LA CIUDAD DE MÉXICO

chos vecinos, ajeno a manifestaciones, paros, cam­

pamentos, pistas de patinaje, circos, ferias y demás 

eventos que suelen instalarse en la Plaza Mayor. 

Sin embargo, recientemente la desacertada idea de 

querer convertir el espacio en un museo de la in­

dumentaria provocó el inicio de un nuevo proceso 

de alteración al amparo de un supuesto proceso de 

“restauración” y acondicionamiento.

A propósito de la realización de la polémica 

intervención arquitectónica en el claustro, parece 

oportuno realizar aquí una breve revisión de lo que 

ha sido la historia e iconografía de este espléndido 

recinto, único en su género, tratando de lograr una 

aproximación hacia su signiicado artístico y sim­

bólico, y con base en ello ofrecer algunas relexio­

nes y conclusiones.

La real y militar Orden de Nuestra Señora  

de La Merced

La orden de los mercedarios tuvo su origen en la 

baja Edad Media, en 1218. Su fundador, San Pedro 

Nolasco, era natural de San Papout en el Langue­

doc, pero buena parte de su vida la pasó en el rei­

no de Cataluña. Huérfano de padre y madre desde 

muy joven se dedicó al comercio, actividad que lo 

llevó a emprender continuos y largos viajes, mu­

chos de ellos a través del Oriente Medio. Fue allá, 

en tierras moras, donde conoció la triste situación 

en que vivían los cristianos cautivos; hombres, mu­

jeres y niños peregrinos que viajaban anhelando 

visitar los santos lugares; capturados por sarrace­

nos y otros grupos, eran reducidos a esclavitud, 

maltratados, humillados, obligados a desempeñar 

trabajos forzados, y sobre todo alejados del mundo 

cristiano y por ende expuestos a graves peligros de 

apostasía.

Conmovido por la situación, San Pedro Nolasco 

optó por pagar el rescate de algunos cautivos, cuan­

do la ocasión así lo permitía, y fue precisamente du­

rante uno de estos viajes, la noche del 8 de agosto 

de 1218, cuando tuvo un sueño en el que apareció 

la propia Virgen y le encomendó la tarea de fundar 

una orden religiosa bajo su advocación, cuya ina­

lidad sería la de socorrer y rescatar a esos cautivos 

cristianos, prometiendo que ella los protegería bajo 

su manto.

Con el apoyo del rey Jaime I de Barcelona y con 

los sabios consejos y respaldo de San Raimundo de 

Peñafort, San Pedro fundó así la Orden de Nuestra 

Señora de La Merced de Redención de Cautivos, de 

carácter religiosa, militar y caballeresca, que muy 

pronto ganó celebridad y que también fue conoci­

da como “Orden de la misericordia”. Ya para 1233 

los religiosos se encontraban bien establecidos en 

la iglesia de Santa Eulalia de Barcelona, de allí que 

también se les conociera como Orden de Santa 

Eulalia, y dos años después, en 1235, recibieron la 

aprobación del papa Gregorio IX.

La orden incluyó dos tipos de militantes: guerre­

ros y clérigos. Los primeros eran guerreros, llama­

dos a enfrentar a los sarracenos y demás inieles; 

organizaban expediciones de redención con la ina­

lidad de liberar cautivos; usaban una túnica corta 

con escapulario blanco hasta las rodillas, mangas 

ajustadas, capa corta y espada al cinto. En contraste, 

los clérigos no portaban armas y vestían un hábito 

largo y blanco que les servía a modo de camulaje 

para transitar fácilmente por los países musulma­

nes. Este ropaje les fue otorgado por el propio rey 

Jaime I y por el obispo de Barcelona, y llevaba al 

pecho un escudo de armas: las cuatro barras encar­

nadas en campo de oro de Cataluña, coronadas por 

una cruz blanca en campo de gules (igura 1).

Los estatutos y constituciones de la orden se 

publicaron en el Capítulo General celebrado en 

Barcelona en 1272 y mantuvieron su vigencia 

hasta el 5 de julio de 1318, cuando el papa Juan 

XII ordenó que el mayor cargo recayese siempre 

en un religioso y no en un caballero lego, por lo 



BOLETÍN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS | TERCERA ÉPOCA, NÚM. 29, SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2013

8 |

que gradualmente se perdió el carácter militar 

hasta que en 1325, bajo las reformas realizadas 

por san Ramón Nonato, los mercedarios fueron 

reconocidos como orden mendicante y perdieron 

su carácter guerrero, mas no la categoría de real 

y militar.

San Pedro Nolasco fundó también las “Cofra­

días de la redención”, cuyo objetivo era la re­

cau da ción de fondos, tanto de parroquias como 

de particulares, con la inalidad de reunir sumas 

importantes que se utilizaban para el pago de res­

cate de los cautivos. Para el efecto, cada año se ce­

lebraba un Capítulo General, en donde se elegía a 

los “redentores”, encargados de la redención de los 

cautivos cristianos. De igual manera, el 24 de sep­

tiembre de cada año, día de la Virgen de la Merced, 

se organizaba un gran desile en el que participaban 

tanto militares como eclesiásticos, así como los cris­

tianos que habían sido rescatados, quienes portaban 

orgullosos el escapulario blanco de la redención.

Además de las tres reglas de pobreza, obedien­

cia y castidad, los mercedarios agregaron la cuarta, 

que era la del sacriicio; es decir, en caso de estar 

rescatando cautivos y quedarse sin caudal, el reli­

gioso debía entregarse a sí mismo, a cambio de la 

redención de otros cristianos. Esta regla se convir­

tió en un ideal y fue aplicada en varias ocasiones, 

como sucedió con san Ramón Nonato y san Sera­

pio, aunque a este último le costo la propia vida.

La capacidad de conseguir fondos fue una im­

presionante cualidad de los mercedarios, quienes 

cada año remitían a España un rico caudal para uti­

lizarse en las piadosas causas de redención, de allí 

que se convirtiera en una orden poderosa y opu­

lenta, con ciertas prerrogativas. Basta revisar los 

libros de cuentas para tener una idea de ese nada 

despreciable caudal que se remitía a España:

Figura 1. Escudo de la orden de los mercedarios en el dintel de la 
antigua portería del convento, hoy reubicado en el acceso noroeste 
del claustro.

Figura 2. Patente de la Orden de La Merced en la portada de un 
ex pe dien te relativo a información de génere, vita et moribus. Archivo 
Ge ne ral de la Nación (AGN), Templos y conventos 108, contenedor 
037, vol. 141, exp. 1, 1798.
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Señores Regente y Oiciales Reales de esta Caxa Ma­

tríz. En cumplimiento mandado de Vuestras Señorías 

en el censo que antecede, hemos procedido al reco­

noci miento del Libro, Quaderno, y Cuenta presenta­

da por los Reverendos Padres Comendador y Caxeros 

del Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Mer­

ced, del caudal de Redención de cautivos, que acom­

pañan a este expediente y de dichos documentos se 

deduce, que desde 8 de Noviembre de 1778, hasta 6 

de marzo del corriente año se han colectado de Li­

mosna para la citada Redención de Cautivos 1 o 1 Mil 

833 pesos 0. 6., a los que agregadas 223 Mil ­58 Pesos 

7 reales que debían existir el día 7 del citado mes de 

noviembre de 778 […], componen la suma de 325 Mil 

pesos 291 reales 7. 6. de la cual rebasada la cantidad 

de 100 Mil pesos que en conformidad.1

Los mercedarios procuraron de hecho, ejercer la 

función de redención de cautivos en la Nueva Es­

paña, pero se toparon con diversas diicultades que 

impedían desarrollarla con eiciencia. Por ejemplo, 

si bien en todos los templos se recolectaban limos­

nas para la redención, las grandes distancias del 

país y la falta de conventos de la orden en algunas 

regiones diicultaban una colecta adecuada, sobre 

todo en las provincias del norte. Por ello, los obispos 

encomendaron a los curas la recolección de limos­

nas en sus propias parroquias, para remitirlas lue­

go al convento mercedario más próximo, donde se 

distribuía para cubrir las necesidades de redención 

en la frontera norte, el río de la Plata y las Filipinas.

Sobre todo en el caso del norte de la Nueva Espa­

ña, hubo diversas diicultades para la redención, pues 

los conventos estaban muy lejos de las fronteras y 

las belicosas tribus no conocían los beneicios del 

canje, además de que no existían jefes coniables o 

líderes indígenas con los cuales tratar, por lo que los 

religiosos corrían el riesgo de ser despojados del res­

cate y de ser asesinados. Por eso, a partir de 1787 el 

coronel Juan de Ugalde persuadió a algunas tribus 

del norte para respetar la vida de sus prisioneros, 

negociar y respetar los procedimientos de la reden­

ción; de igual forma se recomendó a los capitanes y 

comandantes de los presidios y puestos fronterizos, 

la ardua tarea de efectuar el canje de prisioneros, li­

berando de esta manera a los religiosos de tan difícil 

y peligrosa labor.

El ingreso a la orden no era fácil; el proceso re­

sultaba largo y complicado, pues se consideraba 

que vestir el hábito blanco era un verdadero privi­

legio. El proceso iniciaba con una profunda inves­

tigación sobre el aspirante y su familia, su estatus 

social y económico, forma de vida, costumbres y 

otros aspectos, para lo cual se buscaba y entrevis­

taba a los testigos más adecuados. El interrogatorio 

que se seguía era tan vasto como minucioso; entre 

las cuestiones más generales se preguntaba si el tes­

tigo era pariente o especial amigo del pretendiente 

o de sus padres, si éste era hijo nacido de legítimo 

matrimonio y si habitaba en el seno del mismo, si la 

familia era de cristianos viejos, de notoria sana edu­

cación y loables costumbres, si nunca habían dado 

mala nota, ni el aspirante ni alguien de la familia, si 

el pretendiente era libre y no tenía ascendencia de 

mulatos, indios ni gente recién convertida a la fe. 

También se velaba por que el aspirante estuviera 

libre de deudas y de cuentas, que no tuviese tratos 

o comercios por los que pudiera sufrir persecución, 

que nunca hubiese cometido crimen, ni que hubie­

ra dado palabra de casamiento o estuviese ligado a 

alguien por matrimonio. Esta profunda investiga­

ción era conocida como Ynformaciones de genere, 

vita et moribus, y con ella se procuraba garantizar 

que el aspirante ingresara a la orden por convicción 

y fe verdaderas, no para escapar de la justicia o de la 

pobreza; de igual forma, se cuidaba que fuese perso­

na bien preparada. Este espíritu resalta claramente 

en una misiva fechada el 2 de julio de 1802, remiti­
1 Archivo General de la Nación (AGN), Indiferente virreinal, caja 
3556, exp. 029, f. 1, 1762.
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da al Reverendo Padre Comendador por fray Anto­

nio Gazen, quien menciona haber leído la informa­

ción proporcionada por los testigos, en relación con 

el aspirante don José María Zeballos, que aunque 

se había integrado conforme al interrogatorio, tenía 

una deiciencia:

[…] echo menos una pregunta importantísima que se 

debe hacer a los testigos y es: si los padres del pre­

tendiente se hallan en extrema o grave necesidad. 

La constitución manda se haga esta pregunta, no por 

curiosidad para saber solo si son pobres o ricos, sino 

para negar el havito al pretendiente en caso de que 

sus padres padezcan necesidad, por los daños que se 

pueden originar, o a los dichos padres, o a la Religión: 

porque si se le viste el havito, se les quita a los pa­

dres pobres el hijo que los alimente: y si después de 

profeso quiere alimentarlos, padece la Religión; pues 

por acudir a aquella obligación, andará desplifarrado 

y sucio y quizá haciendo trampas por aquí, y por allí 

con descrédito del havito. A mas de esto dudo, si sea 

su vocación verdadera, o si no tenga otro in que li­

brarse de los trabajos, y sujeción de la Milicia; pero de 

esta duda se puede salir experimentándolo en el año 

de Noviciado.2

De igual forma, al tratar sobre la cultura gene­

ral del aspirante, especíicamente sobre su conoci­

miento y manejo del latín, el mismo clérigo agrega:

Pero si no entiende el latín, aunque lo sepa leer, sea 

despedido. La razón es por que si se admite, se falta 

a la caridad gravemente con él mismo; pues se le pa­

sarán muchos años sin recibir ordenes, hasta llegar a 

terminar de desesperarse […] Añádase el descrédito de 

nuestra pobre religión; porque ¿qué honor nos han 

de dar unos hombres ignorantes? El que ya hemos 

experimentado con bastante bochorno, y dolor nues­

tro; pues los escándalos mas ruidosos los han dado 

los ignorante, no los sujetos de mediana capacidad.3

La conclusión de la carta es muy ilustrativa por­

que releja no sólo la política de selección de los 

candidatos, sino el propio sentir acerca de la perte­

nencia a la orden:

Concluyo, suplicando a Vuestro Padre que si el pre­

tendiente no tiene todas las qualidades requisitas. De 

ninguna manera se le de el havito. La eternidad nos 

espera, y solo el hecho de vestir el havito Santo a un 

indigno, por dar gusto a qualquiera, puede ser motivo 

de una eternidad desgraciada, y quien sabe, si maña­

na seremos llamados a esa eternidad.4

Una vez concluida la investigación, si el dicta­

men resultaba positivo, se procedía a la última eta­

pa del proceso que consistía en una entrevista per­

sonal y examen ante sinodales, la que se realizaba 

en tres ocasiones, como se observa en un informe 

de fray Fernando Álvarez y Villarreal, presbítero y 

secretario del convento:

En diez y ocho días del mes de septiembre de mil sete­

cientos noventa y siete años. Yo el infrascripto Secreta­

rio antes de comenzar la información pública que pre­

tende dar de su limpieza, vida y costumbres Joaquín 

Antonio José Montemaior y Quintana pretendiente de 

Nuestro Santo Hábito para religioso del coro, procedí á 

hacer la información secreta, y después de haber prac­

ticado las más exactas diligencias, para saber de los pro­

cederes, vida, costumbres, legitimidad, y limpieza de 

sangre del referido pretendiente, en quantos testigos 

examiné, no encontré cosa alguna digna de reparo, an­

tes si en todo hallé unos buenos informes, u alabanzas 

de su buena conducta, y por tanto me di por satisfecho, 

y dando noticia de todo a el Padre Comendador pasé a 

2 AGN, Templos y conventos 108, cont. 037, vol. 141, exp. 1, fs. 
121­121v, 1798.

3 Ibidem, f. 122.
4 Idem.
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las informaciones públicas, y por verdad lo irmé en 

dicho día, mes y año.5

Así, el carácter religioso y militar de los merce­

darios, su posición privilegiada ante la Iglesia y la 

Co rona, sus riquezas y prerrogativas, tanto como 

la calidad de las personas que integraban su comu­

nidad, fueron factores para que se los considerara 

una orden poderosa y opulenta, y fue con estos atri­

butos que pasó a la Nueva España.

Los mercedarios en México

Aunque los franciscanos ostentan el mérito de ha­

ber sido la primera orden religiosa en instalarse en 

la Nueva España, en realidad fue la de los merceda­

rios la primera en pisar las nuevas tierras, en la igu­

ra de fray Bartolomé de Olmedo, padre de la orden 

de Nuestra Señora de La Merced, quien en Santo 

Domingo se unió a la expedición de Hernán Cortés 

y, junto al clérigo Juan Díaz, lo acompañó hasta la 

toma de Tenochtitlan en 1521. De hecho fue Olme­

do el primero en dar una misa en las nuevas tierras:

Hicieron una, cruz y, apercibido el altar, enseñaron a 

los indios a hacer candelas de cera (que tienen mu­

cha), y encendidas en las manos otro día de mañana, 

en procesión, loando a Dios por haber traído aquellos 

hombres a estado que les hacían aquel servicio, en­

salzando su santa fe, confundiendo el demonio […] 

subieron la santísima cruz y la imagen de la virgen 

madre de Dios al altar, y el padre fray Bartolomé de 

Olmedo cantó la misa, y fue oiciada de algunos sol­

dados que sabían cantar.6

Sin embargo, hay que señalar que las funciones 

de Olmedo lo señalan más como un capellán perso­

nal de Cortés que como un ministro representante 

de la orden, pues sirvió al conquistador como con­

sejero y religioso aún varios años después.7

Consumada la conquista arribaron a la ciudad 

de México dos mercedarios más: fray Gonzalo de 

Pontevedra y fray Juan de Varillas; sin embargo, la 

muerte del primero y ciertos problemas del segun­

do, que lo obligaron a volver a España, impidieron 

que pudieran fundar convento. Más tarde, en 1528, 

Hernán Cortés regresó de su primer viaje de Es­

paña en compañía de un grupo de 12 mercedarios 

encabezados por fray Juan de Leguízamo, aunque 

sólo 11 hicieron su entrada en la ciudad en 1530. La 

idea era fundar en el Nuevo Mundo un convento de 

la orden, para lo cual el viernes 19 de septiembre 

de 1533 solicitaron formalmente al Ayuntamien­

to de la ciudad de México tanto el permiso de funda­

ción como la donación de un solar para asentarse:

Este día binieron al dicho cabildo frayles de la orden 

de nuestra señora de la merced e dixieron que ellos 

an benido a estas partes para hazer monesterio de la 

dicha orden e fruto en la conserbación de los indios 

e dotrina de los españoles y por que en dicho mones­

terio se alleguen los frayles que ay e binieren de la 

dicha orden pidieron se les haga merced en limosna 

de un sitio e solares para hacer en esta dicha cibdad 

un monesterio de la dicha orden pues es para el ser­

bicio de dios.8

En respuesta, el cabildo comisionó al alcalde 

ordinario, Antonio de Carbajal, y a los regidores 

Gonzalo Ruyz y Juan de Mancilla, para buscar un 

sitio adecuado y tres días después, el lunes 22, se 

decidió que el convento se estableciera en la parte 

oriental de la ciudad, barrio que desde el siglo XVI 

5 Ibidem, f. 20.
6 Fray Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, vol. 5, México, 
IIH­UNAM, 1977, p. 93.

7 María del Carmen León Cázares, Reforma o extinción. Un siglo 
de adaptaciones de la Orden de Nuestra Señora de la Merced en 
Nueva España, México, UNAM, 2004.
8 Archivo Histórico del Distrito Federal (AHDF), Actas de cabildo 
631a, p. 52.
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adquirió características muy peculiares, pues por 

la proximidad a las riberas de la laguna provocaban 

que los terrenos fueran salitrosos y durante la épo­

ca de lluvias solían inundarse. Además, la presencia 

del hospital del Amor de Dios, de siilíticos y de San 

Lázaro, para leprosos, hizo que las clases poderosas 

y acaudaladas consideraran este sector como insa­

lubre, y por ello preirieron poblar hacia el norte, 

sur y oeste. Tales características incidieron en un 

menor costo en las rentas de las viviendas, de allí 

que las vecindades fueran ocupadas por soldados, 

comerciantes y estudiantes; en consecuencia, ya 

desde el siglo XVI la prostitución se instaló en el ba­

rrio, principalmente en las calles de Manzanares y 

Las Gaias o Gayas, y junto a ésta proliferaron las 

pulquerías y expendios de bebidas alcohólicas.9

Ante tal panorama, el cabildo consideró que la 

presencia de un convento bien podía ser favorable 

para fomentar el poblamiento, y a la postre, a través 

del culto, las iestas y procesiones, podría conver­

tirse en un foco de cohesión y de identidad para el 

barrio:

Este día dixieron antonio de carbajal alcalde ordinario 

e gonzalo ruyz e juan de mansilla regidores que ellos 

abían mirado e bisto sitios donde se pueda hacer el 

monesterio de nuestra señora de la Merced en esta 

cibdad según les fue cometido e que á cabsa que los 

monesterios que están hechos de san francisco e san­

to domingo e san Agustín en esta cibdad se han hecho 

a la parte della ques hacia Tacuba e chapultepeque, 

esta cibdad rescibe daño e se despuebla la parte de­

lla questá poblada azia la fortaleza de las atarazanas 

e que por esta cabsa e para que se pueble lo suso di­

cho e porque haziéndose hazia la parte de las dichas 

atarazanas otro monesterio esta cibdad estará en más 

policía porque estarán los dichos monesterios en qua­

dra, que su parecer es y conbiene que se haga así, que 

se haga y de sitio para hazer el dicho monesterio de 

la merced hazia las dichas atarazanas, y que hacen 

saber a esta dicha cibdad que a la parte de las dichas 

atarazanas tenía una casa e solar gonzalo gomez bezi­

no desta cibdad, el qual dio en limosna la dicha casa o 

solar para que en ella se funde el dicho monesterio de 

nuestra señora de la merced con lo que mas para ello 

se obiere, e que en este sitio ay otras casas e solares 

dados por esta cibdad los dueños de lo qual lo quie­

ren bender e dar para el dicho monesterio, en todo el 

qual dicho sitio puede haber cantidad de cinco solares 

uno mas otro menos todo lo qual es por todas partes 

linde con las calles reales e que les paresce que este 

dicho sitio es lugar conbiniente para que se haga el 

dicho monesterio por la dicha policía e porque aque­

lla parte se pueble, e dixieron los dichos gonzalo ruyz 

e juan de mansilla que ellos se ofrecen por servicio 

de dios y de nuestra señora a pedir limosna para con 

que se compre las casas e solares que en el dicho sitio 

está dado á contento de sus dueños e que lo que para 

ello faltare lo pornan de sus bienes porque se haga 

el dicho monesterio pues de ello se sigue servicio a 

dios nuestro señor e buena dotrina a los españoles e 

naturales desta tierra y con ello se cabsa la policía e 

población desta dicha cibdad.10

9 Luis Ortiz Macedo, “Periodo colonial, siglo XIX y Poririato”, en 
La Merced, tradición renovada, México, Banco Nacional de Co­
mercio Interior/DDF, 1992, pp. 21­39. 10 AHDF, Actas de cabildo 631a, pp. 52­53.

Figura 3. Iglesia de Nuestra Señora de La Merced, litografía de Pe-
dro Gualdi.
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Se aprobó entonces la propuesta de construir en 

el solar de Gonzalo Gómez y se dio permiso a los 

vecinos de los predios colindantes para donar o ven­

der sus terrenos a los mercedarios, comisionando a 

Gonzalo Ruyz y Juan de Mancilla para buscar en la 

zona algún otro solar y adjudicarlo a los padres.

Pero cuando todo parecía favorable, las cosas 

tomaron otro rumbo, pues el provisor del Ayunta­

miento les derribó el altar que recién habían levan­

tado, les prohibió dar misa y los conminó a dejar la 

ciudad. En efecto, el viernes 3 de octubre de 1533, 

estando en cabildo los alcaldes ordinarios Antonio 

de Carbajal y Ruy González, Lope de Samaniego, 

Gonzalo Ruyz y Juan de Mancilla, regidores, y el 

escribano Miguel López:

Este día vinieron al dicho cabildo fray Hernando de tala­

bera e fray Gonzalo de bera frayles de la orden de la mer­

ced e dixieron que esta cibdad por la policía della e prove­

cho de los españoles e naturales desta tierra dio licencia 

e sitio donde se haga un monesterio de su orden, e que 

el provisor de esta cibdad se lo ynpide e les a derribado el 

altar e no quiere dar licencia ni para ello ni para que digan 

misa en la casa que tienen en el dicho sitio, pidieron pòr 

servicio de dios e de nuestra señora que por parte de esta 

cibdad se pida la dicha licencia el dicho provisor.

Los dichos señores dixieron que cometían a anto­

nio de carbajal alcalde y a Gonzalo ruys regidor para 

que hablen con el dicho provisor sobre lo susodicho 

para que de licencia que en dicho sitio se haga el di­

cho monesterio y digan misa y con lo que les respon­

dieron vengan a dar razón a esta cibdad.11

En respuesta, se comisionó a Antonio de Car­

bajal y Gonzalo Ruyz para hablar con el provisor y 

persuadirlo de que permitiera la fundación, lo que 

hicieron el viernes 17 de octubre, pero la posición 

de éste fue tan irme como tajante, pues “[…] les 

respondió el dicho provisor que no les quería dar 

la dicha licencia e que lo hacen saber a esta cibdad 

para que provea sobre ello lo que convenga”.12

Todavía hoy resulta extraña la actitud reticente del 

provisor ante la iniciativa de fundación del convento 

de los mercedarios en la ciudad de México. Su argu­

mento se basó en el carácter militar de la orden: si la 

ciudad de México y sus alrededores ya estaban pacii­

cados, debían entonces marchar a donde había gue­

rra, como inalmente así sucedió, pues se los envió 

con Pedro de Alvarado para la conquista de Guatema­

la, en donde construyeron el anhelado convento en 

1539, el segundo de la orden en América, pues ya an­

tes, en 1538, se había fundado uno en Santo Domingo.

Es posible que la verdadera razón para impedir 

el establecimiento del convento en México se debie­

Figura 4. Interior de la iglesia de Nuestra Señora de La Merced, ya 
con los retablos neoclásicos. Litografía de Pedro Gualdi.

Figura 5. Claustro del convento de Nuestra Señora de La Merced en 
el siglo XVIII. Litografía de Pedro Gualdi.

11 Ibidem, p. 55.
12 Ibidem, p. 57.
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ra al fuerte antagonismo político que prevalecía en 

ese momento entre Cortés y sus aliados en contra 

de otras facciones antagónicas. Quizás el hecho de 

que los frailes llegaran en compañía del conquista­

dor representó un peligro para la parte detractora, 

pues los mercedarios serían aliados de gran presti­

gio, poder y riqueza.

Todavía en junio de 1540 hubo una segunda ini­

ciativa de fundación en México, cuando fray Baltazar 

Camacho, quien había llegado a la ciudad con un gru­

po de seis jóvenes estudiantes, solicitó al Ayuntamien­

to que intercediera en favor de la orden, ante el rey, 

elaborando una carta para solicitar el permiso de fun­

dación. Se elaboró la misiva y se remitió al monarca, 

hecho que desató una nueva rencilla entre las autori­

dades del cabildo, pues el martes 8 de junio uno de los 

concejales reclamó por el envío:

Este día dixo el tesorero juan alonso de sosa que en 

este cabildo se le dio parte dela una carta que querían 

escribir a su magestad, en razón a que los frayles de 

la merced hiziesen casa y monesterio de su orden en 

esta cibdad y sobre otras cosas tocantes a todas orde­

nes, para que diese su parescer como regidor desta 

cibdad y el la contradixo, diciendo que se llamasen 

todos los regidores que abía en la cibdad para consul­

tarlo con ellos y con el Ilustrísimo señor don antonio 

de mendoza bisorrey desta nueba españa y con el 

abdiencia real conforme a la instrucción de su ma­

gestad por ser cosas de cabildo y que se requirían su 

parescer y ques benido a su noticia que sin embargo 

de la dicha su contradicción se escribió la dicha carta 

y se le dio a los frailes de la merced y pues los dichos 

frailes que tienen la dicha carta están en esta cibdad y 

no son partidos que pedía y pedió a los dichos señores 

justicia y regidores manden que se trayga e vuelva 

a este cabildo la dicha carta y se bea y consulte por 

todos […].13

El regidor Bernardino Vázquez de Tapia respon­

dió que lo de la carta había sido decisión y acuerdo 

de cabildo, y que por tanto no podían retractarse:

[…] dixo que los días pasados un día de cabildo hordi­

nario estando juntos en el la justicia e regidores que 

al dicho cabildo binieron, y estando según se dezía y 

era publico el ilustrísimo señor bisorrey, en coliman 

o mechoacán y no estando en esta cibdad los dichos 

tesoreros juan alonso de sosa y don luys de castilla 

enfermo el dicho tesorero ciertos frayles de la mer­

ced dieron una petición en el dicho cabildo suplican­

do les diesen una carta de favor para su magestad, y 

Figura 6. El claustro de La Merced en 1857. Fotografía de Desiré Char-
nay, Álbum fotográfico mexicano, México, Julio Michaud Editor, 1860.

Figura 7. Panorámica del claustro de La Merced al iniciar las obras 
de 2010-2011.

13 AHDF, Actas de cabildo 632a, f. 200.
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platicando sobre ello en el dicho cabildo y sobre lo 

que se debía escribir, se acordó que se escribiese y se 

cometio a gonzalo ruyz regidor, el cual la escribió, y 

paresció que estaba muy buena y era necesario es­

cribir a su magestad lo que se escribía, y así se irmó 

y despacho la dicha carta, y por ser como fue escrita 

y pasada por cibdad no se a de tornar a deshacer lo 

que por cibdad pasa, porque si asi se hisieze parecer­

tía cosa de burla que unos deshiciesen lo que otros 

tienen hecho […].14

De cualquier forma, a pesar de la recomenda­

ción enviada al monarca, no se otorgó el permiso 

y no fue sino hasta inales del siglo XVI cuando la 

orden inalmente pudo establecerse en la ciudad de 

México. El 19 de febrero de 1592 el rey de España 

otorgó inalmente la autorización, y el 15 de diciem­

bre del año siguiente hizo merced de una limosna 

de vino y aceite para el servicio de la iglesia por un 

periodo de seis años.

El convento de la ciudad de México

A principios de 1595, fray Francisco Jiménez, vica­

rio general de la orden de La Merced llegó a la ciu­

dad de México con la idea expresa de presentar las 

cartas reales ante las autoridades locales e iniciar 

las obras para la construcción del anhelado con­

vento en la capital de la Nueva España. El cabildo 

aprobó la solicitud con la condición de que la funda­

ción se realizara en el barrio oriental de la ciudad, 

siguiendo los mismos criterios de lograr un mejor 

orden y policía de ese rumbo.

El padre Jiménez compró así, por 18 mil pesos, 

dos predios que habían pertenecido al regidor Gui­

llén de Brondat, y dos al licenciado Bezerril, e inme­

diatamente se dio a la tarea de realizar las gestiones 

para iniciar las obras.

La construcción requirió del cierre de una ca­

llejuela que pasaba entre los predios (actual calle 

de Talavera), para poder así integrar el convento en 

una unidad, hecho que por supuesto provocó un 

conlicto en el barrio, y así, el 6 de marzo de 1595:

Diego mexía de la cerda vecino desta ciudad digo que 

los frailes de Nuestra Señora de la merced an poblado 

en las casas que fueron de guillen brondat rregidor e 

pretenden quel ylustrisimo visorrey les haga merced 

de un pedazo de calle rreal questá entre las dichas 

cassas y las que fueron del licenciado bezerril e por el 

perjuyzio que yo e los demás vecinos rreceveriamos 

si se hiciese la dicha merced tenemos hecha contradi­

ción y porque la defensa desto incumbe a este ayun­

tamiento por tratar de su perjuzzio e de la autoridad 

de su ciudad por pretender tapar una calle rreal doy 

noticia a vuestra señoría para que salga a la defensa 

Figura 8. Otro aspecto del claustro de La Merced durante las obras 
de 2010-2011.

Figura 9. Fuente localizada durante las recientes obras que 
corresponden al primer claustro erigido en el siglo XVII.

14 Ibidem, p. 201.
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deste y mande se hagan las diligencias que conven­

gan e se me de testimonio desta petición con lo que 

aya se proveyere. diego mexia de la cerda.

Acordo quel señor gaspar perez lleve la rrazon de 

la executoría desta ciudad en que esta mandado que 

la ciudad rreparta solares y no su señoría y asi su se­

ñoria lo rremita a la ciudad como cosa suya que es a 

la ciudad hacer estas mercedes.15

La tradición sostiene que, a pesar de las quejas de 

los vecinos, el Ayuntamiento hizo de la vista gorda 

y los mercedarios cerraron la calle arbitrariamente. 

Por ende, los vecinos —armados de palas y barre­

tas— intentaron derribar el muro recién levantado, 

y que los mercedarios a fuerza de arcabuces los re­

pelieron y acabaron por imponer su voluntad.16 Ese 

mismo carácter bélico de los religiosos fue notado 

por Thomas Gage en 1625, cuando presenció un ca­

pítulo en el convento, para elegir provincial. Como 

había varias facciones, no se ponían de acuerdo y 

“[…] de las razones pasaron a las injurias, y de las 

palabras a las manos […] Ni se contentaron los reve­

rendos padres con algunos pescozones y puñadas, 

sino que tiraron de los cuchillos y navajas […]”.17 Al 

inal tuvo que intervenir el virrey para llevar a buen 

término la elección.

De cualquier forma, hubo un largo proceso en 

el que los mercedarios solicitaron permiso para ce­

rrar la calle; el cabildo envió alguaciles para “echar 

vista de ojos” y consultar a los vecinos, y al inal se 

constató que la mayoría de ellos estaban de acuerdo 

y que resultaba benéico para la ciudad el cierre de 

la calle:

Por quanto el preventado ffray Francisco de Vera Vi­

cario General de la horden de Nuestra Señora de La 

Merced Redención de cautivos me hizo relación de 

que el y los demás religiosos del colegio dela dicha 

horden desta ciudad compraron en ella las casas que 

Figura 10. Claustro de La Merced; vista de uno de los corredores 
del segundo nivel.

Figura 11. Cúpula de la escalinata monumental, vista a través de uno 
de los arcos del segundo nivel.

15 AHDF, Actas de cabildo 641a , p. 127.
16 Manuel Rivera Cambas, México pintoresco, artístico y monu-
mental, t. 2, México, Editorial del Valle de México, 1972, p. 164.
17 Thomas Gage, Nuevo reconocimiento de las Indias Occidentales, 
México, FCE/SEP, 1982, p. 185.
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heran de Guillen brondate y se an pasado a ellas y 

concertado de comprar otras questan a colinde que 

fueron del Licenciado Vezerril y entre las unas y las 

otras esta una calleja angosta que no es de ynportan­

cia para la ciudad ni vecindad. Por no tener calles 

corresponidentes y por que en lloviendo se pone de 

suerte que no es posible pasar por ella pidiendo se 

mandase hazer merced y limosna della para servicio 

del convento y para continuar anbas casas con lo qual 

se podrían avitar y de otra manera no tendrá cada una 

de por si comodidad para los dichos Religiosos ni para 

la mitad aunque son pocos asento a que los vecinos 

comarcanos presuponiendo esto les an persuadido se 

passen allí y por ministro mande al licenciado rivero 

corregidor desta ciudad que vista la dicha calleja me 

informase si de hazer della merced como se Preten­

día se seguía algún perjuizio o lo que conbenia el qual 

declaro no le aver y ser nessesario incluiyrla en el 

dicho convento y que desto se seguiría bien y utilidad 

y quererlo muchos de los dichos vezinos y no ser de 

particular alguno. Por tanto en nonbre de su mages­

tad y sin perjuizio de su derecho ni de otro tercero 

y sin embargo de la contradicion que hacen algunos 

vezinos de allí hago la dicha merced de la dicha calleja 

ael dicho colegio de Nuestra Señora de la merced en 

todo lo que se incluye entre una y otra casa referidas 

hasta la puente y doy facultad a los dichos religiosos 

para que luego la puedan cerrar y aprovecharse della 

para su servicio y tomar la posesión y continuarla de 

la qual mando no sean despoxados sin ser oydos y 

tenydos por fuero y por derecho. En Mexico a ocho 

de marco de myll y quinientos y noventaycinco años. 

Don Luis de Velasco.18

Una vez solucionado el problema del cierre de 

la calle, se inició la construcción, pues el 11 de di­

ciembre de 1596 el propio Papa había extendido el 

permiso para la fundación. Para ayuda de las obras 

del convento, el 3 de marzo de 1600 se otorgó la 

merced de una cuadrilla de trabajadores, como se­

ñala el escribano Juan Yáñez:

El conde mi Señor manda que para la yglesia que 

quieren hazer los Religiosos de Nuestra Señora de La 

Merced se libren dos cuadrillas de indios, la una de 

22 peones en el pueblo de Tepetlaostoc y la otra de 10 

peones y 2 oficiales en el Pueblo de Cuytlauaca por 

seis meses […].19

Los mercedarios solicitaron también y recibie­

ron de algunos patronos donativos que ayudaron 

para la construcción; incluso un rico benefactor dio 

Figura 12. Vista general de las arcadas del segundo nivel del claustro 
mostrando los juegos de luces y sombras.

Figura 13. Detalle de los fustes de las columnas “fajadas” del segundo 
nivel, con elementos vegetales, uvas y granadas.

18 AGN, Mercedes 072, vol. 20, exp. 213, fs. 47v­48.
19 AGN, Iglesias, caja 1234, exp. 002, f. 1.
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por limosna una mina de Zacualpan que producía 

una renta semanal de mil pesos, así como una mina 

de “piedra liviana” (tezontle) que estaba situada en 

los cerros de Santa Marta, en la jurisdicción de Izta­

palapa.20

El 8 de septiembre de 1602 el virrey Conde de 

Monterrey colocó la primera piedra de la iglesia, 

que fue concluida en poco tiempo y ocupó el sector 

noroeste de los predios, orientada en un eje este­

oeste. Sin embargo, por resultar pequeña, se dedicó 

como capilla de la Tercera Orden y se emprendió la 

construcción de una más grande, orientada en eje 

sur­norte.

Hacia 1609 parece que la obra ya estaba si no 

concluida, al menos muy avanzada, pues en ese 

año se remitió al virrey don Luis de Velasco una 

solicitud para cegar una acequia que pasaba por de­

trás del complejo conventual, en la calle que fue co­

nocida como “Puerta falsa de la Merced” (hoy Uru­

guay). En el expediente relacionado ya se habla del 

convento y casas del mismo:

Fray Pedro de Burgos Procurador General del Orden 

de Nuestra Señora de la Merced, digo que por detrás 

deel dicho conbento desta ciudad pasa una sanja y 

acequia questá entre las paredes del dicho conbento 

i casas suyas, de que le biene notable perjuicio por la 

grande yncomodidad de la dicha asequia y echandola 

por la calle adelante de las dichas cassas deel dicho 

conbento bendría derecho a la puente en comodidad 

deel dicho combento y de la república con ningún 

perjuicio por tanto. Y a Vuestra Exelencia pido y su­

plico mande que la dicha asequia se quite de la parte 

por donde ahora ba y se eche por la dicha calle ha­

siendo merced al dicho conbento de la dicha asequia 

que se segare que en ello la razón ba muy grande.21

El virrey comisionó a don Garci López de los Pi­

nos y a Luis Maldonado, corregidor y regidor de la 

ciudad respectivamente, para que viesen la acequia 

en compañía de los alarifes Sebastián Zamorano y 

Fernando Gaitán. En el informe correspondiente, 

declararon:

[…] no seguirse ningún daño antes se mexorará por­

que de la manera que aora por aquesta parte biene la 

dicha acequia es escondida y sin ningún provecho ni 

para poderse limpiar a su tiempo ni por el un lado ni 

por el otro y ofrece de otros inconvenientes y que por 

donde de nuevo sea de abrir bendría el agua clara y 

derecha y con mas comodidad de los vecinos abrien­

dola y profundandola y estrechandola en buena for­

Figura 14. Otro aspecto de las arcadas del segundo nivel. Figura 15. Gárgola del segundo nivel decorada con elementos 
vegetales.

20 AGN, Mercedes, vol. 23, f. 85v. 21 AGN, Templos y conventos, caja 5340, exp. 004, f. 2.
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ma y proporción de la calle que fácilmente se puede 

hazer por ser el trecho muy corto.22

En consecuencia, el virrey extendió el permiso 

correspondiente:

Por tanto en conformidad de los dichos pareceres 

permito y doy licencia al dicho convento de Nuestra 

Señora de la Merced para que libremente pueda segar 

la dicha çanxa y acequia que por detrás del dicho con­

vento pasa […] y hechándola por la calle delante de 

las dichas casas del dicho convento profundandola y 

estacándola como más convenga en proporción de la 

dicha calle lo qual se haga a costa de esta dicha ciudad 

y del dicho convento de por mitad y el obrero mayor 

della me ynforme en la cantidad de morillos [que] se­

rán necesarios para este dicho efecto lo qual mando 

no ympida justicia ni persona alguna.23

La ediicación debió concluir entre 1613 y 1614, 

pues todavía en 1612 los religiosos formularon una 

petición para conservar la merced del servicio de 

12 indígenas de repartimiento para trabajar en las 

obras durante dos años.24

El convento ocupaba una supericie de 8 800 m2, 

contaba con portería y anteportería, cuatro claus tros, 

numerosas celdas, corredores y salones, sala de pro-

fundis, donde se realizaban las sesiones y discusiones 

sobre todos los negocios y asuntos que atañían al con­

vento, refectorio, amplia cocina que ganó gran cele­

bridad en la ciudad, huerta, una importante biblioteca 

con estantería de madera de nogal y un noviciado con 

todas sus áreas comunes, el que fue reediicado en 

1686.

En 1630 se construyeron los cimientos de la 

nue va iglesia, y el 21 de marzo de 1634 se colo­

có la pri me ra piedra del nuevo ediicio, obra que se 

prolongó hasta 1654 y fue realizada por al arquitecto 

Lázaro de Torres.25 La construcción fue auspiciada 

por 100 benefactores que donaron 100 pesos cada 

uno, recibiendo en retribución el título de patrono, 

una serie de misas y oraciones, así como el derecho 

de ser sepultados dentro del templo. La iglesia fue de­

dicada el 30 de agosto de 1654 y se consagró el 18 

de enero de 1682.

El ediicio ocupaba el extremo occidental del 

convento, en eje sur­norte. En la esquina de las ca­

Figura 16. Lámina del primer nivel decorada en forma de cabeza 
de león.

Figura 17. Detalle del entablamento entre los niveles 1 y 2.

22 Idem.
23 Idem.
24 AGN, Real Audiencia, caja 4601, f. 1.

25 Guillermo Tovar y de Teresa, La ciudad de los palacios: crónica 
de un patrimonio perdido, México, Fundación Cultural Televisa/
Espejo de Obsidiana, 1991, p. 73.
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lles “Puente de la Merced” (Venustiano Carranza) 

y “Estampa de la Merced” (Jesús María), entre las 

fachadas de la iglesia y de la capilla de la Tercera 

Orden o Santa Escuela, se abría un pequeño atrio de 

30 x 10 m, delimitado por una barda en cuya esqui­

na se levantaba una cruz de tres metros de altura.

El templo tenía planta en cruz latina con tres na­

ves divididas con pilares almohadillados; la central 

con un techo a dos aguas, cubierto con láminas de 

plomo y de zinc, sostenido por alfarje de madera 

con artesones inamente tallados con escudos de 

la orden y seraines. Las naves laterales y el pres­

biterio ostentaban bóvedas de mampostería. En el 

crucero de la nave, en vez de la tradicional cúpula 

se levantaba una esbelta pirámide hexagonal de ma­

dera con ventanillas.

La fachada principal tenía tres portadas, cada una 

correspondiendo con las naves; la central formada por 

dos cuerpos labrados en cantera: el bajo con un gran 

arco de medio punto sostenido por columnas toscanas 

que enmarcaban el acceso; por encima de éste se pro­

longaba un entablamento clásico sobre el que se 

destacaba un gran tablero cuadrado con el relieve de 

la Virgen de La Merced, y bajo éste, sobre la cornisa, 

una leyenda: Redemptionem Misit D. M. S. Populo Suo;26 

remataba al conjunto un frontón triangular.

Las portadas laterales también ostentaban ac­

cesos enmarcados por columnas y rematados con 

arcos de medio punto; sobre ellas se abrían sendos 

nichos con las esculturas de San Pedro Nolasco y 

San Ramón Nonato, respectivamente.

La torre se levantaba en la esquina noroeste de 

la iglesia; era de planta cuadrada, con dos cuerpos 

decorados con columnillas y remataba en una bó­

veda. Fue construida en 1693 “[…] así por la seguri­

dad del convento y permanencia de las campanas, 

como para la hermosura de la iglesia”.27 La obra cos­

tó 1 500 pesos que fueron donados por tres patronos.

La fachada lateral de la iglesia lucía un aspecto 

sobrio y severo, sin decoración alguna, solamente el 

sólido muro de la construcción cuya monotonía se 

rompía por una serie de cinco contrafuertes, cuatro 

ventanillas altas ovales y tres verticales que ilumi­

naban a las capillas.

El interior alojaba un total de ocho capillas de­

coradas con ricos retablos de madera y lámina de 

oro, repletos de nichos y peanas con numerosas 

esculturas y cuadros de pintores famosos, como Ni­

colás Rodríguez Juárez, Juan Correa y Luis Juárez. 

Dichas capillas eran la de los Morenos, con retablos 

de Tomás Juárez, la de San José, la del Señor del 

Rescate, la de Nuestra Señora de la Concepción, la 

de la Santa Expiración de Cristo, la de Nuestra Se­

ñora de Loreto, la Purísima Concepción y la capilla 

de las Ánimas. En 1693 se contrató a Blas de Santa 

María para la construcción del retablo mayor de la 

iglesia, que en 1737 fue redecorado con estípites y 

más tarde se rehizo al estilo neoclásico.28

La imagen que se veneraba en este retablo tuvo 

una singular historia narrada por el padre Juan An­

tonio de Oviedo: fray Francisco Vera, vicario gene­

ral de la orden, visitó el convento de Nuestra Señora 

de La Merced de Guatemala en 1595, en donde te­

nían dos imágenes idénticas; le pareció justo soli­

Figura 18. Entablamento y gárgola.

26 Manuel Orozco y Berra, “Convento de La Merced”, en Desirè 
Charnay, Álbum fotográico mexicano, México, Julio Michaud, 1860.

27 AGN, Templos y conventos, caja 7, vol. 35.
28 Idem.
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citar una para el convento de México, y como se la 

ne garan, la hurtó y la depositó en una petaca con 

la leyenda “quien te encaminare a México, Dios lo 

encamine”; la entregó luego a dos indios o la pu so 

sobre una mula, según dos versiones diferentes; lo 

cierto es que seis meses después, dos indios de Cui­

tláhuac la entregaron en las puertas del convento 

de México.29

Junto al altar mayor, en la nave colateral se lo­

calizaba el célebre altar del Santo Cristo, también 

conocido como del Santo Cruciijo; fue patrocinado 

por don Hernando López de Castro, quien otorgó 

3 000 pesos. Fue también fundador de una capella­

nía dedicada a brindar la dote para dos huérfanas 

que se desposaran cada año, destinando para ello 

12 000 pesos “[…] que se echarían a renta en pose­

siones seguras”,30 con la inalidad de producir 600 

pesos anuales que deberían utilizarse para cubrir 

las dotes.

En la parte posterior de la iglesia, por detrás del 

presbiterio se situaba la sacristía que tenía un ca­

marín reediicado en 1688, donde se guardaban los 

vestidos y las joyas de la imagen de la virgen, así 

como los ricos vestidos de los sacerdotes y los ob­

jetos suntuosos de la parafernalia utilizado en las 

ceremonias. En la misma sacristía había una escali­

nata que descendía hasta una cripta abovedada que 

se prolongaba por debajo del altar mayor, lugar de 

reposo de los restos mortales de los principales reli­

giosos de la orden y los más ilustres patronos, entre 

ellos don Alonso Dávalos y Bracamonte, conde de 

Miravalle, junto con algunos de sus familiares.

En 1796, siendo fray Joseph Miguel Durán de 

Huerta comendador general del convento, la iglesia 

fue completamente reediicada

[…] en atención a hallarse la Iglesia de este conven­

to bastantemente ruinosa, á causa de su antigüedad, 

pues se construyó el año de mil seiscientos treinta y 

quatro: de recrecérsele de día en día el sensible dete­

rioro que padece, según el prolijo exámen que hizo 

de sus paredes, arteson, y columnas Don Joseph del 

Mazo y Avilés, Maestro Mayor de la Ciudad, el veinte 

y nueve del pasado Julio: [y] a tener, como ya tiene Su 

Paternidad. licencia concedida por la Superioridad, 

por su Decreto de diez y seis de Julio del mimo Mes y 

año, para su construcción […].31

Para el efecto se nombró, como apoyo y asisten­

cia del comendador, a fray Manuel Mercadillo y a 

fray Fernando Álvarez de Villarreal responsables de 

la obra:

Sugetos respectables, de juicio, y virtud; expeditos 

para dirigir una obra tan laboriosa, y molesta, tenien­

do el segundo el mérito de ser Autor, y Promotor de 

dicha Iglesia en todas sus partes, y que los tres de co­

mún acuerdo manejen los caudales que se recogieren 

de los ieles: gasten, y reciban, compren materiales, 

vendan los muebles existentes en el Templo viejo, y 

que faltando por algún accidente imprevisto algunos 

de estos dos Sugetos enunciados, reservamos a Nos el 

nombramiento de otros que les succendan.32

También se decidió contratar a un arquitecto 

para coordinar los trabajos:

Y que la nueva Obra se graduará por un práctico de 

nuestra satisfacción, que lo es Don Antonio Velas­

quez director de Arquitectura de la Academia de San 

Carlos: y habiendo practicado su reconocimiento re­

sultó, que los costos de la obra ascendían á la cantidad 

de cien mil pesos, con arreglo a los planes que se han 

formado, y obligándose a dejarla acabada perfecta­

mente en poco mas del tiempo de quatro años.33

29 Manuel Orozco y Berra, op. cit.
30 AGN, Gobernación, leg. 1, f. 1.

31 AGN, Impresos oiciales (056), cont. 22, vol. 53, exp. 26, f. 407.
32 Idem.
33 Ibidem, f. 409.
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Y como era uso y costumbre entre los merceda­

rios, se recurrió a los patronos para conseguir los 

fondos destinados a la prosecución de la obra:

Y por ser tan grande la pobreza del Convento, no te­

niendo de donde desembolsar esta crecida suma, ha 

determinado que las Personas que quisieren recibir 

el Patronato, se obliguen á dar limosna para la fabrica 

material de la Iglesia un mil pesos, los que podrán 

exhibir, ó dándolos por junto, o doscientos cada año, 

o ciento cada seis meses, ó quatro cada semana por 

espacio de cinco años, que es lo mismo.34

Tanto la iglesia como el convento guardaban 

una rica colección de arte pictórico; uno de los más 

famosos lienzos se localizaba junto a la puerta de 

acceso de la capilla de la Tercera Orden, era obra 

de Nicolás Rodríguez Juárez y el tema era el bau­

tizo de Maxicatzin por fray Bartolomé de Olmedo, 

indígena que perteneció al consejo tlaxcalteca que 

apoyó a Cortés. Otras pinturas dignas de señalar 

eran “el Éxtasis de San Pedro Pascual”, obra de Ma­

nuel de Arellano, “El curso de teología de fray Je­

rónimo Pérez”, de Tomás Benites, “La muerte de 

San Pedro Nolasco”, “Descendimiento de la cruz” 

y “La última cena” de Juan Correa. También había 

numerosas pinturas de otros autores, como Diego 

Vázquez, José Joaquín Esquivel e Ignacio Rodrí­

guez de Ayala.35

Hubo también cuatro grandes telas de Juan Co­

rrea, colocadas en el gran vestíbulo del primer piso, 

pero ya desde el siglo XIX menciona su destrucción 

por el vandalismo: “[…] están acribilladas a bayone­

tazos; los ojos de los personajes son los que, sobre 

todo, han servido de blanco a esos valientes guerre­

ros. La mayor parte de los demás cuadros ha sido 

desgarrada o innoblemente manchada”.36

Del que fuera uno de los más espléndidos con­

ventos de la ciudad de México sólo quedan algunos 

elementos y construcciones, aunque sumamente 

modiicados. Por el este, entre las calles de Roldán 

y Talavera, se contempla un vasto ediicio de vecin­

dad que en el pasado integró la sección sureste del 

complejo; se conserva un patio, que quizá corres­

ponda al claustro del noviciado, lanqueado por nu­

merosas viviendas modernas que fueron adaptadas 

sobre las celdas, corredores y salones originales. Los 

ambulatorios modernos de varilla y concreto per­

miten inferir a sus precedentes, que debieron lucir 

bovedilla de lámina de la época del Poririato, y que 

a su vez habrían sustituido a las arcadas originales.

Flanqueando la acera occidental de la calle de 

Talavera hay otros ediicios de vecindad que fueron 

parte del convento y que hoy ostentan deslucidas 

fachadas modernas; todavía durante tres décadas 

del siglo XX estuvieron unidos al complejo del claus­

tro principal, pero fueron aislados y convertidos en 

casas de vivienda entre 1929 y 1930.

Por el norte, lanqueando el extremo sur de la 

plaza, se contempla parte del muro ciclópeo del con­

vento, con algunas huellas de la brutal demolición, 

pues se advierten vanos y arcos cegados, así como 

muros seccionados; precisamente en el extremo oc­

cidental de este frente destacan los pilares almoha­

dillados que marcan las tres naves de la iglesia, hoy 

cerrada por una burda barda. Por encima de ésta se 

perilan las marcas semicirculares de las bóvedas 

de las capillas. Resulta irónico que los comerciantes 

que recargan sus puestos sobre este muro ni siquie­

ra imaginan que realizan sus profanas actividades 

sobre un espacio que alguna vez fue sagrado.

Por la calle de Jesús María existen dos angostos 

ediicios decimonónicos de comercio que están di­

rectamente apoyados contra el muro lateral de la 

iglesia, mientras en la esquina con Uruguay un mo­

derno y desabrido ediicio de bodegas y viviendas 

ocupa el espacio de la nave de la iglesia, el presbi­

34 Idem.
35 Manuel Orozco y Berra, op. cit.
36 Idem.
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terio y la sacristía. Quizá bajo el patio, unos seis o 

siete metros por debajo del piso actual, aún se con­

serve la capilla funeraria de los mercedarios.

Una vez fundado el convento y consolidada la 

posición en la ciudad de México, los mercedarios se 

dieron a la tarea de levantar conventos en varias po­

blaciones y provincias, como Tacuba, Puebla, Gua­

dalajara, Valladolid —hoy Morelia—, Oaxaca, Zaca­

tecas, Aguascalientes, Veracruz, Atlixco, San Luis 

Potosí, Lagos, Colima y Chiapas. También constru­

yeron dos colegios en la ciudad de México: Belem 

de los Mercedarios, que funcionó como la casa de 

estudios de la orden, y el de San Ramón Nonato, 

destinado a jóvenes interesados en el estudio de cá­

nones y leyes. También de importancia fueron los 

hospicios mercedarios de Toluca, Celaya, Valle de 

Santiago, Guanajuato y Querétaro. Tales fundacio­

nes constituyeron la gran provincia mercedaria de 

“La Visitación de Nuestra Señora”, cuya cabecera 

fue el convento grande de México, y que se inde­

pendizó de la provincia de Guatemala por Breve del 

papa Paulo V, el 7 de diciembre de 1615, iniciativa 

que fue luego apoyada por una Real Cédula del 15 

de junio de 1616. La separación formal se veriicó el 

11 de junio de 1617, nombrándose provincial gene­

ral a fray Benito Martínez, el 24 de marzo de 1619.

El claustro principal

Por la calle de Uruguay, la sobria fachada de sólidos 

muros de tezontle, hoy burdamente revocados con 

cemento, difícilmente dan una idea de la iligrana 

arquitectónica que por siglos allí se ha conservado, 

pues este ediicio corresponde al sector suroeste 

del complejo conventual, donde se aloja el claustro 

principal, único ejemplo de patio mudéjar andaluz 

que se conserva en nuestro país y que por ello ha 

sido elogiado y valorado desde siglos atrás, al grado 

de haber sido respetado a pesar de las innumerables 

demoliciones durante la Reforma.

Se inició su construcción en el año de 1676, pero 

la obra se suspendió por falta de fondos; en 1689, fray 

Baltazar Alcocer, comendador del convento, buscó la 

ayuda de 24 patronos para donar 50 pesos cada uno, 

y fue entonces cuando don Alonso Dávalos y Braca­

monte, conde de Miravalle, otorgó una limosna de 

12 mil pesos, con los que se pudo realizar la obra y 

“[…] se perfeccionó en todo cuanto pudiera y con todo 

aseo la obra del dicho claustro, pues ha tantos años 

que a repetidas congojas, trabajos de los superiores y 

pasos de varios religiosos se ha estado fabricando”.37

Por tan importante limosna, el conde fue consi­

derado uno de los más distinguidos patronos y “her­

mano de la religión”; ganó el derecho a ser incluido 

dentro de las 40 mil misas que la orden dedicaba 

cada año a sus bienhechores; se le permitió ser se­

pultado en la cripta debajo del altar mayor y que 

se labrara su escudo de armas tanto en la losa del 

sepulcro como en la entrada de la cripta. El con­

vento además se comprometió a brindar asistencia 

temporal y espiritual de cuatro religiosos, en caso 

de enfermedad del conde o de algún familiar; en 

caso de enfermedad de muerte cantarían el credo 

y la redención, “[…] asistiéndole a la cabecera para 

encaminarle a la salvación”.38 Durante el funeral, 

los mercedarios acompañarían la procesión del en­

tierro, llevando el féretro en hombros y se le ente­

rraría portando “[…] la insignia de nuestro sagrado 

escapulario, bajado de los cielos por mano de la Sa­

crantísima Reina de los ángeles María”,39 y se canta­

rían misas y responsos a lo largo del año.

El claustro fue concluido y dedicado el 12 de di­

ciembre de 1703; 10 años después, el 5 de septiem­

bre de 1713, se colocó la herrería, y el 12 de sep­

tiembre de 1785 se realizaron algunas obras de 

reediicación, pues para esa época ya el convento 

presentaba varios problemas de conservación.

37 AGN, Templos y conventos, caja 7, vol. 35.
38 Idem.
39 Idem.
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Sin duda el claustro del convento de Nuestra Se­

ñora de La Merced es uno de los más bellos, armó­

nicos y artísticos en su género. Se trata de un muy 

bien proporcionado patio de planta cuadrada de 27 

x 27 m, lanqueado en sus cuatro lados por magní­

icas arquerías. En el primer cuerpo hay siete am­

plios arcos de medio punto por lado, con columnas 

de fuste liso, basas altas y prismáticas, y capiteles 

de orden dórico. Los arcos están decorados con un 

armónico almohadillado en donde alternan table­

ros lisos con relieves de rosetones, mientras las pie­

dras clave ostentan grandes conchas, símbolo de 

pureza, que enmarcan la escultura de un personaje 

salvo en los arcos centrales, donde los mercedarios 

ubicaron cuatro imágenes principales, y por eso 

en vez de la venera hay una especie de cortinaje 

que envuelve a las iguras; se trata del manto de 

la virgen, en alusión a la promesa de proteger a la 

orden. Los personajes identiicados en cada arco, 

iniciando por la arquería sur y de este a oeste, 

son:

1) Niño con el brazo izquierdo levantado.

2) San Felipe Apóstol, quien sostiene una cruz 

invertida con el brazo derecho y un libro en la mano 

izquierda; la cruz alude a su martirio, pues fue cru­

ciicado de cabeza; el libro representa su apostolado.

3) San Simón Apóstol, que lleva una sierra en el 

brazo izquierdo en alusión a su martirio y el libro 

del apostolado en la mano derecha.

4) San Pedro Nolasco, fundador de la orden, pro­

tegido bajo el manto de la virgen; levanta la mano 

derecha sosteniendo un grillete abierto, como sím­

bolo de liberación, mientras con el brazo izquierdo 

sostiene el pendón de la redención. Hacia ambos 

lados y al pie del santo hay sendos cautivos cristia­

nos redimidos; uno con las manos unidas en actitud 

de plegaria, el otro sostiene el hábito del redentor.

5) Apóstol Santiago el Menor; con la mano iz­

quierda sostiene un garrote, pues fue martirizado a 

golpes, y con la derecha sostiene un libro.

6) San José de Arimatea, representado como un 

hombre barbado y maduro; apoya el brazo derecho 

sobre la cruz, mientras con la mano izquierda sos­

tiene unas largas pinzas, herramienta que utilizó 

para liberar y descender el cuerpo de Cristo.

7) Niño con el brazo derecho levantado.

En la arquería oeste y de sur a norte se encuen­

tran:

1) Niño con el brazo izquierdo levantado.

2) Apóstol Santiago el Mayor; porta en la mano 

derecha el báculo y el calabazo del viajero; con la 

izquierda sostiene un libro.

3) Apóstol Judas Tadeo; con la mano derecha 

levanta un mazo, pues murió martirizado a golpes 

con una herramienta de este tipo; con la mano iz­

quierda sostiene un libro.

4) Virgen de Nuestra Señora de la Merced, cu­

bierta por su propio manto; presenta los brazos ex­

tendidos y está lanqueada por querubines. A sus 

pies la observan dos mercedarios con las manos 

colocadas en actitud de oración. Lleva un vestido 

Figura 19. Relieve de un niño dentro de una concha en uno de los 
arcos esquineros del claustro.
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largo y recto, así como una gran corona. Esta ima­

gen recuerda mucho los diseños de las vírgenes de 

la época medieval.

5) San Pedro apóstol; sostiene una espada con 

la mano izquierda, y con la derecha un libro; en el 

cinturón se aprecia una llave muy erosionada; este 

personaje, por la espada, podría tratarse de San Pa­

blo; sin embargo, dado que en el patio están repre­

sentados los otros 11 apóstoles, es más factible que 

se trate de Pedro; una segunda posibilidad es que la 

escultura aluda a ambos personajes.

6) San Andrés apóstol; está de pie frente a una 

cruz acuciata que alude a su cruciixión; con la 

mano izquierda sostiene un libro, mientras abraza 

uno de los extremos de la cruz con el brazo derecho.

7) Niño con el brazo derecho levantado.

La arquería norte, de oeste a este, presenta los 

siguientes relieves:

1) Niño con el brazo izquierdo levantado.

2) San Lucas; levanta el brazo derecho en actitud 

de proclamar el evangelio; bajo el brazo izquierdo 

sostiene un libro; abajo, al lado izquierdo del perso­

naje, se ve un toro.

3) San Mateo evangelista; levanta el brazo derecho 

y sostiene un libro bajo el brazo izquierdo; abajo, a su 

lado derecho, se aprecia la igura de un niño muy 

erosionada, símbolo del linaje humano de Cristo.

4) San Pedro Pascual cubierto por el manto de la 

virgen; lleva los brazos extendidos en actitud de 

predicar, pues fue un santo mercedario que escribió 

numerosos textos teológicos; la mano derecha está 

ligeramente levantada y sobre la izquierda sostiene 

un libro. Lleva el hábito de la orden con la capucha 

puesta y la estola para el servicio, pues fue asesina­

do frente al altar de un templo.

5) San Serapio; se lo representa como un joven 

ataviado con el hábito de la orden; la cabeza lige­

ramente caída hacia la derecha, como señal de su 

muerte, y los brazos cruzados sobre el pecho; este 

personaje era un joven noble que luchó en las cru­

zadas en tierra santa; luego de conocer a los merce­

darios, renunció a la vida mundana para ingresar a 

la orden; redimiendo cautivos aplicó la cuarta regla, 

pero su rescate no llegó a tiempo y fue martirizado 

y muerto en Argel.40

6) San Marcos; levanta el brazo derecho y bajo 

el brazo izquierdo sostiene un libro; abajo, del lado 

izquierdo, se ve al león que lo identiica.

7) Niño con el brazo derecho levantado.

Figura 21. Magnífica representación de Nuestra Señora de La 
Merced coronada y flanqueada por querubines; con su manto cubre 
a dos mercedarios que yacen hincados a sus pies.

Figura 20. San Pedro Nolasco levantando el brazo con un grillete 
abierto y sosteniendo el pendón de la redención. Nótese el manto de 
la virgen que lo cubre.

40 Rosa Giorgi, Santos. Día a día, entre el arte y la fe, León, Everest, 
2006, p. 670.



BOLETÍN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS | TERCERA ÉPOCA, NÚM. 29, SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2013

26 |

En la arquería del este, de sur a norte, se distin­

guen los siguientes personajes:

1) Niño con el brazo izquierdo levantado

2) San Juan evangelista, quien con la mano dere­

cha levanta el brazo y sostiene una copa, mientras 

bajo el brazo izquierdo sostiene un libro; el águila 

está abajo, a su lado derecho; con este último ele­

mento bastaría para identiicar al personaje, pero la 

presencia de la copa enfatiza su muerte por enve­

nenamiento.

3) San Matías apóstol, quien sustituyó a Judas 

Iscariote luego de su muerte; con el brazo derecho 

abraza un libro y extiende el izquierdo para soste­

ner una alabarda, instrumento de su martirio.

4) San Ramón nonato bajo el manto de la virgen, 

quien fuera un importante mercedario, reformador 

de la orden; se lo representa con una larga barba y 

vistiendo una túnica; con la mano derecha sostiene 

una palma con tres coronas;41 con el brazo izquier­

do sostiene una custodia; sobre el pecho se ve un 

cerrojo, su principal ícono, pues mientras estuvo 

en cautiverio se dedicó a predicar, por lo que los 

sarracenos le perforaron los labios y le colocaron un 

cerrojo para hacerlo callar.

5) Santo Tomás apóstol; con el brazo derecho 

abraza una escuadra, simbolizando que fue arqui­

tecto de iglesias; con la mano izquierda extendida 

sostiene un libro.

6) San Bartolomé apóstol; con la mano derecha 

sostiene un cuchillo, instrumento de su martirio; 

con la izquierda sostiene un libro.

7) Niño con brazo derecho levantado.

La distribución de imágenes es muy sugestiva: 

en los arcos de las cuatro esquinas se sitúan los 

niños, ocho en total, por lo que se distribuyen en 

pares, por lo que juntos levantan el brazo, como si 

sostuvieran el entablamento. Los niños son símbolo 

de pureza e inocencia, virtudes indispensables para 

alcanzar el reino de los cielos. Es posible, entonces, 

que también funcionen a modo de atlantes, como 

una metáfora de que pureza e inocencia son las co­

lumnas sólidas, el sostén del cielo, de allí su posi­

ción en las esquinas.

Los arcos centrales están ocupados por las prin­

cipales imágenes de los mercedarios: Nuestra Se­

ñora de la Merced, San Pedro Nolasco, San Ramón 

Nonato y San Pedro Pascual; destaca la posición de 

la virgen al oeste, justo enfrente de lo que fue el 

acceso del convento hacia la iglesia. Evidentemente 

este es el sector más importante del claustro.

La imaginería incluye a los 12 apóstoles distri­

buidos de la siguiente manera: tres hacia el sur (Fe­

lipe, Simón y Santiago el menor); cuatro al oeste 

(Santiago el Mayor, Judas Tadeo, San Pedro y San 
41 Mariano Monterrosa y Leticia Talavera, Símbolos cristianos, 
México, INAH, 2004, p. 166.

Figura 23. Palma del martirio; icono en una de las enjutas de los 
arcos.

Figura 22. San Andrés abrazando la cruz acuciata.
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Andrés); dos al norte (Mateo y Marcos); y tres al 

este (San Juan, Santo Tomás y Bartolomé). En este 

sector también se ubicó al décimo tercer apóstol, 

Matías, quien remplazó a Judas Iscariote. Los evan­

gelistas están ubicados tres en el norte (Lucas, Ma­

teo y Marcos) y uno en el este (Juan).

Además de los apóstoles, la composición incluye 

a José de Arimatea, localizado en la arquería sur, y 

a san Serapio, santo mercedario, que se ubica en la 

arquería norte.

Es destacable el énfasis en los instrumentos de 

tortura y martirio que se asocia a los santos re­

presentados, lo que claramente soslaya la impor­

tancia de esta forma de muerte, al grado de ser 

con si de ra do el martirio como un ideal para los 

mer ce da rios.

Las enjutas que se forman entre los arcos tam­

bién están profusamente decoradas, tanto con ele­

mentos lorales y vegetales como con diversos íco­

nos, tanto marianos como de la Pasión.

Iniciando por la arquería oriental, de sur a nor­

te se distinguen los siguientes: rosas, gema, escudo 

con cuatro diamantes rematado por una lor de lis, 

lores y elementos vegetales, piña, llave y rosas.

En la arquería sur, de este a oeste se aprecian ro­

sas, escalera, torre o castillo, palma, torre o castillo, 

pozo, fuente y rosas.

Por la arquería occidental, de sur a norte se ob­

servan rosas, estrella, cedro, sol, luna, ciprés, espejo 

y rosas.

Finalmente, en la arquería norte se distinguen 

rosas, casa, lirios y gotas, barca, cerrojo, arco o puer­

ta, y rosas.

Todos estos íconos encierran un mensaje simbó­

lico que, junto con los demás elementos e imagine­

ría plasmados en el atrio, expresan una concepción 

religiosa y el ideal espiritual mercedario.

Las rosas, tanto en capullo como abiertas, re­

presentarían el amor manifestado de la virgen. La 

gema está utilizada como símbolo de la fugacidad, 

lo efímero de las cosas terrenales. El escudo con 

cuatro diamantes pertenece a la heráldica del con­

de de Miravalle, patrono que fue para la construc­

ción del claustro, por lo que se le otorga un espacio 

Figura 24. Letanía mariana iconográfica representada en los relieves 
de las enjutas: torre de marfil, torre de David, pozo de salvación, 
fuente de agua viva, estrella de la mañana, árbol fuerte de Líbano.

Figura 25. Decoración de una puerta del segundo nivel; quizá fuera 
uno de los accesos a la sala de profundis.
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en la composición. Las lores y los elementos vege­

tales están relacionados con el amor y la vida. La 

piña de conífera es símbolo de la perfección. La lla­

ve es ícono de la puerta del cielo. La escalera puede 

representar tanto el descendimiento de Cristo, si se 

la considera elemento de la Pasión, como el tránsito 

entre lo terrenal y lo sagrado, si alude a la escalera 

de Jacob. La palma está vinculada con la muerte en 

martirio, pero también se la asocia a la virgen y a la 

entrada de Cristo a Jerusalén. Sol y luna; el primero 

asociado con el brillo de la virgen y la segunda con 

su pureza; ambos íconos también pueden relacio­

narse con la Pasión, pues se ocultó el sol y salió la 

luna cuando Cristo expiró en la cruz. El ciprés se 

relaciona con la salvación y el triunfo, pero también 

es ícono mariano. Los lirios y las gotas de rocío ha­

cen alusión a la virgen y al advenimiento. La barca 

entre lirios podría simbolizar la nave de la iglesia. 

El cerrojo entre lirios quizá simbolice la castidad. 

Por último, el arco entre lirios podría representar la 

alianza entre Dios y los hombres, aunque también 

podría signiicar la puerta del cielo, pues parece es­

trecharse en la parte inferior.

En las enjutas destaca una serie de relieves que 

expresan, iconográicamente, una letanía maria­

na; de hecho, se suceden sobre todo a lo largo del 

sector occidental del atrio, donde claramente pre­

side la imagen de la virgen. Estos elementos son 

las torres, pozo, fuente, rosa, estrella, cedro, ciprés, 

espejo, casa y arco, que corresponden a “torre de 

David”, “torre de maril”, “pozo de sabiduría”, “fuen­

te de agua viva”, “rosa mística”, “rosa del paraíso”, 

“estrella de la mañana” “cedro de Líbano” o “árbol 

de vida”, “ciprés o árbol de esperanza”, “espejo de 

justicia”, “casa en el cielo” y “puerta del cielo”.

Sobre la arquería hay un entablamento clásico 

enmarcado con molduras y con triglifos y metopas, 

éstas decoradas con lores y rostros de querubines 

alternativamente. Remata este elemento una corni­

sa moldurada decorada con elementos vegetales y 

geométricos, donde se aloja una serie de gárgolas 

labradas en forma de cabezas de león, siete por ar­

cada. En el contexto del claustro el león puede sim­

bolizar, además de la fuerza, clemencia y autoridad, 

la palabra, pues es bien conocida la sentencia de 

Juan el bautista: “Yo soy la voz del que clama en el 

Figura 27. Estado actual del predio que ocupó la iglesia de Nuestra 
Señora de La Merced; al fondo se aprecia parte del muro de la 
fachada occidental y los vanos de las capillas.

Figura 26. Detalle de accesos cegados detectados en los muros del 
rellano de la escalinata.
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desierto”, y en esa época se aceptaba que la voz más 

poderosa del desierto era el rugido del león. La fun­

ción de estas esculturas en el claustro resulta suges­

tiva, pues durante la lluvia el correr del agua y su 

precipitación a través de las gárgolas produce cierto 

sonido que puede resultar como una metáfora del 

rugido, y por ende de la palabra de Dios, además de 

la relación natural del agua con la vida y la pureza.

En el segundo nivel se duplica el número de ar­

cos; es decir, hay 14 por arcada. Las basas son cua­

dradas, bajas y sencillas, mientras los capiteles son 

de orden corinto. Los fustes están profusamente 

labrados con diseños de racimos de uvas y de gra­

nadas amarrados con una suerte de cintas caladas, 

de allí que se conozca a estos elementos como co­

lumnas fajadas.

A su vez, los arcos están decorados con elemen­

tos piramidales que simbolizan piedras preciosas. 

Tanto las enjutas entre los arcos como el cornisa­

miento superior están completamente cubiertos 

con elementos vegetales, al igual que los cañones 

de piedra de las gárgolas superiores.

Las uvas evocan la sangre de Cristo y la sagrada 

eucaristía, mientras la granada representa al amor 

de Dios. Todo esto, aunado a los diamantes de los 

arcos y a la profusión de elementos decorativos ve­

getales y geométricos, las lores y querubines en el 

entablamento, hacen pensar en la posibilidad de 

que el segundo nivel del patio simbólicamente re­

presente al cielo, cuyo sostén es la pureza e inocen­

cia caracterizada por los niños de los arcos de las 

esquinas del primer nivel. En este sentido hay un 

mensaje implícito: sólo quien sea puro e inocente, 

y quien acepte la sangre y el amor de Cristo podrá 

acceder al paraíso.

El primer nivel será entonces el plano terrestre, 

donde a través de la iconografía se expresa lo efí­

mero de lo material y el alto valor de la fortaleza, la 

fe, la castidad, la pureza, la obediencia y el inefable 

amor de Dios y la virgen.

Resulta de especial interés en esta composición 

el énfasis en los íconos que se asocian a la muerte y 

martirio de los santos allí representados. Por ejem­

plo, bastaría el águila para identiicar a San Juan, 

pero se agregó la copa del veneno para enfatizar su 

muerte como mártir. En este sentido es evidente 

que los mercedarios expresaron el alto valor con­

cedido al martirio como un camino para alcanzar 

el reino de los cielos. Se sabe que en los corredores 

del claustro había diversas pinturas cuya temática 

se centraba precisamente en el martirio, enfatizan­

do así el mensaje plasmado en los relieves, aunque 

a los visitantes del siglo XIX les resultara grotesco:

En las paredes del fondo están colgados varios cua­

dros representando escenas religiosas, los mártires 

de la Orden, los santos que en ella se han producido 

y los doctores que por su ciencia la han servido de 

ornamento. Todas esas isonomías mudas, unas en el 

éxtasis del dolor y otras en el de una beatitud celes­

te, ostentan sus llagas, levantan sus cabezas cortadas, 

enseñan sus muñones sangrientos o sus miembros 

calcinados, y causan una impresión de malestar y de 

inquietud que puede apenas dominarse.42

Pero a través de la iconografía nos enseñan que 

hay un camino más: el del amor de la virgen; el 

ponerse bajo su manto y protección para alcanzar 

la merced de ser redimido, ya no de un cautiverio 

físico sino de la prisión espiritual del pecado, de lo 

mundano, de lo material, de lo temporal. En este 

sentido, aunque el claustro expresa valores diversos 

de la fe cristiana y hay muchos elementos alusivos 

a Cristo, a la Pasión y al martirio, se trata de una 

iconografía eminentemente mariana.

El conjunto no puede resultar más armónico, 

pues a la gran profusión decorativa propia del gusto 

barroco se contrapone el perfecto equilibrio logrado 

42 Manuel Orozco y Berra, op. cit.
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con el entablamento y los cornisamientos clásicos, 

así como en el manejo de la proporción aúrea entre 

las arcadas del primero y segundo nivel, lo que de­

nota ciertos rasgos más propios del neoclásico, pero 

que aquí parecieran empezar a esbozarse.

Por otra parte hay una clara intencionalidad en 

el manejo de las luces y sombras que se proyectan y 

mueven tanto sobre la imaginería como en el patio 

y los corredores a lo largo del día. Se juega entonces 

con el simbolismo de la luz y la oscuridad, la noche 

y el día, la vida y la muerte, como un marco que 

acompaña a la rica iconografía.

Además de las arquerías del claustro existen 

aún otros elementos ricamente decorados. Hasta 

hace poco existía una portería que había sido adap­

tada entre 1929 y 1930 con dos accesos, uno que 

aún se conserva en el extremo sureste del corredor 

del claustro, y otro en el vestíbulo que existía por 

la calle de Uruguay, y que recientemente fue des­

mantelado y reubicado en el extremo noroeste del 

patio. Ambos vanos están decorados con elementos 

geométricos de rombos y cuadrados, rematados, en 

el dintel, con una escultura del escudo de la orden.

En el extremo suroeste del corredor del patio hay 

otro acceso que conduce hacia la escalinata monu­

mental y cuyo dintel ostenta la imagen de San José 

cargando al niño Jesús, junto a un árbol. Hay que 

recordar que este santo es el patrono de la ciudad 

de México. En el corredor sur del segundo nivel hay 

tres vanos más, que comunican a un gran salón y 

que están profusamente decorados con elementos 

vegetales y el rostro de un querubín sobre el dintel.

De la azarosa conservación de un claustro

A mediados del siglo XIX la iglesia del convento de 

La Merced era la única en toda la ciudad que había 

conservado íntegro su alfarje y artesonados, pero, 

como tantas otras, fue objeto de destrucción y sa­

queo como resultado de la aplicación de las Leyes 

de Reforma. El 30 de abril de 1861 el Ayuntamien­

to aprobó la demolición del complejo conventual, 

resultando que no sólo se destruyó la mayor parte 

del inmueble, sino que aun se derribó gran parte de 

la iglesia. Una vez concluidos los trabajos se formó 

una plaza de buenas proporciones por todo el sector 

norte, a lo largo de la calle del Puente de La Merced 

(Venustiano Carranza). A la municipalidad le pare­

ció conveniente instalar allí un “mercado al viento” 

que comenzó a funcionar en 1865 y fue conocido 

como Mercado de La Merced, en alusión al predio 

que ocupara. A partir de esta decisión el barrio de 

La Merced gradualmente se fue transformando en 

una zona comercial.

Debido al éxito comercial de la plaza, en 1879 

se construyó un mercado formal, obra que se 

encomendó al arquitecto Antonio Torres Torrija. 

Después, en 1889, se construyó un nuevo merca­

do, mucho más grande, inaugurado el 5 de febre­

ro de 1890 y que a la postre se constituyó como el 

principal centro de abasto de la ciudad de Méxi­

co; fue obra del arquitecto Francisco R. Blanco y 

funcionó hasta 1957, cuando dada su saturación y 

decadencia fue remplazado por el nuevo merca­

do de La Merced que se levantó en avenida Cir­

cunvalación.

En cuanto al claustro, quizá se salvó por el pres­

tigio de que gozaba como obra de arte; pudo inluir 

que el explorador francés Desiré Charnay incluye­

ra su fotografía en el Álbum Fotográico Mexicano de 

1848, con una reseña histórica preparada por don 

Manuel Orozco y Berra. Como haya sido, lo cierto 

es que se salvó milagrosamente, aunque a partir de 

entonces sería destinado para muy diversas funcio­

nes, y uno de los más lamentables episodios suce­

dió cuando el inmueble fue convertido en cuartel 

militar, para lo cual se cegaron los arcos y se cons­

truyeron paredones, tejados y se hicieron otras mo­

diicaciones y adaptaciones nocivas, que afortuna­

damente fueron retiradas unos años después.
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En 1901 hubo una iniciativa para ensanchar el 

mercado, extendiéndolo hacia el terreno en donde 

se conservaba el claustro, pero por fortuna en el 

análisis y discusión de la propuesta participó gente 

conciente, lo suicientemente sensible y razonable 

como para argumentar y detener tan lamentable 

pretensión:

[…] que ese proyecto es inaceptable. El ediicio no reúne 

las condiciones que lo hagan apropiado para mercado, 

sus gruesos y elevados muros constituyen un estorbo y 

habría que derribarlos. El patio principal con su hermo­

sa arquería es un monumento arqueológico que en con­

cepto de peritos debe conservarse como tal y nada pue­

de haber tan contrario a ese in como el establecimiento 

de un mercado en el lugar […] Aún si se lograra apro­

vechar para mercado el referido patio con su arquería, 

nada como el uso de tal comercio para ensuciar y aún 

destruir rápidamente esa joya arquitectónica. Es pues, 

un atentado al arte, que tan escasos modelos cuenta esta 

capital, el destinar a mercado ese patio, y sería un mal 

mercado el que resulta de esa bastarda apropiación.43

Hacia 1915, el célebre pintor Gerardo Murillo, 

mejor conocido como Doctor Atl, huyendo del go­

bierno de Álvaro Obregón se alojó en un cuarto de 

la azotea del claustro de La Merced, donde vivió va­

rios años. Durante su estancia organizó numerosas 

muestras y exposiciones de pintura y arte popular, 

además de cenas y tertulias nocturnas a las que 

asistían escritores, artistas y demás personajes de la 

cultura de la época. Pintó incluso un magníico mu­

ral en el muro norte del patio, en el que plasmó una 

espléndida panorámica de las cúpulas de la ciudad 

de Puebla, obra que fue desprendida y retirada por 

el INBA para trasladarlo al Museo Nacional de Histo­

ria de Chapultepec.

Un episodio de la historia del Doctor Atl en el 

claustro fue la relación que sostuvo con Carmen 

Mondragón, mejor conocida como Nahui Ollin, con 

quien vivió en el cuarto de la azotea por casi tres 

años; en ese entonces la terraza se convirtió en es­

tudio de pintura, en lugar de recreo, en un sitio para 

escribir. Esto sucedía en una época en que la ciudad 

de México se disfrutaba desde las terrazas; la gente 

solía frecuentarlas para tomar el sol y disfrutar el 

paisaje; no había entonces ediicios altos, los cam­

pos pintaban de verde los alrededores, el cielo era 

límpido y el aire puro.

Quizás una de las más elocuentes y emotivas re­

ferencias al espléndido lugar la escribió ella, en una 

carta de despedida:

Vetusta, deliciosa morada —misterioso lugar— tú 

guardas los secretos de mis amores. Años viví en tu 

silencio y en tu terraza magníica mi juventud y mi 

belleza bañé de luz y de calor solar, de lluvias que 

mojaron mis pies al caminar sobre los pisos —chorros 

de lluvia trataron de apagar en vano los incendios de 

mi vida extraña y libidinosa— la fuerza de mi pensar 

se reconcentró bajo los techos de los grandes salones 

ricamente decorados —y te amo vetusta casa solarie­

ga como la única cosa que guarda viviente siempre 

mi iera voluntad de amar.

Cómo radiaron hacia el oriente los grandes volca­

nes y cómo los crepúsculos los engalanaron de tintas 43 AHDF, Mercados, 3740, exp. 1203, f. 2.

Figura 28. Aspecto de la facha sur del claustro antes de las obras de 
remodelación y restauración; nótense los vanos, el pórtico con tres 
arcos y las almenas que remataban el pretil festoneado.
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rosadas. Toda era prodigioso desde tu magníica te­

rraza: las nubes blancas rodando en el aire, las estre­

llas misteriosas, la incomprensible profundidad del 

irmamento.

Hace muchos años, llena de alegría yo puse en 

papel, Pierre querido en tu mesa de trabajo que decía 

simplemente: “Te amo”. Hoy llena de tristeza vuelvo a 

poner otro papel pero sólo encuentro la misma frase: 

“Yo te amo”.

He venido furtivamente a saturarme de recuerdos 

pero nunca más volveré a introducirme en tu morada 

—aquí te dejo el papel. Bésalo con ternura —respeta 

mis palabras como una máxima armonía de los mun­

dos y perdóname. Eugenia.44

En el episodio autobiográico, narrado por el pro­

pio Doctor Atl, él se nombra Pierre y Carmen Mon­

dragón es Eugenia, y concluye el episodio de forma 

muy poética:

Cuando muchos años después de haber sacado de su 

tumba las cartas de Eugenia, yo vagaba por las noches 

entre las ruinas de la iglesia conventual o bajo los ar­

cos del claustro, todas las sombras de los frailes rezan­

deros y asesinos desaparecían para hacer surgir en 

mi imaginación la espléndida igura de aquella mujer 

envuelta en una cabellera rubia, y muchas noches 

sus ojos solares iluminaron desde las profundidades 

de la muerte los antros del claustro y la profundidad de 

mi corazón.45

Para el tema que nos interesa, destaca la refe­

rencia a “los grandes salones ricamente decorados”, 

así como “las ruinas de la iglesia”, pues es claro que 

para esa época aún no se modiicaba el ediicio y 

había comunicación entre el atrio y las crujías, cuar­

tos y corredores de los ediicios contiguos, los que 

más tarde fueron aislados y convertidos en vecin­

dad; también había acceso a las ruinas del templo, 

de las que Doctor Atl habla:

En uno de mis paseos por el claustro, noté que debajo 

de los escombros que cubrían el piso de la iglesia, ha­

bía lápidas tumbales. Se lo avisé al santo portero, y al 

cabo de dos días dejamos al descubierto un verdadero 

tapíz de losas sepulcrales.

Me pareció cosa extraña que los soldados de la 

República, cuya tendencia al saqueo es innata, no hu­

biesen removido aquellas lápidas con la esperanza de 

encontrar debajo algunas cosas de valor. Seguramen­

te no lo hicieron porque al posesionarse del convento 

se vieron obligados a derribar inmediatamente el te­

cho de plomo a dos aguas que cubría el templo para 

usar ese metal con ines de guerra, lo que ocasionó 

el derrumbe de los altares y de algunas cornisas de 

la nave […] Dimos una magníica barrida a todas las 

losas, que mostraron claramente sus inscripciones. 

Las había de cantera color gris, proveniente del Púlpi­

to del Diablo, cerca de Amecameca, de granito rojo y 

mármol, éstas muy ornamentadas con grecas, angeli­

tos, coronas y letras griegas […].46

Figura 29. Gerardo Murillo, Dr. Atl, hacia 1925, sentado en el sector 
sur de la terraza del claustro; nótese como aún no se construía la gran 
cúpula de la escalinata. Adriana Malvido, Nahui Olin. La mujer del 
sol, México, Diana, 1993, p. 37.

44 Doctor Atl, Gentes profanas en el convento, México, Botas, 1950, 
pp. 150­151.

45 Ibidem, p. 159.
46 Ibidem, p. 84.
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Entre 1929 y 1930 se inició un amplio programa 

de remodelación y restauración del inmueble con 

miras a convertirlo en un museo de arte colonial. 

La gran escalera monumental y la enorme cúpula 

con linternilla que la cubre fueron construidas pre­

cisamente en este momento. Trabajos recientemen­

te realizados en 2012 demostraron que ese espacio 

alojó un entrepiso y otros cuartos; la localización de 

la escalinata original es, por cierto, desconocida. En 

el patio se destruyó la fuente circular que desde el 

siglo XVIII existía en el centro del patio y que aparece 

en litografías y en la fotografía de Charnay.

Durante las mismas obras se modiicó la fachada 

sur del inmueble (por la calle de Uruguay): se abrió 

entonces un pórtico con tres accesos rematados por 

arcos, tanto en la fachada como en el muro sur del 

atrio, y se abrieron ventanas. En el remate de la fa­

chada se colocó un pretil festoneado, rematado con 

almenas; también se retiraron las vigas de madera 

de los techos de los corredores del claustro y fue­

ron remplazadas por vigas de concreto y varilla. Se 

construyó además un cuarto en la esquina sureste, 

para que funcionara como portería o recepción.

Como ya se mencionó, también se sellaron los 

accesos hacia el ediicio oriental para independizar­

lo del claustro y convertirlo en vecindad; la comuni­

cación con la iglesia también se bloqueó para aislar 

el terreno y construir un ediicio de departamentos 

y un patio con bodegas.

A pesar de las múltiples modiicaciones, el pro­

yecto del museo nunca prosperó y el claustro se 

convirtió más tarde en la escuela primaria Gabino 

Barreda, famosa por sus pésimas condiciones. El 

inmueble fue después sede de la Hemeroteca Vi­

rreinal, y luego Centro Nacional de Investigación y 

Documentación Textil del INBA.

Entre 1990 y 2011 el ediicio estuvo prácticamen­

te abandonado, utilizado de modo eventual por el 

INBA para alguna exposición o evento social o cul­

tural, pero en 2012 la situación cambió de manera 

radical, pues se inició un amplio proyecto para res­

taurar el ediicio y adaptarlo, con miras a convertir­

lo en un museo de la indumentaria, idea que en lo 

personal me parece fuera de lugar, si se apela a la 

historia y vocación del monumento.

Los trabajos realizados incluyeron, además de la 

recimentación de las arcadas del claustro, el cierre 

de los tres arcos de acceso, tanto los que comunica­

ban al vestíbulo con el patio como los de la fachada 

sur; el pretil festoneado de la fachada sur fue reti­

rado con todo y almenas, para ser remplazado por 

uno recto. La portería adaptada en 1930 fue tam­

bién desmantelada, y la portada con el escudo de la 

orden se reubicó en el extremo norte del corredor 

occidental del claustro. Finalmente, se retiraron las 

vigas de cemento y varilla de los corredores y se 

colocaron nuevas de madera.

Durante los trabajos los arquitectos realizaron 

numerosas excavaciones, las que permitieron des­

cubrir una enorme y bella fuente de planta mixti­

línea, con abrevaderos de azulejo para aves, que sin 

embargo corresponde al atrio que debió ser cons­

truido en el siglo XVII, cuando se levantó el convento. 

Cerca de ella, en la sección sureste del patio, tam­

bién se lo ca li zó una pila de agua, que fue excava­

Figura 30. El claustro utilizado como cuartel en los años treinta. 
Guillermo Tovar y de Teresa, La ciudad de los palacios: crónica de 
un patrimonio perdido, t. II, México, Espejo de Obsidiana, 1991, 
p. 77.
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da extensivamente; se recuperó gran cantidad de 

material cerámico, sobre todo lozas monocromas 

alisadas, pulidas y bruñidas; vidriadas bicromas y 

policromas; numerosas variedades de mayólica, 

destacando los tipos Ciudad de México verde sobre 

crema y azul sobre blanco, Puebla azul sobre blanco 

y policromo, San Luis azul sobre blanco y policromo, 

así como San Agus tín azul sobre blanco. Hubo tam­

bién porcelana decorada en rojo y verde y policroma 

de la dinastía Ch’ing (1644­1912), porcelana blanca 

con decoración incisa o modelada sobre blanco de 

inales de la dinastía Ming (1368­1644), y porcelana 

de la técnica de impresión por transferencia, que 

se desarrolló entre 1780 y 1807. Abunda también la 

loza mexicana del siglo XIX. Se recuperó asimismo 

una abundante colección de vidrio verde ámbar, oli­

va, azul lechoso y transparente. Por último, se recu­

peraron abundantes desechos que incluían cáscara 

de huevo, conchas de ostión, huesos de pavo, pollo, 

pescado, res, chivo y borrego, muchos de los cuales 

representan un gran lujo para la época.47 Los mate­

riales recuperados del claustro relejan las distintas 

ocupaciones del convento, desde el periodo Colonial 

temprano hasta el siglo XIX; la variedad y calidad de 

materiales también relejan algunos de los privile­

gios de que gozaban los mercedarios.

Quizá la parte más controversial de la obra de 

2012 es el proyecto de una masiva cubierta con un 

soporte de armazón tubular, que se apoya directa­

mente sobre la arcada del segundo cuerpo. A título 

personal considero que la estructura es tan agresiva 

como innecesaria. Por una parte, la estructura des­

mesurada carga directamente sobre una arcada de 

piedra que no está diseñada para soportar un peso 

de varias toneladas.

En segundo término, la altura de la estructura 

sobrepasa la de la arcada del segundo nivel, por lo 

que rompe completamente con la proporción áurea 

del diseño, altera la distribución simbólica de los 

dos niveles (terrestre y celeste) y en general crea 

visualmente una sensación de agobio que destru­

ye el equilibrio y la armonía plasmada en el monu­

mento.

La techumbre además elimina el juego de lu­

ces y sombras que a lo largo del día dan animación 

tanto a la imaginería y demás íconos, como a las 

proyecciones de las arcadas en los propios corredo­

res y que juegan un muy importante papel en la 

composición visual y en el mensaje simbólico de 

la iconografía.

Si se argumenta que el claustro requiere de una 

cubierta para protección de los relieves, que se han 

mantenido incólumes a lo largo del tiempo y a pe­

sar de las vicisitudes del monumento, entonces ten­

dríamos que aceptar que se deberían techar las por­

tadas de la catedral, del sagrario y de las numerosas 

iglesias y casas civiles del Centro Histórico, pues 

están expuestos a las mismas condiciones medio­

ambientales. Esta idea de la protección también 

se estrella con el desarrollo de la propia obra en el 

claustro, pues no se cuidó de cubrir las esculturas 

y relieves durante los trabajos, cuyo polvo actuó 

como un fuerte abrasivo sobre la imaginería duran­

te varios meses.

En lo personal, me parece desacertada la modi­

icación de la fachada sur del monumento, pues no 

Figura 31. Aspecto del armazón levantado sobre el claustro en las 
obras de 2010-2011.

47 Brenda Chávez M. y Antelma Premió, “El exclaustro del ex­
convento de La Merced: su historia a través del material arqueo­
lógico”, en Primer Coloquio de Arqueología Histórica, México, 
Museo Nacional de Historia­INAH, 16­20 de mayo de 2011.
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se respetaron sus historicidades. El modiicar los ar­

cos de accesos y el pretil para tratar de devolver la 

forma “original” destruyó las huellas de la obra de 

1930, que ya formaba parte de la historia del edii­

cio y que además resultaba agradable visualmente. 

Siguiendo el mismo criterio de retirar las modii­

caciones, habría tenido entonces que derribarse la 

gran cúpula y la escalera monumental que corres­

ponden a la misma intervención.

A modo de conclusión

El convento de Nuestra Señora de la Merced de la 

ciudad de México fue sumamente importante para 

la propia orden, de allí la grandeza de su arquitec­

tura y la rica ornamentación. Más allá del valor que 

les signiicaba, como el premio a la tenacidad ante 

las muchas vicisitudes que debieron afrontar y su­

perar para su fundación, el monasterio se convirtió 

en el centro religioso, ideológico y político de los 

mercedarios en la Nueva España. Su ubicación en la 

zona oriental fomentó asimismo la población del ba­

rrio y favoreció para el orden social y moral del mis­

mo; funcionó además como un importante foco de 

cohesión e identidad, lo que se logró a través de las 

procesiones religiosas, iestas, ceremonias y demás 

rituales, siendo especialmente importantes las fes­

tividades de la Virgen de la Merced, el 24 de sep­

tiembre, y de San Pedro Nolasco, el 13 de marzo.

La arquitectura del claustro muestra ese gusto 

por lo oriental, quizá como una forma de recordar 

el origen de la Orden y sus primeras actividades de 

redención en tierras de moros. Como haya sido, lo 

cierto es que este magníico recinto es resultado de 

un proyecto cuidadosamente planeado y ejecutado; 

las medidas, la relación entre las dos arcadas y la de 

los diversos segmentos de la construcción, el exquisi­

to manejo de elementos barrocos y clásicos, así como 

la proporción áurea, hablan de gran profesionalismo 

en la concepción, traza y ejecución de la obra.

Detrás de la profusa y exquisita decoración exis­

te una intención, se encierra un mensaje previa­

mente preconcebido por los mercedarios, quienes 

muestran que la inocencia, la pureza y la castidad 

son imprescindibles para alcanzar los cielos, y don­

de el amor de Cristo y de la Virgen señala el cami­

no a seguir para lograr la salvación. Se exalta y se 

valora en alta estima la muerte en martirio, como 

un ideal propio del religioso mercedario, para ser 

digno de alcanzar esa gloria. La rica iconografía se 

constituye como un tributo y una exaltación de la 

propia imagen de la Virgen, y no podía ser de otra 

manera, dada la hierofanía inicial que dio origen a 

la orden y su papel predominante en el desarrollo 

de la misma.

Después de la demolición del convento en el si­

glo XIX, el claustro se ha salvado milagrosamente de 

ser destruido o afectado en numerosas ocasiones; 

se ha utilizado para las más inverosímiles funcio­

nes, pero sigue en pie, como valiosa joya barroca 

y mudéjar única en México, y como testimonio de 

la fortaleza y la tenacidad de una orden religiosa. 

Sus paredes encierran los esfuerzos, los ideales y vi­

vencias de mucha gente, y esta dimensión humana 

—que imprime un valor extra a los monumentos— 

se ha engrandecido con las experiencias de vida de 

otras personas que allí han vivido o que, por alguna 

razón, se han vinculado con el inmueble.

Por todo ello, pienso que como investigadores 

y conservadores del patrimonio histórico, tenemos 

la obligación de, antes de intervenir cualquier mo­

numento, realizar un profundo trabajo de investi­

gación para rescatar su historia y entender su sig­

niicado y simbolismo y, con base en ello, planear 

el tipo de intervención que resulte más adecuada, 

respetando tanto las historicidades como la estética, 

dejando de lado nuestras pretensiones de trascen­

der a través de una magna obra que a la postre pue­

de resultar más nociva que eicaz. Quienes tienen 

en sus manos la responsabilidad deben estar cons­
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cientes de que ejercer la autoridad desde un cargo, 

un puesto o una posición no otorga el derecho para 

decidir de modo unilateral el destino de un monu­

mento; las decisiones deben ser colegiadas.

En lo personal, creo que el claustro de La Mer­

ced debe dejarse como está, sin cubierta alguna, 

para no afectar las proporciones arquitectónicas y 

para permitir que la luz solar siga haciendo su labor 

en el juego de luces y sombras que animan las for­

mas arquitectónicas y escultóricas. El sitio debe ser 

de acceso al público tal y como está, como la capilla 

abierta de Tlalmanalco, porque el propio ediicio, 

con su iconografía, se constituye como un museo 

digno de visitarse y admirarse. Quizá valdría la pena 

incluir, en uno de los salones, una sala donde a tra­

vés de maquetas, litografías, fotografías y materiales 

se pueda mostrar al gran público la historia del mo­

numento y de su entorno; muy valioso sería tam­

bién destinar un espacio para exposiciones tempo­

rales de cultura popular, siguiendo la tradición que 

iniciara el Doctor Atl hace más de 80 años. El gran 

salón de la planta baja bien podría acondicionarse 

como auditorio para eventos académicos y concier­

tos, sobre todo durante los festivales de la ciudad de 

México. Estoy de acuerdo en que la mejor forma de 

preservar un ediicio es con el uso, pero también 

pienso que tenemos la obligación de velar no sólo 

por la conservación de este espléndido monumen­

to, sino de que no se atente contra su dignidad, lo 

que a veces resulta más difícil.
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ALESSIA FRASSANI*

L
a iglesia de Yanhuitlán, en la Mixteca Alta oaxaqueña, conserva un rico 

pa trimonio artístico y cultural que se ha ido enriqueciendo desde el momento 

de su fundación en la segunda mitad del siglo XVI hasta la fecha. Entre las escul­

turas procesionales destacan el Divino Señor de Ayuxi, imagen venerada desde la 

más temprana época de la fundación dominica en el pueblo, y el Santo Entierro, 

escultura que se utiliza durante la Semana Santa.1 Ambas fueron hechas con la técnica prehis­

pánica de la pasta de caña, mas adhiriendo estéticamente a los valores propios del culto católico 

de origen europeo; estas imágenes demuestran la importancia trascendental de los llamados 

“usos y costumbres” de los pueblos indígenas en la reconstrucción del pasado colonial del país.2

La construcción de la iglesia y convento empezó, según la documentación existente, en 

1550, para culminar con la obra del altar mayor en 1579, ejecutada por el maestro sevillano 

Teatro de la memoria:  
los retablos de la iglesia  

de Santo Domingo Yanhuitlán, 
Oaxaca

El ensayo presenta una reconstrucción documental y fotográica de los retablos, pin-

turas y esculturas de la iglesia de santo Domingo Yanhuitlán, en la Mixteca Alta oaxa-

queña, desde la fundación en 1550 hasta la actualidad, resaltando la importancia de 

la preservación del lugar para mantener viva e intacta la memoria histórica local y 

nacional.

Palabras clave: retablos, archivos, fotografías, memoria histórica.

* Facultad de Arqueología, Universidad de Leiden, Países Bajos.
1 Para una reconstrucción de la historia y culto de Ayuxi, véase Alessia Frassani, “El centro monumental de 
Yanhuitlán y su arquitectura: un proceso histórico y ritual”, en Desacatos, núm. 42, México, 2013.
2 Una primera aproximación a la escultura procesional se encuentra en Xavier Moyssén Echeverría, México: 
angustias de sus cristos, México, INAH, 1967. Respecto a las esculturas en Yanhui tlán, véase Blanca noval Vilar y 
Francisco Javier salazar Herrera, “La restauración de dos cristos de pasta de caña como parte de los trabajos del 
proyecto de conservación integral en santo Domingo Yanhuitlán, Oaxaca”, en Imaginería indígena mexicana: una 
catequesis en caña de maíz, Córdoba, Obra social y Cultural Cajasur, 2001.
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Andrés de Concha.3 A lo largo de la época colonial, 

la iglesia siguió siendo el centro de numerosas ac­

tividades artísticas, que llevaron a la construcción 

de 13 retablos más y numerosas esculturas proce­

sionales.

Los retablos —con sus pinturas, esculturas y 

relieves— son parte de los adornos sagrados de la 

iglesia y conforman un “teatro de la memoria” que, 

en un puro registro visual, preserva la historia del 

pueblo. El presente ensayo pretende reconstruir la 

historia de los retablos de la iglesia de Yanhuitlán, 

así como de unas esculturas, desde el momento de 

su creación hasta la fecha.4 Como veremos, la ma­

yoría de los documentos encontrados son testamen­

tos, donaciones, pleitos civiles y criminales, y foto­

grafías del siglo XX, lo cual demuestra lo provechoso 

que resulta combinar los datos procedentes de los 

diferentes archivos históricos del país. Al mismo 

tiempo, la historia oral, los robos y las restauracio­

nes modernas nos hablan de la trascendental im­

portancia del lugar y su preservación como resguar­

do de la memoria histórica de un pueblo y su país.

Los cristos de barrio

El número 2 en la igura 1 representa una imagen 

conocida como Cristo de saayuqu. Parte de un gru-

3 Ronald spores (comp.), Colección de documentos del Archivo Gene-
ral de la Nación para la etnohistoria de la Mixteca de Oaxaca en el siglo 
XVI, nashville, Vanderbilt University Press in Anthropology, 1992, 
pp. 9 y 65-66; Peter Gerhard, Síntesis e índice de los mandamientos vi-
rreinales, 1548-1553, México, IIH-UNAM, 1992, pp. 522-23. Para la obra 
y carrera de Concha en la nueva España, véase Guillermo Tovar y 
de Teresa, Pintura y escultura en Nueva España (1557-1640), México, 
Grupo Azabache, 1992, pp. 83-99.

4 Al respecto, se puede consultar Alejandra González Leyva (comp.), 
El convento de Yanhuitlán y sus capillas de visita: construcción y arte en 
el pais de las nubes, México, Facultad de Filosofía y Letras-UNAM/Co-
nacyt, 2009, pp. 235-243.

Figura 1. Planta de la iglesia de Santo Domingo Yanhuitlán. Modificada por Alessia 
Frassani. Archivo “Jorge Enciso” de la CNMH-INAH.
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po de cruciijos —desde la primera época colonial 

hasta por lo menos los años cincuenta— salía en 

procesión durante la semana santa.5 A pesar de 

que no hay información directa sobre el patrocinio 

o uso de los cristos de Yanhuitán durante el siglo XVI, 

en un documento fechado 1606 se lee: 

si saben que el dho. Juan de Mendosa es sacristan 

del pu. de Tocasahuala el qual vino a este puo de yan-

guitlan con elo santo crusiijo de su pu. yestubo en 

la procession de la sangre jueues santo beynte y tres 

de marso pasado deste presente año ylo mismo al 

biernes santo en la proseción de la soledad y hasta 

el día de pascua siguiente no salió dese pu. Digan lo 

que saben.6

La importancia de estas imágenes en el contexto 

de las relaciones sociopolíticas de las subunidades 

del cacicazgo de Yanhuitlán es ulteriormente con-

irmada en un documento de 1711, en el cual los 

miembros del barrio de Ayuxi testiicaron que “una 

milagrosa imagen de nuestro cristo cruciicado” sa-

5 La mayoría de estos cristos pueden fecharse en el último 
cuar to del siglo XVI. Véase el estudio de Pablo F. Ama dor Ma-
rrero, Traza española, ropaje indiano: el Cristo de Telde y la ima-
ginería en caña de maíz, Telde, Ayuntamiento de Telde, 2002. 
Para la procesión en el siglo XX, véase Ross Parmenter, Week 
in Yan huitlán, Albuquerque, University of new Mexico Press, 
1964, pp. 365-366.

Figura 2. Altar Mayor. Fototeca “Constantino Reyes Valerio” de la 
CNMH-INAH.

6 Archivo Histórico del Juzgado de Teposcolula (AHJT), Criminal, 
leg. 07, exp. 39.

Figura 3. Cristo de Tico. Fototeca “Constantino Reyes Valerio” de la 
CNMH-INAH.
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lía durante las procesiones de la Semana Santa y 

Corpus Christi junto a las de los demás barrios del 

pueblo.7 Desde mediados del siglo XVII los cruciijos 

salieron acompañados por arcángeles que acabaron 

con remplazarlos en la segunda mitad del siglo XX.8

La migración masiva y el consecuente despobla-

miento del pueblo no sólo dejaron los cristos afuera 

de las procesiones y permanentemente dentro de 

la iglesia, sino que a un dado momento las imáge-

nes fueron trasladadas al ex convento. Esto, con el 

paso de las generaciones llevó al olvido los nombres 

de cada uno de ellos. En la igura 2 se pueden ver 

dos de los cristos que estaban a los dos lados del 

arco toral. Dos más se encontraban en las paredes 

laterales: uno llamado “Cristo ilipino”, por sus ojos 

almendrados que dejan suponer una procedencia 

oriental (igura 3);9 el otro identiicado por Gabriel 

Blanco, custodio de la iglesia cuando Parmenter vi-

sitó Yanhuitlán en 1950, como “Tico”.10 Éste, según 

la descripción, tenía la representación de una Ve-

rónica en la intersección de los brazos de la cruz, 

lo cual lleva a suponer que Tico es el Cristo de la 

igura 4.

Retablo de San Pedro Mártir

En el Archivo Histórico Provincial del Juzgado de 

Teposcolula, en la ciudad de Oaxaca, un legajo con-

tie ne varios documentos relativos a obras y activi-

dades llevadas a cabo en la iglesia de Yanhuitlán en 

1623.11 El 12 de mayo, Jacinto Quintero, un pintor 

residente en Yanhuitlán, es mencionado en rela-

ción con una deuda contraída por la compra de un 

jubón.12 Aunque no se menciona en qué estaba tra-

bajando, por la misma época dos maestros dorado-

res y estofadores, Alonso de Luna, de Yanhuitlán, 

y Bartolomé González, de Huajuapan, en la Mixte-

ca Baja, irmaron un contrato con el fraile Eugenio 

Gutiérrez, del convento de santo Domingo, para la 

terminación del retablo de san Pedro Mártir (núme-

ro 10 en la igura 1 y igura 5).13 Tal como se esta-

blece en el contrato, la obra ya estaba terminada, 

pero el cliente no estaba satisfecho. Los maestros 

aceptaban retocar el resultado inal y se les dieron 

dos meses para hacer los toques inales. Tenían que 

desarmar el retablo, montar andamios y suminis-

trar el oro, la plata y el color necesarios.

Figura 4. Cristo “filipino”. Fototeca “Constantino Reyes Valerio” de 
la CNMH-INAH.

7 AHJT, Civil, leg. 3, exp. 9, fs. 3-4.
8 Teresa Mora y María sara Molinari soriano, Semana Santa 
en Yanhuitlán, México, INAH/Plaza y Valdés, 2002; Alessia Fras-
sani, “The Church and Convento of santo Domingo Yanhuitlán, 
Oaxaca: Art, Politics, and Religion in a Mixtec Village, sixteenth 
Through Eighteenth Centuries”, tesis doctoral, nueva York, City 
University of new York, 2009, pp. 198-235.

9 Xavier Moyssén, op. cit., pp. 365-366.
10 Ross Parmenter, op. cit., p. 347.
11 AHJT, Civil, leg. 9, exp. 10.
12 Ibidem, fs. 2v-3r.
13 Ibidem, fs. 11r-11v.
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La igura 5 muestra una fotografía tomada antes 

del robo de las dos pinturas de la parte inferior, ocu-

rrida el 8 de mayo de 1970.14 En 1950, Parmenter 

describió que en la parte inferior derecha del reta-

blo había la representación del martirio del santo, 

mientras en la parte inferior izquierda había una 

pintura que representaba “una corte de sacerdotes 

que juzgan a un pobre hombre cuyo capirote y sam-

benito tachados con una gran X lo identiican como 

hereje”.15 Hasta donde he podido determinar, esta 

ilustración de un auto de fe es la más antigua de la 

cual se tenga noticia en la nueva España y una de 

las escasas para todo el mundo hispánico.16 En el 

Museo nacional de Arte en la ciudad de México se 

conserva una pintura representando un auto da fe, 

fechada 1716. El tema es representado según el más 

famoso prototipo pintado por Rizi en 1683 —hoy en 

el Museo del Prado—, que representa un auto de 

fe que se había llevado a cabo unos años antes en 

Madrid. Al contrario, la pintura de Yanhuitlán tiene 

más parecido con la tabla del mismo sujeto de Pe-

dro de Berruguete realizada para los reyes católicos 

antes de 1500. En este caso se representa igualmen-

te el evento público del juicio que se llevaba a cabo 

en una plaza, pero mientras las ilustraciones de los 

autos de Otzolotepec y Madrid optan por la repre-

sentación de un gran escenario, visto desde un 

hipotético punto de vista aéreo, rodeado por una 

muchedumbre de espectadores, la escena de Yan-

huitlán, que sigue la de Berruguete, nos pone en 

una perspectiva oblicua, que lleva el espectador 

dentro de la escena y frente a unos pocos parti-

cipantes. Esta composición parece haberse usado 

más comúnmente en los retablos conmemorati-

vos del santo (santo Domingo o san Pedro Mártir) 

y en tablas de menor tamaño, a diferencia de las 

grandes pinturas documentales de los autos his-

tóricos.

En la esquina superior izquierda del retablo hay 

un panel que representa al santo dominico en una 

posición elevada, dirigiéndose a una multitud que lo 

escucha en la parte de abajo. Mientras las palabras 

salen de su boca, señala hacia arriba con la mano de-

recha. Esta bien puede ser la representación de un 

milagro de san Pedro, conocido como el “milagro de 

la nube”. Durante un sermón, Pedro fue desaiado a 

obtener la intervención de Dios para que mandara 

una nube que aliviara el calor que padecía la multi-

Figura 5. Retablo de San Pedro Mártir. Fotografía tomada en 1961. 
Fundación Bustamante Vasconcelos, Oaxaca.

14 Archivo del Instituto nacional de Administración y Avalúos 
de los Bienes Inmuebles nacionales (Inadaabin), exp. 65/18539, 
f. 275v. En este documento las pinturas sustraídas son identii-
cadas como el Martirio de San Pedro y Cátedra de San Pedro.
15 Ross Parmenter, op. cit., p. 335.

16 Jaime Cuadriello, Catálogo comentado del acervo del Museo 
Nacional de Arte, México, Museo nacional de Arte, 1999, p. 259.
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tud que se había reunido a escucharlo.17 La tabla de 

Berruguete que mencionamos formaba parte de un 

retablo ejecutado para el convento de Santo Tomás 

en Ávila, que comprendía, entre otros, los temas del 

martirio del santo y del milagro de la nube, como en 

el caso de Yanhuitlán. Frente a este lienzo a mano 

derecha, en una composición en espejo, se aprecia 

un hombre que está de pie en la esquina superior 

derecha, hablando con un niño que le alcanza un 

libro. Su casaca larga y el amplio cuello blanco su­

gieren que se trata de un hombre laico, adinerado y 

tal vez incluso noble, que sin embargo desempeña 

un papel catequético similar al de San Pedro en el 

lado opuesto del retablo. En la base de éste apare­

cen iguras esculturales que soportan el conjunto y 

que representan a hombres laicos vestidos también 

con casacas ricamente decoradas, camisas blancas 

y sombreros.

Estas iguras son particularmente llamativas y 

podrían tal vez referirse a los llamados “familiares”, 

miembros laicos de la congregación de san Pedro, 

en la cual jugaban, sin embargo, un papel impor-

tante. Fundada en la iglesia de santo Domingo en 

la ciudad de México en 1577, la congregación de 

san Pedro atendía principalmente las necesidades 

espirituales del clero.18 La cofradía de san Pedro 

Mártir fue desde sus inicios más bien elitista, y 

los llamados “familiares”, españoles de “pura san-

gre”, prestaban sus servicios en la causa misione-

ra.19 Hay que recordar que en la lámina XVI del 

llamado Códice de Yanhuitlán aparece un hombre 

español sentando en una silla cargando un gran ro-

sario. El hombre se dirige y está rodeado por tres 

indígenas de menor tamaño, con los cuales inte-

ractúa a través de gestos evidentes. En los procesos 

inquisitoriales en contra del cacique don Domin-

go de Guzmán y dos gobernadores de Yanhuitlán, 

algunos testigos mencionan que el encomendero 

Francisco de Guzmán había remplazado a los do-

minicos en sus tareas evangelizadoras.20 ¿Podría 

el retablo de san Pedro Mártir todavía traer la me-

moria de la antigua tarea evangelizadora llevada a 

cabo en el pueblo por un español laico más de 50 

años atrás?21 En 1623, fecha en la cual el retablo ya 

estaba construido, el encomendero de Yanhuitlán 

era Francisco de las Casas, hijo de Gonzalo y nieto 

de su homónimo el conquistador.22

no tenemos noticia de familiares en Yanhui-

tlán, pero la Inquisición activamente persiguió a 

unos frailes de la misma orden en la Mixteca Alta 

en los años inmediatamente precedentes a la eje-

cución del retablo.23 no hay tampoco razones para 

pensar que se haya llevado a cabo durante esas 

mismas circunstancias un auto de fe, tal como fue 

representado en la pintura de la iglesia. sin embar-

go, las preocupaciones acerca de supersticiones y 

nigromancias que se habían dado en los conventos 

mixtecos podrían haber llevado a fray Martín Xime-

nez, comisario del santo Oicio en el convento de 

Yanhuitlán según los documentos citados arriba, a 

impulsar el culto en el pueblo.

17 Este milagro aparece citado en varias fuentes hagiográicas, 
entre ellas La leyenda dorada de Vorágine.
18 Asunción Lavrín, “La congregación de san Pedro: una cofra-
día urbana del México colonial, 1604-1730”, en Historia Mexica-
na, vol. 29, núm. 4, 1980, pp. 568-571.
19 John Frederick schwaller, “Los miembros fundadores de la 
congregación de san Pedro, México, 1577”, en Cofradías, capella-
nías y obras pías en la América colonial, México, IIH-UNAM, 1998; 
Richard E. Greenleaf, “The Inquisition Brotherhood: Cofradía de 
san Pedro Mártir of Colonial Mexico”, en The Americas, vol. 40, 
núm. 2, 1983, pp. 171-73; Asunción Lavrín, op. cit.

20 Archivo General de la nación (AGN), Inquisición, leg. 37, exp. 
7, fs. 35r-v.
21 El personaje que aparece en la lámina XVI del códice ha sido 
identiicado como Francisco de las Casas, conquistador y pri-
mer encomendero de Yanhuitlán. Maarten E.R.G.n. Jansen y 
Ga bi na Aurora Pérez Jiménez, La lengua señorial de ÑuuDzaui. 
Cultura literaria de los antiguos y reinos y transformación colonial, 
Oaxaca, Colegio superior para la Educación Integral Intercultu-
ral de Oaxaca, 2009, p. 321.
22 Archivo General de Indias (AGI), México, 260, n. 47. Véase 
también Wigberto Jiménez Moreno y salvador Mateos Higuera, 
Códice de Yanhuitlán, México, Museo nacional, 1940, p. 15.
23 AGN, Indiferente virreinal, exps. 14 y 52.
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Finalmente, la exclusión de la población in­

dígena de las operaciones de la Inquisición, no 

sólo como perseguidores sino como persegui­

dos, tal como se evidencia también en el caso 

de Yanhuitlán que mencionamos, requiere una 

explicación diferente para la propagación del 

culto de San Pedro Mártir entre los mixtecos de 

Yanhuitlán, una explicación que no está relacio­

nada directamente con las preocupaciones de los 

monjes y los laicos españoles. La apropiación del 

culto católico de un santo, tal como se ve en el caso 

de Pedro Mártir desde comienzos de la década de 

1620, cuando la imagen es mencionada por prime­

ra vez en testamentos y capellanías, estaba relacio­

nada con las actividades pías de la congregación.24 

Aunque no se conoce una celebración oicial del 

santo en Yanhuitlán, durante el día del santo, 29 de 

abril, se decían misas por los muertos.25 En 1623 el 

cacique de Yanhuitlán, don Francisco de Guzmán, 

entregó a los frailes 400 pesos dejados por Gonzalo 

Ortiz, un mixteco, para fundar una capellanía en el 

convento. Los frailes invirtieron el dinero en pro-

piedades de las cuales eran dueños en la ciudad de 

Puebla.26 En contraprestación, los frailes del con-

vento dirían a perpetuidad una misa por Gonzalo, 

su esposa y otros miembros fallecidos de su familia, 

el día de navidad y en las festividades de los santos 

y mártires Pedro e Inés. En 1646, María Méndez, del 

barrio de Tico, solicitó ser enterrada cerca del altar 

del “muy glorioso san Pedro mártir”.27 En el mismo 

año, dos jóvenes indios pobres y huérfanos se casa-

ron a cuesta de la cofradía de san Pedro Mártir.28 se-

gún la encuesta de 1802, la cofradía, que había sido 

incorporada a la del santísimo sacramento, tenía 81 

pesos de plata efectiva y 700 pesos radicados en la 

procuración (contribución exigida por los prelados 

a las iglesias que visitaban) de Puebla, pertenecien-

te a la Provincia de santo Domingo de Oaxaca, que 

rentaba cada año 35 pesos.29

Retablo de la Virgen del Rosario

El segundo altar grande que todavía sobrevive en 

la iglesia de Yanhuitlán es el retablo de la Virgen 

del Rosario, al lado del altar principal en la pared 

sur (número 8 en la igura 1 y igura 6). En 1931, 

cuando oiciales del INAH inspeccionaron por prime-

ra vez la iglesia, ya faltaba una pintura en la parte 

inferior del retablo.30 En 1950, tres pinturas más de 

la parte inferior ya habían sido robadas.31 En 1970, 

durante el robo mencionado arriba, se extravió tam-

bién un niño Dios perteneciente a esta obra.32 El 

retablo puede ser fechado alrededor de 1692, cuan-

do los naturales de Yanhuitlán presentaron oicial-

mente una queja por el excesivo tributo que habían 

pagado para inanciar su construcción.33 El alcalde 

Domingo Ramírez había cobrado inicialmente un 

peso a cada familia para pagarle al maestro Pedro 

de Montesinos, pero más tarde volvió a cobrarles 

la misma suma.34 según los naturales, era idea del 

alcalde inanciar esa obra, la cual, en opinión de los 

representantes de los barrios, habría requerido un 

permiso real si se tenía en cuenta la magnitud de 

los gastos que implicaba.

El culto del rosario entró preminentemente en 

la vida religiosa de Yanhuitlán con la llegada de 

24 Véase el testamento de Miguel Ximenes, fechado en 1621 
(AHJT, Civil, leg. 9, exp. 11) y la capellanía, fechada en 1623 (AHJT, 
Civil, leg. 9, exp. 10).
25 En las comunidades mixtecas cuyo patrono es san Pedro 
Mártir (Yucunama, por ejemplo), la celebración del santo coin-
cide con la petición de la lluvia a comienzo de la temporada.
26 AHJT, Civil, leg. 9, exp. 10, fs. 3r-4v.
27 AHJT, Civil, leg. 41, exp. 4, f. 3.
28 Ibidem, f. 9v.

29 Irene Huesca, Manuel Esparza y Luis Castañeda Guzmán 
(comps.), Cuestionario del Sr. don Antonio Bergoza y Jordán, obispo 
de Antequera a los señores curas de la diócesis, Oaxaca, Archivo 
General del Estado de Oaxaca, 1984, p. 167.
30 Archivo del Inadaabin, exp. 65/18539, f. 71.
31 Ross Parmenter, op. cit., p. 334.
32 Archivo del Inadaabin, exp. 65/18539, f. 275v.
33 AGN, Indios, leg. 32, exp. 14, fs. 13v-15v.
34 AHJT, Criminal, leg. 21, exp. 11, f. 77r.
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los españoles. En la lámina XVI del Códice de Yan­

huitlán, como mencionamos arriba, se presenta un 

gran rosario llevado en la mano de un español. La 

página anterior está completamente ocupada por la 

gran joya, cuyas cuentas fueron decoradas con los 

patrones mesoamericanos de los xonecuillis, dibujos 

en espiral en forma de S asociados con la relampa­

gueante espada del dios de la lluvia, Tlaloc, y xical-

coliuhqui, un motivo de greca escalonada que por lo 

general se encuentra en la arquitectura y la cerámi­

ca. En época más cercana a la creación del retablo 

en Yanhuitlán, sabemos que en la ciudad de México 

existía entre los oriundos de Oaxaca una devoción 

mixteca “nacional” por el rosario, vinculada a la red 

de conventos dominicos. En 1612, los mixtecos y 

zapotecos tenían su propia capilla del rosario afuera 

de la iglesia de Santo Domingo, en el atrio princi­

pal.35 En 1667 se expidió una orden para que todos 

los mixtecos y zapotecos que vivían en la ciudad 

de México fuesen adoctrinados en la capilla de la 

iglesia de Santo Domingo. Esto era un intento por 

segregar a los grupos indígenas que estaban bajo la 

jurisdicción de las diferentes órdenes mendican­

tes.36 Además se estableció que, aunque el espacio 

se había convertido en un área de reunión para una 

especie de cofradía, los sacramentos —como el ma­

trimonio y la extremaunción— no se podían admi­

nistrar en la capilla. En 1681 la cofradía española del 

Rosario y los frailes del convento de Santo Domingo 

decidieron dar a los indios parte de la sala reservada 

para la cofradía del Descendimiento y Santo Entie­

rro, para que pudieran tener su propia capilla.37 El 

culto todavía se practicaba en 1751, cuando se colo­

có un nuevo altar en la capilla.38

Similar al caso del culto a San Pedro Mártir, la par­

ticipación y devoción al culto del rosario se desarrolla 

de manera paralela, pero no necesariamente en con­

traste con las actividades oiciales propiciadas por la 

orden dominica. Esto quiere decir que la crónicas oi-

ciales no dejan ver el sustrato social de estos cultos, 

su lógica y funcionamiento dentro de los grupos indí-

genas que los alimentaban material y espiritualmen-

te. sin embargo, los numerosos altares que hasta el 

día de hoy se conservan en la iglesia no dejan de ser 

un testimonio duradero de estas prácticas sociales.

Ábside y retablo principal

Cuando Burgoa escribió su crónica en 1670, una 

reja de madera, pintada de los mismos colores del 

púlpito, cerraba el retablo del altar mayor del resto 

de la iglesia. En la nave principal se encontraban 

ocho retablos, cuatro por parte.39 El fraile describió 

con mucho detalle el sagrario.40 Entre el altar y el 

35 AGN, Indios, leg. 11, exp. 122. Alejandra González Leyva, “La 
capilla del Rosario de la ciudad de México a partir de las fuen-
tes históricas: posibilidades de corroboración arqueológica”, en 
Primer Congreso Nacional de Arqueología Histórica, México, Cona-
cul ta/INAH, 1998, p. 46; Heinrich Berlin, Kirche und Kloster von 
Santo Domingo in der Stadt Mexico, Estocolmo, Almqvist & Wik-
sell, 1974, p. 36.

36 AGN, Indios, leg. 24, exp. 229.
37 AGN, Indios, leg. 26, exp. 38; Heinrich Berlin, op. cit., p. 36; 
Alejandra González Leyva, op. cit., p. 46.
38 AGN, Bienes nacionales, leg. 1210, exp. 1; Alejandra González 
Leyva, op. cit., p. 47; Heinrich Berlin, op. cit., p. 42.
39 Francisco de Burgoa, Geográica descripción, México, Talleres 
Gráicos de la nación, 1934, p. 294.
40 Ibidem, pp. 293-294.

Figura 6. Retablo de la Virgen del Rosario. Fototeca “Constantino 
Reyes Valerio” de la CNMH-INAH.
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ábside de la iglesia (número 7 en la igura 1) había 

un tabernáculo con decoraciones pintadas y dora-

das, al cual se accedía a través de dos puertas que 

estaban a los lados del altar principal. El santísimo 

sacramento se guardaba dentro de un precioso sa-

grario de plata y esmalte, cerrado por una tela de 

gamuza decorada con ámbar y piedras, y bordada 

con hilos de oro y perlas. La custodia del santísimo 

sacramento estaba hecha de plata dorada soporta-

da por cuatro iguras de los evangelistas. El veril 

(la caja donde se pone la hostia consagrada), entre 

cuyos rayo se habían puesto unas cometas de oro, 

estaba hecho de una única pieza de cristal. Todavía 

hoy día se pueden ven pinturas murales en el espa-

cio que separa el altar principal del ábside, mientras 

el sagrario está vacío (igura 7). Por último, según el 

relato de Burgoa, el bajo relieve del Descendimien-

to de la Cruz que está en la sacristía fue pintado y 

dorado en la misma época.41

Cuando en 1711 un gran temblor de tierra sacu-

dió la Mixteca y dejó a la iglesia y el convento de 

Yanhuitlán en malas condiciones, el prior y otros 

frailes pidieron a los pueblos sujetos vecinos un re-

fuerzo de mano de obra para reconstruir la iglesia 

y el área de habitación en la cabecera.42 Los frailes 

calculaban que los 14 pueblos sujetos tenían que 

participar, turnándose cada semana y ofreciendo el 

trabajo de 12 a 14 hombres. A éstos se les suminis-

traría la alimentación y tomarían los sacramentos 

en la iglesia de Yanhuitlán, mientras estuvieran tra-

bajando allí. Hoy día se puede observar el trabajo de 

aquellos hombres en la parte superior del exterior 

del ábside. Dos de los ladrillos más oscuros tienen 

inscripciones; alrededor de la cruz grabada se pue-

de leer: “De 1718 Año”, mientras que encima, escri-

to al revés, dice: “1720 año”.43

En 1722 los naturales de santiago Tillo y san 

Pedro Topiltepec, pueblos sujetos de Yanhuitlán, se 

quejaron de que durante su trabajo en el pueblo los 

habían obligado a participar en la reconstrucción no 

sólo de la iglesia, sino de las casas reales.44 Adicio-

nalmente, los trabajadores tenían que suministrar 

piedra de cantera, cal y ladrillos. Ellos argumenta-

ban que las residencias no necesitaban reparación. 

según el alcalde español, los trabajadores tenían que 

contribuir a las obras porque las casas reales fun-

cionaban como cárcel pública. Por último, en 1728 

Andrés Hernández, esposo de Magdalena Montesi-

nos, solicitó oicialmente que se les entregaran a su 

esposa y a la hermana de ella, un dinero y unos bie-

nes que ellas habían heredado de su inado padre, 

Miguel Montesinos.45 Entre otras cosas, ella tenía 

derecho a recibir “cien pesos en reales que ganó en 

su oicio de dorador quando hiço el retablo de la yga. 

deste pueblo”.46 Aunque no se da información espe-

cíica acerca del retablo en el que había trabajado 

Miguel Montesinos, parece razonable pensar que se 

trata del altar principal, ya que se reieren a “el reta-
41 Ibidem, p. 295.
42 AGN, Indios, leg. 44, exp. 136, f. 167. La fecha que aparece 
allí es 16 de agosto de 1711. Véase también Hortensia Rosquillas 
Quiles, “Documentos sobre las iglesias y conventos en la región 
de la Mixteca Alta, en las cabeceras de Yanhuitlán y Teposcolula, 
afectados durante el terremoto de 1711”, en Boletín de Monumen-
tos Históricos, núm. 9, 2007, pp. 101-111.

43 Por los mismos años se estaban adelantando trabajos también 
en Coixtlahuaca; AGN, Indios, leg. 40, exp. 174, fs. 254-256 (1717), 
y Tamazulapán; AGN, Indios, leg. 51, exp. 45, fs. 46-47 (1726).
44 AHJT, Civil, leg. 15, exp., fs. 36 y 7r.
45 AHJT, Civil, leg. 26, exp. 6.
46 Idem.

Figura 7. Altar del retablo principal. Fototeca “Constantino Reyes 
Valerio” de la CNMH-INAH.



BOLETÍN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS | TERCERA ÉPOCA, NÚM. 29, SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2013

46 |

blo”. Además, la obra habría sido realizada a comien­

zos de la década de 1720, al mismo tiempo que las 

reparaciones en el ábside, como consecuencia del 

terremoto que mencionamos antes. Desde el punto 

de vista estilístico, el retablo del altar mayor puede 

ser atribuido al comienzo del siglo XVIII. Miguel Mon­

tesinos puede haber sido el último de una familia de 

doradores. El artista del retablo de la Virgen del Rosa­

rio que acabamos de ver (ca. 1690) se llamaba Pedro 

Montesinos. Más de 100 años antes, en 1580, Andrés 

de Concha tuvo un aprendiz que trabajó en el reta­

blo de Yanhuitlán y se llamaba Diego Montesinos.47

Retablos pasionarios: el Señor Jesús  

y la Virgen de la Soledad

Los números 5 y 6 de la igura 1 indican dos altares 

dedicados a imágenes de Jesús con la cruz a cuestas 

y la Virgen de la soledad, respectivamente (los últi-

mos retablos al fondo en la igura 8). La imagen del 

señor Jesús hace parte de la procesión del Miércoles 

santo por la mañana, junto con las imágenes de san 

Juan y la Virgen de los Dolores. La Virgen de la so-

ledad desempeña un papel durante las ceremonias 

del Viernes santo. Por consiguiente, el tema de los 

cuadros de ambos retablos se relaciona con la Pa-

sión de Cristo, con escenas tales como Oración en el 

Monte de los Olivos, la Flagelación, la Corona de es-

pinas, Jesús con la cruz a cuestas, Jesús clavado en 

la cruz, la Cruciixión y, por último, la Resurrección.

El retablo del señor Jesús parece ser obra de 

Adrián de Roxas, maestro escultor de la ciudad de 

Oaxaca. En 1699, nicolás Coronel —español— de-

claró en su testamento que había contratado al 

artista para hacer un retablo de Jesús nazareno.48 

El testador aclaraba que había pagado a Adrián de 

Roxas más de lo que habían acordado inicialmente, 

pero que las obras todavía estaban por concluirse. 

En 1667 los naturales del pueblo habían pedido per-

miso para acabar una ermita que custodiaba una 

imagen de Jesús nazareno.49 según lo reportado en 

el documento, la imagen era muy venerada en el 

pueblo; sin embargo, la estructura se estaba cayen-

do. Es posible que en lugar de reconstruir la capilla 

se haya decidido llevar la imagen al templo, donde 

se mandó construir un retablo para custodiarla.

El retablo de la imagen acompañante, el de la Vir-

gen de la soledad, es más o menos contemporáneo, 

como se puede inferir de la irma en lo que queda 

de la parte inferior de una pintura perdida del reta-

blo. Al parecer estos lienzos fueron robados en 1949, 

el año anterior a la visita de Parmenter, que ya los 

vio mutilados.50 según el informe entregado al INAH, 

“resultaron mutilados […] algunos de los óleos sobre 

tela de los que desprendieron con navaja varias i-

guras. Estuvieron de visita el año próximo pasado”.51 

En los recortes todavía se puede leer: “Villalobos 

F.”, por “Villalobos Fecit”, que indica que el autor de 

los lienzos puede haber sido Juan de Villalobos, un 

47 Teresa Mora y María sara Molinari soriano, op. cit., p. 94; Ma-
ría de los Ángeles Romero Frizzi, Más ha de tener este retablo, 
Oaxaca, Centro Regional de Oaxaca-INAH, 1978, pp. 6-8.
48 AHJT, Civil, leg. 17, exp. 6.

49 AGN, Indios, leg. 25, exp. 214, fs. 163r-v.
50 Ross Parmenter, op. cit., p. 331.
51 Archivo del Inadaabin, exp. 65/18539, f. 164. En el informe 
se nombran también los autores del atentado, según los testimo-
nios recogidos en el pueblo.

Figura 8. Retablos en el lado norte de la iglesia. Fototeca “Constantino 
Reyes Valerio” de la CNMH-INAH.
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artista oriundo de Puebla, nacido en 1687 y activo 

hasta 1724. Las irmas que se encuentran en otras 

pinturas conocidas de Juan de Villalobos son muy 

similares y parecen conirmar esta hipótesis.52 Las 

obras más importantes de Villalobos se encuentran 

en la iglesia de la sociedad de Jesús, en Puebla, y en 

el Camarín de la Virgen de Ocotlán, en Tlaxcala.53

Retablos de la Benditas Ánimas  

del Purgatorio y de la Virgen de Guadalupe

Los dos retablos de la izquierda en la igura 8 son 

dedicados a las Benditas Ánimas del Purgatorio y a 

la Virgen de Guadalupe. según el informe al obispa-

do de Antequera, en 1803 había en el pueblo ocho 

cofradías: la del santísimo Rosario, Ánimas, nuestra 

señora de los Dolores, santo Domingo, santísimo 

sacramento, san sebastián, nuestra señora de Gua-

dalupe y la santísima Trinidad.54 La cofradía de las 

Benditas Ánimas tenía un fondo de 120 pesos en 

plata, una casa que redituaba anualmente 40 pesos, 

y cinco arrobas y diez libras de cera.55

En el robo de 1970 se extraviaron un cuadro de 

la Virgen del Carmen, un cuadro de san Vicente sa-

cando las ánimas del purgatorio, y un cuadro de san 

Blas del retablo de Ánimas, lienzos aún parcialmen-

te visibles en la igura 8, mientras que seis angelitos 

de madera tallada, extraviados durante la Revolu-

ción, ya no estaban.56

según la irma aún visible en una tabla, el 

autor del retablo de la Virgen de Guadalupe es 

Miguel de Mendoza, conocido pintor que traba-

jó en las regiones de Puebla y Oaxaca (igura 9). 

Activo en las décadas inales del siglo XVII y en las 

primeras del XVIII, su obra más importante fue el 

Figura 9. Firma de Miguel de Mendoza en un lienzo del retablo de la 
Virgen de Guadalupe. Fototeca de la Coordinación Nacional de 
Conservación del Patrimonio Cultural-INAH.

Figura 10. Retablo de Santa Gertrudis. Fotografía tomada en 1961. 
Fundación Bustamante Vasconcelos, Oaxaca.

52 Abelardo Carrillo y Gariel, Autógrafos de pintores coloniales, 
México, UNAM, 1972, pp. 119-20.
53 Francisco Pérez salazar, Historia de la pintura en Puebla, 3a. 
ed., México, Imprenta Universitaria, 1963, p. 80.
54 Irene Huesca, Manuel Esparza y Luis Castañeda, op. cit., p. 167.
55 Idem. 56 Archivo del Indaabin, exp. 65/18539, fs. 140-142 y 275v-276.
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retablo de la vida de la virgen, hoy en la parro­

quia de la Virgen de la Luz, en Puebla.57 El título 

de “Don” con el cual siempre irmó sus obras se 

debe, según el primer autor que habló del pintor, 

a su descendencia noble e indígena.58 En época 

moderna, una escultura de un ángel fue robada, 

pero prontamente encontrada y restituida en 

1944, mientras un cuadro en la parte inferior de-

recha del retablo que representaba la cuarta apa-

rición de la Virgen de Guadalupe, extraviado en 

el robo de 1970, no se ha podido recuperar aún.59

Retablo de Santa Gertrudis

El número 9 de la igura 1 es un altar dedicado a 

santa Gertrudis. Hoy día ya no hay ningún cuadro 

en el retablo, pero una fotografía de 1961 (igura 10) 

muestra tres pinturas y cuatro nichos vacíos. Dos 

placas pintadas en la parte baja del altar explican 

que el trabajo fue inalizado el 16 de junio de 1789 y 

que fue pagado por don Juan de Mata y doña Juana 

de Zaragoza. según Parmenter, en la esquina infe-

rior izquierda había una representación de “una jo-

ven novicia a la que una monja estaba cortando el 

pelo”. En una foto tomada por Hugo Rudinger y pu-

blicada en 1962, aparece justamente esta escena (i-

gura 11). Encima había “una monja que elevaba sus 

labios a Cristo, quien se inclinaba desde la cruz para 

Figura 11. Detalle del retablo de Santa Gertrudis. Fotografía de Hugo 
Rudinger.

Figura 12. Pintura del retablo de Santa Gertrudis. Fototeca “Cons tan-
ti no Reyes Valerio” de la CNMH-INAH.

57 Francisco Pérez salazar, op. cit., p. 44.
58 Idem.
59 Archivo del Indaabin, exp. 65/18539, fs. 140-142 y 275v-276.
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besarla”.60 A mano derecha había una representa­

ción de un bautismo. Según Gabriel Blanco, los pa­

dres de la escena del bautismo eran los donantes 

del altar, el cual había sido donado para el bautismo 

de su hijo.61 Parmenter describió al padre como una 

igura con “cara de preocupación”. La igura 12 es, 

probablemente, la imagen ahora perdida. si tene-

mos en cuenta que el personaje central en las otras 

escenas es una monja y que el altar está dedicado a 

una santa, creo que se puede sugerir que el niño es, 

en realidad, una niña que más tarde entró a la vida 

conventual. Este es también el único retablo de la 

iglesia al cual, al parecer, nunca correspondió una 

cofradía para la alimentación de su culto.

Cuando en 1970 se robaron muchas pinturas 

del templo, las últimas que quedaban del retablo 

de santa Gertrudis fueron también extraviadas. sin 

embargo, fueron identiicadas como “cinco cuadros 

del retablo de santa Bárbara”, nombre con el cual el 

retablo es conocido hasta el día de hoy.62 no he po-

dido entender la causa de esta confusión. La icono-

grafía de las tablas apunta a una santa monja, pero 

no corresponde claramente a las imágenes conoci-

das de santa Gertrudis. santa Bárbara, protomártir 

cristiana, no condujo vida monacal y parece poco 

Figura 13. Retablo de Santa Catalina. Fotografía tomada en 1961. 
Fun dación Bustamante Vasconcelos, Oaxaca.

Figura 14. Retablo de Santa Rosa. Fotografía tomada en 1961. Fun-
da ción Bustamante Vasconcelos, Oaxaca.

60 Ross Parmenter, op. cit., p. 334.
61 Idem. 62 Archivo del Indaabin, exp. 65/18539, f. 275v.
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probable, a menos de que el nombre se reiera a 

otra santa homónima.

Retablos de Santa Catalina, Santa Rosa  

y la Santísima Trinidad

Hasta el robo de 1970, en la parte occidental de la 

pared sur de la iglesia había tres altares dedicados a 

santa Catalina, santa Rosa y la santísima Trinidad 

(números 11, 12 y 13 de la igura 1).63 Desde en-

tonces todos han sido robados, pero quedan fotogra-

fías. Estos pequeños retablos comparten un formato 

similar que consiste en un solo panel grande. Los 

altares de santa Catalina y santa Rosa (iguras 13 y 

14) presentan, dentro de marcos muy semejantes, 

el mismo tema: el matrimonio de una santa con el 

niño Jesús, en el caso del primero, y con Cristo ya 

adulto en el caso del segundo. En los dos, la esce-

na tiene lugar en el cielo, en medio de numerosos 

santos y con la bendición de Dios y el Espíritu san-

to encima. En la revista Artes de México, la pintura 

es atribuida a Villalobos, porque aparece irmada.64 

sin embargo, un capitán español de nombre Luis 

de Haro solicitó ser enterrado en la iglesia, bajo el 

mismo altar, en 1673, fecha demasiado temprana 

para una pintura realizada por Villalobos.65 Tal vez 

existió un altar dedicado a la santa, anterior al extra-

viado en 1970.

Parmenter describió el cuadro de la santísima 

Trinidad que solía estar bajo el coro. Una leyenda 

escrita en la parte inferior del lienzo dice: “Esta 

imagen de la santísima Trinidad fue pintada para 

una viuda de este pueblo muy devota a este sacro-

santo misterio llamada María de la Trinidad. Año 

de 1784”.66 Es probable que la imagen sea la que se 

aprecia en la igura 15.

La Carreta de la Muerte

Una obra sin duda singular que hoy se encuentra en 

el museo del ex convento, pero que formaba parte 

de las imágenes de la iglesia, es una muerte en for-

ma de esqueleto, sentada en un trono, con corona 

y guadaña. Los estudios hechos preliminarmente a 

una restauración en 1993, indican que la imagen es 

del siglo XIX.67 A pesar de la diicultad en fechar el 

objeto, éste muchas veces ha sido traído a colación 

Figura 15. Pintura de la Trinidad. Fotografía tomada en 1961. Fun da-
ción Bustamante Vasconcelos, Oaxaca.

63 Ross Parmenter, op. cit., pp. 335-336. Entre los documentos 
del Archivo del Indaabin, exp. 65/18539, f. 275v, no se menciona 
una pintura con el tema del desposorio místico de santa Rosa.

64 Artes de México, vol. XII, núm. 70/71, 1965, p. 28.
65 AHJT, Civil, leg. 14, exp. 13, f. 1.
66 Ross Parmenter, op. cit., pp. 336-337.
67 Archivo de la Coordinación nacional para la Conservación 
del Patrimonio Cultural (CNCPC), exp. “Conservación y restaura-
ción de la escultura que representa ‘La Muerte’ ”.
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en las discusiones acerca de la imagen de la muerte 

en el México virreinal y contemporáneo.68 En las 

descripciones del siglo XVI, la llamada Carreta de la 

Muerte salía en las procesiones del Santo Entierro 

durante Semana Santa; sin embargo, en el anda se 

erigía una gran cruz con un esqueleto prostrado 

a sus pies, imagen muy distinta de la triunfante 

muerte coronada y entronada que se encuentra en 

Yanhuitlán. Mientras Perdigón reiere de testigos 

en el pueblo que dicen recordar cuando la imagen 

se llevaba en procesión durante semana santa, 

otras personas con las cuales he podido hablar —

el custodio de la capilla del Calvario, don Victorino 

Ramírez, y un ex custodio de la iglesia, don Martín 

Paz— me comentaron que ni sus padres sabían para 

qué se usaba la carreta, y sólo se acuerdan que los 

policías la sacaban de broma para asustar a la gente.

En el gran robo de 1970, como se ha mencio-

nado, se extraviaron más obras de las cuales no se 

tiene siquiera registro fotográico. Entre ellos: el Pa-

trocinio de la santísima Virgen (tal vez sea la tabla 

en el lado inferior derecho de la igura 6), el Despo-

sorio de san José, un cuadro de san Gregorio, un 

cuadro de santo Domingo que estaba en el púlpito, 

y un cáliz de plata del siglo XVIII que tenía una leyen-

da que decía: “siendo prior y cura de este convento 

Fray Francisco María Ayala, año de 1773”.69

Esta investigación demuestra la diicultad, pero 

al mismo tiempo la importancia no sólo de combi-

nar datos documentales y fotográicos, sino también 

de preservar la integridad física de los sitios monu-

mentales para lograr la reconstrucción del pasado 

colonial. Ojalá algunas de las pinturas y objetos ex-

traviados vuelvan un día a su lugar original y salgan 

a la luz más documentos que ayuden a identiicar 

artíices, mecenas y feligreses de los retablos del 

templo de Yanhuitlán, lugar de culto y de memoria 

del país.

68 Elena Estrada de Gerlero, “El programa pasionario en el con-
vento franciscano de Huejotzingo”, en Jahrbuch für Geschichte 
von Staat, Wirtschaft, und Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 20, 
1983, Colonia, p. 651; Gabriel Fernández Ledesma, “El triunfo 
de la muerte”, en México en el arte, núm. 5, México, 1948; Ju-
dith Katia Perdigón Castañeda, “La devoción en el nacimiento 
y la muerte (el niñopan de Xochimilco y la santa Muerte de 
Yanhuitlán)”, en Imaginería indígena mexicana: una catequesis en 
caña de maíz, Córdoba, Obra social y Cultural Cajasur, 2001. 69 Archivo del Indaabin, exp. 65/18539, f. 280.
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ANA LAURA TORRES HERNÁNDEZ*

Pecado, recogimiento  
y conversión

Un proyecto contra la prostitución femenina  
en la ciudad de México del siglo XVII

Lavarás las suciedades del pecado con lágrimas,  

con penitencia e invocación a la clemencia divina,  

coniando en ella ilimitadamente.

JUAN LUIS VIVES (1492­1540)

El presente artículo propone que en la España de Felipe IV convergieron las con­

diciones propicias para poner en marcha un proyecto en contra de la prostitución 

femenina. A raíz de la emisión de dos reales cédulas que restringían el oicio de las 

prostitutas, se desencadenó una serie de cambios en el discurso de la moral pública 

que trascendieron las fronteras del reino e impactaron en sus territorios de ultramar. 

Aquí se abordará el caso de la ciudad de México a partir de dos ejemplos: 1) la funda-

ción del recogimiento santa María Magdalena, y 2) la pintura La conversión de Santa 

María Magdalena, de Juan Correa. La inalidad es analizar cada elemento para com-

prender en qué medida pudieron estar vinculados a partir de una serie de discursos 

moralizantes que pretendían concientizar a las prostitutas sobre la conveniencia de 

mudar su estilo de vida.

Palabras clave: prostitución, moral, espacios públicos, recogimientos, santa María 

Magdalena.

E
l ejercicio de la prostitución en España y sus dominios fuera de la penín-

sula Ibérica nunca fue considerado un oicio honroso; más bien se le veía 

como un mal necesario.1 Debido a esta concepción negativa se originaron 

proyectos que buscaron reformar la vida de las meretrices. En esta investi-

gación nos interesa señalar la iniciativa tomada por Felipe IV, quien ordenó 

* Facultad de Filosofía y Letras, UNAM.
1 Respecto a la prostitución, ésta ha existido desde la Antigüedad; en Grecia, y posteriormente en Roma, la 
práctica de alquilar el cuerpo para el disfrute sexual se encontraba ampliamente difundida entre hombres 
y mujeres. sin embargo, cabe mencionar que de manera general la prostitución era ejercida por los esclavos, y 
quienes decidían prostituirse por voluntad propia perdían su derecho de ciudadanía. Con la introducción del 
cristianismo como religión oicial del Imperio romano, la prostitución se convirtió en un asunto netamente 
femenino y la normativa reconoció este oicio como legal, aunque acompañado de una fuerte censura moral. 
La prostitución en la sociedad cristiana fue considerada toda una institución social, ya que salvaguardaba a 
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construir recogimientos para albergar a las prosti­

tutas de todo el reino y que así éstas abandonaran 

la prostitución.2

La función social de los recogimientos femeni­

nos detonó un cambio en el discurso de la moral 

pública. Éste se tornó más incluyente y accesible 

para grupos marginales, como era el caso de las 

prostitutas.

A lo largo de las siguientes páginas el lector en­

contrará un análisis del horizonte general de na­

cimiento y desarrollo de este proyecto contra la 

prostitución surgido en España y sus posteriores 

implicaciones en la capital novohispana. La base 

de esta investigación es la búsqueda de relaciones 

entre las dos reales cédulas dictadas por Felipe IV 

contra la prostitución desde la primera mitad del 

siglo XVII, un recogimiento femenino en la Nueva 

España y una pintura de María Magdalena hecha 

por Juan Correa.

A partir de la conjunción de estos tres elementos 

se esboza el panorama moral de la época, haciendo 

énfasis en que éste no estaba determinado sólo por 

el ámbito de la política o la economía, sino que se 

trataba de un enorme mosaico de posibilidades que 

adquieren sentido una vez que se colocan en rela­

ción unas con otras.

La reglamentación hispánica contra  

la prostitución y la igura de María Magdalena 

en los discursos moralizantes

Desde el siglo XIV en España el oicio de la prosti-

tución fue deinido como la práctica de alquilar el 

cuerpo por dinero y no por placer. Las prostitutas 

tenían como lugar de destino el prostíbulo, un espa-

cio claramente delimitado, y en ese sentido aparta-

do de la esfera pública. Las meretrices eran obliga-

das a distinguirse de las demás mujeres portando 

atuendos como las tocas azafranadas o brazaletes 

que las diferenciaban de las damas respetables de 

la sociedad.

La prostitución era ejercida en los núcleos urba-

nos, sitios donde comenzaba a surgir la idea del espa-

cio público. Éste nació como resultado de la diferen-

cia entre lo que pertenecía a un grupo restringido y 

lo que era común a todos. En general, los escenarios 

propios de las minorías constituyen el espacio pri-

vado, mientras que lugares como plazas, tabernas, 

teatros y mercados, son lugares de relación e identi-

icación a gran escala, escenarios de manifestaciones 

políticas y a veces de expresión comunitaria.

La prostitución pertenecía al espacio privado de 

los burdeles, que desde su surgimiento fueron dife-

renciados de la traza urbana mediante su ubicación 

en recintos tapiados o rodeados de bardas.3 En estos 

lugares existía una especie de control impuesto en-

tre las mismas prostitutas: todas recibían a sus pro-

pios clientes y así ninguna debía salir a las calles a 

buscarlos. sin embargo, el aumento de la población, 

3 María Eugenia Monzón, “Marginalidad y prostitución”, en 
Margarita Ortega, Asunción Lavrín et al. (coords.), Historia de las 
mujeres en España y América Latina. El mundo moderno, vol. II, 
Madrid, Cátedra, 2005, p. 383.

los hombres de cometer pecados, pues las relaciones sexuales 
dentro del matrimonio no debían tener más cometido que la 
procreación, y era considerado pecado “hacer uso de la propia 
mujer” como si se tratara de una manceba. Por otro lado, la 
prostitución era un oicio pagado, y quienes buscaban este ser-
vicio alegaban que el dinero dado a las prostitutas era también 
una forma de expiación de las propias culpas. Con el estableci-
miento de una legislación laica la prostitución fue sujeta a dife-
rentes cambios que buscaban, sobre todo, garantizar la sanidad 
de las meretrices para evitar el contagio de enfermedades. Pese 
a las reformas aplicadas a esta práctica a lo largo de los siglos, 
así como la conservación del estigma moral negativo, la pros-
titución nunca desapareció. Cfr. James A. Brundage, La ley, el 
sexo y la sociedad cristiana en la Europa medieval, México, FCE, 
2000, pp. 31-119; Francisco Vázquez García y Andrés Moreno 
Mengíear, Sexo y razón. Una genealogía de la moral sexual en Es-
paña, siglos XVI-XX, Madrid, Akal, 1997.
2 “De los amancebados y mujeres públicas”, en Novísima Recopi-
lación de las leyes de España, t. V, Madrid, 1805, título XXVI, Ley 
VII y VIII, pp. 421, 422, edición digital de la Facultad de Dere-
cho de la Universidad de sevilla [http//fama.us.es/search*spi/
c?sEARCH=b+res.002062].
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producto del desarrollo de tecnologías marítimas y 

el posterior descubrimiento de América, inluyó en 

la multiplicación de las prostitutas en España. Los 

puertos de la península se volvieron receptáculo 

de multitud de navegantes que buscaban satisfacer 

sus deseos carnales luego de un largo viaje. Desde 

las costas se dio un intenso desplazamiento de po-

blación hacia el interior del continente europeo, y 

en este proceso migratorio también hubo grupos 

de meretrices que se trasladaron hacia las ciudades 

para trabajar. Fue entonces cuando el aumento de 

las prostitutas en España provocó que éstas excedie-

ran los límites de las casas de mancebía para con-

centrarse en los espacios públicos.

Ante esta situación la pertinencia del oicio ra-

meril comenzó a ser cuestionada, pues las meretri-

ces ya no ofrecían su cuerpo como mercancía sólo 

para obtener un sustento, sino que también pro-

vocaban desorden en zonas públicas. El hecho de 

que esta búsqueda del placer se diera en las calles y 

provocara riñas hizo que la prostitución comenzara 

a ser vista como una práctica insana que se debía 

erradicar.4 En este marco adquieren sentido las dos 

reales cédulas contra la prostitución dictadas desde 

la primera mitad del siglo XVII por Felipe IV.5 Estas 

disposiciones dieron paso, por un lado, a una cam-

paña de creación de recogimientos para mujeres 

públicas, y por otro a la elaboración de apologías 

respecto a la igura de la prostituta arrepentida.

La primera cédula —Prohibición de mancebías y 

casas públicas de mujeres en todos los pueblos de es-

tos Reynos— fue dictada en Madrid el 10 de febrero 

de 1623. En ésta se prohibió el funcionamiento de 

los burdeles en las ciudades so pena de multas para 

quienes consintieran el ejercicio de la prostitución 

en sus negocios.6

A pesar de la norma de 1623, este oicio se si-

guió llevando a cabo con regularidad y en mayor 

proporción en zonas públicas, motivo que impulsó 

el decreto de una nueva cédula: Recogimientos de las 

mugeres perdidas de la Corte, y su reclusión en la ga-

lera;7 esta ley, dictada en 1661, ordenó la creación 

de recogimientos femeninos en todos los dominios 

hispánicos. En esta ocasión la Iglesia intervino en el 

aspecto moral a partir del llamado a la conversión 

para las prostitutas, y también participó como regu-

ladora de las prácticas que las mujeres debían lle-

var a cabo al interior de estos centros reformatorios 

para conseguir tanto su salvación espiritual como 

su reivindicación social.

Desde el siglo XV la Iglesia había aceptado el ejer-

cicio de la prostitución como un oicio de utilidad 

pública, porque evitaba pecados más graves, tales 

como la sodomía, o que los hombres desahogaran 

su lujuria en las esposas e hijas de los ciudadanos.8 

no obstante, con el aumento de las meretrices que 

4 Jean Louis Guereña, La prostitución en la España contemporá-
nea, Madrid, Marcial Pons, 2003, p. 23.
5 “De los amancebados...”, op. cit., pp. 421, 422.
6 “Prohibición de mancebías y casas públicas de mujeres en to-
dos los pueblos de estos Reynos. Ordenamos y mandamos, que 

de aquí en adelante en ninguna ciudad, villa ni lugar de estos 
Reynos se pueda permitir ni permita mancebía ni casa pública, 
donde las mugeres ganen con sus cuerpos; y las prohibimos y 
defendemos, y mandamos se quiten las que hubiere; y encarga-
mos a los del nuestro Consejo tengan particular cuidado en la 
execución, como de cosa tan importante; y a las Justicias, que 
cada una en su distrito lo execute, so pena que, si en alguna 
parte las consintieren y permitieren por el mismo caso les con-
denamos en privación del oicio, y en cincuenta mil maravedís 
aplicados por tercias partes; Cámara Juez y denunciador; y que 
lo contenido en esta ley se ponga por capítulo de residencia.” Idem.
7 “Recogimientos de las mugeres perdidas de la Corte, y su re-
clusión en la galera. Por diferentes órdenes tengo mandado se 
procuren recoger las mugeres perdidas; y echo menos que en 
las relaciones, que se me remiten por los Alcaldes, no se me da 
cuenta de como se executa, y porque tengo entendido, que cada 
día crece el número de ellas, de que se ocasionan muchos escán-
dalos y prejuicios a la causa pública, daréis orden a los Alcaldes, 
que cada uno en sus quarteles cuide de recogerlas visitando las 
posadas donde viven; y las que se hallaren solteras y sin oicio 
en ellas, y todas que se encontraren en mi Palacio, plazuelas y 
calles públicas de la misma calidad, se prendan, y lleven a la 
casa de la galera, donde estén el tiempo que pareciera conve-
niente y de lo que cada uno obrare, me dé cuenta en las rela-
ciones que de aquí adelante hicieran con toda distinción.” Idem.
8 James A. Brundage, op. cit., pp. 506-511.
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ofrecían sus servicios en las calles, la Iglesia decidió 

apoyar la desinstitucionalización de esta práctica. 

Su arma fueron los discursos moralizantes en tor­

no a la necesidad de buscar la redención para las 

mujeres públicas que se hallaban en pecado.9 Fue 

así como la imagen de las prostitutas cambió: éstas 

comenzaron a ser vistas como pecadoras suscepti­

bles de ser redimidas mediante la penitencia,10 y así 

se justiicó la creación de recintos como los recogi-

mientos, entendidos como fórmulas para procurar 

su conversión.11

Las prostitutas fueron constreñidas a refor-

mar su modo de vida mediante su ingreso a los 

recogimientos; sin embargo, no todas tomaron 

esa alternativa. Las meretrices que eran repren-

didas más de una vez por las autoridades, en lu-

gar de ser conducidas a un recogimiento eran 

encarceladas en galeras. Tanto los recogimientos 

como las galeras pretendían alejar a las prostitu-

tas de su oicio, mas no empleaban los mismos 

métodos.

Las galeras eran centros reformatorios para las 

“malas mujeres” que buscaban erradicar la vileza 

de la esencia femenina mediante el aislamiento 

y la disciplina inlexible. Ahí todas las mujeres 

recluidas dormían en la misma habitación y es-

taban obligadas a trabajar en distintas labores sin 

recibir pago alguno, ya que todas las ganancias 

obtenidas se destinaban al sustento de la casa ga-

lera.12

Generalmente estos recintos no contaban con 

otro ingreso económico y la vida de las internas era 

más bien pobre. Por el contrario, en los recogimien-

tos las mujeres no eran consideradas reclusas; sus 

actividades al interior, si bien comprendían trabajos 

para la limpieza y conservación del ediicio, también 

contemplaban momentos dedicados a la oración y 

las enseñanzas religiosas con ines moralizantes. 

Otra diferencia de los recogimientos respecto de las 

galeras es que en éstos las mujeres que tenían hijos 

podían ingresar con ellos, gracias a que muchos re-

cogimientos eran auspiciados por la nobleza, algu-

nas cofradías o el clero.

Pero el mandato real de 1661 para crear casas 

de recogidas no bastó para erradicar la prostitución 

femenina en los dominios hispánicos; además fue 

necesario enarbolar un ideal de vida distinto para 

incentivar la conversión de las mujeres que seguían 

prostituyéndose. La Iglesia participó proponiendo 

per sonajes del santoral femenino que sirvieran como 

modelos para comprobar que si había un arrepenti-

miento sincero los pecados podían ser perdonados. 

De entre las santas que ayudaron para este propósi-

to destaca María Magdalena, pues el saber popular 

acerca de esta mujer le otorgó el estatus de la pecado-

ra arrepentida que los recogimientos requerían.

En el contexto de la nueva España, la mujer 

estaba circunscrita a la normativa religiosa y tenía 

sólo dos caminos posibles para llevar una vida de-

corosa:13

9 Las prostitutas, incluso las que trabajaban al interior de bur-
deles, eran llamadas mujeres públicas debido a que se ganaban 
la vida fuera de la tutela de una igura masculina. Por otro lado, 
el adjetivo de pública tiene que ver con la calidad del cuerpo de 
las prostitutas, asimilado con mercancía que se exhibe y está a la 
venta del mejor postor. Jean Louis Guereña, op. cit., p. 22.
10 Ibidem, p. 386.
11 María Dolores Pérez Baltasar, “Orígenes de los recogimientos 
de mujeres”, en Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, 
vol. 6, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1985, p. 14.
12 La idea de las Casas Galeras corresponde al pensamiento de 
sor Magdalena de san Jerónimo, profesa de la congregación de 
san Jerónimo en Valladolid y fundadora de la Casa de la Pro-

bación de Valladolid. Hacia 1608 esta mujer publicó su tratado 
Razón y forma de la Galera y Casa Real, que el rey, nuestro señor, 
manda hacer en estos reinos, para castigo de las mujeres vagan-
tes, y ladronas, alcahuetas, hechiceras, y otras semejantes. según 
la religiosa, estos centros debían servir como correctores de las 
inmoralidades femeninas. Elisabet Almeda, “Pasado y presente 
en las cárceles femeninas en España”, en Sociológica, núm, 6, 
2005, pp. 75-106.
13 María Luisa Candau Chacón, “Disciplinamiento católico 
e identidad de género. Mujeres, sensualidad y penitencia 
en la España moderna”, en Manuscrits, núm. 25, 2007, pp. 
211-237.
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En la mujer colonial, los ideales católicos la orillaban 

a la búsqueda de la perfección en el hogar cristiana­

mente constituido, cuando existían posibilidades eco­

nómicas para lograrlo, es decir en el caso de existir 

una dote, como otra alternativa estaba el encierro 

monacal, cuando la dote no alcanzaba para conseguir 

una unión matrimonial.14

No obstante, la pluralidad social en la Nueva 

España redundó en una multiplicación de posibili­

dades para la vida femenina, pues al igual que en 

España aquí también existían mujeres que por pla­

cer o por necesidad se dedicaban a la prostitución.15 

Esta situación justiica las incipientes fundaciones 

de recogimientos para mujeres públicas en la nue-

va España.16 El cometido de las prácticas instituidas 

en estos centros era permitir que las prostitutas re-

cobraran la gracia y la legalidad.17

Pero estas mujeres necesitaban ser motivadas 

con un modelo de vida que fuera asequible a su rea-

lidad, y fue la advocación de María Magdalena la 

que se convirtió en su ejemplo predilecto.18 Ahora 

bien, ¿quién fue esta santa y cuáles fueron los atri-

butos que le permitieron convertirse en un modelo 

ejemplar para las prostitutas?

En la Biblia la igura de María Magdalena es 

identiicada con tres mujeres;19 sin embargo, para 

los ines de este artículo nos interesa destacar sólo 

la imagen de la pecadora arrepentida que lavó los 

pies de Jesús con sus lágrimas y cabellos en casa de 

simón el Fariseo.

según nuestra propuesta esta santa fue el señue-

lo que sirvió para encausar la vida de las mujeres 

públicas de la capital novohispana. Las caracterís-

ticas del ideal que señalaremos corresponden a la 

lectura de La leyenda dorada de santiago de la Vorá-

gine,20 a partir de la que determinamos que fueron 

los pilares del arrepentimiento, la penitencia y la 

conversión los que constituyeron el ideal basado en 

la igura de Magdalena.

El capítulo XCVI de La leyenda dorada está de-

dicado a santa María Magdalena, y en éste se indi-

ca que hay tres signiicados para cada uno de sus 

nombres. María signiica Mar amargo, Iluminadora 

e Iluminada. Con “Mar amargo” el autor se reiere al 

arrepentimiento y penitencia que la santa demos-

tró con sus lágrimas:

Cualquiera puede advertir la estrecha relación que 

existe entre la penitencia [...], y el signiicado de mar 

amargo [...]; para ello bastará que considere las mu-14 Isabel Lagarriga Attias, “Participación religiosa, viejas y nue-
vas formas de reivindicación femenina en México”, en Alterida-
des, núm. 9, vol. 18, 1999, p. 73.
15 Asunción Lavrín, “sexualidad y las normas de la moral 
sexual”, en Antonio Rubial García (coord.), Historia de la vida co-
tidiana en México: la ciudad barroca, t. II, México, FCE/El Colegio 
de México, 2005, pp. 489-517.
16 Anterior a la fundación del recogimiento santa María Mag-
dalena, tenemos el caso de los recogimientos de santa Clara, 
fundado en 1568, el de nuestra señora de Balbanera, fundado 
en 1569, así como el Recogimiento de Jesús de la Penitencia, 
fundado en 1572. Joseina Muriel, Los recogimientos de mujeres, 
respuesta a una problemática social novohispana, México, IIH-
UNAM, 1974, pp. 47-109.
17 Para el caso de la presente investigación nos centraremos en 
el recogimiento santa María Magdalena, fundado hacia 1692 en 
la ciudad de México; será a partir de esta institución que propon-
dremos las características del ideal femenino que se construyó 
para promover la conversión de las mujeres públicas en la capi-
tal de la nueva España. Ibidem, pp. 110-144.
18 María Eugenia Monzón, op. cit., p. 389.

19 Gregorio Magno, sexagésimo cuarto papa y uno de los cuatro 
padres de la Iglesia católica, fue quien conjuntó en María Mag-
dalena la esencia de tres personajes bíblicos. En principio una 
de las mujeres que acompañó a Jesús durante sus prédicas y de 
quien el mesías expulsó siete demonios (Lc 8,1-2). En segundo 
lugar está María de Betania, quien asistió a la resurrección de su 
hermano Lázaro (Jn 11), atendió a Jesús escuchando sus ense-
ñanzas mientras Marta laboraba (Lc 10, 38-42) y quien derramó 
por vez primera el ungüento de alabastro y secó los pies de Cris-
to con sus cabellos (Jn 12,1-3). El tercer personaje que se integró 
a la igura de María Magdalena fue aquel que le dio más fama; se 
trata de la pecadora arrepentida que se arrodilló ante Cristo en 
casa de simón el Fariseo. susan Haskins, María Magdalena: mito 
y metáfora, Barcelona, Herder, 1996, pp. 23-52; La Biblia, 97a. ed., 
Madrid, Fuenlabrada, san Pablo, Verbo Divino, 2004.
20 santiago de la Vorágine fue un dominico italiano que vivió en 
el siglo XIII en la ciudad de Génova. La leyenda dorada se consi-
dera su obra magna por tratarse de la recopilación de leyendas 
acerca de santos más amplia del periodo.



| 57

PECADO, RECOGIMIENTO Y CONVERSIÓN. UN PROYECTO CONTRA LA PROSTITUCIÓN FEMENINA EN LA CIUDAD DE MÉXICO DEL SIGLO XVII

chas lágrimas que derramó; fueron estas lágrimas tan 

copiosas, tan abundantes, que dieron suicientemen-

te de sí para lavar los pies del señor.21

Las lágrimas relacionadas con el lavatorio de 

pies hunden sus raíces en una antigua tradición 

judía. Ésta estipulaba como obligación de la mujer 

lavar la cara, manos y pies de los hombres de su ho-

gar a manera de agradecimiento y como muestra de 

sumisión. Esta tradición permite establecer un nexo 

entre la acción de Magdalena de enjugar los pies de 

Cristo y el sentido que el autor dio a las lágrimas 

como muestra de arrepentimiento.22

El signiicado de “Iluminadora” tiene que ver 

con el periodo de penitencia en la vida de la santa, 

es decir, con el tiempo en que se sustrajo del mundo 

para expiar sus pecados. Así, Magdalena se volvió 

iluminadora porque fue capaz de ofrecer la luz de 

las enseñanzas de Cristo a quienes vivían en la ig-

norancia o en pecado:

También existe clara relación entre la contemplación 

interior, [...] y el signiicado de iluminadora [...], pues-

to que en el ejercicio de esa contemplación adquirió 

nuestra santa los torrentes de luz con los que poste-

riormente iluminó profusamente a los demás.23

Respecto al signiicado de “Iluminada”, éste se 

reiere a la ganancia que obtuvo María Magdalena 

luego de su conversión.

[...] Existe también evidente relación entre la gloria 

eterna, [...] y el concepto de iluminada [...] como con-

secuencia de esa elección, su mente está actualmente 

ilustrada con la realidad del conocimiento divino; e 

iluminado quedará también su cuerpo cuando resuci-

te, puesto que participará de los resplandores de esa 

claridad.24

Para el nombre de Magdalena también había tres 

signiicados: Manens, Fortiicada o Invicta, y Mag ní-

ica.25

 Por Manens debe entenderse la que fue tenida 

por rea en una prisión, lo cual se relaciona con el es-

tado previo de culpabilidad de la Magdalena.26 Por 

otro lado, “Fortiicada o Invicta” implica la recom-

pensa obtenida gracias a la conversión:

Al convertirse [María Magdalena], el signiicado de 

culpable dejó de existir y comenzó a convenirle el de 

fortiicada o invicta, puesto que se pertrechó con la ar-

madura de la penitencia, hizo de su persona una pla-

za inexpugnable y transformó en holocausto su vida, 

antes dedicada a los placeres.27

21 santiago de la Vorágine, La leyenda dorada, Madrid, Alianza 
Editorial, 1982, p. 382.
22 susan Haskins, op. cit., p. 440.
23 santiago de la Vorágine, op. cit., pp. 382 y 383.

24 Idem.
25 En cuanto al nombre de Magdalena, se dice que María Mag-
dalena provenía del poblado de Magdala, sitio reconocido en la 
época por su fama libertina, que derivaba de su ubicación por-
tuaria. Magdala era un centro pesquero donde las relaciones co-
merciales favorecían el establecimiento de vínculos sociales de 
muchas calidades. Actualmente se conocen algunos hallazgos 
arqueológicos útiles para documentar la existencia de este lu-
gar: “A sei chilometri a nord della moderna e affollata Tiberiade, 
sulla sponda occidentale di quel lago di Galilea che fa da fondale 
a molte pagine evangeliche, ci si imbatte in un sito archeologi-
co messo in luce dal 1971 in avanti ad opera di due francesca-
ni archeologi, Virgilio Corbo e stanislao Loffreda. Qui sorgeva 
l’antica Magdala, in epoca ellenistica centro commerciale per 
la pesca, la stagionatura e l’esportazione ittica, tant’e’ vero che il 
suo nome greco era diventato Tarichea, da tarichos, pesce sala-
to”. sin embargo, según santiago de la Vorágine, la patria natal de 
María Magdalena era el poblado de Betania, pero como fue he-
redera del castillo de nombre Magdalo, con el tiempo pasó a ser 
más reconocida como María Magdalena. según el autor, María 
Magdalena vivía con sus hermanos Marta y Lázaro, pero debido 
a la riqueza heredada de sus padres y a su prodigiosa belleza, 
ella comenzó a llevar una vida disoluta que hizo que su fama 
como pecadora creciera. Giovanni Testori, Maddalena, con una 
ghirnlda di testi e di immagini, Milán, Franco Maria Ricci, 1989, p. 
15; santiago de la Vorágine, op. cit., p. 384.
26 santiago de la Vorágine, op. cit., pp. 382-383.
27 Idem.
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Finalmente está el adjetivo de “Magníica” que, 

según De la Vorágine, corresponde a la abundancia 

de la gracia que le sobrevino a Magdalena una vez 

acaecida su conversión plena.

según lo expuesto, el ejemplo de María Magda-

lena se fundamentó en tres pilares esenciales, que 

partían necesariamente del estado de pecaminosi-

dad. El primero de éstos es el arrepentimiento y la 

aceptación del pecado cometido; el segundo tiene 

que ver con la expiación del pecado mediante la pe-

nitencia, y el tercero está dado por la conversión 

plena y el arribo al estado de santidad.

Este camino recorrido por la santa fue el que 

fundamentó el ideal femenino entre las prostitutas. 

Éstas debían reconocer su pecado y arrepentirse; 

una vez en el recogimiento tenían que cumplir su 

penitencia mediante trabajos y oraciones, y así i-

nalmente lograrían su conversión plena y su rein-

corporación a la sociedad novohispana.

En suma, una vez que la prostitución se convir-

tió en un problema público su legitimidad como oi-

cio fue atacada desde dos ámbitos: 1) desde la Coro-

na, con las cédulas que prohibieron el quehacer de 

las meretrices y las motivaron a cambiar su estilo 

de vida, y 2) desde los discursos moralizantes de la 

Iglesia, institución que se encargó de promover un 

modelo de vida alternativo para estas mujeres basa-

do en la igura de María Magdalena.

Para el caso de la nueva España es claro que tan-

to la normativa como la moralidad se conjugaron 

para respaldar este proyecto que buscaba erradicar 

la prostitución y reintegrar a las meretrices a la so-

ciedad. En los siguientes apartados nos ocuparemos 

de desarrollar dos ejemplos de las implicaciones 

que tuvo en la nueva España del siglo XVII el pro-

yecto contra la prostitución nacido en la capital del 

reino. En primer lugar trataremos el recogimiento 

femenino santa María Magdalena de la ciudad de 

México, y en segundo lugar la pintura La conversión 

de Santa María Magdalena, de Juan Correa.

La asociación de estos dos elementos parte de 

la suposición de que durante este periodo en la ciu-

dad de México existía la creencia de que las pros-

titutas eran merecedoras de una oportunidad para 

recomponer su camino mediante el acercamiento 

a la religión. A partir de esta premisa buscaremos 

tender un puente entre el recogimiento y la pintu-

ra, apelando a que ambas prácticas son equipara-

bles porque comparten un discurso elaborado sobre 

los valores que las mujeres públicas debían ejercitar 

para lograr su conversión.

El recogimiento para mujeres  

Santa María Magdalena de la ciudad  

de México (1692-1701)

Ya hemos mencionado que como respuesta a las 

cédulas contra la prostitución dictadas por Felipe 

IV renovaron el interés por construir recogimien-

tos femeninos para albergar a las prostitutas. sin 

embargo, es fundamental señalar que las reales cé-

dulas de 1623 y 1661 no sólo suscitaron esfuerzos 

para crear nuevos recogimientos que permitieran 

reintegrar a las prostitutas a la sociedad, sino que 

también coniguraron todo un discurso que inlu-

yó en el arte y la literatura. Los ideales de vida res-

catados desde los recogimientos femeninos fueron 

igualmente retomados en las representaciones pic-

tóricas y literarias.

Estas cédulas tuvieron un efecto visible en la 

ciudad de México gracias a que la problemática de 

la prostitución aquí también existía. Ésta se remon-

taba a la época prehispánica con la existencia de la 

ahuiani,28 traducido al castellano como “la alegrado-

ra”. Esta mujer era el equivalente a la idea de la me-

retriz española; la ahuiani no podía pertenecer a las 

clases nobles o pipiltin, y ejercía su oicio de forma 

28 El nombre deriva del náhuatl auiani, que signiica “alegre”. 
Fray Alonso de Molina, Vocabulario en lengua castellana-mexica-
na, 6a. ed., México, Porrúa, 2008, p. 8.
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privada.29 En el México prehispánico no existían lu­

gares o casas que reunieran a todas las alegradoras, 

como el caso de los burdeles europeos, pero sí había 

espacios efímeros que permitían la exhibición de 

las alegradoras en la sociedad; por ejemplo, duran­

te las iestas ahuianime, cuando todas estas mujeres 

formaban un grupo que danzaba públicamente, sin 

que esto fuera mal visto.

Con la llegada de los españoles a América y la 

Conquista, las antiguas formas de organización so-

cial se vieron alteradas, entre ellas el papel de las 

alegradoras. Los conquistadores provenían de una 

tradición que veía a las mujeres públicas como gru-

pos que debían ser diferenciados de la sociedad y 

marginados del espacio público. Por eso, cuando 

las autoridades españolas se establecieron en la 

ciudad se ocuparon de reglamentar la prostitución 

en la nueva España, fundando casas de mancebía 

durante la primera mitad del siglo XVI. Pero a pesar 

de este esfuerzo, al igual que en España, la apertu-

ra de burdeles no evitó que la labor de las prostitu-

tas se extendiera a los espacios públicos. Además, 

las mujeres indígenas de clase macehual que ha-

bían perdido a sus maridos durante alguna batalla, 

tenían pocas posibilidades económicas para su ma-

nutención, pues no podían obtener un trabajo re-

munerado, y esta situación condujo a muchas mu-

jeres a optar por vender su cuerpo para sobrevivir.

Las antiguas alegradoras cambiaron de nom-

bre; los españoles comenzaron a llamarlas mujeres 

públicas, rameras o prostitutas, y ordenaron que 

su aspecto exterior las distinguiera de las mujeres 

honradas de la sociedad novohispana. Al paso del 

tiempo la existencia de la prostitución como oicio 

fue plenamente conocida, pero no se crearon los or-

ganismos públicos ni los espacios propicios para re-

gular la conducta de las meretrices. Un ejemplo de 

esto es que la Real Cárcel fue construida sólo para 

recluir a hombres, y las mujeres que eran enviadas 

ahí se colocaban en un pequeño espacio apartado 

del total de la población. Por otra parte, las cárceles 

de la Inquisición se encargaban de reprender sólo 

conductas contra la fe, y en ese sentido los excesos 

en el ámbito de la prostitución no eran de su total 

incumbencia.

Ante este panorama, las autoridades se dieron 

cuenta de que este tipo de lugares no ayudaban a que 

las meretrices reformaran su conducta, sino que por 

el contrario ésta empeoraba. De ahí que el mandato 

de Felipe IV para construir recogimientos femeni-

nos en todo el reino tuviera un buen recibimiento. 

Estos lugares fueron concebidos como una posibili-

dad de solucionar los problemas ocasionados por la 

prostitución, pero también como espacios donde las 

meretrices podrían enmendar su camino. Aquí pro-

ponemos el ejemplo del recogimiento santa María 

Magdalena de la ciudad de México.30

El recogimiento santa María Magdalena en 

México fue fundado gracias a la iniciativa del gobier-

no virreinal, especíicamente del alcalde de la Real 

sala del Crimen, Francisco Zaraza y Arce.31 Inicial-

29 Además de las “alegradoras”, entre la clase macehual tam-
bién existían las “mancebas”. Como en la clase noble no se per-
mitía que las jóvenes doncellas perdieran su virginidad, pren-
da del honor familiar hasta el día del matrimonio, eran las 
mujeres del pueblo las que aceptaban, mediante un acuerdo, 
servir sexualmente a los varones nobles, hasta el momento en 
que ocurriera un embarazo. si una manceba quedaba encinta, el 
hombre decidía si la desposaba o la repudiaba; en caso de acep-
tarla en matrimonio, primero tenía que casarse con una noble, 
ya que no podía haber unión legítima entre dos cónyuges de 
clases sociales diferentes; por lo tanto, la manceba nunca podía 
aspirar a ser la esposa principal de un pilli. Pablo Escalante Gon-
zalbo, “La cortesía, los afectos y la sexualidad”, en Pablo Escalan-
te Gonzalbo (coord.), Historia de la vida cotidiana en México, t. I, 
Mesoamérica y los ámbitos indígenas de la Nueva España, México, 
El Colegio de México/FCE, 2004, pp. 270-276.

30 Joseina Muriel, op. cit., pp. 29-45.
31 Luego de la clausura del Hospital de la Misericordia, lugar 
donde se recibía a las prostitutas enviadas por la sala del Cri-
men, surgió la necesidad de procurar otro inmueble capaz de su-
plir esta función. Así fue como se fundó el Recogimiento santa 
María Magdalena. Ibidem, p. 110; Archivo General de la nación 
(AGN), Instituciones coloniales, Gobierno virreinal, Real Junta 
(099), vol. único, f. 41, s/f.
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mente se pensó que esta casa de recogidas podía 

establecerse en uno de los salones del antiguo Hos­

pital de la Misericordia, pero la deplorable situación 

del inmueble obligó al alcalde Zaraza a buscar otro 

lugar.32 Fue así como en 1689 se decidió comprar al 

convento de La Merced la casa que había donado a 

los mercedarios el presbítero Juan Ruiz de Ormi­

gos, y en 1692 este lugar fue adaptado para que el 

recogimiento comenzara a funcionar.33

De 1692 a 1701 el recogimiento fue administrado 

por la Real Sala del Crimen, con la representación 

del alcalde Zaraza. Él se encargó de procurar el sus­

tento del lugar y el buen funcionamiento de la ins­

titución. En el aspecto religioso era el arzobispo de 

México quien nombraba a los prefectos seculares, 

es decir, a los sacerdotes que tenían la obligación 

de confesar a las recogidas, así como de oiciar las 

ceremonias religiosas al interior, procurando que 

las mujeres se instruyeran en moral y doctrina cris-

tiana.

Al fundarla [la casa de recogidas] el alcalde Zaraza en 

el siglo XVII era un recogimiento de prostitutas o mu-

jeres públicas a quienes se llama pecadoras y de quie-

nes se espera una conversión por medio de la peni-

tencia (sacriicio personal, ascética cristiana). De allí 

el papel básico de la Iglesia, el capellán, la prédica, los 

sacramentos, etcétera. La relexión, la introspección, 

para buscar dentro de sí lo que se es y la valoración de 

la persona, del mundo circundante y la oportunidad 

de ser “el hombre nuevo” de que habla san Pablo.34

La disciplina religiosa era regulada por un cape-

llán. Éste habitaba en una casa contigua al recogi-

miento, recibía un salario de ocho pesos diarios y 

estaba encargado de enseñar la doctrina cristiana 

a las recogidas, debía oiciar las misas diarias y ce-

lebrar la iesta de la patrona santa María Magdale-

na.35 Durante los días de celebraciones religiosas las 

internas con deseos de comulgar eran dispensadas 

de sus labores para que pudieran hacer un examen 

de conciencia, además de que después de la misa se 

les permitía hablar con sus familiares.

sobre el modo de vida cotidiana al interior, se 

sabe que las jornadas tenían un horario especíico; 

32 La casa había sido donada a los mercedarios por el presbítero 
Juan Ruiz de Ormigos. La compra de este inmueble se efectuó 
en 1689 y ascendió a un total de 11 525 pesos, de los cuales sólo 
se pagaron 2 525, quedando 9 000 restantes. El presente artícu-
lo tratará sólo un periodo del susodicho recogimiento, a saber, 
desde el año de su fundación en 1692 hasta 1701, año en que 
el alcalde Zaraza deja de ser el protector de la institución. Este 
corte cronológico tiene como fundamento que a principios del 
siglo XVIII el concepto de pecadora cambió por el de delincuente; 
por lo tanto, el recogimiento santa María Magdalena comenzó a 
albergar a las mujeres que infringían la ley de manera general 
y ya no sólo a las prostitutas. Asimismo, las condiciones al inte-
rior del inmueble cambiaron con las reformas aplicadas por un 
nuevo director de la institución, el presbítero bachiller José An-
tonio de Hogal, y el cuidado espiritual de las internas se volvió 
un aspecto secundario. Ibidem, pp. 111-116. A mediados del siglo 
XVIII el recogimiento de santa María Magdalena comenzó a alber-
gar ya no sólo a mujeres arrepentidas sino a presas oicialmen-
te sentenciadas por la Real sala del Crimen. AGN, Instituciones 
coloniales, Real Audiencia, Criminal (037), contenedor 039, vol. 
72, exp. 6, 1765, fs. 59-64.
33 La Real sala de Crimen lo tomó bajo su cuidado, y Juan de 
Zaraza y Arce fue nombrado su protector durante los siguien-
tes 10 años. El virrey conde de Moctezuma informó —mediante 
cartas al rey Carlos II— sobre los méritos del alcalde Zaraza y 
los beneicios que el nuevo recogimiento brindaba a la capital 
novohispana. Por su parte, el monarca envió cédulas que pe-
dían a los virreyes que el centro de recogidas fuera favorecido 
en materia económica para facilitar el sustento de las internas. 
Prueba de esto fue la orden de 1701, donde el monarca pidió que 
de las casas reales se pagaran los 9 000 pesos del censo adeudado 
por la compra del inmueble. De este modo el recogimiento fue 
dueño del inmueble que ocupó, y durante los primeros años 
tuvo suiciencia económica para mantenerlo. El recogimiento 
santa María Magdalena contó con el apoyo de la Corona, de ahí 
que a mediados del siglo XVIII se hubiera convertido en el más 
importante de la ciudad. Aunque se desconoce la fecha en que 
esta institución quedó bajo el real patronato, fue en 1751 cuando 
en los documentos oiciales se le dio el título de Real Casa de Re-
cogidas. Ibidem, p. 115. Aunque desde los primeros años del siglo 
XVIII hay mandatos reales que solicitan que se otorguen limosnas 
a este recogimiento para ines de su manutención. AGN, Institu-

ciones coloniales. Gobierno virreinal, Reales cédulas originales, 
vol. 31, exp. 70, 27 de febrero de 1703, 2 fojas.
34 Idem.
35 La iesta de santa María Magdalena se celebraba cada 22 de 
julio.
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éste comenzaba a las 5:30 de la mañana con la asis­

tencia a misa en la capilla; le seguía el desayuno en 

el refectorio, y después la incorporación al trabajo 

desde las ocho de la mañana hasta medio día, tiem­

po en que se hacía una pausa que duraba hasta las 

14:30. Por la noche se contemplaba la cena y a las 

nueve se indicaba el momento de descansar.36

Las labores se alternaban con oraciones, y el 

tiempo que las internas pasaban en el refectorio era 

aprovechado para leer la doctrina cristiana y ejem­

plos morales.37 En cuanto a la enseñanza moral, cabe 

mencionar que la capacidad intelectual de la mujer 

siempre se consideró en desventaja respecto a la del 

hombre. Debido a esto, las mujeres que deseaban 

instruirse, ya fuera al interior de los conventos o en 

la vida del siglo, debían estar bajo la tutela masculina. 

Los preceptores eran los encargados de determinar 

los conocimientos que las mujeres podían adquirir.38

En el caso de las recogidas, éstas no eran candi­

datas para recibir una instrucción; el cometido de la 

enseñanza religiosa era moralizante, es decir, pre­

tendía reformar sus malas costumbres mediante la 

exposición de argumentos sobre lo correcto según 

la Iglesia. Y aunque no se conocen los manuales 

que probablemente se emplearon para impartir es­

tas lecciones morales entre las recogidas,39 a partir 

de algunos escritos sobre las buenas costumbres vi­

gentes para esa época podemos señalar que la pros­

tituta era vista como la descendiente directa de Eva 

debido a su poder de seducción.

Por eso los manuales sobre la moral femenina 

condenaban los defectos de las meretrices, siem­

pre relacionados con la sexualidad, la sensualidad 

y la lujuria. En contraposición a estas conductas, la 

moral cristiana anteponía una serie de valores ba­

sados en iguras ejemplares del santoral femenino. 

Las santas más famosas para este cometido fueron 

santa María Magdalena y santa María Egipciaca.40

Consideramos que las lecciones morales dadas a 

las mujeres en este recogimiento tuvieron que ha-

cer énfasis en las características de Magdalena, ya 

que desde la advocación del inmueble esta mujer 

se convirtió en el modelo idóneo para ejempliicar 

que aun en el estado de pecado se podía alcanzar 

la gracia divina y la virtud mediante la conversión.

[...] María Magdalena acoge en su vida —“vida con-

tada”— el pecado por excelencia —la lujuria— como 

36 El trabajo que las mujeres desempeñaban al interior del re-
cogimiento consistía en hilar algodón, el servicio que prestaban 
en las cocinas del presidio de santiago, donde se encargaban 
de moler el grano y cocinar para los presos. La comida en el 
recogimiento consistía en carne de vaca, una ración de frijoles 
con chile y tortillas. sin embargo existían dietas especiales para 
las internas que estuvieran enfermas o embarazadas; en estos 
casos se daba un puchero de carne con verduras y pan de trigo, 
y el atole, bebida común para las internas, era sustituido por 
chocolate. Joseina Muriel, op. cit., p. 120.
37 El horario aquí consignado corresponde al que José Antonio 
de Hogal reiere en sus informes de 1783. Desafortunadamente 
no se conocen informes previos que arrojen este tipo de datos. 
Ibidem, p. 119. José Antonio de Hogal, ya como director de la 
casa de recogidas, se encargó de buscar más apoyos económicos 
para mejorar las condiciones en cuanto a higiene y alimenta-
ción de las mujeres que ahí se encontraban. AGN, Instituciones 
coloniales, Real Audiencia, Acordada (002), contenedor 04, vol. 
7, exp. 15, 1785, fs. 181-183.
38 María Luisa Candau Chacón, “Literatura, género y moral en 
el barroco hispano. Pedro de Jesús y sus consejos a señoras y 
demás mujeres”, en Hispania Sacra, LXIII, 127, enero-junio de 
2011, pp. 103-131.

39 En este caso emplearemos Introducción a la sabiduría de Juan 
Luis Vives, el tomo segundo de Conversaciones sobre diferentes 
asuntos de moral, escrita por el maestro Pedro Collot, y haremos 
referencia al sermón anónimo francés El amor de Magdalena, 
datado en el siglo XVII. Juan Luis Vives, Introducción a la sabidu-
ría, 2a. ed., Buenos Aires, Aguilar, 1960; Pedro Collot, Conversa-
ciones sobre diferentes asuntos de moral, t. II, trad. de Francisco 
Fernando de Flores, Madrid, Imprenta Real, 1787, y El amor de 
Magdalena, Barcelona, Herder, 1996.
40 Las vidas de María Magdalena y María Egipciaca comparten 
muchos elementos comunes, ya que en ambos casos se trata 
de mujeres que abandonaron la vida del pecado después de lar-
go tiempo. Ambas tuvieron como penitencia su autoexilio a un 
desierto, sitio donde alcanzaron la conversión. Por otro lado, su 
iconografía es muy similar; las dos santas se representan como 
jóvenes lozanas de largos cabellos. María Isabel Barbeito, “Mu-
jeres eremitas y penitentes. Realidad y icción”, en Via Spiritus, 
núm. 9, 2002.
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las virtudes por excelencia: la humildad, el arrepen­

timiento, el amor a Dios y una vida a su servicio.41

Según nuestra propuesta las virtudes atribui­

das a Magdalena fueron arrepentimiento, peni­

tencia y conversión. Hay que tener en cuenta que 

para el siglo XVII estos valores continuaban siendo 

parte del ideal de mujer, que sólo debía procurar 

su crecimiento interior mediante el cultivo de las 

virtudes cristianas. En cambio, las mujeres que se 

prostituían no tenían tiempo para ocuparse de un 

examen introspectivo; sabían que después de haber 

vendido su cuerpo ya no eran candidatas para for­

mar una familia o profesar como monjas, por eso su 

quehacer cotidiano no estaba circunscrito a ningu­

na norma de tipo moral.

Pero al interior del recogimiento las meretrices 

abandonaban su forma de vida anterior, y tanto el 

horario como los ejercicios espirituales les permi­

tían conocer las posibilidades que tenían de salvar 

sus almas.

Los valores atribuidos a Magdalena resultaron 

útiles para moralizar a las prostitutas; así lo expo­

nen textos como Introducción a la sabiduría, de Juan 

Luis Vives, y Conversaciones sobre asuntos morales, 

de Pedro Collot.42 Además de sermones panegíricos 

que aludían a la igura de Magdalena como modelo 

de conversión, de entre éstos tomaremos El amor de 

Magdalena, sermón anónimo francés del siglo XVII 

que rescata los atributos sensuales de esta santa y 

los convierte en un ejemplo de idelidad y amor ha-

cia el Mesías.

Los tres textos mencionados hacen hincapié en 

que la virtud era la plataforma necesaria para lograr 

una conversión sincera. se aclara que no era lo mis-

mo ser devota que ser virtuosa; para tener devoción 

bastaba tener fe y encomendarse a Dios, pero para 

alcanzar la virtud se debía agradar a la divinidad 

mediante el ejercicio de muchas otras cualidades. 

La devoción la podía tener cualquiera; en cambio la 

virtud no. Tal como hizo Magdalena, las recogidas 

debían primero arrepentirse, luego hacer peniten-

cia y inalmente convertirse para recuperar la vir-

tud perdida.

Para el arrepentimiento era fundamental reco-

nocer los errores cometidos, y para admitir las fallas 

era indispensable tener humildad y deleznar el pro-

pio cuerpo.43 sin duda ese menosprecio cristiano 

tenía una estrecha relación con el estado de peni-

tencia. no bastaba con tener intenciones de cam-

biar: debía existir un relejo idedigno nacido desde 

el interior, así como en María Magdalena:

[...] que permanece detrás, que no osa alzar la vista 

ni mirar este rostro [de Jesús], [...] veo que suspira y 

no habla, que llora y no osa esperar consuelo alguno, 

que da todo lo que tiene y todo lo que es y ni siquiera 

osa pedir su gracia.44

La prostituta humilde reconoce que es el pecado 

la única cosa que posee como propia.45 Admite su 

41 Cfr. María Luisa Candau Chacón, “Disciplinamiento católi-
co...”, op. cit., p. 216.
42 Juan Luis Vives escribió Introducción a la sabiduría, en Lovai-
na hacia 1524; desde entonces su trabajo fue reeditado debido 
a la utilidad práctica de sus consejos morales. Conversaciones 
sobre asuntos morales fue traducido del francés al castellano por 
el doctor Francisco Fernando de Flores, teólogo y catedrático de 
Filosofía en los Estudios Generales del seminario Palafoxiano 
de Puebla de los Ángeles, fue impreso en Madrid en la Imprenta 
Real en 1787. El texto fue preparado con la inalidad de recopi-
lar el saber moral de la religión para estructurarlo a manera de 
pequeñas charlas entre jóvenes que se cuestionaban sobre la 
utilidad o perjuicio de ciertas conductas. Por lo tanto la trans-
misión de este saber moral se pensó especíicamente para la 
instrucción femenina. Juan Luis Vives, op. cit., passim; Pedro 
Collot, op. cit., passim.

43 “El cuerpo no es otra cosa sino un velo del alma, o, mejor 
dicho, es un esclavo suyo al cual la naturaleza, la razón y el mis-
mo bien parecer imponen la sujeción con respecto a ella, bien 
así como lo inanimado se subordina a lo animado y lo moral se 
subordina a lo inmoral, y lo terreno se subordina a lo divino.” 
Juan Luis Vives, op. cit., p. 25.
44 El amor de Magdalena, op. cit., pp. 19- 21.
45 Juan Luis Vives dijo: “[...] que el pecado consiste en que estas 
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estado de soledad interna, donde todo lo aparente­

mente adquirido en el transcurso de la vida se re­

duce a la ignominia; es entonces cuando se vuelve 

posible renegar de las propias culpas y resarcir las 

faltas mediante la mortiicación.

Así había hecho Magdalena cuando abandonó 

toda cordura y todo amor propio para demostrar su 

arrepentimiento a los pies de Jesús:

[Ella] se culpa a sí misma; culpa a sus ojos, que anega 

en un diluvio de lágrimas; a su pecho, que golpea con 

crueldad; a su corazón, que destroza con sus sollozos; 

[...] pone la cabeza a los pies de Jesús como víctima 

que consagra a su cólera.46

La prostituta arrepentida se alejaba de las vani-

dades propias de la gente mundana y sólo así ad-

quiría un estatus diferente: el de pecadora suscep-

tible de ser redimida. se colocaba en una especie 

de tránsito hacia la obtención de la virtud, por eso 

la Iglesia la acogía como parte de su feligresía y la 

exhortaba a evitar el cuidado y adorno del cuerpo, a 

renunciar a las distracciones y vanidades que la pu-

dieran perder del camino que llevaba recorrido.47

[...] ¿nadie, nadie se podrá salvar sin obediencia? [...] 

no; es indispensablemente necesario caminar por 

esta senda, para llegar á la salvación. [...] Consultad el 

Evangelio, y allí encontraréis que Jesu-Christo no ha-

cía absolutamente en todas las cosas y en todo tiem-

po, mas que lo que su Eterno Padre le prescribía y 

mandaba.48

La penitencia al interior del recogimiento no se 

refería a un conjunto de prácticas relacionadas con 

el castigo corporal ni al ayuno o uso de una serie de 

instrumentos que limitaran al cuerpo de su funcio-

namiento habitual. Más bien la penitencia de las re-

cogidas era la mortiicación de conciencia, la renun-

cia a una idea positiva de sí mismas, el abandono 

del mundo, de los bailes, del lujo, de la diversión e 

incluso del habla, pues se sabe que uno de los pila-

res de la instrucción femenina era el silencio como 

forma de meditación. Empero, la idea fundamental 

que debía ser transmitida a las recogidas era la con-

cepción negativa del placer sensual:

El deleite del cuerpo como el mismo cuerpo es vil y 

bestial, y de él más veces y con mayor intensidad y du-

ración mayor gozan los irracionales que los mismos 

hombres, de este mismo deleite sensual, origínanse 

muchas enfermedades en el cuerpo y sobrevienen a 

la hacienda graves daños, fuera de que se trae hastío 

al alma y torpedad al entendimiento, que con los re-

galos de la carne se casca y extenúa.49

Cuando estas mujeres renunciaban a concebir 

su cuerpo como un medio para la consecución de 

sus deseos, entonces también perdían el orgullo, ya 

que éste les venía directamente del placer que les 

provocaba saberse bellas y capaces de manipular a 

los demás mediante la propia sensualidad.50 se tra-

taba de lograr una renuncia al ser exterior en aras 

de ganar la virtud.

Una vez que las recogidas se hallaban libres de 

culpas, Dios les otorgaba la virtud, y ésta les exigía 

no disiparse ni abandonar los trabajos que las ha-

bían librado del pecado:

Una vez poseída ya la virtud ¿no se podrá vivir con 

todo descuido? [...] nada menos que eso, porque todo 

49 Juan Luis Vives, op. cit., p. 30.
50 Pedro Collot, op. cit., p. 46.

pasiones o afectos se rebelen y amotinen, se ensañen y se alcen 
con el gobierno y mando de todo hombre, con menosprecio y 
desdén del alma, forzándola a que, abandonando la ley de Dios, 
sirva a las pasiones del cuerpo.” Juan Luis Vives, op. cit., pp. 40-
41; Pedro Collot, op. cit., p. 43.
46 El amor de Magdalena, op. cit., p. 33.
47 Pedro Collot, op. cit., p. 53.
48 Ibidem, pp. 62-63.
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conspira á robárnosla [...] así que la virtud es fruto 

de un trabajo que ha de durar tanto como la vida 

misma.51

Sólo de esta forma se habría cumplido el co­

metido del recogimiento, de no sólo conseguir un 

cambio aparente en estas mujeres, sino lograr una 

reforma completa en sus hábitos de vida.

La prostituta conversa ya no era indigna, incluso 

desaparecía su categoría de meretriz; ahora sólo era 

una mujer que debía vivir aún de forma más reca­

tada que la mayoría para conservar la virtud que 

tanto le había costado cultivar. En el ámbito social 

la conversa adquiría nuevas posibilidades de conti­

nuar con su vida, si bien es cierto que ya no podía 

ser monja, al menos podía contraer nupcias y ase­

gurar su futuro económico. También existía la posi­

bilidad de volverse voluntaria para realizar labores 

al interior de otros recogimientos; de esta manera 

las mujeres retribuían con su apoyo a la conversión 

de otras recogidas.

En síntesis, la idea de fundar este recogimien­

to en la ciudad de México tuvo dos inalidades: 1) 

cumplir con el mandato emitido desde la capital 

del reino hispánico, y 2) esta misma iniciativa fue 

aprovechada para brindar una oportunidad de con-

versión a las meretrices de la ciudad de México. A 

pesar de que no todas las prostitutas aceptaron in-

gresar al recogimiento y de que la prostitución nun-

ca desapareció en la capital de la nueva España, el 

esfuerzo que se hizo por otorgar una posibilidad de 

cambio en la vida de las prostitutas reconiguró la 

idea misma de la prostituta.

La imagen de ésta cambió gracias a los discursos 

religiosos que se dieron en torno a la búsqueda de la 

virtud espiritual para las mujeres del recogimiento. 

Asimismo, esta nueva imagen de la prostituta que 

podía ser salvada fue difundida en el terreno artísti-

co y la literatura con la inalidad de que la sociedad 

la acogiera como una propuesta realizable, y así se 

fomentara el crecimiento y expansión de otras ca-

sas de recogidas en la ciudad de México.

La conversión de Santa María Magdalena, 

de Juan Correa

La ciudad de México, como capital del virreinato de la 

nueva España, se había convertido en un centro ur-

bano de gran signiicación para el reino. Un aspecto 

que revela la importancia de la capital son las obras 

de arte que en ella se producían: México era cuna de 

artistas y artesanos reconocidos en todo el reino por 

su trabajo en iglesias, capillas, decoración de interio-

res y encargos particulares.52 Un ejemplo de esto es 

el pintor Juan Correa, activo en la ciudad de México 

durante el periodo de 1667 a 1716, fecha de la que data 

su testamento.53

51 Ibidem, p. 8.

52 Manuel Toussaint plantea el panorama artístico de la capi-
tal novohispana a inales del siglo XVII, aunque el autor señala 
que este periodo bien puede considerarse como la decadencia 
del arte colonial; el contenido de su trabajo contradice dicha 
premisa, pues, a lo largo de su narración destaca la variedad y 
riqueza de los pintores enumerados. Cabe mencionar que en 
este trabajo el autor también señaló los puntos que contenían 
las Ordenanzas de Pintores y Doradores publicadas en 1687; 
este documento protegía al gremio de artesanos y establecía las 
características que debía tener cualquier aspirante a maestro 
del arte de pintura. Manuel Toussaint, Pintura colonial en México, 
México, IIE-UNAM, 1965, pp. 136-159.
53 Juan Correa nació en 1646 en la ciudad de México; fue hijo 
del barbero y cirujano Juan Correa y de doña Pascuala de san-
toyo, morena libre. El pintor fue de origen mulato y a pesar de 
eso logró llegar a maestro del arte de pintar en 1687. En su tes-
tamento declaró que estuvo casado con María de Páez, de quien 
no recibió dote y con quien no procreó hijos. Tuvo un segundo 
matrimonio con Úrsula de Moya, de quien recibió una dote de 
500 pesos en reales y con quien procreó cinco hijos: Francisco 
Correa, muerto en edad pupilar, Miguel Correa, oicial de pintor, 
Francisco Correa, fallecido en las islas Filipinas, Diego Correa 
y Felipa Correa, igualmente difuntos. Correa declaró pertene-
cer a diferentes cofradías, aunque no señaló cuáles; asimismo 
dijo ser albacea de diferentes personas, entre ellas su madre. 
En el testamento dejó 500 pesos a nombre de su hijo Miguel 
Correa para el alivio de sus necesidades, y pidió que sus deudas 
y préstamos hechos en vida fueran resueltos por medio de sus 
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Correa era considerado uno de los pintores 

más talentosos de la ciudad; desde mediados de 

la década de 1660 existen acuerdos que lo nom­

bran maestro de pintar, guía de otros aprendices 

para quienes alquilaba sus servicios como ense­

ñante.54 Su buena fama y la calidad de sus obras 

le valieron superar el examen para obtener el tí­

tulo de Maestro del Arte de Pintar en 1687.55 No 

obstante, desde décadas anteriores el pintor ya 

contaba con distintas relaciones de trabajo, por 

ejemplo, con algunas cofradías para las que tra­

bajó como maestro del arte de pintar en la iglesia 

del Colegio de San Pedro y San Pablo realizando 

un retablo de San Ignacio en 1678, y ese mismo 

año realizó las pinturas del retablo de la iglesia 

de Xocotitlán.56 Actualmente Correa es reconoci­

do por su amplia producción de obra mariana y 

referente al santoral católico.57 Mas para el caso 

de este artículo nos interesa destacar la obra que 

el pintor dedicó a Santa María Magdalena, en es­

pecíico el cuadro La conversión de santa María 

Magdalena (igura 1).58

Esta obra está irmada por Juan Correa; sin em-

bargo, no se conoce la fecha exacta en que fue ter-

minada ni el espacio para el que estuvo pensada. 

Respecto a la fecha de elaboración, una búsqueda 

de imágenes para situar la obra de Correa en la pro-

ducción de obras sobre María Magdalena nos llevó 

a encontrar un grabado basado en la obra del pintor 

francés Charles Le Brune: La conversión de Magda-

lena, datada en 1650 (iguras 5 y 6). Las caracterís-

ticas de este grabado permiten suponer que Correa 

lo conoció y a partir de éste elaboró su propia obra; 

ahora bien, si este grabado, reproducción de la pin-

tura francesa de 1650, inspiró La conversión de Santa 

María Magdalena de Juan Correa, esta obra de arte 

debió ser elaborada durante la segunda mitad del 

siglo XVII.

La representación de María Magdalena como 

santa individual comenzó a tener éxito luego del 

Concilio de Trento (1545-1563), aunque desde la 

época medieval diferentes grupos acogieron su ad-

vocación para legitimar su oicio; por ejemplo, el 

caso de los perfumeros y peluqueros.59 sin embar-

58 según Elisa Vargas Lugo esta obra fue una de las pocas de 
pinturas dedicadas a santa María Magdalena en la producción 
de Correa. Las obras de María Magdalena hechas por este pintor 
están enfocadas en la conversión y penitencia de la santa. La 
conversión de Santa María Magdalena no está fechada; sin em-
bargo, en este artículo proponemos una posibilidad para situar 
la pintura en la segunda mitad del siglo XVII. A continuación cito 
las características de la obra consignadas por la autora: “Conver-
sión de Magdalena, Óleo sobre tela, 1.075 x 1.66 m., Juan Correa 
“irmado inferior”. Elisa Vargas Lugo y José Guadalupe Victoria, 
Juan Correa, su vida y obra. Repertorio pictórico, 2a. parte, t. IV, 
México, IIE-UNAM, 1994, pp. 595-596, 599.
59 Desde la época medieval, María Magdalena se volvió patrona 
de diferentes agrupaciones; por ejemplo: “En memoria del un-
gimiento de los pies de Jesús y de la ida al sepulcro con un bote 
de perfume, es la patrona de los perfumistas, por eso siempre 
encontraremos junto a ella como principal atributo iconológico 
un bote. Como consecuencia del uso de los guantes perfumados 
desde la Baja Edad Media hasta el siglo XVI, es la patrona de los 
fabricantes de guantes, y por ello no resulta raro encontrarla al 
pie de la cruz con las manos enguantadas en algunas tablas del 

propios albaceas. Martha Fernández, “Juan Correa en la catedral 
de Almudena”, en Imágenes, revista electrónica del Instituto de 
Investigaciones Estéticas: [http://www.esteticas.unam.mx/re-
vista_imagenes/rastros/ras_fernandez09.html], consultada el 
9 de enero de 2012; Elisa Vargas Lugo y Gustavo Curiel, Juan 
Correa, su vida y su obra. Cuerpo de documentos, t. III, México, 
IIE-UNAM, 1991, pp. 176-182.
54 Cabe mencionar que en todos los conciertos que nombran a 
Correa como enseñante del arte de pintar, se especiica su ori-
gen racial aludiendo a su color de piel como “pardo” o a su con-
dición social como “mulato libre”. Elisa Vargas Lugo y Gustavo 
Curiel, op. cit., p. 42.
55 Cristobal de Villalpando, Juan sánchez salmerón y José de 
Rojas fueron los veedores del examen aplicado a Correa el 26 de 
julio de 1687. La resolución positiva y el título obtenido fueron 
despachados el 20 de diciembre del mismo año. Ibidem, p. 70.
56 Ibidem, pp. 48-52.
57 Cabe recordar que el uso de las imágenes religiosas después 
de Trento se volvió un arma contra la Reforma, pues se hizo én-
fasis en que las representaciones bíblicas y de los santos debían 
preservarse porque su cometido era aleccionar a los espectado-
res. La inalidad era transmitir un mensaje capaz de impactar 
positivamente a la feligresía. Tal fue el caso de las representa-
ciones de María Magdalena. Odile Delenda, La Magdalena en el 
arte. Un argumento de la Contrarreforma en la pintura española y 
mexicana del siglo XVII, París, Wildenstein Institute, pp. 277-289.
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go, luego de Trento la imagen del pecador arrepen­

tido se convirtió en uno de los discursos recurrentes 

enarbolados por la Iglesia católica:

La conversión personal de cada pecador es una de 

las grandes consignas del Concilio de Trento, que no 

admite la doctrina luterana de la predestinación. La 

gracia indispensable no basta, sino que cada hombre 

debe arrepentirse y expiar sus faltas terrenales. ¡Qué 

mejor ejemplo de la necesidad de conversión que la 

Magdalena!60

Las imágenes, además de impactar la sensibilidad 

del espectador, constituyen una herramienta didác­

tica muy útil, pues mediante una adecuada conjun­

ción de elementos y escenas es posible transmitir un 

mensaje claro y efectivo. En este caso proponemos 

De apóstol, a prostituta y amante, Bilbao, Desclée de Brouwer, 
2007, p. 210.
60 Odile Delenda (coord.), María Magdalena: éxtasis y arrepenti-
miento, Milán, Landucci Editores, 2001, p. 35.

Figura 1. La conversión de Santa María Magdalena (1645-1716), de Juan Correa. Óleo sobre tela, 1.075 x 1.66 m. Munal.

siglo XV. La forma del bote de los perfumes, que en algunos casos 
recuerda la igura de un aguamanil, hizo que los aguadores de 
Chartres la convirtieran en su patrona, [...] Otro de los atributos 
más emblemáticos de Magdalena es el cabello suelto, largo y 
rubio, con el que seca los pies de Jesús, que le ha valido ser la 
patrona de los peluqueros. Pero su patronazgo más conocido 
es el ser protectora de las prostitutas y las mujeres arrepenti-
das, al haberse convertido en auténtico espejo de penitencia, 
abandonando su vida disoluta.” María Leticia sánchez Her-
nández, “María Magdalena en el arte: entre el enigma y la 
fascinación”, en Isabel Gómez Acebo (ed.), María Magdalena. 
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que la pintura de Correa no sólo buscaba despertar 

un gusto estético, sino que el cometido era transmitir 

un mensaje relacionado con la igura de María Mag-

dalena como una prostituta arrepentida.

Los atributos iconográicos vinculados con esta 

santa se pueden dividir con base en las etapas de su 

vida. La primera es su etapa libertina como pecado-

ra; a ésta pertenecerían los atributos de las joyas, los 

vestidos lujosos, el espejo como relejo de la vani-

dad humana y el cuidado corporal. La segunda eta-

pa es la del arrepentimiento o conversión; en ésta 

podemos ubicar objetos y actitudes de contrición, 

como el llanto, las lágrimas son uno de los grandes 

distintivos de Magdalena; otro elemento son sus ca-

bellos sueltos, con los que limpió los pies de Cristo, 

y inalmente el objeto más asociado con Magdalena 

en ese momento de su vida es el frasco de perfu-

me con el que ungió los pies de Jesús. Por último, 

para la etapa de penitencia, donde se presume que 

Magdalena llevó una vida eremita por 30 años, los 

atributos iconográicos son la calavera como sím-

bolo de vida ascética, un cruciijo, vínculo directo 

del amor por Cristo y sus enseñanzas; en ocasiones 

también se pueden encontrar lagelos, como ins-

trumentos de penitencia, y la presencia de ángeles, 

quienes según La leyenda dorada la elevaban al cie-

lo para nutrirla de alimento espiritual. En algunas 

representaciones que vinculan la conversión con la 

Figura 2. La conversión de María Magdalena (1650) de Charles Le 
Brune. Colección Museo de Louvre, París. Odile Delenda (coord.), María 
Magdalena: éxtasis y arrepentimiento, Milán, Landucci Editores, 2001.

Figura 3. Fotografía del grabado La conversión de María Magdalena 
(1650) de Charles Le Brune. Odile Delenda (coord.), op. cit.
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penitencia, vemos la imagen de una vela encendi­

da que se consume; ésta signiica la fugacidad del 

tiempo y la vida terrenal.

Respecto a los escenarios en que Magdalena 

es representada de forma individual, éstos se pue-

den dividir en dos tipos; el primero generalmente 

es una habitación lujosa que destaca la supuesta 

riqueza de María Magdalena, así como su etapa 

pecadora repleta de apegos mundanos; el segundo 

escenario es un espacio abierto, a veces con natu-

raleza y otras veces desierto, donde por lo regular 

se aprecia la cueva donde Magdalena cumplió su 

periodo de aislamiento y penitencia después de la 

muerte de Jesús.

La conversión de Santa María Magdalena, de Juan 

Correa, constituye un ejemplar excepcional, ya que 

aun cuando se incorpora a una tradición de mode-

los narrativos que ya existían, su originalidad con-

siste en presentar la vida de Magdalena en una se-

cuencia que reúne en una misma obra las etapas 

de conversión y penitencia en la vida de la santa, 

incorporando en cada caso una riqueza notable en 

cuanto a sus atributos iconográicos.

El triunfo de la “santa llorona” tendría que ver con la 

escenografía del sufrimiento, del dolor y de la culpa, y, 

desde luego, resultaba imprescindible para representar 

el proceso de conversión de la penitente. Las lágrimas 

hablaban de dolor, de arrepentimiento, y de amor a Dios, 

así que no eran lágrimas “blandas”, que para ello servía 

de parapeto la resignación cristiana. Eran lágrimas que, 

como el sacramento, lavaban pecado y ofensa.61

La conversión de Santa María Magdalena es una 

composición que conjuga dos etapas de la vida de la 

santa: el arrepentimiento y la penitencia. La arqui-

tectura igurativa que dibuja la habitación donde se 

encuentra Magdalena divide el cuadro en dos par-

tes; del lado izquierdo está la escena de la nuditas 

criminalis, es decir, el estado de desnudez espiritual 

relacionado con la falta de virtud, y del lado derecho 

está la nuditas temporalis, que indica la renuncia de 

las posesiones materiales por voluntad propia.62

En la nuditas criminalis vemos una habitación que, 

aunque modesta en su arquitectura, está llena de 

elementos que indican riqueza; por ejemplo, la cor-

tina roja de terciopelo del extremo izquierdo, sím-

bolo de prestigio en los retratos barrocos, el buró que 

está de frente a Magdalena cubierto de un paño 

que parece ser del mismo material aterciopelado; 

sobre este mueble encontramos objetos de lujo en 

desorden frente a un espejo de buena hechura. En el 

extremo derecho de su marco podemos observar 

el retrato de un caballero; este espejo, aunque está 

reclinado frente a la santa, no releja su imagen, 

esto indica la idea del desprecio cristiano por el pro-

pio cuerpo. En el cuadro de Correa la negativa de 

Magdalena de apreciar los atributos de su belleza 

constituye una forma de resigniicar su vida en el 

contexto de la moral cristiana.

La Magdalena que preside la habitación está sen-

tada frente al buró, pero su cuerpo está de peril, de 

forma que el espectador puede observarlo comple-

to. su rostro está ligeramente inclinado a la derecha. 

En la expresión de sus ojos llorosos y en el gesto de 

sus manos podemos adivinar que se trata de una 

Magdalena arrepentida, además, porque sus largos 

cabellos, atributos de sensualidad, están atados a su 

espalda y no son visibles.

 La sensualidad de la santa está ausente en esta 

representación; ni sus cabellos ni la desnudez cor-

61 María Luisa Candau Chacón, “Disciplinamiento católico e…”, 
en op. cit., p. 223.

62 En el siglo XIV el benedictino Pierre Bercheur clasiicó los 
distintos estados de desnudez y les otorgó un simbolismo, que-
dando de la siguiente manera: nuditas naturalis, desnudez con la 
que el hombre nace y muere; nuditas temporalis, desnudez rela-
cionada con la renuncia a los bienes materiales; nuditas virtualis, 
se reiere al estado previo a la caída de Adán y Eva, y denota ino-
cencia; inalmente la nuditas criminalis, se reiere a la desnudez 
del pecado. susan Haskins, op. cit., p. 258.
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poral seducen al espectador porque en esta ocasión 

el mensaje que se quiere transmitir es diferente.

La mujer que representa a María Magdalena es de 

tez clara, probablemente en indicación de su origen 

europeo; su atavío es símbolo del lujo de una cortesa­

na; a sus pies encontramos otra lujosa prenda de ves­

tir, además de un cofre de joyas que ha dejado escapar 

algunas alhajas que yacen en el suelo (igura 4). En 

el extremo izquierdo de la representación está el tí-

tulo del cuadro, y quizá no de forma accidental el 

elemento más cercano es el famoso frasco de per-

fume con el que se dice que la santa ungió los pies 

de Cristo (igura 5). sin embargo, este recipiente se 

encuentra vacío; esto podría ser el indicador de trán-

sito entre dos periodos de la vida de la santa, pues no 

está representada en el tiempo en que lamentaba su 

condición de pecadora, postrada a los pies de Cristo; 

ahora se trataba de mostrar la imagen de una mujer 

consciente de sus faltas y que está dispuesta a reco-

brar la gracia mediante la penitencia.

En esta representación, Magdalena es un argu-

mento contra lo material; el espíritu de renuncia 

la conduce a evadirse hasta a ella misma, pues no 

mira nada en esa habitación, y la especie de nube 

que se posa sobre su cabeza la ilumina y la impulsa 

a escapar hacia la nuditas temporalis.

En esta parte de la obra se aprecia un jardín 

ubicado en el lado izquierdo de la composición (i-

gura 6). En dicho jardín encontramos distintas va-

riedades de lores, que podrían simbolizar el irre-

Figura 4. Detalle de La conversión de Santa María Magdalena 
(1645-1716), de Juan Correa. Munal.

Figura 5. Detalle de La conversión de Santa María Magdalena 
(1645-1716), de Juan Correa. Munal.

Figura 6. Detalle de La conversión de Santa María Magdalena 
(1645-1716), de Juan Correa. Munal.
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mediable inal perecedero de nuestra existencia, y 

el elemento puriicador del agua. El hecho de que 

no haya más presencia humana que la de la santa 

revela esa condición de autoexilio que, según La le-

yenda dorada, María Magdalena eligió para realizar 

su penitencia. La santa eremita ya no viste un lujo-

so atavío; sus pies están descalzos como símbolo de 

la pobreza voluntariamente aceptada. Los atributos 

que la acompañan, así como su actitud ensimisma-

da, la muestran en un estado de contemplación que 

revela un cambio de actitud. Llama la atención 

que el periodo de exilio en la vida de María Mag-

dalena sea representado en un jardín edénico, en 

lugar del desierto del que se habla en La leyenda 

dorada. En este caso, el espacio del jardín es el lu-

gar de aproximación a la divinidad, y es probable 

que la imaginación del pintor descartara la idelidad 

cronológica y situara el arrepentimiento de la santa 

en un entorno del siglo XVII novohispano, donde los 

discursos legitimadores sobre la calidad edénica de 

la nueva España estaban a la orden del día.63

La calavera que acompaña a Magdalena es em-

blema del ermitaño, y el cruciijo que sostiene en el 

brazo derecho simboliza las enseñanzas morales de 

Cristo. Con este binomio la imagen de María Mag-

dalena queda representada como apóstola entre los 

apóstoles, maestra y predicadora de la doctrina sa-

grada, pero sobre todo ejemplo de vida y modelo a 

seguir.

Luego entonces, para ese periodo, ¿qué mensa-

je quiso transmitir el discurso de la pintura?, ¿para 

quién podía ser útil la imagen de María Magdalena 

como ejemplo de vida? según nuestra hipótesis, la 

realización de esta obra tuvo que ver con la nece-

sidad de difundir el mensaje en torno a la oportu-

nidad que se les debía brindar a las prostitutas de 

arrepentirse y reincorporarse de forma digna a la so-

ciedad novohispana. Es decir, que el proyecto contra 

la prostitución femenina iniciado en España había 

extendido su inlujo más allá de los propios centros 

de recogidas, pues a su vez estos lugares requerían 

de otros medios para ser conocidos y aceptados por 

la sociedad. Los habitantes de la ciudad de México 

formaron parte de ese proceso de conversión entre 

las prostitutas, gracias a que ámbitos como el artísti-

co los hicieron partícipes del mensaje sobre la nece-

sidad de combatir el oicio de la prostitución.

Esta imagen brinda un ejemplo de cómo una re-

presentación es capaz de aportar algo a la difusión 

de un mensaje, de crear un cierto ambiente a partir 

de las características atribuidas a María Magdalena. 

Esto podría justiicar por qué Juan Correa realizó 

esta obra en el periodo indicado, pues parece que la 

temática era lugar común entre la sociedad novohis-

pana: la vida de María Magdalena se relacionaba con 

los discursos morales de la Iglesia vinculados con el 

proyecto contra la prostitución. Luego entonces, en-

contramos que la lectura de esta obra puede ser múl-

tiple, y que una de sus posibilidades se relaciona con 

ese discurso que proponía a la santa penitente como 

un modelo de vida asequible para las recogidas.

A manera de conclusiones

Ha sido nuestro cometido explicitar puntos de con-

vergencia que vinculan tres elementos constituti-

vos de un momento sociocultural especíico. A lo 

largo del presente artículo se ha señalado que este 

proyecto contra la prostitución femenina, nacido en 

la España del siglo XVII, tuvo un impacto signiicati-

vo en la capital novohispana. La ciudad de México 

nos brinda dos ejemplos que bien pueden ser consi-

derados como expresiones derivadas de los manda-

tos emitidos por Felipe IV.

Aunque la relación del recogimiento con las cé-

dulas de 1623 y 1661 es más directa, en las páginas 

anteriores propusimos que no sólo los vínculos ex-

63 Antonio Rubial, El paraíso de los elegidos. Una lectura de la 
historia cultural de Nueva España (1521-1804), México, FCE/UNAM, 
2010, pp. 211-344.
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plícitos entre mandatos e instituciones constituyen 

la realidad de un periodo, sino que hay muchos 

otros nexos, casi imperceptibles, que se pueden 

construir a partir de una búsqueda de relaciones.

En este caso nuestras líneas discursivas fueron 

las cédulas y la igura de María Magdalena; a par-

tir de éstas desarrollamos las características aines 

entre el recogimiento y la pintura, alegando que 

en ambos casos se expresaba un ideal de cambio. 

Las prostitutas, más que eje central de esta inves-

tigación, fueron una pieza clave que nos permitió 

unir cada apartado de manera que en todos fuera 

evidente que existía una meta común: lograr un 

cambio en estas mujeres.

Finalmente consideramos que tanto la funda-

ción del recogimiento como el discurso de la pintu-

ra exponían un ideal de vida que aludía al arrepen-

timiento y la conversión, de ahí que creyéramos 

posible equiparar ambos elementos como dos ex-

presiones de una misma causa.
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GABRIELA SÁNCHEZ REYES*

Para el aumento del culto  
y la devoción: noticias sobre la venta 

de medidas de algunas imágenes 
virreinales de México

Entre los objetos de devoción —como las medallas, las estapas o escapularios— se en­

cuentran las medidas o cintas de imágenes religiosas. En el caso de la Nueva España, 

a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, por iniciativa del impresor José Ferrer, se 

comenzaron a imprimir para el santuario de la Virgen de Guadalupe. Esta iniciativa 

fue aceptada entre la población y repetida en otros santuarios debido a los ingresos 

económicos que representaba su venta. En este texto se dan a conocer algunas no­

ticias acerca de este tipo de medidas y algunas piezas que se han conservado, cuya 

importancia radica en su función en la promoción de los santuarios.

Palabras clave: medidas, Virgen de Guadalupe, Virgen de los Remedios, objetos de de­

vo ción, estampas, santuario.

D
e acuerdo con la Real Academia Española, una de las acepciones de la pa­

labra “medida” es “Cinta que se corta igual a la altura de la imagen o estatua 

de un santo, en que se suele estampar su igura y las letras de su nombre 

con plata u oro. se usa por devoción”, y están asociados con un santuario, 

es decir, con una iglesia donde hay gran devoción a causa de los milagros 

que allí se operan, a través de alguna imagen sagrada o por las reliquias que se veneran. A 

partir del siglo XVI, en España este tipo de objetos formaban parte de las insignias, como velas, 

estampas, medallas, escapularios, etc., que adquirían los peregrinos como recuerdo en los 

santuarios y cuyo atributo era realizar prodigios una vez lejos del recinto, y a pesar de haber 

sido prohibidas en 1565 en el Concilio de Valencia, en la actualidad son muy populares en Es-

paña1 o en Brasil.2 La presencia de éstas es tan importante que forman parte de colecciones 

* Coordinación nacional de Monumentos Históricos, INAH.
Dedico este texto a la memoria del arquitecto Leonardo Icaza Lomelí, conocedor de los sistemas de medidas y a 
quien recordaremos con su mecate entre las manos para explicarnos la vara castellana, siendo siempre espléndi-
do con sus conocimientos y en general en la vida. Agradezco la generosidad de amigos y colegas que gentilmente 
me proporcionaron alguna referencia, observación, documento o bien alguna información.
1 William B. Taylor, Shrines & Miraculous Images: Religious Life in Mexico before the Reforma, Albuquerque, University 
of new Mexico Press, 2010, p. 125, n. 323.
2 En Brasil son muy populares unas medidas que se venden en la iglesia de nuestro señor de Bonim, ubicado en 
la península de Itapagipe, en salvador, estado de Bahía. se trata de las cintas o “Fitas do señor do Bonim” que están 
rotuladas con el texto “Lembranca Do senhor Do Bonim Da Bahia” (“Recuerdo del señor de Bonim de Bahia”), 
que miden 47 cm, que corresponden al largo del brazo de la imagen del Cristo, y al parecer fueron creadas en 1809. 
[http://lannelspain.blogspot.mx/2012/09/las-cintas-de-colores-de-bonim.html], consultado el 16 de octubre de 2012.
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españolas, como las del Museo del Traje Español­

Centro de Investigación del Patrimonio Etnológico3 

o el Museo Nacional de Antropología.4

A pesar de ello, su análisis presenta compleji­

dades, como es su registro, especialmente para los 

ejemplares antiguos de los siglos XVIII y XIX, puesto 

que han sido confeccionadas con materiales frágiles, 

como es un listón de seda u otra ibra. Estas medidas 

asociadas a las imágenes religiosas forman parte de 

lo que William B. Taylor identiica como “cultura ma-

terial de las devociones”, es decir, estos objetos crea-

dos dentro de un contexto religioso que tienen la fun-

ción de promover una devoción, pero que también 

dan cuenta de los aspectos políticos y económicos de 

los santuarios, relexionando quiénes son sus creado-

res, su producción, circulación y consumo.

Para el caso de México este tipo de cintas no ha-

bían sido analizadas a profundidad, quizás en buena 

medida a que esta tradición se ha perdido en los 

santuarios mexicanos, al parecer aún se utilizaron 

hacia mediados del siglo XX,5 así como por la ausen-

cia de ejemplares antiguos.6 A pesar de ello, y a partir 

de unas cuantas referencias documentales, habían 

sido vinculadas con dos cultos marianos. En el pri-

mer caso se trata de William B. Taylor, quien —en 

dos publicaciones dedicadas a la devoción guadalu-

pana— localizó un documento que las sitúa como 

parte del auge de esta devoción hacia los años de 

1620.7 El segundo estudio es el de Francisco Miran-

da, que encontró algunas referencias relativas a su 

venta hacia 1649, relacionadas con el santuario de 

la Virgen de los Remedios en la ciudad de México.8

El presente texto tiene como objetivo dar a cono-

cer las medidas de algunas imágenes religiosas de 

origen virreinal. Para ello, se deinirá el concepto 

de las medidas y explicará su valor como parte de 

la vida de los santuarios. A partir de documentos 

históricos se analizarán los casos de las medidas de 

la Virgen de Guadalupe y de la Virgen de los Reme-

dios, que muestran la consolidación de ambas devo-

ciones marianas a partir de la década de 1630, pro-

ceso en el que intervinieron tanto impresores como 

el clero. De igual forma, se darán a conocer algunas 

medidas que se han conservado y de las cuales, a 

pesar de carecer de documentación, dan cuenta de 

la relevancia que tuvieron por ser en sí mismos tes-

timonio del auge de sus respectivos santuarios.

Las medidas de las imágenes como objetos  

de devoción

En la religión católica ha sido aceptada una serie de 

“objetos de devoción” que se pueden deinir como

[…] instrumentos de mediación cuya única función 

es unir la tierra con el cielo, el mundo visible a un 

mundo invisible […] [y que] recuerdan las obligacio-

nes religiosas a los habitantes introduciendo lo sagra-

do en un espacio doméstico.9

3 En este museo se tienen 82 ichas de inventario con medidas 
de la virgen [http://ceres.mcu.es/pages/Main].
4 se conserva más de un centenar de medidas procedentes 
tanto de santuarios españoles como de América [http://museo-
deltraje.mcu.es/indez.jsp?id=53&ruta=4,17,53&referencia=
MT10358].
5 Al menos se cuenta con esta noticia para el caso del san-
tuario del Cristo Renovado de Mapethé, Hidalgo. Jaime Cua-
driello, “William B. Taylor, shrines and Miraculous Images. 
Religious Life in Mexico Before the Reforma”, en Estudios 
de Historia Novohispana, núm. 47, julio-diciembre de 2012, 
p. 239.
6 Este artículo ha sido posible en buena medida gracias a fray 
Mario Alberto soria Berrones, OCD, quien me permitió fotograiar 
su colección de medidas y a quien siempre agradeceré su con-
ianza y apoyo para estudiar este tipo de objetos devocionales.

7 William B. Taylor, “The Virgin of Guadalupe in new spain: 
An Inquiry into the social History of Marian Devotion”, en 
American Ethnologist, vol. 14, núm. 1, febrero de 1987, pp. 
9-33, n. 10. William Taylor, Magistrates of the Sacred. Priests and 
Parishioners in Eighteenth-Century, stanford University Press, 
1996, p. 680.
8 Francisco Miranda Godínez, Dos cultos fundantes: Los Reme-
dios y Guadalupe (1521-1649), Zamora, El Colegio de Michoacán, 
2001, pp. 163, 183, 202, 206.
9 Bernard Berthod y Elisabeth Hardouin-Fugier, Dictionnaire des 
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En esta categoría se encuentran los objetos 

que se conocen como sacramentales,10 categoría 

donde se encuentran las medallas, los rosarios y 

los panes benditos, entre otros. Para comprender 

este tipo de medidas quizá sea necesario identiicar-

las como un tipo de reliquia de contacto o brandea;11 

por lo general se trata de pedacitos de tela que han 

sido tocados a una reliquia de mayores dimensio-

nes, o a una imagen cuyo origen es divino, como 

sería el caso del ayate de la Virgen de Guadalupe. 

Éstas fueron aceptadas y promovidas en el seno de 

la Iglesia con la intención de evitar la fragmenta-

ción de los cuerpos de los santos, y su valor radica 

en que, de alguna manera, les había sido transmiti-

do el poder milagroso del original, lo que explica su 

popularidad, puesto que la gente podía tener mayor 

acceso a lo sagrado.

Algunos autores siguieren analizar este tipo de 

objetos no como parte de una “devoción popular” 

sino como una “devoción privada”,12 pues con ello 

se pretende ser un poco más incluyente, ya que 

así se puede analizar la totalidad de los usuarios, tan-

to a las elites como a la población en general. sin 

embargo, éstos han sido “víctimas de su apariencia 

insigniicante”,13 al no haber sido realizados con 

metales o piedras preciosas, por ser anónimos, o 

por no estar identiicados con un gremio especíico, 

y quizá su origen se deba a un peregrino o a las co-

munidades religiosas.

En general se puede decir que tienen su origen 

en ceremonias religiosas, por lo que dependen de 

instituciones eclesiásticas, como un rosario, el agua 

bendita, cirios o el pan bendito. En otros casos son 

recuerditos o souvenir de los sacramentos, como las 

conchas utilizadas en los bautizos que son conser-

vadas en las familias, ramas benditas colocadas en 

la entrada de las casas, etc.14 También se pueden 

incluir en esta categoría los sacramentales, los ali-

mentos-objeto (huevos de Pascua benditos o decora-

dos con un signo religioso, dulces festivos, pan ben-

dito), la joyería religiosa, estandartes de cofradías, 

insignias como la concha de santiago de Composte-

la, los objetos de protección o los exvotos.15

En este contexto se pueden clasiicar las me-

didas y estadales, que son un tipo de cintas cuya 

medida coincide con la de alguna imagen religio-

sa; ambos términos sirven en general como sinóni-

mos. sin embargo, “mientras que el estadal se lleva 

al hombro o al cuello, la medida se tiene en casa o 

se lleva en el bolsillo o sujeta a la ropa”.16 La tradi-

ción de las medidas tiene sus orígenes en los santos 

lugares donde los peregrinos tomaban las medidas 

del santo sepulcro o de la Columna de la Flagela-

ción. A partir de las piezas conservadas en el Museo 

nacional de Antropología de España, se sabe que 

su uso estaba asociado con el “inicio del ciclo vital: 

concepción, gestación y, sobre todo, alumbramien-

to”.17 Otro rasgo común es que se trata de advocacio-

nes de carácter local o pertenecientes a santuarios 

de inluencia nacional, “al menos desde el siglo XVI, 

todo santuario con un mínimo prestigio ha contado 

14 Ibidem, pp. 13-14.
15 Ibidem, pp. 14-17.
16 María Antonia Herradón Figueroa, op. cit., p. 35.
17 Ibidem, p. 36.

objets de dévotion. Dans l’Europe catholique, París, Les Éditions de 
l´Amateur, p. 7. Trad. mía.
10 Los sacramentales son signos sagrados que santiican diver-
sas circunstancias de la vida, como las bendiciones, la consagra-
ción de personas o lugares, y el exorcismo.
11 La palabra del latín reliquiae signiica restos, y en el culto 
católico se deine como los “restos de los santos”, noción que 
comprende tanto cualquier parte del cuerpo, como huesos u 
otro fragmento corporal, así como algún objeto que le haya 
pertenecido y con el cual tuvo contacto físico. Gabriela sán-
chez Reyes, “Relicarios novohispanos a través de una muestra 
de los siglos XVI al XVIII”, tesis de maestría en Historia del Arte, 
México, Facultad de Filosofía y Letras-UNAM, 2004. María An-
tonia Herradón Figueroa, “Cintas, medidas y estadales de la 
Virgen (Colección del Museo nacional de Antropología)”, en 
Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, vol. 56, núm. 
2, 2001, p. 40.
12 Bernard Berthod, op. cit., p. 9.
13 Ibidem, p. 10.
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no sólo con medallas y estampas propias, sino tam­

bién con la correspondiente medida”.18 De hecho, 

pueden entenderse como un “nuevo modelo de re­

liquia” porque

[…] marca el estadio intermedio entre las reliquias de 

santos propiamente dichas y las medallas o estampas. 

Objetos que igualmente reproducen la imagen vene­

rada y que también suelen, o solían más bien, estar 

tocadas a la imagen.19

Entre los devotos existe una necesidad por estable­

cer contacto físico con la imagen religiosa; de alguna 

manera ésta representa y materializa lo sagrado en el 

plano terrenal. Por ello, es una constante encontrar, 

en los relatos de los santuarios, testimonios relativos 

a la adquisición por parte de los peregrinos de algún 

objeto asociado con la imagen —como panecillos 

benditos,20 estampas, rosarios, medallas,21 aceite de 

lámparas votivas, bendición de coronas o medidas a 

manera de reliquias—, con el único objetivo de que 

sean remedios frente a las enfermedades;22 inal-

mente, a través de éstas se podía constatar la efectivi-

dad de las imágenes.23 En este sentido, Francisco de 

Florencia expone de manera clara algunas prácticas 

ocurridas en el santuario de nuestra señora de san 

Juan de los Lagos, donde los peregrinos, después de 

1623, cuando fue colocada la imagen,

[…] y por llevar el despedirse alguna reliquia suya, de 

los adobes del altar, y también de los de las paredes 

de la ermita arañaban la tierra, y amasada formaban 

unos panecitos, y sellados con la Imagen de la santí-

sima Virgen, y tocados a la señora, los llevaban por 

prenda suya, [….] Después se valieron para el mismo 

efecto de cualquiera tierra de aquel sitio, y es tan-

ta fe, y devoción, que sólo para el Obispado de Mi-

choacán no se hacía cada año con diez quintales de 

tierra. Llevaban también medidas de la Santa Imagen, 

y cabos de velas, lores, y hierbas, que han servido 

en el Altar.24

Como se ve, esta necesidad de posesión de al-

gún objeto en contacto con lo divino puede llevar a 

situaciones que hoy día parecerían exageradas o des-

proporcionadas, ya que lo mismo se procuraba un 

poco de tierra que cabos de velas, hierbas o medidas 

de un listón. En otro santuario, como el de nuestra 

señora de Ocotlán, Tlaxcala, la imagen de la virgen 

era trasladada a casa de los indios y se distribuían 

“los panecillos amasados con el Agua santa” del si-

tio.25 En otro sentido, estos objetos de devoción 

cumplían un papel fundamental para promover 

el culto, además de ayudar a la “recaudación pa-

rroquial” a través de la donación de limosnas por 

la venta de los diferentes objetos de devoción. El 

hecho de haber sido “tocado al original”, es decir, 

a la imagen taumatúrgica, sin importar si ésta te-

nía o no origen divino, sin duda les coniere una 

cualidad excepcional.

En cuanto a las características de las medidas, 

se puede decir que en el caso de las más antiguas se 

trata de anchas bandas de tejido de malla realiza-

do en hilo de seda de distintos colores, aunque en 

general tienen un ancho variable que oscila entre 

18 Ibidem, p. 37.
19 Ibidem, p. 41.
20 Como los de san Antonio, que se reparten el 13 de junio.
21 Para el caso de las medallas novohispanas, véase Gabriela sán-
chez Reyes, “Las medallas religiosas: una forma de promoción de 
las devociones”, en Alma Montero (coord.), Plata: forjando Méxi-
co, México, Gobierno del Estado de México, 2011, pp. 284-322.
22 Carlos Álvarez santaló et al., La religiosidad popular. Her-
mandades, romerías y santuarios, vol. 3, Barcelona, Anthro-
pos.
23 Gabriela sánchez Reyes, “Entre el dolor y la curación: la rela-
ción entre los milagros y las imágenes religiosas como remedio 
de enfermedades”, en Pilar Gonzalbo Aizpuru y Verónica Zárate 
(coords.), Gozos y sufrimientos en la vida cotidiana, México, El Co-
legio de México/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora, 2006, pp. 107-128.

24 Francisco de Florencia y Juan Antonio Oviedo, Zodiaco ma-
riano, introd. de Antonio Rubial García, México, Conaculta, 
1995, p. 356. Cursivas mías.
25 Jaime Cuadriello, Las glorias de la república de Tlaxcala: o la 
conciencia como imagen sublime, México, IIE-UNAM, 2004, p. 116.
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1.5 y 6 cm; los materiales empleados pueden ser 

seda, algodón o poliéster. Los colores utilizados son 

variados (azul, verde, rojo, salmón, amarillo, blan­

co, rosa, morado o rojo, entre otros); incluso los de 

una misma devoción pueden tener varios colores. 

El rasgo distintivo es que las medidas están decora­

das con diferentes motivos, además de una leyenda 

alusiva a la advocación, precisando el nombre de la 

imagen o la parte a la que fue tocada. En general, 

puede decir: “Medida de la cintura de”, “Medida de 

la cabeza de”, “Medida del brazo de”, “Medida tocada 

a Nuestra Señora de” o “Medida de la milagrosa ima­

gen de”, según sea el caso.26 En general reproducen 

ya sea la altura de la imagen, el perímetro de la ca­

beza, la longitud de su brazo o la cintura, y son ven­

didas en sus respectivos santuarios para ser adquiri­

dos por los peregrinos. En cuanto a su manufactura, 

se sabe que algunas eran realizadas por conventos 

femeninos27 o —de acuerdo con los registros docu­

mentales en el caso de la Nueva España— eran lis­

tones de importación y eran obra de impresores de 

estampas, como se verá más adelante.

Esta tradición se ha registrado en algunos san­

tuarios; en Argentina está el caso de la Virgen de 

Luján. Poco después de 1789, al haberse realizado 

el primer grabado de la imagen, entre los objetos sa­

grados adquiridos por los feligreses se encontraban 

estas medidas que eran cintas celestes y blancas de 

la altura de la imagen, y que recordaban los colores 

del manto de la Inmaculada Concepción que porta­

ban en la ropa los peregrinos y a través de los cuales 

los devotos “tomaban gracias”.28

Quizás uno de los ejemplos más conocidos sea el 

de la Virgen del Pilar, en España, donde la referen­

cia más antigua documentalmente registrada data 

de 1759,29 y cuyo origen se encuentra en la necesi­

dad de suplir el manto de la virgen, que era llevado 

a los enfermos. En la actualidad estos son pedazos 

de seda de unos 40 cm x 2.5 cm de ancho con un 

dibujo impreso equivalente a la altura de la virgen 

(36.5 cm), las cuales se dejan una noche apoyadas 

en la columna y se les bendice para que cumplan 

con la evocación de la virgen como “salud de los 

enfermos”.30

De la imprenta al santuario

Otro aspecto fundamental para comprender el va­

lor artístico de estas medidas es tener presente que 

eran manufacturadas en un taller tipográico don-

de se realizaban estampas, por lo que su estudio, 

al igual que un impreso, tiene que ver con la pro-

ducción, la circulación y la recepción de este tipo 

particular de grabados. En realidad las medidas es-

tán asociadas con los grabadores que tenían la es-

pecialidad de “impresor de estampas”,31 que en los 

26 María Antonia Herradón Figueroa, op. cit., p. 42.
27 En el caso de la Virgen de la Cinta, en España las hacían las 
monjas de Tortosa. Ibidem, p. 50.

28 Práctica aún vigente en la actualidad. María Elena Barral, De 
sotanas por la pampa: religión y sociedad en el Buenos Aires rural, 
Buenos Aires, Prometeo, 2007, pp. 155, 204, 210.
29 María Antonia Herradón Figueroa, op. cit., p. 60.
30 Asociación de Caballeros de nuestra señora del Pilar [http://
usuarios.multimania.es/caballerosnsdelPilar/cintas.htm], con-
sultado el 3 de octubre de 2012.
31 Kelly Donahue-Wallace, “nuevas aportaciones sobre los gra-

Figura 1. Medida de Nuestra Señora del Pilar. Siglo XVIII. Col. Fray Mario Alberto Soria Berrones. OCD.
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documentos históricos aparecen registrados como 

“abridor” o “tallador” de láminas; es decir, se trata 

de la producción de imágenes más que con la for­

mación tipográica de un libro. Como clientes po-

demos pensar en las cofradías; no obstante, en ge-

neral la sociedad virreinal adquiría estas estampas 

de devoción que se podían comprar “no solamente 

de impresores de estampas sino también de tipógra-

fos, tiendas de mercancía ordinaria y de vendedores 

ambulantes”.32 En investigaciones recientes se han 

consignado, para el siglo XVIII, 14 nombres de impre-

sores de estampas.33

En el caso de los libros con temática religiosa 

era necesaria una licencia especial que otorgaba la 

Iglesia. En el caso de la nueva España, desde el Pri-

mer Concilio Provincial Mexicano de 1555 se pro-

hibió la publicación de cualquier libro u obra que 

no contara con la aprobación diocesana, so pena de 

excomunión y una multa de 50 pesos. En el Tercer 

Concilio de 1585 se añadió que los religiosos que 

escribieran deberían obtener primero la autoriza-

ción de sus respectivas órdenes, para después ob-

tener la del obispo o arzobispo correspondiente. Lo 

que sí existió fueron privilegios tipográicos sobre 

la impresión de algunas obras; tal fueron los casos 

de María de Benavides, quien en 1684 recibió esta 

concesión sobre las “cartillas de leer” y las “doctri-

nas”, o la que obtuvo el tipógrafo Felipe de Zúñiga 

y Ontíveros en 1776 para imprimir la Guía de foras-

teros. Aunque en muchos casos se trataba de solici-

tudes de corporaciones religiosas, como fueron las 

cofradías, para imprimir sus textos devocionales, lo 

que les permitiría tener el control absoluto de los 

beneicios de su venta.34 Estas especiicaciones son 

34 Kelly Donahue-Wallace, “Prints and Printmakers in Vicere-
gal Mexico City 1600-1800”, tesis doctoral, Albuquerque, The 
University of new Mexico, 2000, pp. 24-26. Agradezco a la doc-
tora Alena Robin la sugerencia de este texto.

Figura 2. Estampas impresas en tela. a) San Antonio de Padua, 5.3 x 7.7 cm. b) Virgen de la Soledad, 5.5 x 7.2 cm. c) Señor San José, patrón 
de la orden carmelitana. 6.4 x 8 cm. Col. Gabriela Sánchez Reyes.

(a) (b) (c)

badores novohispanos”, en Barroco iberoamericano: territo-
rio, arte, espacio y sociedad, vol. 1, Actas del III Congreso 
In ter nacional de Barroco Iberoamericano, sevilla, 8-12 de 
oc tubre de 2001, Universidad Pablo de Olavide, Giralda, 
2001, vol. 1, p. 337.
32 Ibidem, p. 341.
33 Ibidem, p. 342.
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claras para el caso de los libros, aunque no dicen 

nada para el caso de las imágenes.35

Si para el caso de los libros era necesaria una 

aprobación y se otorgaba un privilegio de impre­

sión favoreciendo a determinados editores, no ex­

trañará atestiguar los argumentos de los impresores 

exigiendo esta prerrogativa para el caso de las me­

didas, como se verá en el caso de los santuario de la 

Virgen de Guadalupe y la Virgen de los Remedios. 

Esto también explica la participación de miembros 

de la Iglesia, como los vicarios, mayordomos y ca­

pellanes de los santuarios. Sin duda el beneicio 

económico estaba en juego, y para su venta no era 

necesario un local —como una librería—, ya que se 

vendían en los santuarios o en los conventos.

Un aspecto que vale la pena precisar es que el 

estudio de la reproducción de la imagen devocional 

se ha pensado principalmente en su producción en 

papel,36 quedando de lado la impresa en tela (como 

la seda o el tafetán),37 lo que quizá se deba a los 

insuicientes ejemplares conservados que fueron 

utilizados ya sea para escapularios, los cuales eran 

prendidos en la ropa o bien, en las tesis doctorales 

de la Real Universidad38 (igura 2). En este rubro 

se inserta la manufactura de las medidas de imá-

genes devocionales, que son obra de los abridores 

de láminas porque era necesaria una composición 

tipográica para formar el texto, la imagen y demás 

adornos que los enmarcaban.

Sobre el origen de las medidas  

de la Virgen de Guadalupe

Antes de iniciar el relato de las medidas, es necesario 

recordar algunas fechas que forman parte de la his-

toria del desarrollo de la devoción guadalupana. En 

primer lugar, que la ermita empezó a ser reediicada 

en 1607, y entre los años de 1615 a 1620, por petición 

del arzobispo Juan Gómez de la serna, se abrió una 

plancha que fue realizada por el grabador lamenco 

samuel stradanus para ilustrar ocho escenas con los 

milagros registrados gracias a la intercesión de la Vir-

gen de Guadalupe, que a su vez se basó en los exvo-

tos de la ermita. La relevancia de dicha plancha es 

que fue grabada para vender estampas y poder así 

recabar fondos para la construcción del templo, el 

cual inalmente se consagró en 1622. sin duda este 

registro de milagros deja de lado las viejas disputas 

en cuanto a la credibilidad de los milagros suscitada 

en tiempos del arzobispo Alonso de Montúfar.

A falta de libros de milagros, las escenas mismas 

de stradanus pasan a ser los relatos de milagros de 

este santuario, dejando constancia de la efectividad 

de la imagen de Guadalupe de México, a lo que ha-

bría que añadir que la estampa incluía 40 días de 

indulgencias a cualquier persona que “recibiere y 

tomare para sí un trasunto de esta Imagen de la Vir-

gen nuestra señora de Guadalupe y diere la Limos-

na aplicada para la obra que se va haciendo de la 

Iglesia de su santa casa y ermita”. El registro de es tos 

prodigios y la promoción de indulgencias hablan ya 

de un cambio de estatus, ya que el sitio dejó de ser 

una ermita y pasó a ser un santuario, que se carac-

teriza por tener un registro de milagros y de estar 

emplazado en lugares sagrados.39 La nueva ediica-

ción habla entonces de una construcción material 

preparada para dar cabida a la construcción espiri-

tual que reclamaba la sociedad novohispana.

A pesar de que las referencias en torno al culto 

guadalupano en la primera mitad del siglo XVII son 

35 Ibidem, pp. 20-21.
36 Este tipo de impresiones en tela no han sido estudiadas; sin 
embargo, es tan importante que incluso se harán en el siglo XIX 
con litografía.
37 Kelly Donahue-Wallace, op. cit., p. 140.
38 Francisco de la Maza Cuadra, Las tesis impresas de la Antigua 

Universidad de México, México, IIE-UNAM, 1994. Kelly Donahue-
Wallace, op. cit., p. XXXIII.
39 Aunque en los documentos de la época continúan llamán-
dole ermita, de hecho se trataba ya de un santuario. William A. 
Christian Jr., Religiosidad local en la España de Felipe II, Madrid, 
nerea, 1991, p. 97.
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“esquivas”,40 se ha identiicado hacia la década de 

1620 la presencia de casas de novenarios, es decir, 

un tipo de vivienda con el objetivo de recibir a los 

peregrinos durante nueve días para hacer medita-

ciones en honor de la virgen.41 De igual forma se 

han localizado algunos registros inancieros, a partir 

de los años de 1634, como resultado de las visitas 

realizadas al santuario, lo que habla ya de cierto apo-

geo económico, y por lo tanto de la aceptación que 

ya tenía.42 Durante esos años la participación de los 

capellanes y vicarios del santuario serán funda-

mentales, ya que promoverán intensamente la de-

voción. Entre los años de 1624 a 1647 fue vicario el 

licenciado Bartolomé García,43 a quien tocó recibir 

la noticia en 1644 de la concesión de más indulgen-

cias. Él sería sustituido por el bachiller Luis Lasso 

de la Vega, que permanecería en ese cargo hasta 

1657 por haber obtenido una ración en el cabildo 

de México.44 Como bien ha identiicado William B. 

Taylor, las décadas anteriores a 1648 en la nueva 

España es “un periodo formativo en el desarrollo 

regional de los santuarios milagrosos”,45 y para el 

caso particular de la Virgen de Guadalupe, los pri-

meros años del siglo XVII también lo fueron “para la 

historia del Tepeyac y Guadalupe […] pero con un 

interés centrado en la ciudad de México y entre los 

indígenas en y cerca del Valle de México”.46 En este 

sentido, el surgimiento de las medidas de la Virgen 

de Guadalupe forman parte de esta etapa, como se 

verá a continuación.

Otro hecho fundamental es la gran inundación 

que padeció la ciudad de México entre los años de 

1629 a 1634,47 por lo que arzobispo Francisco Man-

so y Zúñiga tomó la iniciativa de trasladar la ima-

gen guadalupana a la catedral metropolitana para 

que liberara a la ciudad de las calamidades por las 

que atravesaba.48 Particularmente este suceso se 

ha tomado como un acontecimiento que ayudó a 

la promoción de la devoción guadalupana.49 Para 

fundamentar esto se ha tomado la fecha de publi-

cación del edicto del 9 de octubre de 1637, el cual 

se ha interpretado como una prohibición para re-

producir la imagen con las medidas inexactas del 

ayate; sin embargo, al analizarlo con detenimiento, 

en realidad se reiere a la reproducción de “cintas o 

medidas” de la Virgen de Guadalupe.50

El edicto en cuestión se encuentra en las actas 

del cabildo catedralicio, donde es citado el nom-

bre del deán de la catedral, el doctor Diego Guerra, 

quien era administrador de los bienes y rentas del 

santuario, y que por orden del cabildo catedralicio 

fue ijado en la puerta de la catedral. En él se dice 

que el mayordomo de “los bienes”, Juan Bueno, 

presentó una petición

[…] en que dijo tenía noticia de que muchas perso-

nas así en esta ciudad como fuera de ella tienen por 

granjería51 hacer cantidad de medidas diciendo son de 

la Imagen de nuestra señora de Guadalupe son es-

tas benditas ni tocadas a ella en lo cual menoscaba 

la limosna que por este camino tiene la dicha ermita 

40 William Taylor, op. cit., p. 98.
41 De alguna forma la actual “Casa del Peregrino” inaugurada en 
2005, con una supericie de 24 000 m2, recupera esta tradición. 
William Taylor, op. cit., p. 105.
42 Los registros conservados corresponden a 1634, 1648-1651, 
1653, 1664-1669. Ibidem, pp. 105-107.
43 Francisco Miranda, op. cit., p. 359.
44 Idem.
45 William Taylor, op. cit., p. 104. Trad. mía.
46 Idem. Trad. mía.

47 sobre el tema de la inundación, véase Richard E. Boyer, La 
gran inundación: vida y sociedad en México, 1629-1638, México, 
SEP, 1975.
48 Fracisco Miranda, op. cit., pp. 389-395, 402-404.
49 Desde luego el retorno de la imagen no pasó inadvertido, ya 
que fue descrito en las Coplas a la partida, que la Soberana Virgen 
de Guadalupe, hizo de esta ciudad de México, para su hermita, Méxi-
co, Viuda de Francisco Rodríguez Lupercio, 1634.
50 Fracisco Miranda, op. cit., p. 349. Para la transcripción de este 
documento, véase Eduardo Chávez et al., El encuentro de la Virgen 
de Guadalupe y Juan Diego, México, Porrúa, 2001, pp. 442-443. Agra-
dezco a Laura Castillo sus recomendaciones y entusiasmo sobre 
este tema.
51 La ganancia o utilidad que se obtiene de alguna cosa.
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y le quita la devoción a los ieles y para que no se 

hiciesen dichas medidas en la dicha forma ni trasuntos52 

de nuestra señora de Guadalupe, ni se diesen ni ven-

diesen más así los que tuviesen esta granjería como 

a las personas a quien lo encargan y encomiendan.53

El edicto continúa señalando que debería obe de-

cer se so pena de excomunión mayor, y se advirtió que

[…] a las tales personas y a cada una igual y cualquier 

de ellos que de aquí en adelante no prodigan y se abs-

tenga de semejante trato y granjería y que no pinten 

no dejen pintar las dichas medidas y trasuntos ni las 

vendan ni den a vender a manera alguna y los que tu-

viesen suyos los recojan y no usen de ellos si no fuere 

a persona que tuviere orden y licencia expresa para ello, 

para que resulte que dichas medidas y trasuntos sean 

legítimas y verdaderas en cuanto es permitido esta 

santa devoción y no en otra manera.54

A partir de este documento se puede fechar el 

inicio de esta tradición devocional, es decir, poco 

antes de 1637 ya se realizaban estas cintas o medi-

das, y para su manufactura era necesario contar con 

una licencia emitida en el cabildo catedralicio.55 

Este episodio sería recordado años después por el 

presbítero Cayetano de Cabrera Quintero al publi-

car su obra Escudo de Armas, en 1746, al que rotuló 

como “Adulteran ciertas medidas de la Imagen de 

Guadalupe y recógelas el Cabildo”; él relata que

[…] [se] sacó de colores no sé qué medidas del Sagrado 

Bulto, y Cabeza, Deshaciase [sic], y anhelaba la devo-

ción por estos rasgos de su dueño, proporciones de su 

hermosura. Y como no pudiesen satisfacer la ansia 

de todos, o por lo prolijo o costoso, tuvo lugar, o la 

pobreza, o la codicia de engañar, y disfrutar la devo-

ción: adulteró, y amontonó tal copia de estas, que se 

llenó el Reino de engaños, y las copias que tenían 

cabeza, y no pies, andaban ya sin pies ni cabeza, enri-

queciendo a modo de moneda corriente las granjerías 

indignas que las vendían por cuentas, y las mentían 

tocadas al Rosal de la santa Imagen. Y Hubiera toma-

do más cuerpo el engaño si el señor Deán Juez, admi-

nistrador del santuario, y sus Propios, no ocurriese al 

remedio por Edicto que publicó, con penas y censu-

ras gravísimas, recogiendo las medidas adulteradas, y 

exponiendo las verdaderas.56

Cayetano claramente se reiere a las medidas que 

representaban la altura y el rostro de la imagen, ya 

que con un tono un tanto irónico explica que “las co-

pias que tenían cabeza, y no pies, andaban ya sin pies 

ni cabeza”. sin duda se puede pensar que el beneicio 

económico para el santuario fomentó su producción. 

Unos años después se presentó un pleito relacionado 

con este privilegio de impresión, que conirma que 

aproximadamente al iniciar la década de 1630 ya se 

imprimían estas cintas. El historiador William B. Ta-

ylor ha identiicado que los años de 1634 a 1648 fue-

ron un periodo “activo y exitoso para la promoción 

del culto, y un tiempo del aumento de la devoción 

popular en la ciudad de México tras el retorno de la 

imagen”57 tras la inundación, etapa en que habría 

que asegurar la permanencia de la imagen en su 

santuario para sostener sus ingresos económicos.58

52 Copia de un original.
53 Archivo del Cabildo de la Catedral de México (ACCM), actas de 
cabildo, libro 9, 9 de octubre de 1637, fs., 241-242v, apud Eduardo 
Chávez et al., op. cit., pp. 442-443. Cursivas mías.
54 Idem.
55 Hay que tener presente que la Colegiata de Guadalupe se 
fundó en 1749, por lo que al parecer los asuntos relacionados 
con el santuario se resolvieron en el cabildo catedralicio.

56 Cayetano Cabrera y Quintero, Escudo de armas de México: ce-
lestial protección de esta nobilissima ciudad de la Nueva-España, y 
de casi todo el Nuevo Mundo, Maria Santissima en su portentosa 
imagen del mexicano Guadalupe... Aparecida el año de 1531 y ju-
rada su principal patrona el passado de 1737, México, Viuda de 
Joseph Bernardo de Hogal, 1743, pp. 354-365.
57 William Taylor, op. cit., p. 107.
58 Ibidem, p. 198.
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Antes de continuar con el asunto de las medi­

das, conviene recordar que en 1655 el jesuita Diego 

Monroy, aprovechando su viaje a Roma, mandó ha­

cer un troquel para medallas con la imagen guada­

lupana, por lo que queda claro que tanto las medi­

das como las medallas son una clara manifestación 

de la consolidación de la devoción, con ieles que 

procuran adquirir este tipo de objetos piadosos, así 

como de una fuente de ingresos para el santuario 

hacia la primera mitad del siglo XVII.

En octubre de 1657 se presentó José Ferrer, quien 

se identiicó como vecino de la ciudad de México, 

para que se le conirmara la licencia para imprimir 

medidas de la Virgen de Guadalupe.59 De acuerdo 

con su declaración, argumentó que “con conciencia 

y paciencia y licencia”, él fue el “primer artíice e 

inventor de las medidas en listones de la santísima 

Virgen María de Guadalupe y demás santuarios ex-

tramuros de esta ciudad”.60 Evidentemente el éxito 

de su negocio radicaba en la devoción de los ieles 

tanto de la ciudad de México como de fuera, “don-

de los que están distantes le sirve de consuelo el 

tener las dichas medidas por no poder haberlas en 

sus santuarios”.61 La importancia de su testimonio 

es que señaló:

[…] a más de 30 años que empecé a hacer las medidas 

de nuestra señora de Guadalupe siendo el primero que 

las inventó y desde entonces hasta ahora le he conti-

nuado con particular desvelo y trabajo y gasto de mol-

des para dichas medidas como trasuntos de la Virgen en 

que he gastado muchos dineros.62

Al analizar esta declaración resulta que Ferrer 

no sólo imprimía —hacia la década de 1630— tan-

to medidas como estampas, ya que se reiere a los 

trasuntos. Otro aspecto relevante es que se declaró 

como el primero que las inventó; para compren-

der este término hay que recordar que entre los 

grabadores era habitual que utilizaran la palabra 

latina invenit, para signiicar que era producto de 

su ingenio, es decir, de su autoría. son muchas las 

implicaciones de estas declaraciones; la primera es 

que hace presente, con una fecha aproximada en 

la nueva España, uno de los recursos más conoci-

dos para difundir una devoción, que es la impresión 

de estampas y medidas de las imágenes religiosas, 

lo que releja la transformación de la “ermita” a la 

categoría de un “santuario” mariano plenamente 

consolidado.

Ferrer continuó explicando que “en tiempo de 

todos los sacristanes y vicarios, que ha habido las 

he vendido sin perturbar mi ejercicio de hacerlas y 

venderlas por mi cuenta”.63 sin embargo, se quejó 

que su labor estaba siendo interrumpida por la pre-

sencia del vicario del santuario, Gerónimo de Bri-

biesca,64 quien le estaba prohibiendo “venderlas a 

nadie ni hacerlas para ninguna persona pretendien-

do privarme de mi oicio”, lo que evidentemente 

afectaba sus ingresos. El asunto tenía otras implica-

ciones, ya que el vicario pretendía venderlas “por sí 

solo no permitiendo que nadie las venda, no sólo en 

Guadalupe sino también en esta ciudad, para cuyo 

efecto ha hecho abrir molde para imprimirlas por 

su cuenta”. sin duda Ferrer se enfrentaba a un con-

59 Archivo General de la nación (AGN), Indiferente virreinal, 
caja 2418, exp. 34.
60 Ibidem, f. 3. Cursivas mías.
61 Idem.
62 Ibidem, f. 2. Cursivas mías.

63 Idem.
64 El 10 de noviembre de 1656, el bachiller Jerónimo Bribiesca 
Roldán pidió testimonio de los méritos y servicios de su padre, 
así como del tesorero Martín de Bribiesca Roldán, su abuelo. 
En dicho documento declaró ser clérigo presbítero originario y 
domiciliario de esta ciudad de México y su arzobispado, e hijo 
legítimo del regidor Francisco de Bribiesca Roldán y de Luisa de 
Carvajal, quien era nieta legítima por vía materna del contador 
Juan de Ojeda, de los primeros conquistadores y paciicadores 
que pasó a este reino en 1523. Como se ve, se trata de un miem-
bro de las familias de abolengo de la sociedad novohispana. AGN, 
Reales cédulas duplicadas, vol. D41, exp. 85, fs. 198-199v.
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licto de intereses de grandes dimensiones, puesto 

que el vicario pretendía eliminar cualquier tipo de 

competencia que representara pérdidas económi-

cas, es decir, buscaba el beneicio y el monopolio 

de su venta. Ferrer expuso que la venta se remon-

taba a la época en que el racionero Luis Lasso de la 

Vega,65 siendo vicario del santuario, había manteni-

do un acuerdo, ya que a cambio de su autorización 

para venderlas le daba a cambio “cierta cantidad de 

pesos”, para que

[…] sin embarazo las pudiese hacer y vender en la er-

mita y en esta ciudad y ser público y notorio así a los 

naturales de Guadalupe como al vicario y sacristán el 

ser bienhechor de aquel santuario y haber dado un 

lienzo grande que está en la ermita de la aparición 

que le costó cantidad de 500 pesos.66

Evidentemente Lasso de la Vega estaba enterado 

del asunto, y la cuestión del pago que se le cedía se 

tornó un aspecto a resolver en el conlicto, de ahí 

que se le solicitara a Ferrer especiicar la cantidad 

que se le daba al bachiller, a lo que respondió que 

se trataba de “cien pesos en reales y 50 medidas por 

cada un año”.67

El 16 de octubre de 1657, y sin aparecer en el 

expediente las razones que lo llevaron a cambiar de 

opinión, el licenciado Bribiesca respondió que auto-

rizaba la impresión y venta de las medidas, además 

de comprometerse “a tocar todas aquellas que el di-

cho José Ferrer le llevare a la Milagrosa Imagen de 

nuestra señora de Guadalupe, sin que por ello le va 

estipendio, ni cosa alguna”.68 De igual forma pidió 

se suspendiera la censura que se había impuesto a 

Ferrer para que imprimiera “por el tiempo de nues-

tra voluntad”.69

Ocho años después, el asunto vuelve a ser tema 

de discusión, ya que el 16 de marzo de 1663 fueron 

llamados a declarar al bachiller Alonso de Hita, vi-

cario en turno del santuario, quien conirmó que 

“de veinte años a esta parte” había visto hacer las 

medidas a José Ferrer,70 es decir, sitúa esta produc-

ción hacia 1640. De igual forma se buscó el testimo-

nio del bachiller Miguel sánchez,71 quien conirmó 

lo dicho por Ferrer.72 Finalmente, el 17 de octubre 

de 1663 se concedió permiso a Ferrer, por ser “de 

gran utilidad a los ieles de este arzobispado y de 

otros de este reino”.73

En este punto conviene hacer otra pausa para 

relacionar este conlicto de intereses con otros he-

chos. En 1665 Miguel sánchez publicó las Novenas 

de la Virgen María, Madre de Dios, para sus dos de-

votísimos santuarios, de los Remedios y Guadalupe, 

es decir, se trata de otro recurso para promover las 

devociones en este santuario que conllevaba bene-

icios económicos; además hay que recordar que 

ya existían las casas de novenarios, como también 

65 Luis Lasso de la Vega fue bachiller y racionero de México, fue 
miembro de la Archicofradía de san Pedro, a la que ingresó el 
17 de enero de 1641; pero especialmente es conocido por haber 
escrito El gran acontecimiento con que se le apareció la señora del 
cielo, en 1649, por lo que se le considera uno de los cuatro evan-
gelistas guadalupanos. Por esta declaración, se puede situar su 
presencia como vicario hacia 1630. Murió el 11 de febrero de 
1664. Archivo Histórico de salubridad, Archivo de salud, fondo 
congregación de san Pedro, sección libros, 1, f. 70.
66 se reiere a la capilla que pagó cuando fue cura y vicario del 
santuario, la cual adornó con su respectivo altar y retablo dora-
do, donde mandó pintar la imagen de la virgen entregando el 
ayate a Juan Diego. Cursivas mías. AGN, Indiferente virreinal, 
caja 2418, exp. 34, f. 2. Francisco de Florencia, La estrella de el 
norte de México: Aparecida al rayar el dia de la la luz, México, Ma-
ría de Benavides viuda de Juan de Ribera, 1688, p. 25. Cursivas 
mías.

67 AGN, Indiferente virreinal, caja 2418, exp. 34, f. 2v.
68 Idem. Cursivas mías.
69 Idem.
70 Ibidem, f. 5.
71 El bachiller Miguel sánchez (1606-1674), quien desde 1640, 
en el Sermón de San Felipe de Jesús, anunció que queda “con 
esperanzas de otro mayor escrito: la segunda Eva, en nuestro 
santuario de Guadalupe”. Ocho años después, en 1648, editó la 
primera obra guadalupana Imagen de la Virgen María. También 
fue capellán del santuario de los Remedios.
72 AGN, Indiferente virreinal, caja 2418, exp. 34, f. 6.
73 Idem.
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se ediicaron en el santuario de los Remedios. Este 

canónigo vio la forma de asegurar vías para que el 

santuario tuviera un ingreso sostenido, ya fuera 

asociado a la aprobación de las reproducciones de 

las medidas o en la redacción de las novenas que se 

venderían en beneicio del santuario. De acuerdo 

con Francisco de Florencia, ese mismo año el ca-

nónigo lectoral de origen criollo y gran devoto de la 

virgen de Guadalupe, Francisco de siles,74 pidió al 

cabildo de la catedral se iniciara una investigación 

con carácter jurídico, con testigos, para dar fe de la 

milagrosa aparición y para que “se avivase con más 

fervor la devoción a la santa Imagen”,75 lo que se 

concretaría en las Informaciones jurídicas de 1666, 

documento fundamental por las entrevistas que 

se realizaron a los indígenas del pueblo de Cuau-

titlán con la intención de presentarse al pontíice 

para que se concediera la festividad del día de su 

aparición, el 12 de diciembre. Tenemos entonces 

que pocos años después de la querella presentada 

por José Ferrer sobre la venta de las medidas y es-

tampas de la Virgen, se hace presente de manera 

más activa la presencia de algunos miembros del 

cabildo catedralicio por legitimar jurídicamente el 

hecho milagroso. De alguna forma los recursos de 

la piedad popular, que no excluye a los miembros 

de la elite novohispana, se fusionan con el discurso 

teológico de los miembros del clero novohispano 

para consolidar la devoción.

Regresando al relato de las medidas de Ferrer, 

el 15 de junio de 1667 se precisó que el permiso de 

impresión incluían

[…] las imágenes y medidas de las Vírgenes de nues-

tra señora de Guadalupe y los Remedios, según y 

como lo ha hecho hasta ahora por el tiempo de nues-

tra voluntad los señores vacantes deán y cabildo sede 

vácante de la santa Iglesia Metropolitana.76

Estas licencias de impresión fueron refrendadas 

por el arzobispo, deán y cabildo metropolitano, y 

existen registros del 17 de septiembre de 1663, del 

4 de noviembre de 1664, del 16 de febrero de 1667, 

del 15 de junio de 1667, y del 7 de septiembre de 

1668, que fueron irmados por el arzobispo virrey 

fray Payo Enríquez de Ribera.77

A pesar de ello, la batalla del privilegio de impre-

sión de las medidas de los dos santuarios marianos 

no concluyó, ya que el 8 de julio de 1668 el doc-

tor Juan Cano sandoval presentó el caso de Juan 

Bautista de Cárdenas, vecino de la ciudad, que argu-

mentó que tenía como seis años, es decir, al iniciar 

la década de 1660, que “labraba y hacía medidas de 

nuestra señora de los Remedios Guadalupe y otras 

advocaciones vendiéndolas en los santuarios y otras 

partes”,78 y que ante la falta de recursos para soste-

ner a su familia suplicaba la autorización para im-

primirlas. Apenas ocho años después, en un docu-

mento irmado el 20 de septiembre de 1674 por el 

doctor nicolás del Puerto,79 expuso que Juana del 

Álamo y Lerín,80 quien se identiicó como vecina de 

la ciudad de México y esposa de José Ruiz de 

salvatierra,81 quien por ser “sumamente pobre”, 

74 Canónigo criollo, natural de Oaxaca. De acuerdo con Francis-
co de Florencia, fue canónigo lector de la catedral de México. su 
devoción mariana lo llevó a pagar la impresión del libro de Luis 
Becerra Tanco de 1666.
75 Francisco Florencia, op. cit., p. 43.

76 Ibidem, f. 7.
77 Ibidem, f. 8.
78 AGN, Indiferente virreinal, caja 917, exp. 3, f. 3.
79 Fue un destacado miembro del cabildo catedralicio; en este 
documento se identiica como tesorero de la catedral, catedrá-
tico de prima de cánones en la Real Universidad, juez provisor 
oicial y vicario [https://familysearch.org/pal:/MM9.1.1/JHYR-
JPK], consultado el 8 de septiembre de 2012; Joseph Ruiz de 
salvatierra y Juana del Álamo, 2 de diciembre de 1668; fhl mi-
croilm 36027.
80 Casó con José de salvatierra el 2 de diciembre de 1668 en la 
parroquia de santa Catarina en la ciudad de México; fue hija de 
Juan del Álamo y María de Levin, y sus suegros fueron Pedro 
Ruiz de salvatierra y Catarina de Villegas.
81 suponemos que salvatierra debió ser grabador de estampas; 
sin embargo, no aparece registrado en ningún listado de impre-
sores del siglo XVII, y como se acostumbraba en la época, las viu-
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con hijos pequeños y cuyo marido se encontraba 

“impedido en cama y no poder trabajar y para alivio 

y socorro de sus necesidades”, notiicaba que había

[…] determinado imprimir medidas y venderlas en 

esta ciudad y Arzobispado así de nuestra señora de 

Guadalupe [y] Remedios y demás advocaciones que 

se ha acostumbrado y que se obligaría de pagar las 

pensiones a los vicarios de dichos santuarios según lo 

había hecho José Ferrer persona a cuyo cargo había 

estado dicha impresión.82

Por lo anterior, Álamo y Lerín solicitó licencia en 

razón de ser “causa tan piadosa y no ser damniicados 

dicho santuarios”,83 y se le otorgó “licencia, permiso y 

facultad para que pueda entender en la dicha ocupa-

ción de imprimir dichas medidas de dichos santuarios 

de nuestras señora de Guadalupe, Remedios y demás 

que se ha observado”. Más adelante se especiicó que:

[…] antes de venderlas se hagan bendecir por los vi-

carios de dicho santuarios por quienes se toma razón 

para que conste estarlo y se les tenga la veneración 

y respeto que a reliquia de la soberana Reina de los 

Ángeles […] [y que] ninguna persona le ponga a di-

cha Doña Juana del Álamo y Lerín estorbo, embara-

zo o impedimento en lo referido en virtud de santa 

obediencia y pena de excomunión mayor y valga la 

licencia por el tiempo de la voluntad de su señora 

Ilustrísima y Excelentísimo.84

Recapitulando, se cuenta con tres impresores in-

volucrados (José Ferrer, Juana del Álamo y Lerín y 

Juan Bautista de Cárdenas), quienes habrían inver-

tido cada uno por su cuenta, en moldes para ma-

nufacturar las medidas, además de otros materia-

les que ello implicaba como la adquisición de una 

prensa, listón y tinta, entre otras cosas. sin duda se 

trataba de un negocio muy lucrativo, que no se de-

jaría perder fácilmente ante la gran demanda que 

con seguridad representaba su venta. El asunto se 

resolvió el 10 de abril de 1687 a favor de dos de los 

impresores, aunque los documentos no explican la 

ausencia de Ferrer. Con una decisión salomónica se 

determinó que se autorizaría la impresión de las es-

tampas de la Virgen de Guadalupe a Juan Bautista 

de Cárdenas y las de la Virgen de los Remedios a 

Juana del Álamo y Lerín, “sin entrometerse el uno, 

con las que son del cargo de la otra [...] y que en 

virtud de santa obediencia y pena de excomunión y 

desperdimiento [sic] de moldes, y con apercibimien-

to”. Otra orden que se dio fue prohibir su venta fuera 

de los respectivos santuarios,

[…] si no que conforme el número de medidas, y es-

tampas, que les pidieren los dichos vicarios, las im-

priman y se las entreguen para que dentro de ellos 

se vayan despendendiendo [sic], los cuales paguen a 

los dichos impresores las dos partes de su corte que-

dando la otra a los dichos santuarios según ha sido de 

costumbre.85

Resulta relevante que se debía avisar a los vica-

rios que

[…] haciendo granjería de dichas estampas y medidas 

por ser reliquias incurren en excomunión reservada 

a su santísima Iglesia  y de la dicha pena los dichos 

impresores inquieran las personas que sin autori-

zación las imprimieren, o vendieren por los meso-

85 AGN, Indiferente virreinal, caja 917, exp. 3, f. 17.

das continuaban con el negocio de la imprenta y tampoco aparece 
registrado el nombre de ella. sobre el tema de las impresoras, véase 
sara Poot-Herrera, “El siglo de las viudas impresoras y mercaderas 
de libros en el XVII novohispano México”, en Destiempos.com, año 3, 
núm. 14, mayo-junio de 2008. Ana Cecilia Montiel Ontiveros y Luz 
del Carmen Beltrán Caberera, “Paula de Benavides: impresora del siglo 
XVII. El inicio de un linaje”, en Contribuciones desde Coatepec, núm. 
10, enero-junio de 2006, Revista de la Facultad de Humanidades-
UAEM, pp. 103-115. AGN, Indiferente virreinal, caja 1536, exp. 35, f. 1.
82 Idem.
83 Idem.
84 AGN, Indiferente virreinal, caja 1536, exp. 35, fs. 1-1v. Cursivas mías.
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nes, plazas, y demás partes, para que dando noticia 

se los provea del remedio, que convenga, y por su de­

fecto se darán por perdidos los moldes. Y a los dichos 

Juan Bautista de Cárdenas, y doña Juana de Álamo 

y Lerín se les entreguen los moldes, que a cada uno 

tocaren según las dichas licencias, quedando en esta 

secretaría las que tenían, que no eran de su cargo.86

El negocio que representaba esta venta de me­

didas llamó la atención de otros impresores, ya que 

en julio de 1670 se registraron dos personas que es­

tarían imprimiendo las medidas y estampas sin au­

torización: Andrés del Asbro, quien vivía en la puer­

ta de la calle del Espíritu Santo, y Diego de Almonte, 

ubicado en la calle de La Merced; en ambos casos 

se les leyó el auto de 1663 que prohibía que otras 

personas imprimieran so pena de excomunión.87 

Apenas dos años después, el 9 de marzo de 1672, se 

presentó Tomás de Jáuregui88 declarando que su tío 

José Ferrer hacía 15 días había fallecido, por lo que 

reclamaba la licencia para continuar imprimiendo 

las estampas y medidas de la Virgen de Guadalupe 

y la Virgen de los Remedios. Él argumentaba que, 

por ser su primo hermano y por “haber quedado los 

moldes de las impresiones y porque mi in es ejer-

cerme en dicho ministerio para el amparo y susten-

to de dichas huérfanas”,89 se le autorizara esta ac-

tividad. Al investigarse esta petición, el vicario del 

santuario de Guadalupe, Alonso de Hita, respondió 

el 10 de marzo, proporcionando más detalles sobre 

las ganancias económicas de la venta de estos obje-

tos de devoción. Por ejemplo, aclaró que

[…] en cuanto a la utilidad no tiene ninguna el santuario 

si no tan solamente lo es a los vicarios que se les da ayu-

da a los gastos que en esto tienen por las que se dan a las 

personas de respeto y obligación como ha sido siempre 

costumbre, y porque hay algunas personas que las im-

primen sin licencia de su Ilustrísima ni de los señores 

prelados que han sido ni saber si están tocadas a dicha 

santa imagen y para que eso se remedie.90

De igual forma se reportó que a pesar de la pro-

hibición de que otras personas imprimieran sin li-

cencia, persistía esa costumbre, razón por la cual se 

autorizó a Jáuregui para que fuera “el remedio de 

estas huérfanas y a los demás se les notiique que 

no impriman dichas medidas salvo lo que Vuestra 

Ilustrísima mandare”.91 En este punto cabe imagi-

nar que al menos los interesados en adquirir estas 

medidas serían los miembros de las cofradías gua-

dalupanas, como la fundada en 1575, además de 

otras posteriores como la de 1674, para eclesiásticos 

de la que fue su primer prefecto el canónigo Isidro 

sariñana,92 y la de 1679, fundada para indígenas.

El asunto de que las medidas, junto con otros 

objetos devocionales, se tocaran al ayate milagroso, 

causó tal furor entre la gente, que el 16 de enero 

de 1677 el arzobispo virrey fray Payo Enríquez de 

Ribera prohibió al vicario y sacristán del santuario 

que se abriera “de ninguna manera ni con ningún 

pretexto, causa ni ocasión que haya, abra la vidrie-

ra”,93 debido a que:

86 AGN, Indiferente virreinal, caja 91, exp. 3, fs. 17-17v.
87 Ibidem, f. 17v.
88 Estamos frente a la genealogía de una familia de impreso-
res que no se ha estudiado, ya que José Ferrer es tío de José 
de Jáuregui, que habría vivido hasta el primer tercio del siglo 
XVIII; existe otro homónimo que falleció en 1778, ya que en 1791 
aparece como propietario de una imprenta que se identiicaba 
como los Herederos de Jáuregui. La imprenta se ubicaba en la 
calle de san Bernardo hasta 1793, cuando se mudó a la esquina 
de santo Domingo y Tacuba. Este último José de Jauregui fue 
tío de José Fernández de Jáuregui, que falleció en 1800. José 
Toribio Medina, La imprenta en México (1539-1821), ed. facs., t. I 
(1539-1600), México, UNAM, 1989, p. 190.
89 se trataba de tres doncellas que había dejado su tío. AGN, Indi-
ferente virreinal, caja 2418, exp. 34, f. 10.

90 Ibidem, f. 10v.
91 Idem.
92 Isidro sariñana aparece registrado como administrador de 
bienes de rentas del santuario en 1676. AGN, Indiferente virrei-
nal, caja 5311, exp. 28.
93 AGN, Indiferente virreinal, caja 2418, exp. 42, f. 1.
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[…] conviene tener con veneración y respeto que 

se debe a la sacratísima imagen de nuestra Señora 

de Guadalupe […] [porque] se causa irreverencia, en 

abrir y cerrar la vidriera que tiene para tocar imáge-

nes, rosarios y otras estampas, y que para besar dicha 

sacratísima imagen se suben en el altar mayor, y 

para obviar la indecencia, y poca reverencia que en 

esto se ha tenido.94

Seguramente también eran tocadas al lienzo, 

junto con medallas y estampas, cientos de medi­

das. La orden inal fue que la vidriera podría abrir-

se sólo con licencia expresa del arzobispo, lo que 

se debía cumplir “en virtud de santa obediencia y 

pena de excomunión mayor”.95 El 12 de enero de 

1683 de nuevo se presentó Juan López de Cárdenas 

para que le conirmaran la autorización que le ha-

bía otorgado el arzobispo virrey fray Payo Enríquez 

de Rivera para imprimir las estampas y medidas 

del santuario de Guadalupe. En este caso lo tramitó 

para que se le notiicara al nuevo capellán y vica-

rio del santuario de Guadalupe, el licenciado Juan 

Altamirano.96

A pesar de los autos, la impresión de las medidas 

no se resolvería, ya que a pesar de la prohibición, 

el beneicio económico que representaba motivó 

el interés de otros impresores por participar en ese 

negocio. El vicario del santuario de los Remedios, 

Diego de Rivera, reportó que

[…] algunas personas con poco temor de Dios y sin 

licencia han impreso medidas y estampas, haciendo 

daño no sólo a la persona señalada por su señoría 

Ilustrísima el señor Arzobispo para imprimirlas [las 

que] se venden en el Baratillo y conventos de religio-

sas por reliquias habiendo idolatrar al pueblo.97

También informó que en el caso de dicho santua-

rio, si “hubieren de sacarlas de México para otras par-

tes, no puedan sin certiicación de haberlas tocado yo o 

el que me sucediere en dicho cargo a la milagrosa ima-

gen original”,98 para que no se vendieran por las cales y 

plazas. Ante esta nueva situación, se le respondió —el 

11 de diciembre de 1686— que acatara el auto de 1663.

Respecto a su manufactura apenas aparecen vagas 

menciones en las listas de gastos de la colegiata para 

fechas muy posteriores; por ejemplo, en 1818 se regis-

tró “por 66 piezas medidas de a real con 3 615 medidas 

su impresión a 6 pesos, 2 reales millar, 22 pesos 4 3 

cuartillas; [y] Por 200 piezas con 18 207 medidas de a 

medio a 6 pesos y 2 reales el millar, 36 pesos 6 reales”.99

De este tipo de medidas de la Virgen de Guadalupe, 

hasta este momento sólo tengo registro de tres ejem-

plares, las cuales son excepcionales puesto que se trata 

de las huellas de una tradición ya perdida, además de 

ser en sí mismas documentos del desarrollo del culto 

guadalupano. En los tres casos se trata de listones de 

color rojo que miden 2 cm de ancho y que pueden ser 

fechadas en el siglo XVIII. La primera medida dice tex-

tualmente: “MEDIDA DE LA sAGRADA IMAGEn DE 

n.s. DE GUADALUPE 1VA 24 PULGAs”. Para enmarcar 

este texto se utilizaron dos molduras con tornapuntas, 

decoración recurrente en el siglo XVII, por lo que quizás 

el molde se siguió copiando en fechas posteriores. En 

1648 Miguel sánchez registró que el lienzo de la manta 

medía de longitud más de dos varas, y de latitud “más 

de una”, es decir, que más o menos coincide con lo di-

cho que equivale a 1.40 m. Pero dado que el listón ha 

permanecido doblado, y que al medirlo no fue estirado 

propiamente, éste mide aproximadamente 1.31 m, por 

lo que probablemente sí represente la medida del ayate.

El segundo listón tiene un rectángulo al centro, en 

cuyo interior está al centro el rostro de la virgen rodea-

da de la mandorla, y dice: “MEDIDA DEL sAnTIsI-
94 Idem. Cursivas mías.
95 Idem.
96 AGN, Indiferente virreinal, caja 5931, exp. 39, f. 1.
97 AGN, Indiferente virreinal, caja 1536 exp. 35, fs. 1-1v.

98 Ibidem, f. 1v.
99 Archivo Histórico de la Basílica de Guadalupe, caja 132, exp. 
5, s/f.
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MO ROSTRO DE N.S. DE GUADALUPE”; en este caso 

de longitud mide 62 cm, y el rectángulo que enmarca 

el rostro, 17 cm. La tercera muestra dice: “MEDIDA 

DE LAS SANTISSIMAS MANOS DE N.S. DE GUADA­

LUPE”, que mide 60 cm de largo y 13.5 el rectángulo, 

en cuyo centro se ve la palma de una mano en ora­

ción. En general se puede decir que para la impresión 

se emplearon tres diferentes moldes, que repiten el 

siguiente patrón: en la primera sección está la primera 

parte del texto, al centro y en un rectángulo la parte 

aludida de la imagen, seguido de una frase inal. Otro 

detalle es que, al imprimirlos, no quedaron bien ali-

neados los tres moldes, lo que habla de la diicultad 

que implicaba imprimirlos en una supericie angosta.

Las medidas de la Virgen de los Remedios

En la zona poniente de la ciudad de México se edi-

icó el santuario de nuestra señora de los Remedios, 

que fue administrado por el cabildo de la ciudad de 

México. En un principio contó con una ermita que fue 

reediicada en 1574, y años después se volvió a cons-

truir y fue consagrada el 9 de noviembre de 1628.100 

Es importante tener presente esta última fecha por-

que de nuevo vemos que en la segunda mitad del siglo 

XVII se prepara la fábrica material de la imagen, que ha 

sido construida para responder a las necesidades del 

santuario, y es justamente en este momento cuando 

aparecen las medidas de la imagen mariana. Otro dato 

interesante es que entre los años de 1618 a 1624 se ha 

registrado el ascenso en las peticiones del traslado de 

la imagen por parte de los agricultores de la región.101 

En este periodo es cuando se hacen más presentes los 

novenarios, las procesiones en el atrio del santuario y, 

desde luego, la recolección de limosnas. Para 1638 es 

tal la presencia de peregrinos que practican sus nove-

narios en el santuario, que se ordena que su estancia 

no exceda los nueve días establecidos en el recinto.102

El origen y desarrollo de las medidas de la Vir-

gen de los Remedios bien merecería una investiga-

ción exhaustiva, que se podría rastrear a través de 

la consulta de los 21 volúmenes que se conservan 

acerca del santuario;103 sin embargo, en una bús-

queda aleatoria, aparecieron las siguientes noticias. 

Las medidas inalmente forman parte de los objetos 

de devoción del santuario, como eran las novenas, 

las procesiones, la imagen peregrina, el cetro, un 

101 Ibidem, pp. 206-209.
102 Ibidem, p. 234.
103 AHDF, Ayuntamiento, Gobierno del Distrito Federal, santua-
rio de nuestra señora de los Remedios, vols. 3895-3916.

100 Francisco Miranda, La Virgen de los Remedios. Origen y desa-
rrollo de un culto 1521-1684, Estudio histórico documental, México, 
Morevallado, 2009.

Figura 3. Medidas de la sagrada imagen, del rostro y las manos de la Virgen de Guadalupe. Dibujos de la arquitecta Nancy Aracely Ambrosio 
Ángeles, Unidad de Informática, CNMH.

Figura 4. Medidas la sagrada imagen, del rostro y las manos de la Virgen de Guadalupe. Siglo XVIII. Col. Fray Mario Alberto Soria Berrones. OCD.
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cinto y el tecomate, o réplicas del cetro del Niño 

Dios que eran devueltas al santuario.104

La tradición de las medidas de la Virgen de los Re­

medios prácticamente se inventó a la par que las del 

santuario de Guadalupe. De acuerdo con las actas de 

cabildo de la ciudad, el 2 de enero de 1640 éstas ya se 

vendían, puesto que en dicho año se presentó Martín 

Balenzuela ante el cabildo de la ciudad, pretendiendo 

tener el privilegio de la venta de las medidas, en razón 

de que las vendía y ofrecía 150 pesos anuales; a pesar 

de ello se le retiró este permiso por considerase que 

era una “persona perniciosa y grave”. Pero el asunto 

no acabó ahí, ya que el día 12 del mismo mes incluso 

se le prohibió la entrada al santuario.105 Al igual que 

en el caso del santuario guadalupano, vale la pena te­

ner presente que a mediados del siglo XVII la devoción 

muestra ya una aceptación entre la población.

Como se recordará, en 1674 Juana del Álamo Le­

rín mostró interés en estampar las medidas y provo­

có todo un litigio para la concesión del privilegio de 

impresión, mismo que se resolvió a su favor en 1687. 

Para el siglo XVIII esta prerrogativa continuó, y en los li­

bros de cargo y data del santuario aparecen en el rubro 

de “estampas, novenas y demás”, donde se registró el 

nombre del impresor. Por ejemplo, en 1774 Francisco 

Martín del Valle, entonces tesorero del la mayordomía 

de la cofradía, emitió un recibo por

[…] 19 pesos 3 reales y medio por el valor de 5 lámi­

nas de Nuestra Señora, una grande y 4 chicas en 75 

pesos 4 reales y los 3 pesos 7 ½ de 900 estampas que 

tenía al tiempo que se le notiicó, tener privilegio del 

Exceletísimo señor virrey marqués de Croix para que 

sólo la Ilustrísima, archicofradía, pueda tener lámina 

y ningún otro pueda imprimir estampas, novenas y 

demás y para que conste haber recibido dicha canti-

dad lo irmé México y mayo 8 de 1774.106

Para el año de gastos del 2 de julio de 1770 al 30 

de junio de 1771 la cofradía anotó 70 pesos de

[…] los que pagué de enseres a los impresores y abri-

dores de láminas de nuestra señora de los Remedios 

por el privilegio que saque para que ningún otro pena 

de 200 pesos pueda abrir láminas, ni imprimir nove-

nas, ni devocionarios sin licencia de la Muy ilustre 

cofradía, los 66 p 44 reales de los enseres y los 3 pesos 

4 reales restantes que pidió el escribano por las notii-

caciones y consta de los recibos de los interesados.107

A lo que agregó “7 pesos que pagué por dos mol-

des, chico y grande de la medida de Nuestra Señora y el 

Niño”.108 Estos objetos de devoción eran especialmente 

útiles en las ocasiones en que era trasladada la imagen 

a la catedral en ocasión de alguna rogativa. En los re-

gistros de la cofradía de 1771 anotaron que se recogió

[…] de Limosnas por estampas, novenas y medidas de 

la santísima Virgen [de la estancia] en Catedral, ve-

nida y ida a su santuario, rebajados los gastos de la 

cuarta parte a los demandantes, los derechos en las 

dos iglesias, propina a los cocheros del virrey, costo 

de los listones y tirar las medidas, novenas y estampas, 

quedó líquido: 210 pesos.109

Al año siguiente, pagó “Por 24 docenas de Medidas 

angostas de nuestra señora listones y impresión 17 

pesos”.110 A lo que había que agregar, el 18 de agosto 

de 1772, los “64 pesos pagados a don Manuel silverio 

por los listones para medidas, tirarlas, papel y estampas 

por la iesta de nuestra señora”.111 Años después de 

julio de 1752 a julio de 1753 se anotó que se le pagó a 

Manuel Villavicencio112 por la impresión de:

104 Francisco Miranda, Dos cultos fundantes, op. cit., pp. 202-203.
105 Ibidem, p. 183.
106 AHDF, Ayuntamiento, Gobierno del Distrito Federal, santua-
rio de nuestra señora de los Remedios, vol. 3913, exp. 323, f. 15.

107 Ibidem, f. 20v.
108 Ibidem, f. 21v. Cursivas mías.
109 Ibidem, exp. 324, f. 2.
110 Ibidem, exp. 325, f. 6. Cursivas mías.
111 Ibidem, f. 22v. Cursivas mías.
112 Manuel Galicia Villavicencio estuvo activo entre 1753 a 
1788, y fundó su “imprenta de estampas” con su esposa, Petra 
de Monterrey; su tienda se ubicaba en la calle de la Polilla; tras 
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6 000 estampas a 5 pesos millar

141 pesos de 86 piezas de listón angosto de China,

5 dichas de Nápoles a 2 pesos 2 reales pieza y

6 dichas del ancho a 5 pesos 4 reales, para 3 111 medi-

das de Nuestra Señora.

Se notó asimismo que para pedir la limosna en 

dicho novenario se encargaron “11 000 estampas de 

a octavo a 5 pesos millar, 500 de a medio pliego a 2 

pesos el ciento, 4 000 de a 16ª vo a 1 millar; 3 111, me-

didas a 5 reales el ciento”.113 Más adelante se evaluó 

que “por la impresión de 3 111 medidas que produje­

ron 91 piezas de listón angosto y 6 dichas del ancho 

a 5 reales el ciento­19 pesos”.114

Medidas de esta devoción mariana únicamente he 

localizado un juego, puesto que se trata de un listón de 

la Virgen de los Remedios que mide 32 cm, y otro más 

pequeño del Niño Jesús de 9 cm. A pesar de que al 

menos hasta el siglo XVIII aparentemente las medidas 

se hacían en imprenta, esta tiene la variante de estar 

rotulada con tinta con letra manuscrita. Es complica­

do dar una explicación al respecto, ya que pudo haber­

se realizado al margen de la producción del santuario 

por algún religioso o como recuerdo de algún peregri­

no que tuvo el privilegio de tocar la imagen y hacer 

su propia medida. En un listón dice: “Ntra. Sra de los 

Remedios”, mientras que en el listón se lee: “Medida 

del Do. Niño de Nra Sra de los Remedios”.

Noticias de otras medidas de imágenes

Si bien en los ejemplos de las dos devociones maria­

nas mencionadas se halló información documental 

que aportó luces sobre el origen y utilización de las 

medidas, a continuación se dan a conocer cinco 

ejemplares de medidas de imágenes novohispanas 

que han logrado conservarse, y dos más a través de 

una referencia de archivo y literaria.

El primer caso es de una medida de la imagen 

de Nuestra Señora de la Soledad, de la ciudad de 

Oaxaca. En este caso se trata de un listón rosado que 

mide 29 cm, en cuyo centro se bordó un monogra­

ma mariano bordado con hilo de plata, el cual fue 

envuelto en un papel que dice en letra manuscrita: 

“Medida de el Soberano Rostro de Nuestra Madre 

Señora de la Soledad de Oaxaca”. De acuerdo con 

Francisco de Florencia se trataba de una escultura 

de bulto y medía dos varas de estatura, es decir, al­

rededor de 166 cm,115 por lo que no se trata de una 

medida exacta, sino que este es un buen ejemplo de 

que su valor radicaba en que quizá fue tocada a la 

imagen sagrada. De este santuario se sabe que en 

un principio tuvo una ermita, pero gracias a Pedro 

de Otalora, prebendado de la catedral, se erigió un 

nuevo templo, el cual fue dedicado en 1686.116

Mención especial merecen cuatro casos de medi­

das que están vinculadas a devociones cristológicas, lo 

115 Francisco Florencia, op. cit., p. 272.
116 Ibidem, p. 273.

Figura 5. Medida la Virgen de los Remedios y del Niño Jesús. Siglo 
XVIII. Col. Fray Mario Alberto Soria Berrones. OCD.

su muerte sus herederos se mudaron a la calle de la Canoa 12. 
A pesar de que se ha investigado su biografía y obra como im­
presor, no se habían encontrado documentos que lo vincularan 
con el trabajo de las medidas de la Virgen de los Remedios. Kelly 
Donahue­Wallace, “Printmakers in Eighteenth­Century Mexico 
City: Francisco Sylverio, José Mariano Navarro, José Benito Ortu­
ño, and Manuel Galicia de Villavicencio”, en Anales del IIE­UNAM, 
vol XXIII, núm. 78, 2001, pp. 321­334. Kelly Donahue­Wallace, 
“Prints and Printmakers in Viceregal Mexic”, op. cit., pp. 84­89.
113 AHDF, Ayuntamiento, Gobierno del Distrito Federal, Santuario 
de Nuestra Señora de los Remedios, vol. 3914, exp. 343, fs. 9, 10. 
Cursivas más.
114 Ibidem, f. 56. Cursivas mías.
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cual es un tema relevante, ya que muestra una varian­

te respecto a la tradición española de las medidas, que 

sólo están asociadas a temas marianos o de algún san­

to.117 La primera referencia es únicamente documen­

tal y pertenece al Santuario del Señor de Sacromonte 

de Amecameca, en el Estado de México. En los regis­

tros de 1856 a 1857 se anotó lo recolectado por la venta 

de “reliquias”, entre las que se enlistaron rosarios, me­

dallas, estampas, novenas, escapularios de raso y “de 

Hamburgo”, de la imprenta de Luis Inclán, dedicado 

a la litografía y tipografía.118 De igual forma se apuntó 

por la impresión de “11 500 medidas de listón de raso a 

3 reales el ciento y 30 reales el millar: 5.5”, y en otro 

registro por “10 000 medidas de bocadillo119 de 3 reales 

el ciento y 30 reales el millar: 37.4. 1 536 medidas inas 

de listón de raso a 3 reales el 100 y 35 reales el millar: 

6.5”.120 Como se ve, este tipo de medidas formaba parte 

del gasto corriente que se invertía en objetos devocio­

nales en los santuarios. De igual forma, el dramaturgo 

y poeta español José Zorilla del Moral, al escribir sus 

memorias, donde entre muchos asuntos rememora 

su visita a México, hace mención de que en Chalma 

notó medidas de algodón, seda y tisú de plata con las 

siguientes inscripciones: “medida de la cabeza del San­

tísimo Cristo de Chalma para todos los dolores de ca­

beza” y “Medida de la cintura de la Santísima Virgen 

de los Remedios para el feliz parto de las preñadas”.121

Una de las piezas conservadas pertenece a una me­

dida de la imagen de la escultura del llamado Cristo Re­

novado de Santa Teresa o Señor de Santa Teresa,122 del 

cual sólo mencionaremos que se realzó una inspección 

de la escultura en 1688123 y cuyo resultado fue impreso 

con carácter jurídico en una obra del canónigo Alfon­

so Alberto Velasco, de 1688;124 pocos años después fue 

117 Agradezco a María Antonia Herradón Figueroa, curadora de 
la colección de Joyería y religiosidad y aseo personal del Museo 
del Traje Español, por sus observaciones sobre este tema.
118 La imprenta de Luis Inclán se encontraba en la calle de la 
Cerca de Santo Domingo número 12, y después adquirió la im­
prenta de estampas y litografía de San José el Real número 7, 
donde vendía estampas, escapularios y oraciones. Este impre­
sor es autor de la novela Astucia, entre otras. Manuel Sol, “Luis 
Inclán (1816­1875)”, en Belém Clark de Lara y Elisa Speckman 
Guerra, La República de las letras: Asomos a la cultura escrita del 
México Decimonónico, vol. III, Galería de escritores, México, UNAM, 
2005, pp. 179­187.
119 Cierto lienzo delgado y poco ino.
120 Archivo Histórico del Arzobispado de México (AHAM), Base 
Libros de archivo del arzobispado, expediente que contiene los 
costos de las medallas hechas para el santuario del sacromonte 
de Amecameca en los años de 1856 y 1857, 1856-1857, caja, 78, 

Fondo, sección Episcopal, serie secretaría arzobispal, fs. 2 y 3. 
Cursivas mías.
121 José Zorrilla y Moral, Recuerdos del tiempo viejo, vol. 2, Ma-
drid, Tipografía Gutenberg, 1882, p. 215. Esta referencia me fue 
proporcionada por el doctor William B. Taylor, quien no sólo 
aportó esta noticia, sino que amablemente leyó el borrador de 
este texto, a quien agradezco sus sugerencias, observaciones y 
comentarios.
122 Respecto a esta imagen, véase William B. Taylor, “Two shri-
nes of the Cristo Renovado: Religion and Peasant Politics in Late 
Colonial Mexico”, en The American Historical Review, vol. 110, 
núm. 4, octubre de 2005, pp. 945-974.
123 salvador Cruz, “Examen de una imagen de caña de maíz, el 
Cristo de santa Teresa, en los siglos XVII y XIX”, en Anales, IIE-UNAM, 
vol. 36, 1967, pp. 63-71.
124 Renovación por si misma de la soberana imagen de Christo Se-
ñor Nuestro Crvciicado, que llaman de Ytzimiquilpan (vulgarmente 

Figura 6. “Medida de el Soberano Rostro de Nuestra Madre Señora de la Soledad de Oaxaca”. 
Siglo XVIII. Col. Fray Mario Alberto Soria Berrones. OCD.
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publicado un segundo texto para exaltar esta devoción, 

acompañada de oraciones.125 Otro hecho que ayudó al 

incremento de la devoción fue que en 1697 se enco­

mendó la ciudad para que la liberara de una epidemia.

De esta imagen se han conservado dos medidas. 

La primera es un listón de color amarillo pálido que 

mide 79 cm, y para resaltar este texto se utilizaron 

unas viñetas a manera de ornamentos. El segundo 

listón es de color azul, de 82 cm. En ambos casos la 

leyenda dice: “MEDIDA DE LA SAGRADA CABEZA 

DEL SANTÍSIMO CRISTO MILAGROSAMENTE RE­

NOVADO DE SANTA TERESA” y, al igual que los ca­

sos de la imagen de la Virgen de los Remedios y de la 

Virgen de Guadalupe, fueron impresos con moldes.

Si bien la tradición al parecer era realizar estas me­

didas en listones, existe un ejemplar que muestra que 

se podían hacer adaptaciones que respondían a una 

piedad privada, y es resultado de un trabajo monjil. 

Esta medida seguramente fue realizada por alguna 

religiosa carmelita, quien al tener acceso a la imagen 

hizo su propia reliquia de contacto. En este caso no se 

trata de un listón, sino de una calca del pie de una es­

cultura de Cristo, que se resguardó en un sobre de pa­

pel que mide 24 cm, con caligrafía del siglo XIX, donde 

se lee: “En Corporal. Medida de la Sagrada planta del 

Pie de Ntro. Smo. Cristo de Sta. Teresa que se conserva 

en su Convento Antiguo de Carmelitas Descalzas de 

esta Ciudad de Mejico”. En el interior se resguardó una 

plantilla de tela que mide 21.5 cm, que coincide con la 

medida del pie de la imagen.126 Para el borde se usó 

listón amarillo, y al centro se colocó un poco de algo­

dón sobre el cual hay un pañuelo deshilado con enca­

je en los bordes y una pequeña cruz bordada al centro.

Otra medida es la de la imagen localizada en el 

Santuario del Cristo Negro en Otatitlán, Veracruz, y se 

trata de uno de los cultos más importantes en el esta­

do.127 Ésta mide 60 cm y está rotulada con letra ma­

nuscrita con un tipo de letra usada en el siglo XVIII, y 

dice: “Medida de la Caveza del Smo. Xpto. de Otatitlan”. 

La última cinta registrada es de color rosa, que dice: 

Ysmiquilpa, y Esmiquilpa) colocada en la iglesia del Convento de 
San Joseph, de Religiosas Carmelitas Descalças desta imperial ciu-
dad de Mexico: Narración historica qve la reiere, con fundamentos 
de hecho, para que se declare por milagrosa, y los demàs sucessos, 
antecedentes, y subsequentes: segun lo pedido por los capellanes del 
mismo Convento en los autos sobre ello con el promotor iscal, Méxi­
co, Viuda de Francisco Rodriguez Lupercio, 1688.
125 Exaltación de la divina misericordia en la milagrosa renovacion 
de la soberana imagen de Christo N. cruciicado, que se venera en la 
iglesia del convento de S. Joseph de carmelitas descalzas de esta ciu-
dad de Mexico, México, reimpreso por los Herederos de Miguel 
de Rivera, 1724.

126 Agradezco al doctor Pablo Amador, que tan amablemente 
me proporcionó las medidas de la imagen del Cristo de Santa 
Teresa.
127 Respecto a esta devoción, véase José Velasco Toro, “Ha­
bitus religioso y plegarias en el santuario del Cristo negro 
de Otatitlán, Veracruz, Sotavento”, en Revista de Historia, 
Cultura y Sociedad, núm. 2, pp. 9­31. José Velasco Toro, De la 
historia al mito: mentalidad y culto en el Santuario de Otatitlán, 
Xalapa, Instituto Veracruzano de la Cultura, 2000.

Figura 7. Medidas de la Sagrada Cabeza del Santísimo Mi la gro sa men te Renovado de Santa Teresa. Siglo XIX. Col. Fray Mario Alberto So ria Berrones. OCD.

Figura 8. Medida de la Sagrada planta del Pie de Ntro. Smo. Cristo 
de Sta. Teresa que se conserva en su Convento Antiguo de Carmelitas 
Des calzas de esta Ciudad de México. Siglo XIX. Col. Fray Mario Alberto 
Soria Berrones. OCD.
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“MEDIDA DE LA CABEZA DEL SR DEL REBOZO 

QUE SE VENERA EN SANTA CATALINA DE SENA”, 

imagen que se encontraba en el convento de las domi­

nicas de Santa Catalina en la ciudad de México, la cual 

fue trasladada a la iglesia del convento dominico de 

la ciudad de México en la segunda mitad del siglo XIX. 

Lo que resulta interesante de estas medidas cristoló­

gicas, a diferencia de las marianas, al menos con este 

pequeño muestrario, es que se trata de medidas de la 

cabeza de las esculturas. Quizá se pueda interpretar 

esto como una alusión a que Cristo, de acuerdo con 

San Pablo, es considerado como la cabeza de toda la 

Iglesia. En suma, es cabeza en tanto la sustenta y cui­

da, y porque es el principio y el in.

Relexiones inales

El estudio de las medidas de las imágenes religiosas 

abre un nuevo campo de investigación para analizar el 

desarrollo de las devociones, porque no sólo da cuenta 

de su auge, sino también de los aspectos económicos 

de los santuarios. Cada uno de estos listones de tela 

tiene diversos valores, como ser en sí mismos docu-

mentos históricos, puesto que son testimonio de la re-

ligiosidad de una población, además de ser objetos de 

la devoción privada; y por su manufactura tienen un 

valor artístico, ya que forman parte de la historia del 

grabado. De ahí que estas cintas que representan las 

medidas de imágenes, marianas o cristológicas, den 

cuenta de las necesidades espirituales de la gente que 

adquirió estas reliquias por contacto o brandea, con la 

esperanza de tener un fragmento de divinidad para 

enfrentar las adversidades.

A través de los casos analizados es posible fechar 

hacia el primer tercio del siglo XVII la presencia de este 

tipo de objeto de devoción en la nueva España, casi 

como una innovación por parte del impresor José Fe-

rrer, que poco a poco fue copiada por otros santuarios. 

Este periodo coincide con la fábrica material de los 

santuarios novohispanos, es decir, se creó una infra-

estructura para recibir a los peregrinos y a la par se 

crearon los listones taumatúrgicos que testimoniaban 

la eicacia de la imagen. De ahí que el tema de las me-

didas sea una posibilidad de análisis para comprender 

el desarrollo de los cultos locales. Las fuentes docu-

mentales para analizar la presencia de las medidas 

son los libros de cuenta y data de los santuarios o de 

las cofradías, es decir, los listados de las cuentas don-

de se especiican los ingresos y egresos. A pesar de la 

ausencia física de muchas de estas medidas, no será 

impedimento para profundizar en el tema, ya que, 

como se ha visto, en los documentos han quedado re-

gistrados los nombres de los personajes como clérigos 

e impresores.

La revisión de documentos históricos asociados a 

estas medidas ha revelado nuevos datos que explican 

la consolidación de uno de los cultos más importan-

tes en México: el de la Virgen de Guadalupe. Quizás 

uno de los aspectos más debatidos sea la historicidad 

de la aparición guadalupana, que ha sido analizada 

por destacados historiadores que centran sus aná-

lisis principalmente en los argumentos, la doctrina 

y el contenido teológico de las obras publicadas por 

Luis Lasso de la Vega, Miguel sánchez, Luis Becerra 

Tanco y Francisco de Florencia. sin embargo, a pesar 

de los exhaustivos estudios publicados aún quedan 

Figura 9. Medida de la Cabeza del Santísimo Cristo de Otatitlán. Siglo XVIII. Col. Fray Mario Alberto Soria Berrones. OCD.

Figura 10. Medida de la Cabeza del Señor del Rebozo que se venera en Santa Catalina de Sena. Siglo XIX. Col. Gabriela Sánchez Reyes.
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muchos temas pendientes para comprender el de­

sarrollo del culto guadalupano, como lo relaciona­

do con los objetos devocionales, categoría en que 

se encuentra la producción de estampas, reproduc­

ción de la imagen en pinturas, la cuestión de “to­

cado al original”, las medallas, los escapularios y 

las medidas, que forman parte de las estrategias de 

promoción de una devoción; es decir, no se trata 

de la historia de las apariciones de la virgen sino 

del desarrollo de la devoción antes de 1648.

Sin duda habría que poner mayor atención en la 

participación activa, y casi podríamos decir terrenal 

del clero, ya que los arzobispos y el cabildo catedra­

licio tomaron decisiones y administraron el santua­

rio. Para ello también sería necesario tener claridad 

de la actuación de los capellanes y los vicarios del 

santuario, de quienes incluso se desconocen algunos 

de sus nombres, puesto que hicieron más que sólo 

administrar sacramentos. Al menos antes de que se 

fundara la colegiata de Guadalupe, el cabildo catedra­

licio tuvo una participación activa; intervino en los 

asuntos administrativos del santuario, pues miem­

bros del cabildo fueron vicarios o sacristanes del san­

tuario que formaron estrategias para fortalecer una 

devoción, como fue aceptar la copia de la imagen en 

estampas y la presencia de lo divino en los listones a 

manera de reliquias. De igual forma salieron a la luz 

los nombres de los impresores que lucharon por el 

privilegio de impresión para vender estas medidas. 

La cuestión medular de la invención y circulación de 

este tipo de medidas está asociada con el aspecto ma­

terial de los santuarios, como bien apunta William B. 

Taylor, la revisión de documentación asociada a sus 

registros inancieros dará nuevas luces al estudio de 

la historia del guadalupanismo.128

Las medidas ponen de maniiesto la gran 

aceptación que ya existía por esta devoción, 

mucho años antes incluso que la publicación de 

la obra de Miguel sánchez en 1648 o el Nican 

Mopohua del bachiller Luis Lasso de la Vega de 

1649. Poco después de estas publicaciones co-

mienza a verse la presencia de la imagen gua-

dalupana en otros ámbitos; por ejemplo, empie-

za a aparecer como motivo iconográico en las 

tesis impresas de la Real y Pontiicia Universi-

dad de México, ya que la primera tesis con esta 

advocación data de 1651, y en total en el siglo 

XVII se tiene registro de 37 tesis.129 se conirma 

entonces que estas obras no promovieron este 

culto, sino que son el resultado de la aceptación 

entre la población.

Para los otros casos marianos, las medidas 

son parte de una “geografía de la fe”130 novo-

hispana, ya que las medidas conservadas de la 

Virgen del Rosario, la Virgen de la soledad y las 

de los Cristos de santa Teresa, de santa Teresa 

la Antigua, u Otatitlán, hace presente zonas tan 

distantes como el Estado de México, Oaxaca, Ve-

racruz y la ciudad de México. Finalmente, toda 

devoción surge o es constituida por miembros 

del clero, en este caso del criollo, que promo-

vieron estas devociones con sus historias de 

milagros, así como las reliquias de contacto o 

la impresión de novenas, asegurando con ello 

la reproducción de la imagen con la intención 

de proporcionar consuelo entre la población 

que conió en ese patrocinio. Estas medidas i-

nalmente son fragmentos de la historia de las 

devociones, y de ahí su importancia en relación 

con los santuarios novohispanos.

128 William B. Taylor, Shrines and miracles, op. cit., p. 110.

129 Leticia Mayer Celis, “El espíritu de la nueva España a través 
de las tesis de la Real y Pontiicia Universidad”, en Destiempos.com, 
año 3, núm. 15, julio-agosto de 2008, pp. 332, 334.
130 Willliam Taylor, op. cit., p. 7.
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GEORG LEIDENBERGER*

La peregrinación en vías  
entre la ciudad de México  

y la Villa de Guadalupe, 1857-1979

Se abordan los modos de transporte sobre rieles que comunicaron a la ciudad de Méxi­

co con la Villa de Guadalupe, durante los siglos XIX y XX. Esta ruta fue primordial en 

varios sentidos. Primero, en ella se inauguraron —a nivel nacional— las sucesivas 

innovaciones de transporte: el ferrocarril, el tranvía de mulas y el trolley eléctrico, vin­

culando de esta manera el progreso tecnológico con el simbolismo nacional y religioso 

de esta ruta de peregrinación. Segundo, el desarrollo de los caminos a la Villa marcó 

la pauta de la expansión geográica foránea del área metropolitana. Tercero, nos aden-

tramos en las experiencias de viaje cotidianas de los pasajeros, quienes provinieron 

de diversas clases sociales, y vemos los impactos de las huelgas de los tranviarios. 

Finalmente ubicamos esta ruta como objeto predilecto de la producción artística, en 

la literatura, la pintura y la música.

Palabras clave: transporte público, ferrocarriles, tranvías, desarrollo urbano, identidad 

nacional, vida y conlictos sociales, producción artística.

“Peregrinación: Viaje por tierras extrañas.  

Viaje a un santuario por devoción o voto.  

La vida humana como paso para la eterna”.1

L
a Villa de Guadalupe es el lugar sine qua non de la peregrinación en México. 

Mejor dicho, es su destino, ya que una peregrinación implica el acto de viajar 

hacia un santuario. En este artículo hablamos de uno de los principales e im-

pactantes medios de peregrinación de los siglos XIX y XX: los trenes y tranvías. 

Estudiaremos una pequeña, pero muy signiicante, ruta de peregrinación: el 

camino entre la ciudad de México y la Villa, entre la capital política y el centro económico 

por un lado y el centro religioso nacional por el otro.

Comenzaremos con una breve crónica del nacimiento respectivo de los tres “protago-

nistas” de nuestra historia: el ferrocarril, el tren de mulas y el tranvía eléctrico. Después 

* Profesor-investigador del Departamento de Humanidades de la Universidad Autónoma Metropolitana-Cuaji-
malpa. Una versión previa de este trabajo se realizó como parte de un proyecto de investigación sobre la historia 
de la Delegación Gustavo A. Madero, que fue coordinado por María Eugenia Terrones y Mario Barbosa Cruz. 
Agradezco a ambos haberme involucrado en el proyecto y por su apoyo logístico durante el mismo. Gracias 
también a la anterior directora del Archivo Musical de la Basílica de Guadalupe, Lidia Guerberof Hahn, así como 
a Fernando Aguayo Hernández, Carlos Lira Vásquez, Héctor Lara Hernández y a Luis Alberto Martos López.
1 Diccionario Porrúa de la lengua española, 24a. ed., México, Porrúa, 1985.



| 95

LA PEREGRINACIÓN EN VÍAS ENTRE LA CIUDAD DE MÉXICO Y LA VILLA DE GUADALUPE, 1857-1979

los ubicaremos en el contexto del transporte urba­

no, haciendo énfasis en las varias aplicaciones del 

servicio y en los tipos de usuarios del mismo. ¿Para 

qué y para quién servían las rutas de trenes entre 

la ciudad de México y la Villa de Guadalupe? Tam­

bién destacaremos el papel de este tramo como un 

eje del crecimiento de la zona metropolitana del va­

lle de México. En la tercera parte saldremos de una 

perspectiva global, o urbana, para acercarnos, como 

con un zoom fotográico, hacia los eventos que ocu-

rrieron adentro y alrededor de los carros con rumbo 

a la Villa. Veremos el comportamiento de los pasa-

jeros y ciertas “patologías sociales”, como los asaltos, 

los accidentes y las huelgas. En este ensayo viajare-

mos a la Villa por modos, tiempos y rutas distintos, 

pero siempre sobre vías que nos lleven a otro lugar 

y tiempo, en el sentido físico, imaginario y, tal vez, 

espiritual.

I

El transporte en rieles entre la ciudad de México 

y la Villa de Guadalupe pasó por tres etapas dis-

tintas: el ferrocarril de vapor —que apareció en 

1857—, el tren de mulas —a partir de 1874— y el 

tranvía eléctrico —desde 1900—. Aunque los tres 

medios de transporte compartieron muchas carac-

terísticas, como brindar traslado colectivo, operar 

con rutas y horarios ijos y, por supuesto, transitar 

sobre rieles, cada uno constituyó una nueva tecno-

logía y apareció en un contexto histórico distinto.

La primera ruta ferrocarrilera entre la ciudad 

de México y la Villa de Guadalupe, inaugurada en 

1857, adquirió una enorme carga simbólica, ya que 

no sólo estableció la primera comunicación en rie-

les entre la ciudad de México y la Villa, sino que fue 

uno de los primeros tramos de ferrocarriles en todo 

el país (la primera ruta ferroviaria entre Veracruz 

y el Paso de san Juan data de 1842).2 Además, este 

pequeño tramo fue el comienzo de una ruta que iba 

a comunicar la costa del Atlántico con la del Pacíico.3

Por lo pronto, las actividades de construcción se 

concentraron en un tramo más modesto: poco más 

de seis kilómetros entre la ciudad de México y la 

Villa (igura 1). En la ciudad, la ruta iniciaba en una 

terminal temporal construida al lado del depósito de 

la compañía en santiago Tlatelolco, cerca de la igle-

sia de Tlatelolco (hoy Plaza de las Tres Culturas), en 

la parte norte de la ciudad. De allí seguía una larga 

curva hacia el nororiente para alcanzar la antigua 

Calzada de los Misterios, la cual había sido renovada 

recientemente.4 Los rieles invadieron el empedra-

do de este camino de gran tradición —era una de 

las tres rutas que comunicaban a Tenochtitlan con 

sus alrededores. Como los peregrinos viajando a pie 

o en carruajes, los pasajeros del ferrocarril pasaban 

por las representaciones de los misterios de Cristo 

que fueron erectas a lo largo de la calzada, pero des-

de la ventana del tren ya sólo podían echarles un 

ojo sin poder parar o rendirles homenaje.5 Entran-

do a la Villa, la vía férrea giraba hacia el oriente a 

unos cientos de metros al sur de la Basílica, y allí 

llegaba a su in en la nueva estación de trenes de 

la Villa, una ediicación de mampostería, ubicada 

hacia el suroriente del santuario. Dicha estación fue 

remplazada por una nueva en 1907, la cual todavía 

2 Ernesto de la Torre Villar, “La capital y sus primeros medios 

de transporte: prehistoria de los tranvías”, en Historia Mexica-
na, núm. 9, octubre-diciembre de 1959, pp. 214-248, esp. p. 216; 
John Gresham Chapman, La construcción del ferrocarril mexicano 
(1837-1880), México, SEP, 1975, p. 47; Francisco Garma Franco, 
Railroads in Mexico. An Illustrated History, vol. 1, Denver, sun-
dance Publications, 1985, pp. 9, 15.
3 Francisco José Díaz Casillas, “Las tendencias históricas del trans-
porte público de pasajeros en la ciudad de México, en la construc-
ción de su porvenir (De la administración pública de los transpor-
tes en la ciudad de México, 1790-2000)”, tesis doctoral, México, 
Facultad de Contaduría y Administración-UNAM, 2002, p. 158.
4 Entrevista con Héctor Lara Hernández, 11 de julio del 2003; 
Francisco Garma Franco, op. cit., pp. 16-18.
5 Ernesto de la Torre Villar, op. cit., p. 229; María del Carmen soto 
Balderas, “La Calzada de los Misterios: una antigua vía llena de his-
toria por recorrer”, en Voz de Guadalupe, año 2, núm. 12, diciembre 
de 1999, pp. 66-74; Francisco José Díaz Casillas, op. cit., pp. 1-3.



BOLETÍN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS | TERCERA ÉPOCA, NÚM. 29, SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2013

96 |

existe y está ubicada al lado de la actual estación 

del Metro “La Villa­Basílica”; estuvo abandonada 

por mucho tiempo, rodeada por rejas y vendedores 

ambulantes, y recientemente fue restaurada para 

albergar el Museo de los Ferrocarrileros (igura 2).

En un cuadro de 1859, el pintor Luis Coto plasmó 

la locomotora “Guadalupe” pasando con sus vagones 

en medio de una escenografía pastoral (igura 3). Re-

presenta una escena de pasto y árboles, con niños, 

pastores y otras personas del pueblo, maravillados 

por el paso del tren. En el medio plano, detrás de las 

vías, se encuentra la majestuosa Basílica, iluminada 

por el sol y rodeada por un halo del cielo. En el fon-

do se vislumbra, ubicada encima de todo, apuntando 

Figura 1. “La red de tranvías en el Valle de México”, Georg Leidenberger, La historia viaja en tranvía. 
El transporte público y la cultura política de la ciudad de México, México, INAH, 2011, pp. 22-23.



| 97

LA PEREGRINACIÓN EN VÍAS ENTRE LA CIUDAD DE MÉXICO Y LA VILLA DE GUADALUPE, 1857-1979

al cielo, la capilla del Cerrito en el Tepeyac. En este 

cuadro (al igual que en el famoso cuadro Citlaltépetl, 

de José María Velasco), el ferrocarril se integra a un 

paisaje idílico, con su gente complaciente. De esta 

manera, Coto relacionó tierra y sociedad con dos de 

los símbolos más poderosos de la joven nación: el 

mito guadalupano, como su principal raíz religiosa, 

y el ferrocarril, el gran símbolo del progreso mate­

rial. Lo que Coto representó pictóricamente —la po­

sibilidad de que México fuera un país de fe y morali­

dad y de avance material, y que esto ocurriera en un 

contexto de armonía social—, también se releja en 

los eventos de la gran ceremonia de inauguración.

Fue una celebración que es imprescindible des-

cribir con algo de detalle. En el depósito de la em-

presa en Tlatelolco se instaló un “pabellón nacio-

nal”, el cual, por cierto, se entrelazaba con otro de 

Estados Unidos. La fecha de la ceremonia inaugural, 

el 4 de julio de 1857, coincidió con el día de indepen-

dencia del vecino país. Fue seleccionada con el in 

de mejorar las relaciones diplomáticas, a 10 años de 

haberse iniciado la guerra entre los dos países. Esta 

fecha “patriótica” también relejó la importancia de 

la ingeniería estadounidense en la construcción del 

tramo, ya que tanto la locomotora como el princi-

pal ingeniero de la obra provinieron de ese país.6 

A la una y media de la tarde esperaban en frente 

de los pabellones “cuatro comodísimos carros, á en-

cadenarse con la brillante máquina de vapor que 

los arrastra”. Los invitados subieron al tren en bien 

deinido orden ceremonial: en el primer carro de la 

primera clase entraron “numerosas señoras [...] cu-

yos hermosos trajes armonizaban con las galas que 

adornaban el sitio”; luego subieron el presidente, 

los miembros de su gabinete y los ministros extran-

jeros y algunos generales e individuos de prensa. 

Los dos carros de segunda clase, “muy compuestos 

y llenos de lores”, eran reservados para “numero-

sos caballeros, y […] la música”. Viajando a veloci-

dad reducida y conducida por el superintendente 

R. B. Gorsuch, el tren, al igual que en el cuadro de 

Coto, fue bienvenido por el pueblo: hubo “un in-

menso gentío de todas las clases que [...] rebozaban 

placer con estrepitosos aplausos y palmoteos” a lo 

largo de todo el camino. Después de 26 minutos, el 

desile ferroviario llegó a la estación de trenes de 

la Villa, donde se pronunciaron varios discursos y 

se disfrutó de un banquete.7 según un observador, 

fue “uno de los espectáculos más deliciosos que la 

6 El Monitor Republicano, 5 de julio de 1857. Los rieles fueron 

importados de Inglaterra, aunque se hablaba de establecer una 
fábrica de rieles en la ciudad de México, en El Monitor Republica-
no, 1 de diciembre de 1857.
7 El Monitor Republicano, 5 de julio de 1857; Francisco Garma 
Franco, op. cit., p. 18.

Figura 2. Estación de trenes “La Villa”.
Figura 3. Luis Coto, “Guadalupe”. “El ferrocarril mexicano”, en Artes 
de México, núm. 156, 1972, p. 76.
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civilización moderna puede ofrecer a los que aman 

el progreso”8 (igura 4).

Los temas de progreso material y avance mo-

ral también dominaron los discursos. Fue Manuel 

Payno, uno de los principales inversionistas en la 

construcción ferrocarrilera y Ministro de Hacien-

da, quien elogió el gran avance material que el 

ferrocarril traería a este país: “La imaginación se 

abisma —exclamó Payno— en la contemplación de 

los ininitos beneicios que procurará al mundo, y 

con especialidad á nuestra patria, esta obra supe-

rior á las más grandes obras romanas”. Los seis ki-

lómetros de vías entre México y la Villa serán el co-

mienzo, aseguró Payno, de una ruta ferrocarrilera 

que comunicaría el puerto de Veracruz con “uno de 

los puertos del Pacíico y [...] esta poderosa arteria” 

colocaría a México como “la primera plaza de depó-

sito del mundo [...], el [tránsito] más natural, el más 

seguro de cuantos se conocen para pasar del At-

lántico al Pacíico”.9 Asimismo, para el presidente 

Ignacio Comonfort el ferrocarril ayudaría a México 

a aprovechar “sus abundantes producciones [...] la 

benignidad de su clima y [...] su posición entre los 

dos Océanos”. si alguna vez la Villa de Guadalupe 

constituyó el centro no sólo del país sino del mun-

do, fue en ese momento.

si el ferrocarril condujera a los mexicanos a la 

riqueza material, también los llevaría hacia “una 

mejora moral”. Fue el representante de la empre-

sa, don Alejandro Arango y Escandón,10 quien hizo 

recordar que “el tramo que hemos recorrido termi-

na cerca del recinto sagrado en que venera [sic] la 

imagen, delicia, consuelo y esperanza de nuestra 

patria”. Y así se terminaron unos discursos repletos de 

visiones de progreso material con las siguientes pala-

bras: “¡Bendiga el cielo nuestros esfuerzos!”11 (igura 5 

y anexo 1). Por cierto, la ceremonia de 1857 no fue 

el último acto simbólico de esta ruta ferrocarrilera, 

ya que el emperador Maximiliano hizo su entrada 

8 Ibidem, p. 57.
9 El Monitor Republicano, 6 de julio de 1857.

10 Pariente de don Antonio Escandón, director de la empresa 
ferrocarrilera y miembro de una de las familias empresariales 
más importantes del país.
11 Idem.

Figura 4. “Boleto inauguración”. Fototeca “Constantino Reyes-Va le-
rio”, CNMH-INAH.

Figura 5. Luis Hahn. Recuerdos de México “Villa de Guadalupe”, 
Galop del Ferrocarril. Litografía coloreada. Fondo Ricardo Pérez 
Escamilla, Munal.
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a la ciudad de México por medio del ferrocarril desde 

la Villa.12

A pesar de tantas alabanzas, la realidad del ser­

vicio era algo distinta. Para empezar, el mismo día 

de la inauguración se descompuso la caldera de la 

locomotora, de tal suerte que los dignatarios ya no 

pudieron regresar por este medio a la ciudad de 

México.13 Se necesitaron cinco días para reanudar 

el servicio, el cual fue suspendido nuevamente a 

partir del 15 de julio. Más allá de estas diicultades, 

no queda duda de la gran sensación que causó ni 

del impacto que tuvo esta innovación. seis veces al 

día, aproximadamente cada hora y media, los ca-

pitalinos podían hacer el recorrido hasta la Villa y 

los residentes de ésta podían viajar a la capital. El 

tiempo del traslado alcanzó una velocidad que ja-

más se lograría posteriormente, ya que el viaje du-

raba entre ocho y 10 minutos, un tiempo inusitado 

para la época. En un principio el costo del pasaje 

era de cuatro reales, sin duda una tarifa elevada 

para la mayoría de las personas de extracción po-

pular que visitaban el santuario. sin embargo, esto 

no impidió que el servicio disfrutara de bastante 

popularidad, en especial entre las capas altas de la 

sociedad. Como decía un periodista, “el ferrocarril 

es para nuestra capital una agradable novedad y un 

paseo de buen tono bastante favorecido por el bello 

sexo [...] El domingo último tomaron pasaje en el 

ferrocarril 4 622 personas”.14

según algunos cronistas, fue debido al éxito de 

la empresa que en febrero de 1858, a unos nueve 

meses de la inauguración, se reubicó la terminal 

de trenes en la Plaza de Villamil, hoy conocida 

como Plaza Aquiles serdán, a un costado de la Pla-

za de Garibaldi; para tales ines se extendieron las 

vías desde la estación original de Tlatelolco hasta 

dicha plaza en un tramo de 1.75 kilómetros.15 De 

esta manera la ruta del ferrocarril fue mejor inte-

grada a la zona céntrica de la ciudad, quedando su 

terminal a poco más de un kilómetro de distancia 

de la Plaza de Armas.

si el ferrocarril constituyó la primera conexión en 

rieles en la ruta de nuestra consideración, fue el tren 

de mulas una innovación que, si bien técnicamente 

menos soisticada que el tren de vapor, tuvo más im-

pacto en el transporte suburbano hacia la Villa. Ope-

raba sobre vías y era jalado por una o dos mulas. La 

12 Francisco Garma Franco, op. cit., p. 18.
13 El Monitor Republicano, 5 de julio 1857.

14 Ernesto de la Torre Villar, op. cit., 1959; Francisco Garma 
Franco, op. cit., p. 19.
15 Francisco Garma Franco, op. cit., p. 18.

Figura 6. “La ciudad de Guadalupe-Hidalgo, plano levantado por los 
alumnos de la Escuela Nacional de Ingenieros”, Roberto L. Mayer, 
Poblaciones mexicanas, planos y panoramas. Siglos XVI al XIX, México, 
Smurfit Carton y Papel de Mexico, 1998.

Figura 7. Plaza. Revista La Semana Ilustrada, 23 de diciembre de 1910.
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primera ruta entre México y el Tepeyac fue estableci­

da el 12 de octubre de 1874, casi 20 años después de 

la llegada del ferrocarril. Con los trenes de “mulitas” 

la gente obtuvo una forma de transporte directa entre 

el centro de la ciudad y la Basílica. Los trenes partían 

en intervalos de ocho a 30 minutos de la calle del Em­

pedradillo, ubicada al lado poniente de la Catedral 

Metropolitana, seguían hacia el norte por la calle de 

Monte de Piedad, pasaban la Plaza de Santo Domingo 

y la garita de Peralvillo. De allí continuaban por la Cal­

zada de Guadalupe, paralela a la Calzada de los Miste­

rios, por donde iban los ferrocarriles, para llegar justo 

en frente de la Colegiata y del Mercado (iguras 6 y 

7). Al igual que los trenes de vapor, los “ferrocarriles 

urbanos” ofrecieron servicio de primera y de segunda 

clase, y para el primero se usaban vagones “de última 

construcción, cómodos elegantes”.16

A diferencia de la ruta ferroviaria que partía de 

un punto al norte de la ciudad, dicha ruta fue inte-

grada a una amplia red urbana y suburbana de tre-

nes de mulas, que se extendía por todo el valle de 

México, a partir de la década de los ochenta, y que 

fue operada por un virtual monopolio, la Compañía 

de Ferrocarriles del Distrito Federal (igura 8).17

16 El Monitor Republicano, 3 de diciembre de 1873, 22 de enero 

de 1874 y 1 de diciembre de 1877; “Reseña sobre los principales 
ferrocarriles construidos en México, secretaría de Comunicacio-
nes y Obras Públicas, 1892”, en Obras Públicas en México. Ferro-
carriles de México. Documentos para su historia, vol. 2, México, 
secretaría de Obras Públicas, 1976, p. 180.
17 Ariel Rodríguez Kuri, “El Ayuntamiento y el servicio de tran-
vías, 1880-1914”, en La experiencia olvidada: el ayuntamiento de 
México: política y gobierno, 1876-1912, México, UAM/El Colegio de 
México, 1996; Joel Álvarez de la Borda, “La Compañía de Tran-
vías de México, s.A.: una empresa de transporte urbano en la 
ciudad de México, 1907-1945”, tesis de maestría, México, Insti-
tuto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 2002, p. 21. 
La otra compañía, la cual intentó, sin éxito, de operar una ruta 
entre la Plazuela de Tequisuite y la Plaza de Guadalupe Hidalgo, 
era la Compañía de Tranvías con Correspondencia. Esta empre-

Figura 8. “Rutas urbanas”, en Georg Leidenberger, op. cit., p. 28.
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La aparición del servicio de trenes de mulas no 

hizo desaparecer la ruta ferrocarrilera México­La Villa, 

la cual seguía en operación. Debido a la nueva compe­

tencia de las mulitas y la creciente urbanización de la 

zona norte de la ciudad, se decidió mover la terminal 

de ferrocarriles nuevamente, más hacia el poniente 

de la ciudad, y en 1867 se construyó la estación de 

Buenavista. De allí saldrían los trenes de la empresa 

Ferrocarriles Mexicanos, vía La Villa, hacia Puebla 

(desde 1869) y hacia Veracruz (desde 1873).18 Sólo en 

los días de iesta, cuando la demanda del transporte se 

incrementó de manera drástica, se ofrecían trenes con 

destino inal a la Villa. En aquellas ocasiones se publi-

caban anuncios periodísticos que informaban: “Hoy 

correrá el tren de vapor entre Buenavista y la Villa de 

Guadalupe”.19 Para las personas que optaran por este 

medio de transporte, existía un servicio “a [la estación 

de] Buenavista por los trenes del ferrocarril urbano [de 

mulas] que correrán cada media hora entre la estación 

y la plaza [el Zócalo]”.20 La complementariedad entre 

ambos servicios de transporte también es evidenciada 

por el hecho de que el salto más notable en el núme-

ro de pasajeros de los ferrocarriles de vapor, de 173%, 

ocurrió entre 1873 a 1877, justo durante el periodo en 

que hizo su aparición el tren de mulas.21

Aproximadamente 25 años después llegó otra, la 

última, innovación de transporte urbano sobre rieles: 

el tren eléctrico o tranvía. Al igual que en 1857, la ruta 

México-Villa estuvo entre las primeras que dieron el 

paso hacia esta modernización. En un principio se 

pretendió electriicar esta ruta al mismo tiempo que 

la de México-Tacubaya. La fecha elegida fue el 1 de 

enero de 1900, pero no pudo cumplirse este propósito 

por falta de rieles de hierro, de tal manera que la línea 

de Tacubaya fue inaugurada el 15 de enero, mientras 

que la de la Villa comenzó a dar servicio el 8 de fe-

brero del año citado.22 Aunque la ruta del tranvía fue 

prácticamente idéntica a la de los mulitas, como ocu-

rrió en casi toda la zona urbana, la electriicación del 

servicio requería de una serie de importantes obras. 

La electricidad provenía de estaciones generadoras, 

operadas primero por combustión de carbón y a par-

tir de 1906 por la nueva y gigantesca presa de necaxa. 

Distribuida por varias subestaciones eléctricas en el 

valle de México y por medio de hilos conductores que 

tuvieron que ser colocados encima de las vías, la fuer-

za eléctrica llegaba hasta los trenes mismos. Por su 

mayor tamaño y velocidad, los tranvías requerían de 

vías más anchas. Así, unos años antes del estableci-

miento del servicio comenzaron las obras de rempla-

zamiento.23 Otro aspecto notable de las obras de la 

electriicación consistió en plantar árboles por toda 

la Calzada de Guadalupe, en líneas paralelas a las 

vías, determinación que se tomó por igual en otras 

rutas suburbanas de tranvías.24 Viajando en el tran-

vía, el pasajero llegó en poco menos de media hora 

desde el Zócalo hasta la Basílica.25

II

Las sucesivas innovaciones tecnológicas en el trans-

porte en vías a la Villa, y en la ciudad en general, fue-

22 AGN, secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (SCOP), 
exp. 3/863-1. El Imparcial, 16 y 29 de diciembre de 1899 y 16 de 
enero de 1900.
23 El Imparcial, 4 de diciembre de 1898.
24 El Imparcial, 28 de diciembre de 1900.
25 Guía oicial del sistema de tranvías de México, México, Com-
pañía de Tranvías de México, 1921 (Biblioteca del Instituto de 
Investigaciones Dr. José María Luis Mora), s/p.

sa utilizaba vías angostas, mientras la compañía principal usaba 
vías anchas; El Monitor Republicano, 13 de diciembre de 1878. 
Fernando Aguayo, “Los vehículos de la diversión: los trenes de 
mulitas en la ciudad de México”, en Francisco Javier Vidal Oli-
vares et al., Siglo y medio del ferrocarril en España, 1848-1998. Eco-
nomía, industria y sociedad, Alicante, Instituto Alicantino Juan 
Gil-Albert, 1999.
18 Francisco Garma Franco, op. cit., p. 20. se abandonó el tramo 
entre Tlatelolco y Villamil, idem.
19 El Monitor Republicano, 1 de enero de 1879.
20 El Monitor Republicano, 11 de octubre de 1874; Ernesto de la 
Torre Villar, op. cit., pp. 217, 223-224. Este autor hace énfasis en 
la complementariedad de ambos medios de transporte urbano.
21 Ernesto de la Torre Villar, op. cit., p. 241.
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ron tanto causa como efecto de un gran crecimiento 

en la demanda y el uso de este servicio por parte de 

la población del valle de México. En las siguientes 

páginas hablaremos sobre el tipo de pasajeros que 

viajaba entre estas dos poblaciones, y especiicare-

mos las distintas funciones y usos de esta ruta.

El ferrocarril de vapor parece haber sido un ser-

vicio relativamente restringido a un segmento privi-

legiado de la población, como indica el ya mencio-

nado alto costo del viaje. Por cierto, la empresa de 

ferrocarriles rápidamente bajó su alta tarifa inicial 

de cuatro reales a dos reales (casi 25 centavos) en 

primera clase, y un real (12 centavos) en segunda.26 

sin embargo, la ruta de ferrocarriles, aun antes de 

la llegada de las mulitas, nunca llegó a ser un gran 

éxito comercial, como sí sucedió con otra ruta su-

burbana, la de México-Tacubaya, que transportaba 

más del doble de pasajeros al año.27

sin embargo, fueron las “mulitas” y los tranvías los 

que bajaron drásticamente las tarifas, y de esta forma 

po dían ofrecer un transporte accesible para un gran 

segmento de la población. En la década de 1870 el cos-

to del viaje en un tren de mulas era de un cuarto real 

(tres centavos), es decir, una cuarta parte de la tarifa 

del servicio de segunda clase del ferrocarril. El Moni-

tor Republicano estableció una directa relación entre la 

baja de tarifas y el volumen y el tipo de pasajeros:

[…] [con la] baratura del pasaje [...] hasta los más infeli-

ces han podido tomar parte en aquella iesta [llamada 

“iesta natural”] […] Los trenes que fueron á Guadalu-

pe el citado día iban atestados, [...] para todas partes 

hubo gente de sobra […] [y] la plaza de dicha pobla-

ción estaba inundada de indígenas.28

El pasaje del tranvía era casi equivalente al de 

los mulitas. Por ejemplo, la tarifa de los tranvías a la 

Villa en 1920 era de 10 centavos en segunda clase, lo 

cual en precios de 1870 equivaldría a 2.5 centavos.29

Por lo menos respecto al servicio de tranvías, la 

ru ta México-Villa fue una de las más exitosas de la red 

suburbana del valle de México. En 1923, la línea de 

Guadalupe obtuvo las más altas ganancias calculadas 

por carro-kilómetro entre todas las líneas foráneas, 

un hecho que se ve conirmado de nuevo en datos de 

1945, cuando acumuló 6.5% de los ingresos totales 

de las rutas de la compañía.30 También era uno de 

los tramos con mayor frecuencia de viajes. Por ejem-

plo, en 1952, entre todas las rutas de tranvías, la de 

la Villa tuvo el máximo número de corridas, con 57 

diarias, 18% de todas las corridas diarias en el valle 

de México.31

sin duda una de las principales funciones y usos 

del transporte en vías entre México y la Villa era la de 

llevar los peregrinos al santuario y a las iestas que 

allí se celebraban. El ferrocarril de vapor fue espe-

cialmente orientado hacia el transporte de los ieles 

y fue sobre todo un servicio dominguero. Compare-

mos las corridas de los ferrocarriles de la ruta Méxi-

co-Villa con las de otra importante ruta suburbana, 

la de México y Tacubaya. Durante los días hábiles de 

1867 salieron ocho trenes de la ciudad con rumbo a 

la Villa, mientras que 17 trenes partieron hacia Ta-

cubaya, localidad foránea al poniente del valle. sin 

embargo, en los domingos y días festivos la situación 

era al contrario. Hacia la Villa salían “los trenes sin 

interrupción, desde las ocho de la mañana hasta las 

26 Ernesto de la Torre Villar, op. cit.; El Siglo XX, 1 de diciembre 
de 1867; El Monitor Republicano, 19 de julio de 1857.
27 El Monitor Republicano, 9 de diciembre de 1877; John Gres-
ham Chapman, op. cit., p. 57.
28 El Monitor Republicano, 26 de noviembre de 1878.

29 Guía oicial…, ed. cit. Hubo planillas de seis boletos por 50 
centavos. En primera clase el boleto era de 20 centavos, idem; 
“Índice de precios al mayoreo en la ciudad de México”, en Esta-
dísticas Históricas de México, México, INEGI, 2000.
30 “suburban Lines. Comparison of 1st and 2nd Class Travel”, 
en Sistema de Transportes Eléctricos, Archivo Histórico STE, mayo 
de 1923; Edmundo Moto Porras, “Los transportes eléctricos en 
el Distrito Federal”, tesis de licenciatura, México, Facultad de 
Economía-UNAM, 1952, pp. 44, 70.
31 Idem.
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seis de la tarde”, mientras el servicio hacia Tacubaya 

aumentaba sólo en un tren adicional.32

Los trenes de mulas y los tranvías también am­

pliaron de manera considerable sus corridas en los 

días de iesta. Por ejemplo, el 12 de diciembre de 

1885 salieron trenes de mulas del Zócalo con fre-

cuencia de 10 minutos, desde las cinco de la mañana 

hasta las 10 de la noche.33 Tres años después, se esti-

mó en 11 000 el número de peregrinos que llegaron 

a la Basílica por medio de los trenes.34 Durante el 

siglo XX, en la época del tranvía, el 12 de diciembre 

por lo general era el día de tráico más intenso del 

año. Otros días de alta demanda del servicio eran el 

“novenario” y la “octava”, a nueve días antes y a ocho 

días después del día de la Virgen, respectivamente, 

así como los días 12 de cada mes, y en general todos 

los domingos. Los trenes eran un elemento impres-

cindible en el paisaje de la peregrinación:

Desde los tres de la madrugada [del 12 de diciembre de 

1923] comenzó el viaje, en todos los medios posibles de 

conducción, desde los tranvías eléctricos que parecían 

periqueras, hasta los destartalados camiones, que iban 

dando tumbos con sus hacinamientos de carne humana 

[…] Observados desde lejos, los peregrinos, eran en el 

camino como una inacabable procesión de hormigas.35

Ya fueran ferrocarriles, mulitas o tranvías, nin-

gún medio de transporte podía satisfacer la deman-

da de transporte de los peregrinos alrededor del 12 

de diciembre. Observaciones como ésta de 1899 

aparecieron casi todos los años: “siendo insuicien-

tes los wagones de los Ferrocarriles del Distrito, a 

pesar de haber sido aumentados”.36 Los trenes de 

mulas tuvieron especiales diicultades de enfren-

tar un gran volumen de pasajeros. Durante los días 

festivos de 1898, por ejemplo, los carros que salie-

ron del Empedradillo con rumbo a la Villa ocupa-

ban por lo menos 100 personas, y debido al enor-

me peso, a las mulas les llevaba hasta dos horas 

terminar el recorrido.37 En 1905 la Compañía de 

Tranvías, ante la insuiciencia de carros de pasaje-

ros, tomó una medida más drástica para satisfacer 

el alto volumen de peregrinos, al utilizar carros de 

carga, los que “se dedican al acarreo de piedra”. Este 

hecho fue severamente criticado por El Imparcial: 

“el aspecto de aquellas plataformas disfrazadas era 

ridículo é indigno de una ciudad de la importancia 

de la nuestra”.38 El 12 de diciembre de 1927, desde 

las seis de la mañana “fue un constante desilar de 

tranvías, en los que personas de todas las clases so-

ciales, se apretujaban hasta más no poder”.39

si bien el peregrinaje fue el uso principal de los 

trenes entre la ciudad y la Villa, hubo otras razones 

por las cuales la gente los abordaba. La Villa, igual que 

otros “pueblos foráneos” de la ciudad, fue un impor-

tante centro de diversión. Los trenes de vapor no sólo 

llevaban la gente hacia un sitio religioso, sino “hasta 

el lugar del pulque y chito”, reconocía El Monitor Re-

publicano en 1878, y agregó: “¡Qué buena va á estar 

la cosecha de borrachitos!”.40 sólo medio año después 

de la inauguración del ferrocarril en 1857 se abrió al 

público un teatro en la ciudad de Guadalupe, al cual 

iban a seguir muchos otros. La ubicación cercana de 

este lugar de diversión en cercanías de la estación del 

ferrocarril sería una garantía de su éxito, aseguraba 

el periodista.41 Las iestas de la colonia española de 
32 El Siglo XIX, 1 de diciembre de 1867.
33 El Monitor Republicano, 11 de diciembre de 1885. Véase tam-
bién El Siglo XIX, 2 de octubre de 1895. Para 1897 ya se ofrecían 
trenes cada seis minutos; El Imparcial, 10 de diciembre de 1897. 
También se ofrecieron trenes especiales, volviendo de la Villa a 
la una de la mañana. Ibidem, 12 de diciembre de 1899.
34 El Imparcial, 17 de diciembre de 1898.
35 Ibidem, 13 de diciembre de 1923.

36 Ibidem, 31 de diciembre de 1899 y 12 de diciembre de 1913.
37 Ibidem, 13 de diciembre de 1898.
38 Ibidem, 13 de diciembre de 1905.
39 Ibidem, 13 de diciembre de 1927.
40 El Monitor Republicano, 19 de diciembre de 1878.
41 En 1900 se reportó la apertura de otro teatro, en la primera 
calle de Montiel; El Universal, 1 de febrero de 1900.
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esta población también se volvieron famosas y muy 

comentadas. El 9 de enero de 1897, por ejemplo, se 

construyó en la plaza del Campo Santo una plaza de 

toros, en donde “se darán varias corridas de entrada 

gratis, jaripeos, carreras en sacos, en zancos y a pie”.42 

Junto con los destinos de Chapultepec y San Ángel, 

la Villa de Guadalupe fue el lugar preferido de los 

paseos dominicales recreativos.43 A principios del si­

glo XX, en todas estas rutas el promedio de pasajeros 

de la Compañía de Tranvías aumentaba en 50% del 

volumen de pasajeros en días hábiles.44

La ruta de la Villa también servía para que los re­

sidentes de esta población llegaran diariamente a sus 

trabajos en la capital. Ya en 1870 un grupo de vecinos 

de la Villa pidió públicamente a la compañía de ferro­

carriles que mantuviera el último viaje de trenes a las 

seis de la tarde, y no media hora antes. De lo contra­

rio, insistió, los que “tenían sus ocupaciones diarias en 

la capital, se verían en la precisión de abandonarlas 

desde las cuatro de la tarde, para trasladarse oportuna­

mente a la estación de Buenavista”.45 La disponibilidad 

de un eiciente servicio de transporte a la Villa hizo de 

esta población un sitio de vivienda más atractivo.

Tal facilidad de ir y venir [entre la Villa y la ciudad de 

México] ha hecho que aquel lugar sea elegido por re-

sidencia favorita de los enfermos del estómago; mul-

titud de familias están allí de temporada, buscando en 

las aguas termales, sulfurosas y alcalinas el remedio á 

sus crónicas dolencias.46

Las compañías de transporte otorgaban des-

cuentos a los viajes de los residentes en forma de 

boletos mensuales. En el caso de los tranvías, en 

1921 los vecinos de la Villa y de otras localidades 

foráneas podían comprar abonos mensuales (por 

8.50 pesos en primera y por 5.60 pesos en segunda 

clase), siempre y cuando pudieran demostrar una 

constancia de vecindad por parte de la municipa-

lidad.47

Poblaciones foráneas como Guadalupe Hidalgo 

(igual que Azcapotzalco, Tacuba, Tacubaya, san Án-

gel, Tlalpan y Xochimilco, entre otros) se volvieron 

cada vez más importantes centros de distribución 

suburbanas de mercancías, las cuales llegaban a la 

ciudad por medio de los trenes (igura 6). Ya el ferro-

carril “Guadalupe” reportó ingresos por “productos” 

de carga.48 Igual, en los trenes de mulas o tranvías 

se transportaban lores, alimentos, pintura, grasa, 

ropa sucia, animales vivos o muertos. La práctica 

de llevar bultos a bordo del tren provocaba quejas 

sobre “la conducción [en los vagones de segunda 

clase] aun de los comestibles fáciles de descompo-

nerse. [Los carros] […] se ponen verdaderamente 

nauseabundos, estando siempre llenos de basura, é 

insectos asquerosos”.49 Para evitar este problema, la 

Compañía de Tranvías agregaba carros designados 

exclusivamente a la carga, en donde los pasajeros 

podían depositar bultos estorbosos. En ellos se tras-

ladaban también materiales industriales, desde ma-

dera y cemento hasta cascajo (anexo 2).

Al considerar los movimientos de personas y 

bienes de la ruta México-La Villa más allá del pere-

grinaje, vemos la gran importancia de esta ruta para 

el desarrollo urbano de la zona noreste del valle de 

México. Por medio de este eje sur-norte no sólo se 

reforzó la importancia misma de la ciudad de Gua-

dalupe Hidalgo, sino de toda la región alrededor de 

la ruta. Ya desde la inauguración de la línea del fe-

42 Ibidem, 30 de diciembre de 1897. Véase también ibidem, 12 de 
diciembre de 1913.
43 Mario Camarena, “El tranvía en época de cambio”, en Histo-
rias, núm. 27, 1991/1992, pp. 141-146, esp. p. 145.
44 “Estadística gráica del movimiento de pasajeros, servicio fú-
nebre y productos”, 1909, AGN-SCOP, op. cit.
45 El Monitor Republicano, 23 de diciembre de 1870.
46 Ibidem, 19 de diciembre de 1880.

47 Archivo Histórico del Distrito Federal (AHDF), Fondo Guada-
lupe Hidalgo (GH), sección Tranvías, exp. 11, 1916-1917; Guía oi-
cial…, op. cit.
48 Ernesto de la Torre Villar, ed. cit., p. 241.
49 El Monitor Republicano, 29 de diciembre de 1880.
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rrocarril aparecieron nuevas colonias residenciales 

y urbanas en sus cercanías. Pero fue la ruta del tren 

de mulas —la cual formó parte de una amplia red 

urbana y suburbana— la que dio mayor impulso 

al crecimiento de la zona noreste de la ciudad. Lo 

mismo ocurrió con otras rutas de mulitas, como las 

de Tacubaya, Tacuba y Tlalpan, ya que marcaron la 

pauta para la urbanización de las zonas poniente, 

norponiente y sur, respectivamente (igura 1).

Vemos la gradual aparición de nuevas colonias 

al lado de las vías de ferrocarriles, trenes de mulas y 

tranvías en las calzadas de los Misterios y de Guada-

lupe. Durante una primera fase de crecimiento, en-

tre 1858 y 1883, surgieron las colonias Violante por 

la zona de Tepito y Guerrero, esta última también 

conocida como Buenavista, surgió en 1873 alrede-

dor de la estación del mismo nombre, y fue una de 

las primeras colonias residenciales ubicadas fuera 

del lindero de la ciudad de México. Les siguieron, 

durante la década de 1880, varias colonias ubicadas 

al lado oriente del eje de transporte (las colonias La 

Bolsa y Díaz de León) y, al lado norte del Canal del 

norte, las colonias Maza, Rastro y Valle Gómez. Fi-

nalmente, a comienzos del siglo XX surgió la colonia 

Peralvillo, ubicada al poniente de la Calzada de Gua-

dalupe. Estas colonias residenciales generalmente 

fueron ocupadas por un segmento social más mo-

desto que otros ejes de desarrollo, como el de la ruta 

de trenes Zócalo-Tacubaya, por donde se ubicaron 

colonias como la Roma y la Condesa. A diferencia 

de estas últimas, las zonas residenciales del norte 

surgieron con frecuencia alrededor de un estableci-

miento mercantil o industrial, como fue el caso con 

la colonia Del Rastro, la cual apareció alrededor del 

nuevo rastro de carnes.50

Como producto de esta urbanización ocurrieron 

varias alteraciones en la ruta de trenes entre el Zó-

calo y la Villa, las cuales tuvieron como consecuen-

cia la ampliación de la ruta hasta las nuevas zonas 

urbanizadas. Para comunicar el rastro, ubicado a 

casi dos kilómetros del lado oriente de la Calzada 

de Guadalupe, a la altura del Canal del norte, se 

construyó un ramal de trenes de mulas, el cual fue 

electriicado en 1905.51 Durante los últimos años 

del Poririato se empezaron a conectar las distintas 

rutas de la zona norte de la ciudad, de tal forma que 

quedaron comunicados el circuito de la Villa con 

las líneas del norponiente de la ciudad, como las de 

Don Toribio y santiago.52

III

Hasta ahora nuestro punto de vista ha sido de una 

visión de pájaro que observa los cambios de las rutas 

de trenes y el crecimiento de la traza urbana —todo 

lo cual es expresable en mapas—. Acercamos ahora 

nuestra perspectiva hacia los interiores y exteriores 

de los carros que viajaban con rumbo a la Villa, a 

considerar las ocurrencias y problemas que enfren-

taban los usuarios y empleados dentro y alrededor 

de ellos. El tren de la Villa representaba la coexis-

tencia de una nueva modernidad urbana con la tra-

dición: constituía un nuevo y único espacio público 

de una ciudad en momentos de modernización, a la 

vez que airmaba la gran tradición del peregrinaje.

Al llegar a la ciudad de México en la década de 

los cuarenta, el cineasta español Luis Buñuel quedó 

fascinado con una de sus instituciones: el tranvía. no 

fueron tanto sus aspectos funcionales (las rutas, los 

horarios, los modelos de carros) los que llamaron su 

atención, sino la forma en que las diversas capas so-
50 Mario Camarena, op. cit., p. 143; María Dolores Morales, “La 
expansión de la ciudad de México en el siglo XIX: el caso de los 
fraccionamientos”, en Alejandra Moreno Toscano (coord.), Ciu-
dad de México: ensayo de construcción de una historia, México, 
INAH, 1976, pp. 191-195; Manuel Vidrio C., “sistemas de trans-
porte y expansión urbana: los tranvías”, en Alejandra Moreno 

Toscano (coord.), op. cit., p. 207.
51 AHDF, Fondo Ayuntamiento-Gobierno del D.F., Vehículos: 
tranvías eléctricos, vol. 1, exp. 33, 1905.
52 Ibidem, vol. 3, exp. 72, 1907.
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ciales y culturales de los “ciudad­anos” se juntaron e 

interactuaron dentro de él. Buñuel rodó la película 

La ilusión viaja en tranvía en 1953, en la cual ofrece 

una visión de la sociedad mexicana capitalina por 

medio de un recorrido de un tren eléctrico. Pasan­

do por muchos rumbos de la ciudad, el carro se 

convierte en una especie de microcosmos de la so­

ciedad mexicana, en donde conviven distintos per­

sonajes, grupos profesionales y clases sociales: un 

par de beatas, un catrín, unos matanceros del rastro 

cargando cabezas de puercos, así como alumnos y 

maestras de escuela, burócratas y “gringos”, todos 

llevados por un conductor y un motorista a punto 

der ser despedidos por la empresa.53

La realidad de un tren con rumbo a la Villa no 

puede haber sido muy distinta a la icticia que se 

presenta en la película de Buñuel. saliendo del Zó-

calo, pasando por el barrio de Tepito, los barrios 

obreros del noreste y la nueva zona industrial de 

Peralvillo y Vallejo, para luego acercarse al máximo 

recinto espiritual de la nación, los carros de la Vi-

lla reunieron gente muy diversa. También, como 

vimos, eran personas que abordaron el tren por 

distintas razones, algunas vinculadas con la nueva 

modernidad (el comercio, la cultura, el trabajo in-

dustrial) y otras que tenían que ver con una de las 

grandes tradiciones, y raíces, de la nación (el culto 

a “la Patrona Excelsa de los Mexicanos”). Los trenes 

de la Villa sin duda encapsulaban la modernidad 

urbana, la parte movida, efímera, anónima, desco-

nocida de la ciudad, y a la vez airmaron una de sus 

grandes tradiciones: la peregrinación.

Los encuentros y desencuentros de esta socie-

dad capitalina dentro de los carros seguían unas 

reglas de comportamiento no escritas pero que 

siempre fueron enfatizadas por los comentarios de 

usuarios, periodistas y gobernantes. según dichas 

reglas, la gente que se movía en los trenes y sus 

alrededores debería adherirse a una cierta civilidad, 

comportarse de una forma digna de un residente de 

una ciudad moderna.

Los reportes sobre conlictos personales dentro 

de los carros se enfocaron en el maltrato de las pa-

sajeras. Una de las quejas frecuentes fue el compor-

tamiento de los motoristas. Ya en la época de los 

ferrocarriles se lamentaba el “trato soez y descome-

dido de los empleados del tren […] [con] las señoras 

sobre todo, hacen alarde de su falta de educación y 

de sus modales tabernarios”.54 Los empleados de los 

trenes de mulas no tenían mejor fama: ellos, según 

un periodista, llegaron “a insultar sobre todo á las 

señoras porque éstas no llevan suelto el importe de 

pasaje”.55 El hecho de que estas noticias se enfoca-

ron en las “señoras” de los carros no es casuístico, 

sino que es relejo de la función de la mujer como 

emblema de una visión de la civilidad domesticada. 

Idealmente se debería mantener el decorum de una 

casa de la burguesía, en la cual reinaba la mujer, en 

los espacios públicos.

El exceso de pasajeros viajando en un carro, un 

hecho especialmente notable durante los días de las 

iestas guadalupanas, hacía imposible mantener es-

tos estándares de civilidad.

En los wagones de 2ª clase de las diferentes vías [de 

la Villa] [...] hay un hacinamiento tal de personas que 

además de lo contrario que es a los reglamentos, da 

lugar á disgustos y faltas de consideración á multitud 

de señoras bien educadas.56

La gente bien, que viajaba en primera, no era 

distinta: “los asientos [del tren de primera clase] se 

toman por asalto y se necesita que intervenga la 53 “La ilusión viaja en tranvía”, Luis Buñuel, director, Clasa 
Films Mundiales, México, 1953. Buñuel emigró a Estados Uni-
dos durante la Guerra Civil en España, y radicó en México de 
1946 a 1964, y durante ese periodo rodó 20 películas, entre ellas 
Los olvidados y Simón del desierto.

54 El Monitor Republicano, 23 de diciembre de 1873.
55 El Imparcial, 8 de diciembre de 1897.
56 El Monitor Republicano, 29 de diciembre de 1880.
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policía para moderar el entusiasmo de los viajeros” 

(igura 9).57

Algunos pasajeros tenían una idea completa-

mente distinta del buen uso de un tren. Tenemos 

la descripción de un tren de mulas regresando a la 

una de la mañana de las iestas Guadalupanas en 

1899, la cual vale la pena leer por completo:

En los trenes especiales [...] se establecen borlotes 

que provocan verdaderos escándalos. Los que se 

constituyen en manteros levantan las rejillas de ma-

dera que forman el pavimento de wagón é improvi-

san con ellas las mesas que necesitan para el caso. 

El juego [de naipes] se prolonga desde aquella pobla-

ción hasta la Plaza de la Constitución ó otro punto 

céntrico. El cochero recibe una buena propina á in 

de que no pare el tren en caso de que algún gendar-

me llegue á sospechar lo que ocurre en el interior 

del vehículo.58

De forma menos espectacular se modiicaron 

los usos de los cobertizos de la empresa en la Vi-

lla, los cuales se transformaron “en una especie 

de dormitorio público”, lo cual —manifestó el 

prefecto político de Guadalupe Hidalgo— “cons-

tituye una amenaza constante”.59 Y nada mejor 

para un niño o adolescente que dejar aplastar una 

moneda o hacer explotar un cartucho en la vía al 

momento en que pasara el tren en la Calzada de 

Guadalupe.60

Como cualquier espacio público, el interior de 

los trenes de la Villa se volvió escenario de una 

patología social que nos es más que familiar en la 

actualidad. En 1895 el “sr. Augusto Villaseñor, al ba-

jarse del wagón [de mulas] en la Garita de Peralvillo 

fue asaltado por tres bandidos que, exigiéndole el 

dinero que llevara, lo agredieron puñal en mano”.61 

A veces las víctimas no se quedaron indefensas. 

Cuando “un rata” intentó robar el reloj de una se-

ñora que viajaba, junto con su familia, en un tren 

hacia a la Villa, “lo descubrió la interesada y como 

es recia de carnes, también tiene el alma de temple 

y le ha propinado al ladrón como tres ó cuatro tre-

mendas bofetadas”, después de lo cual éste “se bajó 

del tren sin pronunciar palabra”.62 Y un “ciudadano 

americano”, cuando descubrió que un ladrón le ha-

bía quitado su sombrero, decidió atraparlo, pero al 

intentar “salir por la ventanilla del tranvía” se que-

dó atorado de una pierna.63 Por lo menos en estos 

57 Ernesto de la Torre Villar, op. cit., p. 239.

58 El Imparcial, 12 de diciembre de 1899. Con este reportaje, el 
periódico quiso dar aviso “tanto á las autoridades de Guadalupe 
como á la policía de esta capital”.
59 AHDF, Fondo GH, op. cit., sección Tranvías, exp. 8.
60 El Imparcial, 18 de diciembre de 1897.
61 El Monitor Republicano, 4 de octubre de 1895.
62 El Universal, 5 de octubre de 1895.
63 El Imparcial, 20 de diciembre de 1897.

Figura 9. Pasajeros. “Peregrinaciones”, Revista El Mundo.
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tiempos todavía era posible reportar los asaltos con 

cierto sentido del humor.

Fue la gran frecuencia y gravedad de los accidentes 

de trenes que, más que ningún otro fenómeno, con­

tradecían la promesa del ferrocarril o tranvía como ve­

hículo del progreso y de la civilidad. Los accidentes de 

ferrocarriles de vapor eran muy comunes debido a que 

ellos, como vimos, atravesaban zonas urbanizadas de 

la ciudad y de las poblaciones, cuyos residentes no es­

taban acostumbrados a que veloces máquinas de iero 

y humo corrieran por sus pastos, calles y calzadas. Re-

portes sobre accidentes ocasionados por el ferrocarril 

de la Guadalupe eran constantes y se leían como éste:

El domingo último, el tren de Guadalupe hizo peda-

zazos [sic] cerca de esa villa á un infeliz indio. [ni si-

quiera se daba cuenta del evento hasta] el día siguien-

te por la mañana fue recogido el cadáver que toda la 

noche quedó allí abandonado.64

El problema no desapareció con el gradual des-

plazamiento de los ferrocarriles por los trenes de 

mulas, aunque uno supondría que un tren jalado 

por una mula constituía una amenaza menos grave 

que una máquina de vapor. Incluso, por reglamen-

to, los vagones de mulitas fueron equipados con 

una “salvavidas”, especie de reja triangular puesta 

al frente del primer vagón con el in de evitar ma-

yores accidentes.65 sin embargo, no carecemos de 

frecuentes reportes de choques de trenes de mulas, 

muchas veces con consecuencias fatales:

Uno de los dos hijos de Mariano Vargas y Francisca 

García, entre 7 a 8 años de edad, en el camino á bus-

car aceite y pulque fue atropellado por el wagón nú-

mero 268 de segunda clase [...] causándole horribles 

lesiones que le produjeron la muerte instantánea.66

De esta manera, lo que iba a ser una peregrina-

ción contemplativa se convirtió en una especie de 

castigo divino:

Cuando las mulas de un tren se cayeron “en un ho-

yance” en la calzada de Guadalupe, el cochero quiso 

encarrilar el wagón sin que bajaran los pasajeros, el 

vehículo saltó el obstáculo y se volcó [...] Los pasajeros 

cayeron amontonados unos sobre otro y daban gritos, 

creyendo que aquello era el juicio inal.67

Con la introducción del tranvía eléctrico los acci-

dentes se volvieron todavía más graves. El hecho de 

que el tranvía viajaba a una velocidad más alta y por 

medio de una fuerza silenciosa, lo convirtió en un 

verdadero misil para los transeúntes desprevenidos. 

Por ejemplo, sólo en el mes de julio de 1906, a seis 

años de la introducción del tranvía, resultaron heri-

das unas 352 personas en la ciudad.68 Todavía du-

rante el año de 1924 murieron 82 personas y fueron 

heridas más de un millar por causa de un accidente 

tranviario.69 Durante los días de iesta del 12 de di-

ciembre casi siempre aumentaba drásticamente el 

número de víctimas.70

Con tales estadísticas, no sorprende que los con-

temporáneos de los trenes de la Villa, y de toda la 

ciudad, se los imaginaban, no sin cierta morbosi-

dad, como máquinas de horror, en la que se “atrope-

llan”, “lesionan”, “despedazan”, “trituran” y “atravie-

san” cualquier parte del cuerpo humano.71 Algunos 

pasajeros literalmente huyeron de ellos:

[…] un indígena, después que hubo pasado el cho-

que bajó del tren y emprendió vertiginosa carrera, 

64 El Monitor Republicano, 6 de diciembre de 1871.
65 El Monitor Republicano, 1 de diciembre de 1877.
66 El Siglo XIX, 28 de septiembre de 1895. Véase también Ma-
nuel Vidrio C., op. cit., pp. 207, 213.

67 El Imparcial, 17 de diciembre de 1899.
68 AGN-SCOP, op. cit., exp. 3/858-1.
69 Ibidem, exp. 3/415-1.
70 Véase, por ejemplo, el reporte de tres muertos y 40 heridos 
debido a atropellamientos con tranvías, hecho ocurrido el 12 de 
diciembre de 1923; El Universal, 13 de diciembre de 1923.
71 Por ejemplo, noticias en El Imparcial, 10 de diciembre de 1899 
y El Monitor Republicano, 15 de diciembre de 1887.
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y mientras más lo llamaban diciéndole que ya no 

había peligro de ningún género, con más veloci­

dad corría, jurando no volver á ocupar los eléc­

tricos.72

La mayoría de la gente no llegó a tal extre­

mo, pero mantuvieron un cierto nerviosismo y 

humor negro respecto a “la guillotina eventual”, 

como denominó Salvador Novo al tranvía.73

Igual que en los casos de los roces entre pa­

sajeros, los accidentes fueron entendidos en tér­

minos de una falta de civilidad por parte del pú­

blico, por lo menos durante el Poririato. “si la 

gente cruzara las calles como se acostumbra en 

las grandes poblaciones de Europa y Estados Uni-

dos, en el extremo de las calles [...] los accidentes 

disminuirían”, comentó un investigador del go-

bierno.74 A diferencia de “los pueblos civilizados”, 

observó un periodista, en México la gente en la 

calle se comportaba sin prudencia y en desobe-

diencia de las reglas.75

sin duda ciertos accidentes fueron produc-

to de problemas de conducta. Así ocurrió en el 

caso de un soldado, quien tenía “la provisión in-

dispensable de pulque en el estómago”. Viajando 

“en un wagón que volvía á la capital [desde la Vi-

lla] [éste] [...] venía colgado de uno de los hierros 

de la plataforma delantera”, y con los empujes de 

“un pesado racimo de gente” cayó sobre los rie-

les y fue atravesado por las ruedas, “muriendo 

á poco de haber sido levantado de la vía”.76 Pero 

también se reconocían otras causas de los acci-

dentes, como el “pésimo estado” de la vía férrea 

en la Calzada de Guadalupe, o el hecho de que 

los motoristas de los trenes trabajaban un exceso 

de horas.77

Los gobernantes intentaron moldear estas con-

ductas y en general tomaron distintas medidas para 

evitar los accidentes de trenes. A la inauguración 

del ferrocarril en 1857 siguió un nuevo reglamen-

to del gobernador del Distrito que “prohibía el paso 

sobre los rieles salvo en los cruceros de calles y ca-

minos, y el tránsito ya a pie, ya a caballo o en ca-

rruajes, a lo largo de las vías”. Además se recomen-

daba no dejar animales sueltos en las vías.78 En la 

época de los tranvías las autoridades evaluaron y 

muchas veces negaron peticiones de cambios de 

ruta por parte de la empresa de tranvías, hacien-

do referencia al potencial de peligro que implicaba 

para el público.79 Por ejemplo, en 1904 se negó a la 

empresa una extensión de su ruta dentro de Gua-

dalupe Hidalgo con el argumento de que el uso de 

tranvías eléctricos era demasiado peligroso, dada la 

“aglomeración de gente en esos lugares”.80 Desde 

la década de los veinte se cambió la parada inal de 

los tranvías, de tal forma que durante los días de iesta 

no maniobraban en medio de las grandes multitudes 

en la plaza de la Basílica (igura 10).81 La Compañía 

de Tranvías también tomó la iniciativa, por ejemplo, 

al solicitar a la municipalidad de Guadalupe Hidalgo 

mayor vigilancia para evitar “el tránsito de peatones 

por las vías de esta Compañía dentro de su cerca de 

alambrado” durante los días del 12 de diciembre.82 

sin embargo, la conducta del público era difícil de 

72 El Universal, 6 de abril de 1900.
73 salvadornovo, “El Joven”, en La novela mexicana, t. 1, México, 
1928, p. 5.
74 19 de abril de 1907, en AGN-SCOP, op. cit., exp. 3/858-1.
75 El Imparcial, 15 de diciembre de 1900.
76 El Monitor Republicano, 15 de diciembre de 1887.

77 El Universal, 1 de enero de 1901; 19 de abril de 1907, en AGN-
SCOP, op. cit., exp. 3/858-1.
78 Apud Ernesto de la Torre Villar, op. cit., p. 240.
79 Véase, por ejemplo, autorización para una curva entre la ruta 
de la Villa con la calle de sto. Domingo, en AHDF, Fondo VTE, op. 
cit., vol. 2, exp. 45; y autorización de la electriicación del ramal 
del Rastro en ibidem, vol. 1, exp. 33.
80 Ibidem, vol. 1, exp. 32.
81 AHDF, Fondo GH, op. cit., sección Tranvías, exp. 17, 1927. Véase 
también una petición en el mismo sentido, con fecha 1 de no-
viembre de 1927, en idem.
82 Ibidem, exp. 18.
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modiicar: todavía en 1951 se reportaba que los mi-

les de romeros que pasaban por la Calzada de Gua-

dalupe invadieron las vías de los trenes.83

Desde principios de la Revolución surgió otra 

problemática respecto al transporte en rieles: la del 

conlicto laboral. Durante el siglo XIX y el Poririato, 

los empleados de los trenes carecían de organiza-

ción colectiva. Pero a partir de 1911 los motoristas, 

conductores y otros empleados de la Compañía de 

Tranvías, los llamados “tranviarios”, realizaron una 

serie de paros exigiendo el derecho de organización 

sindical, así como mejoras en sus condiciones de 

trabajo. En 1921, todavía durante una época de in-

tensa actividad sindical, los tranviarios declararon 

una huelga general justo la noche antes del 12 de 

diciembre, ya que sabían que era el día con el más 

alto uso del servicio.84 si la prensa criticaba a los 

huelguistas por su falta de respeto a los peregri-

nos, los obreros por su lado también airmaban su 

lealtad a la Virgen. La Alianza de los Tranviarios —el 

sindicato oicial de la empresa desde 1925— declaró 

el 15 de enero, fecha de la inauguración de la prime-

ra ruta de tranvías en la ciudad de México, el día del 

tranviario, y en ese día rendía homenaje a la Virgen 

de Guadalupe. En parte por medio de este ritual los 

obreros subrayaban su papel fundamental en hacer 

posible el transporte de peregrinos a la Villa (anexos 

3 y 4).85

Un hecho relacionado con la huelga de tranvia-

rios de 1921 es sugerente de un parteaguas en la 

historia del transporte. El intento por parte de los 

obreros de exhortar a la compañía fracasó debido 

a la existencia de una nueva alternativa de trans-

porte: el camión. Con la disponibilidad de éste, 

“los ieles guadalupanos no han menester de los 

carros de la Cía. [...] Habrá camiones, automóvi-

les, coches y carros [...]”.86 La introducción del 

transporte por combustible, primero en forma de 

primitivas remodelaciones de “camiones” Ford 

Modelo T, seguido por autobuses convenciona-

les, señaló el comienzo de un gradual declive en 

la importancia del transporte urbano en rieles. 

Por lo general, los camiones fueron medios de 

transporte público más adaptables al rápido cre-

cimiento de la ciudad en las décadas subsiguien-

tes. El establecimiento de una ruta de autobuses 

requería una inversión mucho menor de capital 

que una vía tranviaria. Mientras la red de tran-

vías no incrementó de manera sustancial su ta-

maño a partir de 1912, los autobuses alcanzaron 

en 1935 el triple kilometraje de rutas respecto a 

los tranvías.87 En la zona norte de la ciudad los ca-

miones alcanzaron con rapidez las nuevas zonas 

residenciales que surgieron a partir de 1920. Las 

primeras rutas de camiones a la Villa —la línea 

“Villa de Guadalupe” y “Gustavo A. Madero”— da-

83 El Universal, 13 de diciembre de 1956.
84 Ibidem, 12 de diciembre de 1921.

85 El sindicalismo de los tranviarios fue clave en las gestiones 
para la nacionalización de la empresa de tranvías en 1947 y la 
fundación de la empresa estatal, sistemas de Transportes Eléc-
tricos del Distrito Federal. Georg Leidenberger, “La nacionaliza-
ción de los tranvías de la ciudad de México”, en La historia viaja 
en tranvía. El transporte público y la cultura política de la ciudad de 
México, México, UAM, 2011.
86 El Universal, 12 de diciembre de 1921.
87 Moisés T. de la Peña, El servicio de autobuses en el D.F., México, 
DDF, 1943, p. 17.

Figura 10. Plaza 2. “The collegiate church, with the chapel on the hill 
in the background”, ca. 1918, cortesía del antropólogo Héctor Lara.
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tan de entre 1918 y 1923.88 También se empezó 

a pavimentar calles, como la Avenida Nacional, 

por donde hacían su recorrido los camiones de 

México­Guadalupe.89

Sin embargo, para que desapareciera el tranvía 

de la Villa faltaba mucho. La Compañía de Tran­

vías y su seguidora estatal desde 1947, Sistemas 

de Transportes Eléctricos del Distrito Federal, se­

guían operando tranvías a la Villa. Reaccionando 

ante la fuerte competencia con los camiones, la 

Compañía de Tranvías se veía forzada a bajar sus 

tarifas (a pesar de constantes aumentos en sus 

gastos, en forma de sueldos, materiales y electri­

cidad). En 1926 redujo el pasaje de primera clase 

de 20 a 15 centavos, y un año después cobró a los 

“Villanos” la tarifa urbana (ya no suburbana) de 

10 centavos, ahora en clase única.90 La empresa 

efectuó frecuentes estudios de tráico para con-

seguir datos acerca de las preferencias de los pa-

sajeros. En parte debido a estas medidas, la ruta 

tranviaria de la Villa se mantuvo como una de las 

más exitosas de las rutas de la empresa, en térmi-

nos de ganancias y número de corridas. En 1952 

todavía salieron trenes del Zócalo, con rumbo a la 

Villa, desde las 3:15 de la mañana hasta las 3:02 

de la mañana siguiente. seguían prácticamente 

la misma ruta que se había establecido para los 

trenes de mulas en 1874.91

nuestra historia del transporte en rieles a la 

Villa de Guadalupe comenzó el 4 de julio de 1857 

y llegará a su in el 19 de mayo de 1979. Este día, 

según un anuncio de El Universal del día previo, 

“dejarán de prestar servicio las rutas de tranvías 

Villa-Zócalo, Villa-Lucas Alamán y Azcapotzalco-

Plomo”.92 Los trenes ya no utilizados se incorpo-

raron a unas de las pocas rutas todavía en existen-

cia: las de Xochimilco y Tlalpan, mientras la ruta 

de la Villa de ahora en adelante fue operada por 

trolebuses. Aunque esta decisión estaba prevista, 

fue la necesidad de “agilizar las obras del eje vial 

5, que va por la calle de Alzate”, la que incitó la 

decisión inal.93

Hoy en día el tranvía solo sigue viajando en 

nuestra memoria. Aún existen algunos restos 

de vías en las calles aledañas a la Basílica, hoy 

atravesadas por un sinnúmero de coches, taxis y 

colectivos; también el camellón de la Calzada de 

Guadalupe nos recuerda por dónde andaban los 

trenes. A los que anhelan una ciudad diferente 

—signiique esto lo que sea— el tranvía de la Villa 

se ha convertido en una reliquia. La ciudad, cuyo 

crecimiento impulsó, lo llegó a devorar, pero sus 

rutas siguen marcando los ejes de movimiento de 

los peregrinos y residentes de esta capital.

Anexos

1. “Galop del Ferro Carril-obra musical  

de Luis Hahn”

no sorprende que esta ruta ferrocarrilera inspirara 

un compositor y cientíico alemán, itinerante en 

México, Luis Hahn, a escribir una pieza para piano, 

“Villa de Guadalupe-Galop del Ferro Carril”. Com-

puesto como parte de una serie de obras paisajísti-

cas con el título “Recuerdos de México”, la partitura 

de esta pieza consiste en pequeñas secciones que 

narran detalladamente la cronología del viaje entre 

la ciudad de México y la Villa: “Anuncia de salida 

(0:00), la campana del vapor (0.01), alborozo de los 

pasajeros (0:11), el silbido de la locomotora (0:30), 

88 Ibidem, p. 29.
89 Armando Cisneros sota, La ciudad que construimos: registro 
de la expansión de la ciudad de México, 1920-1976, México, UAM-
Iztapalapa, 1993, p. 59.
90 AHDF-GH, op. cit., exp. 14, 1927; Moto Porras, op. cit., p. 60.
91 “Horas de salida de las terminales del primero y último viaje”, 
16 de julio de 1952, Archivo STE, op. cit.

92 El Universal, 18 de mayo de 1979.
93 Idem.
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movimiento gradualmente acelerado (0:36), movi­

miento veloz pero igual y ondulatorio a lo largo del 

viaje (0:50), estación (1:53) … llegada a la estación 

con nuevo alborozo de los pasajeros del viaje (3:23), 

impulso retrógrado (4:02) y término del via je 

(4:09)”.94 La obra duró sólo un poco menos que el 

viaje real, el cual era de ocho a diez minutos. (Otra 

obra en conmemoración de la inauguración del tra­

mo fue la polca “El ferrocarril”, escrita por don Euse­

bio Delgado y estrenada en el Teatro Nacional de la 

ciudad de México, el día 14 de febrero de 1858.)95

2. “Lista de precios de materiales  

de carga, 1912”96

Este anexo muestra la amplia variedad de mercan­

cías que se transportaba en los tranvías. Señala un 

94 Ricardo Miranda, “Notas de disco”, en Ecos de México. Música 
para piano del siglo XIX: pasiones líricas y páginas sonoras, México, 
Conaculta/INBA, 1998.

95 “El ferrocarril mexicano”, en Artes de México, núm. 156, 1972, 
p. 76.
96 AGN­SCOP, op. cit., exp. 3/864­1.

Tabla 1

Clasiicación Pasajes en 2a. clase

Aparador ino ..............................................................................................6
Id.  corriente .....................................................................................4

Arroz, tercio de 110 a 120 kilos ..................................................................2
Barril Jerez, Catalán, Tinto, etc.  ...............................................................3
Bicicleta grande ...........................................................................................3

Id. chica para niños ...............................................................................2
Bote leche hasta 25 litros capacidad ........................................................½
Buró ino ......................................................................................................2
Buró corriente .............................................................................................1
Caja mortuoria ina (grande) .....................................................................8

Id. id. entreina (grande) ............................................................7
Id. id. corriente id. .......................................................................6
Id. id. muy id. ....................................................................................5
Id. mortuoria (mediana) .........................................................................4

Carnero vivo ................................................................................................2
Carnero muerto ..........................................................................................1
Cerdo vivo (grande) ....................................................................................4
Cochesito de niño .......................................................................................2
Contrabajo, instrumento música ...............................................................3
Cuero pulque (grande) ...............................................................................2
Id. id. (mediano) ...........................................................................1
Cristalero .....................................................................................................6
Haba, un tercio 70k ....................................................................................2
Huacales para aves de corral, vacíos devueltos .......................................1
Jaula con pájaros o loros (grandes) ...........................................................2
Máquina de coser. .......................................................................................3
Papel desperdicio balón grande .................................................................5
Perros sueltos ..............................................................................................2
Piano vertical ó armónium ......................................................................25
Res muerta ..................................................................................................5
Tambor de alambre ó resorte (grande) .....................................................3
Tambor de alambre ó resorte (mediano) ..................................................2
Timbales (instrumento música) con tripiés, por cada uno .....................1
Tina grande .................................................................................................4
Trinchador ó Tocador con espejo biselado y mármol ..............................8



| 113

LA PEREGRINACIÓN EN VÍAS ENTRE LA CIUDAD DE MÉXICO Y LA VILLA DE GUADALUPE, 1857-1979

aspecto olvidado del transporte tranviario que es el 

del movimiento de la carga. Los precios especiica-

dos son factores del pasaje de personas en segunda 

clase, el cual entre México a la Villa de Guadalupe 

era de 7 centavos (tabla 1).

3. “El himno de los tranviarios”97

El himno guadalupano “¡Adelante tranviarios!” fue 

comisionado por el sindicato la Alianza de los Em-

pleados y Obreros del sistema de Transporte Eléc-

tricos del D.F. en 1957.

El compositor de la obra era Alfonso Vudoyra 

Zamora, el cual también ilustró la portada de las 

notas musicales. Ésta demuestra un grupo de con-

ductores, motoristas y mecánicos de taller, todos 

uniformados, y junto con sus familiares adulando 

una imagen de la Virgen de Guadalupe con las in-

signias “1900 QUInCE DE EnERO 1957”. Esta fecha 

se reiere a la inauguración de la primera ruta de 

tranvías entre la Plaza de la Constitución y Tacuba-

ya. Esta escena principal es rodeada por unas fábri-

cas, el valle de México con los volcanes y la Basílica 

en frente del Tepeyac. La base de la ilustración for-

man los tres vehículos operados por los tranviarios 

en 1957, de izquierda a la derecha, un trolebús, un 

tranvía (del más reciente modelo ‘PCC’) y un auto-

bús.

4. “Descripción de los conductores de ferrocarriles y 

tranvías, por Salvador Novo” 98

[…] Y poco a poco fuese creando el tipo de los ferroca-

rrileros de modo tal que hoy cualquiera los reconoce; 

de anchas espaldas, con zapatos de tropezón, pantalo-

nes anchos y sacos extremadamente barrocos en su 

fantasía. Lo que más los distingue es el sombrero, de 

alas cortas, puesto muy arriba y muy adelante de una 

cabeza castaña, aderezada con tesón y que lleva cua-

tro pedradas. A nivel de los ojos, como quien empuña 

un barquillo, hacen en su sombrero, al ponérselo, un 

pico, el último en la historia de los sombreros.

Muy semejantes a los ferrocarrileros fueron resul-

tando los conductores de tranvías. El mismo aspecto. 

Y la propia tarea de rendir cuentas y de checar los 

boletos numerados. Hace algún tiempo, sin embar-

go, aún tenían el privilegio de arrollar de cuando en 

cuando, en su guillotina eventual, a una que otra Ma-

ría Antonieta con apellido y que iba a la plaza. Hoy 

resultan tan lentos que ni los suicidas los preieren.

97 Archivo musical de la biblioteca de la Basílica de Guadalupe, 
México, D. F. 98 salvador novo, op. cit., p. 5.
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ENRIQUE TOVAR ESQUIVEL*

De los tropiezos de un monumento 
hasta su fatal caída

La primera escultura ecuestre  
del general Mariano Escobedo

En la ciudad de Monterrey se levantó una estatua ecuestre dedicada al héroe de la Re­

forma: el general Mariano Escobedo, oriundo del municipio de Galeana. Fallecido en 

1902, el gobierno de Nuevo León quiso honrarlo 16 años después lanzando una con­

vocatoria para erigirle un monumento. Los proyectos se presentaron eligiéndose un 

ganador; a partir de esa designación comenzaron los problemas, desde la turbia elec­

ción del proyecto triunfador y la dudosa calidad del material con que sería construido 

hasta la inapropiada ubicación del monumento y las escasas cualidades estéticas de la 

obra. Ahora bien, ¿es dable escribir sobre un objeto con tales características? Sin duda, 

porque sin importar lo desproporcionado, deslucido o alejado de los cánones de belle­

za en que quedó inscrita la escultura ecuestre, los eventos en que estuvo involucrada 

dan cuenta de sus distintas signiicaciones simbólicas, políticas y sociales, otorgándole 

un lugar en la historia de la ciudad y en la memoria de sus habitantes.

Palabras clave: monumento, estatua, escultura ecuestre, símbolo, estética.

Las estatuas se mueven

E
n La carga de la caballería ligera1 se desarrolla una escena en la oicina de 

Lord Raglan (comandante del ejército británico) en Londres, quien después 

de observar por su ventana la gigantesca estatua del duque de Wellington, el 

héroe de Waterloo y vencedor de napoleón, comenta en forma irónica a su 

ayudante Airey:

—¿Dónde van a poner esa estatua Airey? no puede quedarse ahí, para que yo solo disfrute de 

ella.

—no la dejarán ahí señor. no saben dónde colocarla.

—Ahí me tapa la luz cuando escribo. Ojalá se la llevaran.

La estatua fue fundida en 1846 y reprochada por sus desproporciones estéticas; se co-

mentaba que había diferencias entre el tamaño del caballo respecto a su jinete, lo que 

* Profesor-investigador del Centro INAH nuevo León.
1 Filme dirigido por Tony Richardson en 1968.
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motivó críticas humorísticas en la prensa de la épo­

ca, terminando por ser trasladada de lugar en varias 

ocasiones. Acaso la frase dicha por el militar men­

cionado tenga una referencia verídica, pues la reina 

Victoria mencionó que consideraba a la escultura 

una monstruosidad y que estropeaba la vista desde 

el palacio de Buckingham; cierto o no, la escultura 

con el tiempo fue removida de un sitio a otro; nadie 

la quería, a nadie le interesaba… a menos que estro­

peara su vista.

Este caso particular es relejo de muchos otros 

en distintos lugares del mundo; esculturas que se 

levantan para sucumbir ante los cambios políticos 

o por renovaciones del espacio urbano. La relevan-

cia del lugar donde se erigen pierde importancia 

cuando son trasladadas a espacios menos halagado-

res, siendo el peor de los panoramas el de su desa-

parición.

En un artículo sobre la movilidad de las esta-

tuas, el historiador Héctor Jaime Treviño señala el 

devenir de las esculturas de la ciudad de Monterrey 

a través del tiempo, demostrando que lo inerte de 

tales iguras sólo es posible cuando somos nosotros 

quienes nos movemos.

Casi todas las estatuas han sido movidas de su lugar 

original: la de Fidel Velázquez, el dios Bola, Madero, 

Cuauhtémoc, Zaragoza, la de la Maternidad, el busto 

de don Armando Villarreal Lozano, compositor de la 

célebre canción “Morenita mía”, lo tienen sus fami-

liares tras la desaparición de la plaza que llevaba su 

nombre, la de Alberto del Canto, Diego de Montema-

yor, Benito Juárez, Mariano Escobedo, en in casi to-

das “han caminado” a otra parte y algunas, como la 

de José López Portillo, han corrido con peor suerte 

y ahora yace en un solar de un ierrero que pronto 

la fundirá.2

De esta manera, el signiicado simbólico que ad-

quiere un monumento que se “mueve” está deter-

minado por ese mismo movimiento y por el lugar al 

que es reasignado, sin importar lo casual del espa-

cio que se le ijó para ser levantado por primera vez. 

Y así como la estatua de José López Portillo terminó 

en el solar de un ierrero, la escultura de fray ser-

vando Teresa de Mier —inaugurada en la plaza de 

Zuazua en 1911— terminó por reubicarse frente a la 

biblioteca de su nombre en la Macroplaza, realzan-

do con ello la igura del personaje que representa.

Volviendo a la “estorbosa” escultura ecuestre del 

duque de Wellington, ocurrió una inversión simbó-

lica, pues ésta no se signiicó por recordar al duque 

por su victoria ante napoleón, sino por romper con 

los parámetros del buen gusto; de esto no fue culpa-

ble el duque de Wellington,3 sino del escultor Mateo 

Wyatt, y lo que tenía que ser recordado como un 

triunfo de las armas británicas ante las francesas, 

en los siguientes días se transformó en irónicos co-

mentarios de la prensa inglesa.

El ejemplo europeo da cuenta de un fenómeno 

que no atañe a un solo país, sino que es sintomático 

a nivel mundial; esculturas que se tiran, renuevan, 

mueven y mueren; pocas son las que dejan una im-

pronta de su paso, menos todavía aquellas que de-

jan una historia plasmada en imagen y texto.

Tal es el caso de la escultura ecuestre levantada 

en la ciudad de Monterrey para honrar la memoria 

del general Mariano Escobedo en 1920, cuya fugaz 

existencia estuvo acompañada de la desaprobación 

de un sector de la sociedad regiomontana no sólo 

por la calidad de sus materiales, sino por los moti-

vos iconográicos que se cincelaron en ella.

Cabe señalar que no hay en Monterrey otra es-

tatua cuya erección haya sido tan polémica como la 

del general Mariano Escobedo, y con seguridad po-

2 Héctor Jaime Treviño Villarreal, “En Monterrey… Las es-
tatuas caminan”, en Margen, año 1, núm. 7, julio de 2004, 
pp. 12-13.

3 Y mientras vivió la estatua no fue removida de su lugar 
sino hasta dos años después de su fallecimiento, para no agra-
viarlo.
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demos agregar que es la única representación de un 

personaje ilustre en dicha ciudad que, tras su desa­

parición, mantuvo la misma controversia con la es­

cultura que le sucedió, ya que el segundo monu­

mento ecuestre levantado en su honor hacia 1949 

también fue objeto de furiosas críticas que a la larga 

derivaron en su posterior retiro; peor aún, una ter­

cera fue levantada entre despiadados comentarios; 

hoy día se encuentra en la plaza Zaragoza (frente al 

actual palacio municipal).4

Mariano Escobedo, ¡un magníico jinete!

Mariano Antonio Guadalupe Escobedo de la Peña 

nació el 16 de enero de 1826 en el poblado de San 

Pablo de Los Labradores (hoy cabecera del muni­

cipio de Galeana), Nuevo León.5 Fue hijo de Ma­

nuel Escobedo y Rita de la Peña,6 y el más pequeño 

de seis hermanos; poco se sabe de su infancia y su 

juventud, sólo que ayudó al negocio de su padre; 

siendo un adolescente, solía trasladar ganado a Ma­

tehuala y Saltillo; era buen jinete y conocía los mon­

tes y las sierras de Nuevo León.

Con 20 años de edad, se enlistó al contingente 

que enfrentaría a los invasores estadounidenses 

en 1846. En la ciudad de Monterrey se dio de alta 

como alférez de la Guardia Nacional, participando 

en la Batalla de Monterrey los días del 21 al 24 de 

septiembre; posteriormente formó parte del grupo 

que sostuvo un combate en el Cañón de Santa Rosa, 

capturando a 37 soldados estadounidenses, con su 

coronel de nombre Ney. Con el paso del tiempo 

ascendió a subteniente en 1848, teniente en 1852, 

capitán de caballería en 1854, coronel en 1858 y ge­

neral de brigada en 1863 (igura 1).

no obstante el periodo conlictivo que le tocó vi-

vir, siendo subteniente, Mariano Escobedo contrajo 

nupcias con Juana Martínez Esparza el 14 de marzo 

de 1851 en la localidad de Agostadero, Guanajuato;7 

un año después volvería a las armas. En esas dos 

esferas giraba la vida del héroe; cuando no estaba 

en acción de guerra se encontraba en su terruño 

dedicándose al campo y con su familia. En la vida 

4 Juan Ramón Garza Guajardo, Del yeso al bronce: itinerario de 
los monumentos del general Mariano Escobedo, Monterrey, Uni-
versidad Autónoma de nuevo León/Centro de Información de 
Historia Regional, 2000, pp. 10-12.
5 “Fallecimiento del sr. General Mariano Escobedo”, en La Voz 
de Nuevo León, Monterrey, segunda época, núm. 677, sábado 24 
de mayo de 1902, p. 1.
6 Ricardo Covarrubias, Nuevoleoneses ilustres, Monterrey, Ricar-
do Covarrubias, 1990, p. 30.

7 Israel Cavazos Garza, Mariano Escobedo, General Escobedo, 
Municipio de General Escobedo, 2002, p. 58.

Figura 1. General Mariano Escobedo. Archivo General del Estado 
de Nuevo León (AGENL). Expediente relativo al monumento que se 
levantará al general Mariano Escobedo, Juntas Patrióticas, caja 8.
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del general Mariano Escobedo destacaron sobrema­

nera sus actuaciones en las guerras de Reforma y de 

Intervención, demostrando en ambas su valentía y 

patriotismo.

En San Luis Potosí llegó a ser gobernador duran­

te 1870, retirándose del mismo cuando sobrevino la 

Revolución de la Noria al año siguiente, volviendo a 

asumir la gubernatura del mismo estado entre 1872 

y 1874; posteriormente ostentó el cargo de senador 

por San Luis Potosí y Querétaro.

Sus últimos años los pasó retirado del ejército en 

su casa de Tacubaya y en una inca que tenía en Cha-

macuero, Guanajuato, pero fue en su casa donde “El 

salvador de la República” moriría un 22 de mayo de 

1902.8 Lo velaron en la Cámara de Diputados y sepul-

taron en la Rotonda de los Hombres Ilustres del pan-

teón de Dolores, en México, dos días después. Diez 

años más tarde, el presidente Francisco I. Madero de-

cretaba el 18 de diciembre que su nombre fuese ins-

crito en el salón de sesiones del Congreso de la Unión 

y que se le declarara “Benemérito de la Patria”.9

El primer tropiezo de su monumento  

ecuestre

no había pasado ni una semana de la muerte del 

general Escobedo cuando surgió en Monterrey la 

idea de erigirle un monumento que lo inmortaliza-

ra. El interés por levantar una escultura a un héroe 

nacido en nuevo León, y que tuvo una repercusión 

nacional, deviene de un impulso del gobierno de 

Poririo Díaz por erigir monumentos y esculturas 

públicas a los personajes de la historia patria en un 

“afán cultural nacionalista con pretensiones de mo-

dernidad”, con el objetivo de uniicar el concepto o 

idea de nación por medio de personajes clave.10

Un lector de El Porvenir, quien bajo el seudóni-

mo de “P. Pito” (Pepito) señalaba que, a raíz de la 

muerte del general Escobedo en 1902, se reunieron 

fondos gracias al interés de un periódico local, de-

positándose en el Banco Mercantil de Monterrey.11

Efectivamente, el periódico local La Defensa con-

vocó a un grupo de personas para organizar una co-

lecta para erigirle un monumento ecuestre; entre  

las personas invitadas estuvo el general de división 

Gerónimo Treviño, militar cercano al general Esco-

bedo, quien no debió olvidar los días que estuvo bajo 

el mando de aquél durante la Intervención francesa.

Una vez más, era un periódico el que generaba 

el interés por levantar una escultura al personaje 

local; ya se habían dado casos en Veracruz, donde 

El Correo de Sotavento abría una suscripción para ha-

cerse de recursos destinados al monumento de Gu-

tiérrez Zamora, o el caso de El Hijo del Ahuizote, que 

donaba el importe de las suscripciones de un año 

para levantar el monumento del general Ramón Co-

rona, en Guadalajara.12

La primera junta se celebró precisamente en las 

oicinas del periódico La Defensa; ahí acudió el ge-

neral Treviño, quien presidió la reunión y organizó 

al recién formado grupo.

En la ciudad de Monterrey, a veintiocho de mayo de mil 

novecientos dos, reunidos en las oicinas del diario La 

Defensa los abajo suscritos, con objeto de dar forma a la 

iniciativa de levantar por medio de suscripción popular, 

un monumento a la memoria del insigne nuevoleonés 

General de División Mariano Escobedo, se constituyó el 

Comité bajo la presidencia interina del señor General de 

División Gerónimo Treviño, quien expuso los motivos de 

8 Miguel D. Martínez Rendón, Rasgos biográicos del ilustre gene-
ral republicano don Mariano Escobedo, escritos a iniciativa del C. 
Gobernador Constitucional de Nuevo León don Nicéforo Zambrano, 
Monterrey, Gobierno del Estado de nuevo León, 1918, p. 13.
9 Masae sugawa, Mariano Escobedo, México, Cámara de senado-
res de la República Mexicana, 1987, p. 121.

10 Roxana Velásquez Martínez del Campo, “De la Academia al 
Poririato”, en Escultura Mexicana. De la Academia a la instala-
ción, México, INBA, 2001, p. 24.
11 “La estatua del general Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 
7 de mayo de 1919, p. 3.
12 Idem.
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de gratitud que el Estado y la República tenían para honrar 

la memoria del señor General Escobedo y la honra que 

cabría a Nuevo León, de ser el primero que demostrase 

su amor y admiración por los hombres que crearon con 

su esfuerzo y sus virtudes nuestra República, y concluyó 

proponiendo se nombrase un Comité directivo que orde­

nase las gestiones que deban hacerse; que es[te] Comité 

se dirigiese al público y en particular a amigos y admira­

dores del General Escobedo, solicitando su cooperación 

para la obra que se proyecta: que se publicasen las listas 

de suscripción en los diarios La Defensa y El Espectador, 

comisionado a sus directores para recoger los donativos 

que espontáneamente se ofreciesen; que se solicitase del 

Banco Mercantil de Monterrey, que recibiese en depósi­

to los fondos recaudados por ambos periódicos, que así 

mismo se comisionase a un diario de México para que 

recibiese los donativos de los nuevoleonenses residentes 

en la Capital.

Aceptados por aclamación esas proposiciones, se 

designó para formar el Comité Directivo al señor Ge­

neral Gerónimo Treviño como presidente, al señor Lic. 

General Lázaro Garza Ayala como vicepresidente; al 

señor Lic. Enrique Gorostieta como secretario, y como 

tesorero al señor Lic. Francisco de P. Morales. Se acordó 

enseguida que cumplidos por el Comité los acuerdos an­

tes mencionados, se citase a nueva reunión para tomar 

las demás resoluciones que se estimasen conducentes; 

dándose por terminado la presente, que se hizo constar 

en esta acta irmándola los presentes.

Gerónimo Treviño, Lázaro Garza Ayala, Enrique 

Gorostieta, Francisco de P. Morales, Juan B. Reyes, 

Lic. Andrés Viteri, Lorenzo Palau, Francisco G. Re-

yes, Francisco Tamés, Gustavo Dresel, Joaquín Cepe-

da, Fran cis co Olivares y H. Charles.13

Acordados los puntos en la junta para la erección 

del monumento ecuestre, los congregados forma-

ron una lista de donación para la ejecución de la 

obra, a los generales Treviño y naranjo se les había 

apuntado con la cantidad de 100 pesos cada uno, 

pero al día siguiente el general Treviño solicitó fue-

se modiicada la cantidad prometida, aumentándo-

la a 300 pesos, y que hicieran la misma alteración 

para el “General naranjo, a quien ya escribo sobre 

el particular”, con el deseo de contribuir a una re-

unión expedita de los fondos requeridos para levan-

tar la obra proyectada (tabla 1).

La aportación voluntaria no fue el único camino 

para alimentar de fondos al monumento ecuestre; 

también se llevaron a cabo eventos sociales donde 

el pago del boleto se convertía en una contribución 

para la obra, como sucedió con el juego de béisbol 

celebrado en el hipódromo de la ciudad el domingo 

9 de noviembre a las tres de la tarde; sus ganancias 

se destinaron al fondo reservado para la construc-

ción del monumento “que perpetúe la memoria del 

ilustre general suriano nuevoleonés don Mariano 

Escobedo”.14

Una semana después, La Voz de Nuevo León in-

formaba que el juego en el hipódromo se organizó 

gracias a una comisión de honorables jóvenes. no 

deja de ser loable que fueran jóvenes quienes, con-

tagiados del sentir de los viejos militares y hombres 

de sociedad, buscaran perpetuar su memoria.15

También se organizaron otros eventos con el 

mismo objetivo; uno de ellos fue la velada literaria-

musical realizada el domingo 23 de noviembre en 

el Teatro Juárez.16 Al siguiente sábado, La Voz de 

Nuevo León señalaba que la organización había co-

13 “El monumento a la memoria del General Escobedo”, en La 
Defensa, Monterrey, núm. 1939, año XIX, jueves 29 de mayo de 
1902, p. 2.

14 “Para el Monumento proyectado en memoria del ilustre ge-
neral de división don Mariano Escobedo”, en La Voz de Nuevo 
León, Monterrey, segunda época, núm. 701, sábado 8 de no-
viembre de 1902, p. 3.
15 “En el hipódromo”, en La Voz de Nuevo León, Monterrey, 
segunda época, núm. 702, sábado 15 de noviembre de 1902, 
pp. 1 y 2.
16 “Velada Literaria-musical”, en La Voz de Nuevo León, Mon-
terrey, segunda época, núm. 703, sábado 22 de noviembre de 
1902, p. 3.
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Tabla 1. Lista de las personas que han contribuido para la erección de un monumento  

a la memoria del general Escobedo

Gral. Gerónimo Treviño 300.00 Dr. F. Garza Cantú 10.00
Gral. Francisco Naranjo 300.00 Joaquín Zepeda 10.00
Gral. Lázaro Garza Ayala 100.00 Luis Zambrano 10.00
Isaac Garza 100.00 Jesús Garza Almaráz 10.00
Francisco G. Sada 100.00 Francisco Vizcaya 10.00
V. Rivero Sucs. 100.00 Diego Prieto 10.00
Cía. Minera “Norias de Baján” 125.00 Pedro de la G. Flores 10.00
Gustavo Dresel 50.00 Lic. Eulalio Sanmiguel 10.00
José Muguerza 50.00 Miguel Morelos Zaragoza 10.00
Lic. E. Gorostieta 50.00 Prof. Jesús María Acuña 10.00
Ernesto Madero 50.00 Prof. Ernesto Llano 10.00
Manuel E. Gómez 25.00 Lic. Mauro Martínez 10.00
Lic. Francisco E. Reyes 25.00 Ramón F. Peña 10.00
J. A. Robertson 25.00 Ing. Lorenzo Palau 10.00
Marcelino Garza 25.00 Notario T. C. Pacheco 10.00
Francisco Belden 25.00 Redacción El Espectador 10.00
Alfredo Pérez 25.00 Domingo Valdez Llano 10.00
A. G. Cárdenas 25.00 Coronel Margarito Mena 10.00
Telésforo Padilla 25.00 Lic. F. Cantú Cárdenas 10.00
Rafael García Galán 25.00 José R. Castro 10.00
V. Rivero Fernández 25.00 Felipe J. Guerra 5.00
Lic. E. Ballesteros 25.00 I. Canales 5.00
Juan Guzmán 25.00 A. Paz 5.00
Eusebio Calzado 25.00 Dr. Francisco Taméz 5.00
F. de Stefano 25.00 Plácido Rodríguez Durón 5.00
Andrés M. Cárdenas 20.00 Pedro García Pérez 5.00
Leandro Aguilar 20.00 Jesús Zepeda 5.00
Francisco Olivares 20.00 Cayetano Lozano  5.00
Ing. P. T. Arreola 20.00 Lic. Esteban Horcasitas 5.00
José Parás 10.00 Lic. Rafael Treviño 5.00
Joaquín Escamilla 10.00 José G. Garza 2.50
Juan Reyes 10.00 Félix Morales 2.00
Ramón R. Hernández 10.00 Serafín Arreola 2.00
Lic. Julio Galindo 10.00 Rafael Arreola 2.00
Manuel H. Guajardo 10.00 Mauricio Rentería 2.00
Lic. F. de P. Morales 10.00 Isaac Cárdenas 2.00
Lic. Andrés Viteri 10.00 Adalberto Castañeda 1.00
Ing. M. Ballesteros 10.00 Eduardo Valenzuela 1.00
Cap. Carlos González 10.00 Manuel P. Villarreal 1.00
Lic. Carlos Villarreal 10.00 Teodoro Garza 1.00
B. Meléndez Recio 10.00 Suma 2,141.50

Fuente: “El monumento a la memoria del General Escobedo”, en La Defensa, Monterrey, núm. 1939, año XIX, jueves 19 de mayo de 
1902, p. 2.
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rrido a cargo de “varias personas” auxiliadas por El 

Espectador, logrando reunir 674.50 pesos, cantidad 

que se remitió al Banco Mercantil, “donde se están 

reuniendo los fondos necesarios para el noble obje­

to a que se dedican”.17

Hasta ahí las noticias de aquellos intentos; to­

davía comentaría el gobernador Nicéforo Zambra­

no —en 1917— que se tenía un capital reunido en 

1905, sin aclarar si dicho capital era producto de 

nuevas aportaciones o era el mismo que se reunió 

en 1902.18 Al inal se contaba con más de 10 000 pe-

sos. Cantidad todavía insuiciente para levantar el 

monumento ecuestre al héroe nacional, sufriendo 

de esa manera con su primer tropiezo.

Retoma el galope, pero vuelve a trastabillar

Pasaron los años y la memoria del general de Ga-

leana acusaba a olvido, pero no para todos; sería un 

periódico el que renovaría el interés por levantarle 

un monumento para honrarlo. nuevamente fue el 

general Treviño quien retomó la idea del proyecto 

cuando asumió la gubernatura de nuevo León el 22 

de febrero de 1913;19 sin embargo, no pudo realizar-

lo debido a la situación política del país.20 El general 

Treviño abandonó la gubernatura del estado el 24 

de marzo de 1913, manteniéndose el dinero en el 

Banco de nuevo León,21 y quedando pendiente la 

obra para mejor ocasión.

El terreno arisco de la duda lo hace tropezar 

de nuevo 

Todo se detuvo; el conlicto armado que asolaba el 

país concentró los esfuerzos de los subsecuentes go-

biernos a resolver los problemas sociales; fue hasta 

1918 cuando el gobernador nicéforo Zambrano pro-

puso la continuación del proyecto de recolección de 

fondos para levantar la escultura ecuestre del gene-

ral Mariano Escobedo.

El Gobierno de nuevo León considerando un alto de-

ber de patriotismo inculcar y robustecer en el alma 

del pueblo por hechos tangibles el sentimiento de 

gratitud y veneración hacia aquellos grandes lucha-

dores que han contribuido con su titánico esfuerzo a 

formar, defender y conservar la nacionalidad mexica-

na y considerando que un error del pasado ha hecho 

yacer en un injusto olvido al egregio salvador de la 

República, General Don Mariano Escobedo, estima 

de su deber saldar esta sacratísima deuda erigiendo 

un monumento destinado a su justa gloriicación.22

La convocatoria se expidió el 30 de diciembre de 

1918; en ella se invitaba a la población en general 

y a las instituciones gubernamentales y privadas a 

realizar donativos para la erección de la escultura; 

misma que se hizo extensiva a los gobiernos de los 

estados; por otra parte, el gobierno de nuevo León 

convocó a los interesados en participar en el con-

curso de la obra. La convocatoria señalaba que el 

monumento debía ser inaugurado el 16 de septiem-

bre de 1919, y si no fuese posible, al menos colocar 

su primera piedra.23

Las bases de la convocatoria circularon y fueron 

repetidas por el periódico El Porvenir el 7 de febrero 

17 “La velada del domingo”, en La Voz de Nuevo León, Monte-
rrey, segunda época, núm 704, sábado 29 de noviembre de 1902, 
p. 3.
18 Memoria que el C. Nicéforo Zambrano, gobernador Constitucio-
nal del Estado de Nuevo León presenta a la H. XXXVIII legislatura 
del mismo y que corresponde al periodo transcurrido del 30 de junio 
de 1917 al 3 de octubre de 1919, Monterrey, Gobierno del Estado 
de nuevo León, 1921, p. XLVII.
19 Fecha en que fueron asesinados Madero y Pino suárez.
20 La sublevación de Venustiano Carranza contra Victoriano 
Huerta.
21 “se gestiona la devolución de un depósito de $10 000 para el 
monumento al Gral. Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 13 de 
febrero de 1919, p. 1.

22 Convocatoria que el Supremo Gobierno del Estado expide con 
objeto de erigir un monumento a la memoria del Ilustre General 
Mariano Escobedo, Monterrey, Departamento Tipográico del 
Gobierno, 1918.
23 Idem.
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de 1919 para conocimiento general.24 La adhesión 

a la propuesta fue maniiesta entre diferentes gru-

pos y personas, siendo uno de éstos la Casa del Ar-

tista, donde su vocero —el pintor Ignacio Martínez 

Rendón— manifestó que toda la agrupación estaba 

dispuesta a “coadyuvar con su grano de arena a la 

erección del monumento”.25

También respondieron varios escultores, entre 

los que destacaron los italianos Michele Giacomino 

(nativo de Potenza), dueño de M. Giacomino y Cía., 

y Antonio Decanini Galli (nativo de Lucca), maestro 

del Colegio Civil, fundador del Centro Cultural y Ar-

tes Plásticas, y propietario de Marmolería Decanini 

Hermanos,26 y el mexicano Roque Garza (nativo de 

Monterrey), dueño de Marmolería Mexicana.27

El primero en presentar un proyecto en aras de 

ganar el concurso fue el escultor Antonio Decanini, 

quien a través de su representante —salvador Fuen-

tes— hizo llegar, a inales de enero, su propuesta al 

gobernador nicéforo Zambrano, mostrándose este 

último ampliamente interesado.28 Incluso hubo un 

periódico que se adelantó diciendo que el proyecto 

de Decanini se había aprobado, pero otro diario lo 

desmintió argumentando que había un proyecto de 

mayor calidad: el de Michele Giacomino.29

Para el 22 de febrero ya se habían recibido los 

proyectos de Michele Giacomino y Roque Garza. 

Los tres proyectos fueron exhibidos en el patio 

central del palacio de gobierno y examinados por 

tres ingenieros prominentes de la ciudad: Gilberto 

serrato Abrego, Francisco Beltrán y Roberto Gayol; 

por el alcalde Juan M. García, el presidente del Tri-

bunal —Ventura Guajardo— y los regidores Daniel 

Zambrano, Matías Elizondo y Roberto G. sada, ade-

más de los señores Rodolfo Garza, salvador Fuen-

tes, José Garza Guerra y Carlos sáenz. El reporte-

ro de El Porvenir “pudo apreciar que la mayoría de 

los asistentes se inclinaban a aceptar el del señor 

Giacomino, que representaba un buen aspecto ar-

quitectónico”;30 otro periódico apuntaba que el pro-

yecto de Giacomino era “hermoso”, agregando que 

en una de las placas del pedestal se reproducía la 

escena en que “el archiduque Maximiliano hace en-

trega de su espada y se rinde prisionero al egregio 

vencedor de Querétaro”, que la base del monumen-

to sería construida de mármol, mientras que la esta-

tua ecuestre, las placas conmemorativas y detalles 

ornamentales serían en bronce.31

El ingeniero Poririo Treviño Arreola “dio su voto 

por el plano presentado por susodicho caballero 

Giacomino, así como varias personas autorizadas, 

las que han quedado gratamente impresionadas por 

este proyecto, el que representa un trabajo de ver-

dadero mérito artístico”.32 Incluso se llegó a comen-

tar que, siendo el proyecto de Giacomino el mejor 

“presentado hasta ahora”, se dio el caso de un con-

tratista que manifestó llevaría a cabo su obra, por lo 

que Giacomino la registró como propiedad artística 

con el in de que no se apropiaran de su idea.33

La decisión de la propuesta ganadora pudo ha-

berse tomado en ese momento; sin embargo, el in-

geniero Gayol no deseaba obrar con ligereza; solici-

24 “El Monumento al Insigne General Don Mariano Escobedo”, 
en El Porvenir, Monterrey, 7 de febrero de 1919, p. 5.
25 “El Monumento al general Escobedo”, en El Porvenir, Monte-
rrey, 31 de enero de 1919, p. 3.
26 http://italimex.webs.com/italianosenmonterrey.htm.
27 Expediente relativo al monumento que se levantará al gene-
ral Mariano Escobedo, Juntas Patrióticas, caja 8.
28 “Don salvador Fuentes”, en El Porvenir, Monterrey, 3 de fe-
brero de 1919, p. 4.
29 “El proyecto Decanini no ha sido aprobado”, Monterrey. Archi-
vo Estatal de Potenza, carpeta Michele Giacomino, núm. 1, p. 77.

30 “Ya pronto será un hecho el monumento al general Escobe-
do”, en El Porvenir, Monterrey, 23 de febrero de 1919, p. 1.
31 “Un hermoso diseño del regio monumento que alzará nuevo 
León a la memoria del general Escobedo”, Monterrey, 23 y 24 
de marzo de 1919. Archivo Estatal de Potenza, carpeta Michele 
Giacomino, núm. 1, p. 88.
32 “El proyecto Giacomino”. s/e, 1919. Archivo Estatal de Poten-
za, carpeta Michele Giacomino, núm. 1, p. 101.
33 “La propiedad artística del proyecto presentado por el señor 
Giacomino”, s/e, 1919. Archivo Estatal de Potenza, carpeta Mi-
chele Giacomino, núm. 1, p. 88.
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tó al gobernador una prórroga para dar una opinión 

más acertada, lo que fue concedido; por otra parte, 

se decidió que el sitio donde se colocaría el monu­

mento sería el cruzamiento de la calle de Zaragoza 

con la calzada Francisco I. Madero.34

Pasaron los días y ocurrió un suceso descon­

certante, el 3 de marzo del año en curso se daba la 

noticia del “extraño” extravío del proyecto presen­

tado por Michele Giacomino, por lo cual no se le 

consideró, en tanto que los otros dos proyectos ya 

habían sido revisados. “El Sr. Giacomino en vista de 

tal incidente, procederá a hacer otro, pues afortuna­

damente conserva el apunte”, publicó El Porvenir.35

Cinco días después, el ingeniero Gayol entrega­

ba el dictamen de tres proyectos: el de Decanini, el 

de Roque Garza y uno “anónimo”. ¿Qué estaba suce­

diendo? ¿Acaso el ingeniero Gayol no reconocía en 

ese trabajo “anónimo” al escultor Giacomino? El dic­

tamen todavía existe, y éste da cuenta de lo que el 

ingeniero Gayol opinaba de los tres proyectos que 

revisó aquel 8 de marzo de 1919. El primer proyecto 

que recibió sus impresiones fue el de Roque Garza 

(igura 2), siendo muy duro en sus observaciones.

La manera con que se presenta este proyecto impre-

siona desde luego muy desfavorablemente, porque 

esa presentación revela que el autor desconoce los 

principios más elementales, no digo de la estética, 

sino aún del dibujo y la perspectiva, y demuestra que 

no tiene disposición natural ni escuela que lo autorice 

para presentarse en un concurso artístico, al que llegó 

amparado únicamente por un atrevimiento excusa-

ble sólo por ignorancia.36

Describe los elementos del monumento y no 

hay uno solo que le parezca apropiado, y a cada lí-

nea pareciera ensañarse más con el escultor.

El autor del proyecto, parece que tuvo empeño en 

demostrar que las columnas de su basamento son en-

teramente inútiles, pues como para que no reciban 

ningún peso, reduce tanto la base de sustentación de 

la estatua ecuestre, que las manos del caballo se salen 

de ella, la igura del animal va descendiendo y queda 

en actitud de precipitarse al vacío, produciendo una 

impresión desastrosa a cualquier observador que se 

ije en este detalle.37

El siguiente proyecto maltratado por el ingenie-

ro Gayol fue el de Antonio Decanini.

En este proyecto el dibujo deja también bastante qué 

desear y desde luego se revela en él la mano de un obre-

ro y no de un maestro, y la primera impresión que me 

causó fue la de que parece un monumento funerario, 

impropio por lo tanto para el objeto a que se le destina 

de un hombre ilustre, sino también decorar algún lugar 

que no esté destinado a evocar tristes recuerdos.38

Las columnas que se añaden al monumento —se-

ñalaba Gayol— eran tan inútiles como en el proyecto 

de Garza; también menospreció las iguras alegóricas 

que se dibujaban en las dos cabeceras del pedestal y 

el tema de los bajorrelieves le pareció “inaceptable”. El 

primero de ellos era el fusilamiento de Maximiliano: 

“es un hecho que no se debe perpetuar en bronce”; 
34 “Ya pronto será un hecho…”, ed. cit., p. 6.
35 “Un proyecto para el monumento a Escobedo se ha extravia-
do”, en El Porvenir, Monterrey, 3 de marzo de 1919, p. 4.
36 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.

37 Idem.
38 Idem.

Figura 2. Marmolería Mexicana, de Roque Garza, Monterrey, Nuevo 
León. AGENL.
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que si bien el evento del fusilamiento fue una nece­

sidad política,

[…] no evita que haya sido cruel y es de mal gusto 

emplear temas crueles como elementos decorativos, 

cuando no se trata de ensalzar a la víctima porque 

haya demostrado grandeza de alma en el momento 

de prueba.39

Además, desde el punto de vista histórico, el ge­

neral Escobedo no intervino en ese hecho.40

El segundo bajorrelieve era la representación de 

Maximiliano entregando su espada al general Esco­

bedo, y aunque era “un hecho memorable y de feliz 

recordación”, ambos quedaban en segundo térmi­

no ante “un apretado grupo de cabezas de soldados 

vueltos de espalda”, que era lo más visible.

El ingeniero Gayol continuó analizando el tercer 

proyecto, mencionándolo como “anónimo”; nueva­

mente asombra el epíteto; si sólo tres proyectos fue­

ron presentados y el nombre de sus autores fueron 

nombrados públicamente, ¿por qué a éste le colocó 

la etiqueta de “anónimo”? Cabe señalar que de la 

crítica mordaz que aplicó a los anteriores éste se sal­

vó; aparentemente fue más indulgente:

El tercer proyecto presentado, revela desde luego una 

mano y una inteligencia mucho más educadas que 

las que crearon los otros dos, pero desgraciadamente 

sus proporciones no me parecen aceptables, primero 

por la altura excesiva del pedestal, que coloca el plano 

en que descansa la estatua a trece y medio metros 

arriba del nivel del terreno adyacente, altura excesi­

va para el pedestal de una igura de la cual se deben 

apreciar hasta los rasgos isonómicos de la persona 

a quien representa, pues la igura debe ser un retra-

to escultórico de dicha persona, y no vale la pena de 

hacer retratos para colocarlos a distancia tal que se 

pierden los detalles.41

Principalmente son las proporciones las que mo-

lestan al ingeniero Gayol; no hace mención alguna 

de las virtudes de la escultura, de la calidad expresi-

va del rostro o los temas de las placas; todo lo contra-

rio, procuró —antes que alabar algunos elementos— 

destacar más bien los defectos; así continúa sobre el 

asunto diciendo que “el pedestal se estrecha repenti-

namente sin escalonamiento o transición gradual y 

esto le da un aspecto poco airoso y elegante, que no 

corresponde a su altura un tanto pretenciosa”; termi-

na su exposición comentando:

no me parece tampoco aceptable la idea de colocar 

los candelabros sobre el pedestal, pues parece que se 

pretende utilizarlos como elemento decorativo para 

suplir algo que falta al monumento, y en mi opinión, 

esos candelabros, que son un complemento necesa-

rio, deben estar fuera del pedestal de la estatua, como 

un emblema de respeto hacia el personaje cuya me-

moria se trata de honrar y a cierta distancia de él.42

La mayoría de los comentarios del ingeniero 

Gayol fueron bastante desafortunados; su inconfor-

mismo disfrazado de perfeccionismo ante un arte 

que realmente nunca cultivó (como señala al inicio 

de su informe) dio por resultado una sombría des-

cripción de los proyectos; sólo atinó a concluir, y 

en eso concordamos con él, en que lo mejor sería 

consultar a verdaderos artistas, que darán “informes 

mucho mejor razonados que el que yo he podido 

escribir al tratar de un asunto para el cual soy el 

primero en reconocer que no tengo la competencia 

necesaria”.43

39 Idem.
40 Para saber más sobre este punto véase Ahmed Valtier, “Los 
hombres que liquidaron al Imperio”, en ATISBO, año 2, núm. 8, 
mayo-junio de 2007, pp. 11-22.

41 Expediente relativo al monumento…, op. cit.
42 Idem.
43 Idem.
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Del proyecto “perdido” de Michele Giacomino 

nada se volvió a saber; sólo sobrevive un dibujo pu­

blicado en 1946 donde aparece la escultura ecues­

tre del general Mariano Escobedo sobre un pedestal 

(igura 3) donde bien se observan los candelabros 

integrados a la base del monumento que tanto dis-

gustaron al arquitecto Gayol, pero que nada tiene 

que ver con los 13.5 metros que también criticaba.44

Además de estos proyectos, el 22 de abril El Por-

venir anunciaba que se esperaban otros, pues “algu-

nos escultores de san Luis Potosí y la Capital de la 

República, han ofrecido enviar”; incluso una em-

presa de arquitectura y escultura se comprometía “a 

vaciar la estatua en México, sin necesidad de tener 

que recurrir a los Estados Unidos”.45

El interés había rebasado los límites de nuevo 

León, y lo que parecía ser una grata posibilidad de 

adquirir el mejor proyecto, cuyo alcance era ya na-

cional, no quedó ni en intento, pues el gobierno 

estatal se apresuró a elegir el trabajo ganador de 

entre los tres proyectos que existían. El 25 de abril 

de 1919 el gobernador, el alcalde, los comisionados 

de ornato del Ayuntamiento y los señores Francisco 

Beltrán, Arturo B. González y Edmundo Peña, apro-

baron “unánimemente” —a las 4 de la tarde de ese 

día— el proyecto del escultor Antonio Decanini,46 

irmando contrato con él cinco días después.47 A 

la inusual prisa por deinir el proyecto ganador se 

sumó la ausencia de los ingenieros Gilberto serra-

to Abrego y Roberto Gayol, una irregularidad más 

en el concurso que a la población de Monterrey le 

sembró dudas sobre la legalidad del mismo, pues 

conocido era el hecho de la calidad y preferencia 

que se tenía del proyecto de Giacomino. Otro dia-

rio incluso publicaba que el proyecto sería realiza-

do por el artista Giacomino, decisión tomada por 

el gobernador, al considerarlo bello y de “atrevida 

originalidad”.48

Acaso la molestia entre el público y periodistas 

fue mayor toda vez que la elección del escultor De-

canini no se basó en la presentación de un proyecto 

ya no se diga original, sino propio (recuérdese que 

el suyo fue severamente criticado), ¡sino en una 

simple fotografía!: la del monumento a Víctor Ma-

nuel en Roma, donde el escultor Decanini se com-

prometía a hacer uno igual.

El diario reconoce que ya existía un fallo previo 

donde se aceptaba el proyecto original del escultor 

Michele Giacomino. “Razones? Ya de sobra las co-

noce el público”, señaló el diario, razones que hoy 

ignoramos.

44 Carlos Pérez-Maldonado, La ciudad metropolitana de Nuestra Se-
ñora de Monterrey, Monterrey, Impresora Monterrey, 1946, p. 291.
45 “se presentarán otros proyectos para el monumento a Esco-
bedo”, en El Porvenir, Monterrey, 22 de marzo de 1919, p. 3.

46 “Fue aceptado el proyecto del señor Decanini”, en El Porvenir, 
Monterrey, 25 de abril de 1919, p. 3.
47 El 8 de mayo se le dio a Decanini un anticipo de 4 000 pesos 
por el trabajo del monumento, y el 4 de septiembre se le dieron 
otros 5 000 pesos por el mismo concepto. El total del costo del 
monumento era de 17 500 pesos.
48 “El monumento al general Escobedo será ejecutado por el 
escultor Giacomino”, s/e, 1919. Archivo Estatal de Potenza, car-
peta Michele Giacomino, núm. 1, p. 101.

Figura 3. Proyecto dedicado al general Mariano Escobedo. Michele 
Giacomino.
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Nosotros hemos abogado por el proyecto del señor 

Giacomino, por encontrarlo EMINENTEMENTE 

ORIGINAL, puro y bello; y con nosotros toda la inte­

lectualidad y varios artistas locales han dado su voto 

particular por el mencionado proyecto.

La ciudad necesita una copia del monumento de 

Víctor Manuel en Roma? Sería un alto honor, pero… 

declinamos altos honores.

El General Escobedo, para perpetuarse para siem­

pre con una estatua en nuestra ciudad, necesita algo 

más grande, más glorioso, una estatua original en 

creación y trabajo. Y solamente el proyecto del señor 

Giacomino fue original y el que mereció la sanción y 

el aplauso de todas las personas sensatas.49

Ese malestar pretendió ser curado por El Por-

venir, que escribió un artículo aclaratorio el 1 de 

mayo: “Con objeto de desvanecer, de una vez por 

todas; las malas interpretaciones a que ha dado lu­

gar dicha elección”; repite lo que sucedió aquel 25 

de abril, y añade a lo ya citado:

El ciudadano gobernador, después de recoger dicha 

opinión, manifestó a los mencionados señores, que 

le complacía su autorizado dictamen, toda vez que el 

proyecto del señor Decanini era también de su agra­

do, tanto por su presentación artística, como por su 

cómodo precio, pues que asciende a la cantidad de $ 

17,500 pesos, mientras que los demás tenían un exce­

so de siete a ocho mil pesos.50

Ya se ha referido que el gobernador Nicéforo 

Zambrano había manifestado su preferencia hacia 

el proyecto de Antonio Decanini desde un princi­

pio, y que su última declaración ratiicaba esa pre-

dilección. Cabe señalar que el “proyecto del señor 

Decanini” no era ni proyecto ni del señor Decanini: 

era una fotografía “del artístico monumento que en 

Italia recuerda a Víctor Manuel II”.51 La particular 

preferencia del gobernador y el abaratamiento de la 

obra le cobrarían factura años más tarde.

La reunión de fondos.  

Una piedra en el camino

Y mientras el engañoso concurso tenía lugar, el di-

nero para el monumento era donado por la banca, 

el comercio, la industria y el público en general, 

logrando reunir, no sin obstáculos, poco más de 

25 000 pesos,52 lo que animó al gobierno proponer 

la colocación de la primera piedra el 15 de mayo de 

1919.53 A decir de algunos, el dinero reunido no era 

suiciente para vanagloriar al “soldado de la Repú-

blica” que merecía un “monumento bello y digno”, 

cuyo valor no podría ser menor a 75 000 pesos, por 

lo que era necesario que no sólo el estado invirtiera 

en su costo, sino que el Congreso federal también 

aportara 50 000 pesos; nunca llegó a suceder.54

se hizo un llamado a nivel nacional para incre-

mentar los fondos, y algunos estados respondie-

ron con contribuciones.55 Entre ellos destacaron 

san Luis Potosí,56 Yucatán, Coahuila, Veracruz,57 

Campeche, Durango,58 Tlaxcala y Baja California 

49 “El señor Decanini fue el agraciado para ejecutar el Monu-
mento al invicto general republicano don mariano Escobedo”, 
s/e, 1919. Archivo Estatal de Potenza, carpeta Michele Giacomi-
no, núm. 1, p. 101.
50 “La erección del Monumento al Invicto General Escobedo”, 
en El Porvenir, Monterrey, 1 de mayo de 1919, p. 4.

51 Idem.
52 “El monumento al Gral. Escobedo debe ser obra nacional”, en 
El Porvenir, Monterrey, 7 de marzo de 1919, pp. 1 y 6.
53 “se gestiona la devolución de un depósito de $10 000 para el 
monumento al Gral. Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 13 de 
febrero de 1919, p. 1.
54 “El monumento al Gral. Escobedo…”, ed. cit., p. 1.
55 “se presentarán otros proyectos para el monumento a Esco-
bedo”, en El Porvenir, Monterrey, 19 de marzo de 1919, p. 3.
56 El 19 de junio donaba cien pesos de mil que daría; el 10 de 
septiembre dio otros cien. Expediente relativo al monumento…, 
ed. cit.
57 Idem. Donó mil pesos. “La Heroica Veracruz da una prueba 
más de acendrado patriotismo”, en El Porvenir, Monterrey, 4 de 
mayo de 1919, p. 4.
58 Contribuyeron con 100 pesos. “El Gobierno de Durango remi-
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Sur.59 Los municipios que aportaron fueron Ma­

rín,60 Agualeguas,61 Congregación de Colombia,62 

Lampazos, Villaldama, Villa de Guadalupe, Mon­

temorelos, Apodaca, Cadereyta Jiménez y Los Al­

damas.63 También cooperaron familias del Distrito 

Federal, en tanto que el general González ayudó 

con 500 pesos,64 la Escuela Oicial de Primera 

Clase para niños, de salinas Victoria, cooperó con 

16.21 pesos,65 en tanto que la Escuela Oicial Mix-

ta de la Villa de Dr. González envió un donativo de 

6.64 pesos; no se quedaban atrás los alumnos de la Es-

cuela nocturna número 1, que junto con su director 

—Casimiro González—, donaron 17.04 pesos;66 así 

como las empresas y asociaciones cooperaron con 

algunas cantidades de dinero, los niños daban des-

de un peso hasta 50 centavos.67 Acaso enorgullece 

más la aportación de los niños sin menospreciar 

la que daban los empresarios, pues éstos daban lo 

que querían y aquéllos lo que podían.

Los negocios de espectáculos también aporta-

ron capital. En marzo se preparó una función en el 

teatro Independencia con películas “de gran arte”:68 

Madame Butterly y Misericordia; en el entreacto se 

ejecutaron ejercicios suecos por alumnos del Cole-

gio Juárez, dirigidos por el profesor Roberto F. Quin-

tanilla, y amenizando el espectáculo la Banda del 

Estado.69

Días después el teatro Independencia ofreció 

otra función a beneicio presentándose las obras 

La casta Susana, Presidente Minguez y Su majestad el 

Carnaval.70

Por otra parte, el señor Francisco Beas, dueño 

del Gran Circo Teatro Modelo, ofreció una función 

69 “Hoy será la función de cine a beneicio del monumento al 
Gral. M. Escobedo”, en El Porvenir, Monterey, 5 de marzo de 
1919, p. 6.
70 “Función a beneicio del monumento a Escobedo”, en El Por-
venir, Monterrey, 19 de marzo de 1919, p. 6.

Figura 4. Cartel del circo “Modelo”, 11 de julio de 1919. AGENL.te un donativo”, en El Porvenir, Monterrey, 4 de mayo de 1919, 
p. 5.
59 Prometía ayudar con una cantidad que no especiica. “Ayuda 
para el Monumento al General Escobedo”, en El Porvenir, Mon-
terrey, 22 de mayo de 1919, p. 3.
60 El 20 de junio, la Villa de Marín daba 12.55 pesos
61 El 29 de julio daba 24.45 pesos. Expediente relativo al monu-
mento…, ed. cit.
62 Donaron 32.60 pesos. Idem.
63 Idem.
64 “El general M. González contribuye con $ 500.00 para el mo-
numento a Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 17 de mayo 
de 1919, p. 3.
65 Lo hicieron llegar el 15 de julio de 1919. Expediente relativo 
al monumento…, ed. cit.
66 “Para el Monumento al General Escobedo”, en El Porvenir, 
Monterrey, 26 de abril de 1919, p. 3.
67 El 16 de agosto realizaron la aportación. Expediente relativo 
al monumento…, op. cit.
68 “Función para el Monumento al general Escobedo”, en El Por-
venir, Monterrey, 4 de marzo de 1919, p. 1.
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a beneicio de la obra el 11 de julio de 1919;71 a cam-

bio no se le cobrarían los impuestos respectivos. 

El 18 de julio se reportaba que la función del circo 

Modelo obtuvo ganancias en el orden de 781 pesos, 

donándose  75% del total, es decir, 585.75 pesos.72

Cabe señalar que se entregó una lista de los asis-

tentes al evento, donde destacaron la Cervecería 

Cuauhtemoc, Compañía Minera y Fundidora, Com-

pañía smelting and Reiining, Fundición de Fierro 

y Acero, Vidriera de Monterrey, Compañía de Tran-

vías, L. A. Bremer y Compañía, Langstroht, Guido 

Moebius, Zambrano e hijos, C. Hock y Compañía  

Rocha y salinas, entre otros. Estas empresas reci-

bieron cierto número de boletos para ser distribui-

dos “entre empleados y operarios”;73 por ejemplo, 

Cervecería Cuauhtemoc recibió un boleto de palco, 

cinco de luneta numerada, 25 de luneta eventual y 

100 de grada: 90.50 pesos en total.

¡Celebración a la primera piedra!…  

que lo haría tropezar de nuevo

El 15 de mayo de 1919, como parte de la conmemo-

ración de la Toma de Querétaro “por las fuerzas del 

invicto general don Mariano Escobedo”, se colocó 

la primera piedra de su monumento ecuestre.74 A 

las seis de la mañana izaron la bandera disparando 

salvas y tocando dianas y repiques de las bandas mi-

litares; a las ocho se formó la comitiva oicial en el 

palacio de gobierno, y media hora más tarde partie-

ron por la calle de Zaragoza hasta llegar a la calzada 

Madero, donde tocó la banda del estado y el coro 

“Colegio Militar”; se desarrollaron maniobras mili-

tares organizadas por las escuelas elementales 3 y 

22, y los colegios “Mariano Escobedo” y “Comercial 

Juárez”; le siguió un coro de las escuelas superiores 

oiciales de niñas y colegio “Benito Juárez”; se leye-

ron pensamientos dedicados al general Escobedo, 

y culminaron los eventos con la colocación de la 

primera piedra del monumento.75

El acto fue presidido por el gobernador nicéforo 

Zambrano, acompañado del secretario general de 

gobierno Jesús L. González, el oicial mayor Vivia-

no Villarreal, y el secretario particular Gustavo n. 

Fernández, entre otros.

Ahí, en el entrecruce de la calle de Zaragoza y 

calzada Madero (igura 5), el gobernador colocó

[…] la primera piedra de este Monumento que el pue-

blo nuevoleonés levanta en memoria y honor del 

preclaro hijo del Estado GRAL. D. MARIAnO EsCO-

BEDO, jefe del Ejército del norte, en el LII Aniversa-

rio de la toma de la Plaza de Querétaro.76

Hoy, 15 de mayo de 1919, en mi carácter de Goberna-

dor Constitucional del Estado y en representación del 

pueblo de nuevo León, siento la primera piedra para 

el monumento que se va a erigir en memoria de uno 

de sus hijos más preclaros, el invicto general don Ma-

riano Escobedo, quien en esta fecha hizo rodar la co-

rona Imperial de un iluso: Maximiliano de Austria.77

También contaron con la presencia del alcalde 

de Monterrey —Joel Rocha—, los comisionados del 

Ayuntamiento, el director de Instrucción Pública 

y los directores de los principales institutos; todos 

ellos irmaron un acta que fue depositada junto a la 

primera piedra, incluyendo “pensamientos alusivos 

y la prensa del día, en una caja de zinc para me-

71 “Una función a beneicio del Monumento a Escobedo”, en 
El Porvenir, 6 de julio de 1919, p. 5; “Dos buenas funciones del 
Circo Modelo”, en El Porvenir, 7 de julio de 1919, p. 4; anuncio 
publicitario, El Porvenir, 11 de julio de 1919, p. 4.
72 “Lo que produjo la función a beneicio del monumento a Es-
cobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 19 de julio de 1919, p. 6.
73 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
74 Memoria que el C. Nicéforo Zambrano…, ed. cit., p. XLVIII.

75 “Programa”, en El Porvenir, Monterrey, 14 de abril de 1919, 
p. 4.
76 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
77 “Frases pronunciadas por el C. Gobernador en la iesta de 
antier”, en El Porvenir, Monterrey, 17 de mayo de 1919, p. 3.
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moria”.78 Realizado el acto, cantaron el Himno Na­

cional y tuvo lugar un desile militar, inalizando el 

evento aproximadamente a las 11 de la mañana.79

Días antes de la colocación de la primera piedra 

estuvieron en ese lugar el gobernador, regidores 

del municipio y el gerente de la Compañía de Tran-

vías, con el in de presenciar los primeros trazos 

de adecuación de dicho cruce, principalmente la 

modiicación de la vía, cuyo tramo quedaría “como 

la curva que hace la línea que pasa por un lado del 

Arco de la Independencia”.80

Como estas acciones no pasan desapercibidas 

para la gente, un tal “P. Pito” (Pepito) escribió una 

carta a El Porvenir relexionando sobre la rapidez 

con que se actuaba, “como si se tratara de algo que 

tiene interés personal”; además, consideraba que 

estaba

[…] muy mal elegido el sitio donde se piensa levan-

tar el monumento, porque por ahí pasa una línea de 

tranvías y siempre será perjudicial y antiestética la 

curva que se haga en la vía, como es de muy mal efec-

to la que hace en el Arco de Independencia.

Ya entrado en críticas, “P. Pito” también señaló 

que le parecía muy raquítica la cantidad de dinero 

que se le pensaba destinar:

La grandeza de la egregia igura del inmaculado Ge-

neral Escobedo demanda un soberbio monumento, 

no igualado en la República por otro alguno, y debe-

ríamos esperar a reunir una cantidad vecina de CIEn 

MIL pesos y no la de diecisiete, que se dice destinarse 

para ese objeto.81

Otros opinaban diferente; un articulista del mis-

mo periódico, que se hacía llamar “Teotimo”, no es-

taba de acuerdo en que se prolongara la espera para 

levantar el monumento, aunque coincidía con la 

idea de reubicar al mismo “en un lugar que permita 

la aglomeración de público, cuando alguna vez se 

celebren ceremonias al pie del monumento”, y no 

al paso de los tranvías, que son “un estorbo para ha-

cer cualquiera ceremonia pública en derredor de la 

estatua. Es bueno que con tiempo se vaya pensando 

en esto”.82 no deja de ser interesante esta última ob-

servación que considera al tranvía un estorbo para 

la estatua ecuestre y no al revés, como se verá más 

adelante.

A la supuesta “imparcialidad” en la elección de la 

obra se sumó la impugnación del lugar escogido para 

la colocación de la estatua y el presupuesto de la mis-

ma; no obstante lo anterior, los trabajos continuaron; 

78 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
79 “Por la noche se efectuó una serenata en la Plaza Zaragoza, 
que estuvo concurrida por nuestras mejores clases sociales”. “se 
colocó la primera piedra para el monumento al general Mariano 
Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 16 de mayo de 1919, p. 3.
80 “La primera piedra de monumento al general Escobedo”, en 
El Porvenir, Monterrey, 4 de mayo de 1919, p. 4.

81 “La estatua del general Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 
7 de mayo de 1919, p. 3. Ese parecer fue objetado en otro artícu-
lo de mismo diario, señalando que era necesario erigir cuanto 
antes el monumento. “El monumento de un héroe nacional”, en 
El Porvenir, Monterrey, 7 de mayo de 1919, p. 2. “P. Pito” vuelve 
a ratiicar su punto días después. “El monumento al general Es-
cobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 11 de mayo de 1919, p. 4, y 
14 de mayo de 1919, p. 3.
82 “Otra vez lo del Monumento”, en El Porvenir, Monterrey, 8 de 
mayo de 1919, p. 3.

Figura 5. Ceremonia de colocación de la primera piedra del mo nu-
men to del general Escobedo. 15 de mayo de 1919.
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para el 23 de mayo de 1919 ya se habían concluido 

los cimientos, “estando ya allí algunas de las piedras 

que servirán de base a la estatua ecuestre”.83

El 17 de junio de 1919 la compañía de tranvías Luz 

y Fuerza Motriz de Monterrey ya había modiicado 

las vías del tranvía que pasaba por el cruzamiento de 

la calle de Zaragoza y calzada Madero con motivo del 

monumento a Escobedo, “que está ahora en curso 

de construcción”; tal adecuación se realizó sin costo 

alguno para el gobierno del estado; sin embargo, la 

pavimentación del área afectada por el cambio de las 

vías sería absorbida por el municipio.84

El traslado del monumento de cobre…  

o de cemento?

La tan esperada inauguración del 16 de septiembre 

marcada por la convocatoria nunca llegó; el mo-

numento todavía se encontraba en los talleres del 

escultor Decanini, lugar donde fue visitado por el 

gobernador Zambrano, el alcalde y el ingeniero de 

Monterrey con el objetivo de aprobar o no el mo-

delo de la estatua del general Escobedo de acuer-

do con el contrato que tenían irmado. Revisado el 

modelo fue aprobado, levantándose el acta respec-

tiva; esa visita también debe verse como una forma 

de presión para que se acabara la obra; eso sucedió 

hasta el 28 de abril de 1920, cuando El Porvenir daba 

la noticia de que la estatua ya se había trasladado 

“al lugar donde se encuentra el pedestal, y en estos 

días será montada”.85 Pero ya no sería el gobernador 

nicéforo Zambrano quien la inauguraría, ya que ha-

bía dejado el cargo el 4 de octubre de 1919, asumien-

do la gubernatura el general José Eráclito santos.

Fue este último el que nombró una comisión 

—el 30 de abril de 1920— para que emitiera su juicio 

respecto a la estatua, siendo nombrados para dicha 

tarea el licenciado santiago Roel, el ingeniero Luis 

Pérez, el doctor Eusebio Guajardo y dos regidores.86 

La comisión hizo un reconocimiento de la escultura 

y dictaminó:

[…] en vez de ser de cobre como está estipulado en el 

contrato, es de cemento y yeso […]. Ahí mismo pudie-

ron darse cuenta los señores comisionados de que la 

estatua se está desbaratando, y como prueba de ello 

recogieron algunos trozos que se depositaron en la se-

cretaría de Gobierno, y en la Presidencia Municipal.87

Al mismo tiempo que se daba la noticia, Antonio 

Decanini escribía una respuesta a la misma, siendo 

publicada al día siguiente:

Monterrey, 5 de mayo de 1920.

señor Director de “El Porvenir”

Presente.

Muy señor mío

Con referencia a lo publicado por su estimable 

diario, en su edición de esta fecha, acerca del monu-

mento al General Escobedo, me permito suplicar a 

usted se sirva aceptarme las presentes líneas, desti-

nadas a expresar al público, que no está todavía ter-

minado el trabajo escultórico que se me encomendó 

y el cual, una vez en condiciones de ser entregado, lo 

someteré al criterio de personas competentes en esta 

rama del arte.

Agradeceré a usted se sirva disponer que estas lí-

neas aparezcan en su apreciable publicación, y quedo 

su afmo. atento s. s.

Antonio Decanini.88

83 “Los trabajos para el monumento al general don Escobedo”, 
en El Porvenir, Monterrey, 23 de mayo de 1919, p. 3.
84 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
85 “La inauguración del monumento del general Mariano Esco-
bedo”, en El Porvenir, Monterrey, 28 de abril de 1920, p. 5.

86 Expediente relativo al monumento…, ed. cit. “Darán su opi-
nión sobre la estatua del general Escobedo”, en El Porvenir, Mon-
terrey, 30 de abril de 1920, p. 4.
87 “La estatua de Escobedo en vez de ser de cobre es de cemento 
y yeso”, en El Porvenir, Monterrey, 5 de mayo de 1920, p. 1.
88 “El monumento al general Escobedo aún no está terminado”, 
en El Porvenir, Monterrey, 6 de mayo de 1920, p. 6.
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El gobernador interino José Eráclito Santos apu­

ró los trabajos, pues deseaba inaugurarla el 15 de 

mayo; de hecho, ya se encontraba montada en su 

pedestal, pero antes de que su deseo se cumpliera 

salió huyendo de la ciudad de Monterrey debido a 

que ésta era ocupada por las fuerzas que coman­

daba Poririo G. González, quien tomó las riendas 

del estado el 13 de mayo;89 ese mismo día Decanini 

enviaba otra carta a El Porvenir, aclarando que su 

trabajo escultórico estaba terminado, faltando sólo 

el baño de cobre electrolítico.90 El 15 de mayo la 

escultura ecuestre fue descubierta sin provocar de-

masiada expectación; no hubo un desile, no hubo 

un discurso, no apareció siquiera una nota periodís-

tica que diera cuenta de un evento que pasó sigi-

losamente de largo; sólo una placa colocada en el 

pedestal daba cuenta de una fecha de debiera ser 

memorable: “15 de Mayo de 1920”.91

¿Por qué se colocaba en su pedestal una estatua 

que todavía no estaba terminada? La respuesta la 

dio el mismo Antonio Decanini el 2 de junio de ese 

año,92 cuando envió una carta al gobernador Pori-

rio González, señalando que en esa fecha el monu-

mento dedicado al general Escobedo se encontraba 

en su pedestal obligado por el ex gobernador José 

E. santos, pues quería inaugurarlo el 15 de mayo.

[…] esta precipitación me obligó a colocar el monu-

mento antes de terminarlo con su baño de cobre, sis-

tema galvanoplastía; pues para ese tiempo no había 

llegado la maquinaria indispensable, que por conduc-

to del señor Carlos Baxter, jefe de la Planta de Luz y 

Fuerza, se había pedido, y dicho señor era el encarga-

do para su instalación y funcionamiento.93

Ante tales circunstancias no era posible darle 

el baño de cobre necesario para terminar la obra 

por estar ya colocado en su pedestal; sin embargo, 

consideraba que podía suplir esa deiciencia con un 

baño de oro, aunque a un mayor costo, “que será el 

mismo que cubre el ángel que corona la columna 

de la Independencia en la ciudad de México”. En oc-

tubre la comisión encargada de rendir un informe 

sobre el monumento realizado por Decanini indicó 

que no se había cumplido con el contrato, pues la 

estatua no era de cobre ni el trabajo estaba conclui-

do, por lo que el 15 de octubre se le informa a Deca-

nini que no tiene lugar su sugerencia y que termine 

de acuerdo con lo estipulado en el contrato, so pena 

de proceder conforme a la ley.94

El 8 de noviembre, en otra misiva, Decanini reite-

ra su anterior postura, agregando que pretender dar-

le el baño de cobre en el sitio donde se encontraba 

la escultura era de alto riesgo, ya que se manejaba 

ácido sulfúrico y sulfato de cobre, materias inlama-

bles, por lo que el oro seguía siendo la mejor opción, 

que con una aportación de 3 000 pesos podría iniciar 

el trabajo de inmediato, en caso de concederse esa 

sugerencia, comprometiéndose a entregar la escul-

tura terminada antes del 15 de diciembre de 1920. 

El 13 de noviembre recibió una respuesta positiva a 

su solicitud; sin embargo, el 18 de noviembre la te-

sorería del estado informaba al gobernador González 

que el dinero que se tenía de la estatua de Escobedo 

lo había retirado el general santos antes de salir de 

la ciudad de Monterrey, y que el 2 de julio entregó, 

en vez de efectivo, documentos de gastos realizados. 

A pesar del faltante, la cantidad le fue entregada sin 

mencionar de dónde sacaron los recursos.95

89 Estas fuerzas apoyaban la rebelión de Agua Prieta, que estalló 
a inales de abril de 1920 contra Venustiano Carranza.
90 “El señor Decanini dice que está ya terminado el trabajo de 
la Estatua de Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 15 de mayo 
de 1920, p. 5.
91 “La estatua del general Escobedo se cayó y se hizo pedazos”, 
en El Porvenir, Monterrey, 28 de marzo de 1928, p. 3.
92 Antonio Decanini manifestaba ser mayor de edad, escultor, 
vecino de la ciudad y con domicilio en la casa núm. 27 de la calle 
de Leandro Valle, Monterrey.

93 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
94 Idem.
95 Idem.
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La fecha prometida por Decanini para entregar 

terminada la escultura llegó, y para el 23 de diciem­

bre de 1920 se integró una nueva comitiva integra­

da por los regidores Arturo V. González y Timoteo 

R. Martínez, además del coronel Miguel Flores Vi­

llar y Raymundo Vázquez, para inspeccionarla, lo 

que realizaron el 29 de diciembre, exponiendo:

A la primera cláusula del contrato, se permite exponer, 

que no está ejecutado el trabajo de acuerdo con el plano 

presentado en tela de calca; pues en el dibujo aparece el 

general Escobedo con el kepí puesto y con una espada 

en la mano, no estando así en el trabajo ejecutado.

[…]

A la tercera cláusula; que los dos bajorrelieves de 

las caras laterales del pedestal, no son de cobre, como 

lo especiica el contrato.

A la cuarta cláusula: que la estatua ecuestre no es 

de cobre.

A la quinta cláusula: que la columnita que está 

entre los arbotantes para sostener la cadena, no es de 

piedra, sino de concreto de cemento y de otro estilo 

que el dibujado en el proyecto.96

Que el baño de oro prometido por Decanini, era 

una simple pintura “y sobre ella se aplicaron ho-

jas de oro velador que, según análisis, no contiene 

nada de oro, y mucho menos de 24 kilates como 

estaba obligado a ponerlo”; por lo tanto, concluían 

que la estatua no cumplía con el contrato y por lo 

mismo no debía recibirse. Este documento lo pu-

blicó El Porvenir el 30 de diciembre,97 por lo que el 

tres de enero de 1921 Antonio Decanini se quejaba 

por escrito de lo que consideraba un menoscabo a 

su repu tación. Que las modiicaciones habían sido 

aprobadas y que el baño de oro que decían no era, lo 

impugnaba por no ser los miembros de la comisión 

expertos en la materia, por lo que solicitaba que dos 

ensayadores practicaran un análisis en el baño de 

oro para veriicar su calidad. Volvió a impugnar a la 

comisión en 14 de enero de 1921 señalando que el 

baño de galvanoplastia fue sustituido por el baño de 

oro, solicitando nuevamente peritos en la materia y 

no personas expertas… en otros ramos.

Y mientras se discutía sobre la calidad de la capa 

de oro de la estatua, Indalecio Cisneros conirmó 

la calidad de las cadenas que delimitaban al monu-

mento, por lo que hurtó una de ellas llevándosela 

en un costal de yute sobre su espalda; para su mala 

suerte fue arrestado por el inspector general de 

policía y llevado a la cárcel,98 mas no fue el único 

arrestado con relación a la estatua, pues en mayo 

Antonio Decanini fue encarcelado por orden del 

gobernador Juan M. García, “por haber descubierto 

la estatua levantada al general Mariano Escobedo, 

de la que es autor”; días antes, el gobernador había 

mandado tapar la escultura hasta que se terminara; 

su rebeldía, como ya se mencionó, le costó la pri-

sión, siendo liberado el 16 de mayo de 1921.99

Pasaron algunos meses, y el 31 de agosto Anto-

nio Decanini solicitó se le pagara el resto del dinero 

que le debían por concepto de la obra; esta carta nos 

permite conocer algunas de las particularidades del 

contrato que hizo en aquel abril de 1919.

1.- En el contrato aludido se estipuló que por mi parte 

se había de construir una base, a cemento, y sobre 

ella colocar una estatua ecuestre, de cobre, del extinto 

glorioso General neoleonés Don Mariano Escobedo, 

en el cruzamiento de la Calzada Madero y calle Zara-

goza, en esta ciudad, según el proyecto por mí presen-

tado y aprobado por ese gobierno.

96 Idem.
97 “Fue desfavorable al escultor Decanini el dictamen sobre la 
estatua al general Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 30 de 
diciembre de 1920, p. 1.

98 “Robó una cadena a la estatua del general Escobedo”, en El 
Porvenir, Monterrey, 20 de abril de 1921, p. 6.
99 “Ayer tarde salió en absoluta libertad el escultor señor Deca-
nini”, en El Porvenir, Monterrey, 17 de mayo de 1921.
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2.­ Para la construcción de la estatua quedó enten­

dido por explicaciones que mediaron con el Ejecuti­

vo del Estado y comisiones que intervinieron, que se 

ejecutaría la obra haciendo la armazón de concreto y 

una vez aprobada se daría el baño de cobre por gal­

vanoplastia, siendo ese el motivo porque se usó en el 

contrato la palabra estatua de cobre, y no como mali­

ciosamente pudiera creerse que se trataba de una esta­

tua de metal de cobre en su totalidad, para lo cual sólo 

podría usarse el procedimiento de fundición, y eso no 

era posible porque no existen en la República talleres 

de fundición para obras semejantes, hubiera sido pre­

ciso ocurrir al extranjero, y en tal forma el precio ija-

do para todo el monumento, base, estatua, etc., que 

fue de $ 17,500.00, no hubiera alcanzado ni siquiera 

[…] para la sola estatua, por lo cual semejante interpre-

tación […] del contrato es enteramente inconcebible.

3.- Para la ejecución del monumento en su tota-

lidad se me pidió ajustara en cuanto el monto de la 

suma de que se disponía, y así fue como presenté mis 

presupuestos, tomando por base lo pedido, y así fue 

también como se discutieron y aprobaron de acuerdo 

con lo asentado en el párrafo anterior y no de otra 

manera, porque es inconcebible desde luego que se 

ve el precio de la obra.100

4.- Celebrado el contrato de acuerdo con lo habla-

do, se dio principio a la obra, se levantó el pedestal, y 

acordados algunos cambios respecto de la actitud del 

caudillo, en relación con la que ostentaba en el pro-

yecto primitivo, se ejecutó la armazón de acuerdo con 

los cambios acordados y fue recibida de conformidad 

por la comisión nombrada al efecto por el Gobierno, 

compuesta por los señores Ing. Roberto Gayol y un 

señor ingeniero de apellido Guerrero, que entonces 

desempeñaba el puesto de Ingeniero de la Ciudad.101

Por tales motivos objetó a la comisión que, sin 

conocer estos detalles, dio un dictamen desfavora-

ble y que al solicitar el cambio de baño de cobre 

por el de oro así lo realizó, siendo objetado por una 

nueva comisión.

[…] y si el gobierno pasado a cargo del señor general 

Poririo González nombró una comisión demostran-

do una parcialidad a toda prueba, con una ligereza sin 

igual, con una completa falta de razón y demostrando 

su absoluta ignorancia en el asunto, emitió un dicta-

men contrario enteramente al trabajo ejecutado, fue-

ron esas las causas que motivaron mi inconformidad, 

y me obligaron a protestar el dictamen en mi escrito 

de 3 de enero pasado.102

no hay documentos que expresen si hubo peri-

tos que analizaran o no el trabajo de Decanini, pero 

el 7 de noviembre de 1921 el gobernador Juan M. 

García pretendía demandarlo por incumplimiento 

de contrato exigiendo a su vez la devolución del di-

100 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
101 Idem. 102 Idem.

Figura 6. Escultura del general Mariano Escobedo, 1922. Fototeca 
“Constantino Reyes-Valerio” de la CNMH-INAH, núm. 0255-047.
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nero, pago de daños y perjuicios, y demolición de 

la obra.103

La estatua motivó no sólo críticas; también des­

pertó mofas entre la gente, que incluían a los in­

volucrados en la dicha obra; llegó a tal punto que 

el exgobernador Nicéforo Zambrano manifestó 

que era “su deber hacer una aclaración después del 

choteo que se ha hecho de dicha estatua”.

[Reconocía] con todo conocimiento que era un monu­

mento humilde en relación que otros que hay, sobre 

todo en Italia, máxime si se compara con el de Víc­

tor Manuel en Roma; pero se tomó muy en cuenta el 

estado inanciero del Gobierno y se hizo el contrato 

habiendo tomado como modelo una fotografía de otra 

estatua que hay en una de las principales ciudades, 

también de Italia; dicha fotografía [se encuentra] en el 

expediente que se formó lo mismo que los nombres 

de las personas que formaron las comisiones que se 

nombraron para ese objeto; así como también está el 

contrato, que dista mucho de estar conforme con el 

trabajo que se ha hecho. no me explico por qué los 

gobernadores que me han sucedido no han obligado 

al contratista a cumplir con él. […] no me ocuparé 

más de este asunto.104

La redacción de El Porvenir contestaba que el 

gobernador constitucional sustituto Ramiro Támez 

haría cumplir estrictamente el contrato. Tal decla-

ración motivó una respuesta más del escultor Anto-

nio Decanini, quien ese mismo día escribía:

Monterrey, 19 de mayo de 1922

señor director de “El Porvenir”

Ciudad

Muy señor mío:

En el Diario que con tanto acierto dirige he leído 

varias críticas sobre una obra realizada por mí: la es-

tatua del general Mariano Escobedo, colocada en la 

intersección de la calle de Zaragoza con la Calzada de 

Francisco I. Madero. Casi todas las críticas, tanto las 

que ha hecho el gracioso escritor de los “Tópicos del 

día”, como las del señor Eusebio de la Cueva y las 

de otros periodistas, se han concretado por lo general 

sobre el mérito artístico de la obra y sobre el color que 

se dio a la estatua.

Debo manifestar que la comisión que el superior 

Gobierno del Estado nombró y que quedó integrado 

por los señores ingenieros don Roberto Gayol y don 

José Guerrero y dos más cuyos nombres no recuerdo, 

dictaminó favorablemente respecto del mérito artísti-

co de la estatua, así como de su acabado.

Considero que la opinión de los miembros que 

formaron la citada comisión es de lo más autorizado 

que puede darse en nuestro medio artístico provin-

ciano y los citados señores, al recibir de conformidad 

mi obra, han contraído hasta cierto punto un compro-

miso con el Gobierno y con el público, compromi-

so que debería obligarlos a explicar por medio de la 

prensa las razones que tuvieron para dictaminar tan 

favorablemente como lo hicieron en aquella ocasión.

Con respecto al color dorado de la estatua debo ma-

nifestar que no comprendo porqué se han hecho tan-

tas críticas, pues no es el primer caso del decorado en 

este color y en esta clase de obras artísticas. Prueba de 

mi acierto es que la estatua ecuestre de Juana de Arco, 

frente al Museo de Louvre, en París, tiene un acabado 

en color de oro exactamente al de la del General Esco-

bedo, y para no buscar sino en nuestro mismo país, allí 

está el ángel que corona la columna de la Independen-

cia, en la Capital de la República. A nadie, sin embargo, 

que yo sepa, se le ha ocurrido enderezar sus críticas 

sobre los autores de estas obras, porque en ella el sol 

brilla con más o menos fulgor cuando las baña.

Por último, y reiriéndome expresamente a lo asen-

tado en el número de hoy de su prestigiado diario con 

103 Idem. “se pide rescisión del contrato para la estatua a Esco-
bedo”, en El Porvenir, Monterrey, 9 de noviembre de 1921, p. 4.
104 “Habla sobre la estatua de Escobedo el ex gobernador del Es-
tado señor don nicéforo Zambrano”, en El Porvenir, Monterrey, 
19 de mayo de 1922, p. 1.
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la irma, del señor Exgobernador don nicéforo Zam-

brano, quien dice que debe exigírseme el cumplimien-

to del contrato celebrado durante la actuación brevísi-

ma del general don Poririo González, y que, con sus 

reformas, fue llevado por mí a su exacto cumplimiento.

sin otro asunto, señor director, y rogándolo la pu-

blicidad de estas líneas en su importante publicación. 

soy de usted atento y seguro servidor.

Antonio Decanini.105

Los pilares homicidas del monumento

si lejos estuvo el monumento de recibir una crítica po-

sitiva, con los pilares aumentó el ensañamiento de los 

críticos; ya se habían quejado de ellos la comisión que 

se formó en 1920 señalando que la columnita que sos-

tenía la cadena no era de piedra sino de cemento,106 

misma que con el tiempo se desprendió de su base. 

El monumento tan castigado por los ataques recibió 

otro golpe más, pero esta vez lo recibió de la defensa 

de un carro que, manejado por un imprudente joven 

cuyo nombre fue omitido en la nota periodística, de-

rribó con su auto una de las pilastras del monumento, 

y aunque también omiten la fecha del accidente, re-

ieren que para el 20 de diciembre de 1922 la pilastra 

seguía derribada.107 si fue arreglada es algo que no se 

sabe, pero sus pilares se vieron envueltos en otro ac-

cidente de consecuencias fatales y que un columnis-

ta no tuvo empacho en nombrarlos como “los pilares 

homicidas de la estatua de Escobedo”.

El accidente tuvo lugar el 10 de diciembre de 

1924 a altas horas de la noche en la persona de An-

tonio Fernández, empleado de la oicina de Correos 

y pugilista, conocido entre los boxeadores como Kid 

Fernández. su cuerpo fue encontrado bocarriba y 

saliéndole sangre por la boca durante la mañana 

“al pie de la estatua del General Escobedo, con un 

enorme pilar de piedra sobre el pecho, que le des-

garró el corazón”.108 se dedujo que a Fernández “se 

le hizo fácil sentarse sobre una de las cadenas que 

sirven de barandal y al hacerlo se vino encima uno 

de los pilares que estaba suelto, como también están 

los demás”.109 El administrador de Correos Pedro 

Campo Garrido, jefe del difunto, indignado por el 

suceso manifestó: “Ustedes […] deben hacer cam-

paña por que quiten de ahí esos pilares, que hoy 

causaron una víctima y que mañana pueden causar 

otra”.110 no era el único indignado; hubo otras voces 

que opinaban lo mismo.

ni modo de pensar que haya querido suicidarse de-

jándose aplastar por un pilar. Lo que sucede es que 

esos pilares están sueltos desde hace mucho tiempo, 

y que nuestras autoridades —-estas autoridades que 

ni sudan ni se acongojan por nada— no se han pre-

ocupado nunca por enmendar ese mal como no se ha 

preocupado jamás por enmendar ningún otro.

¿Ha sido esa pilastra la culpable de la trágica muer-

te de ese infortunado empleado? seguramente que no, 

el culpable ha sido la autoridad que sabiendo que esas 

pilastras, por estar desprendidas de su base constitu-

yen un peligro, no ha mandado quitarlas o sujetarlas 

como es debido. La apatía y la incuria de la autoridad 

han sido las causantes de esta muerte.111

Uno de los regidores del municipio, el señor Ca-

ñamar, ofreció proponer al cabildo el retiro de los 

pilares. sin embargo, a principios de enero de 1925 

los pilares seguían en su lugar y sin arreglar.112

105 “El señor don Antonio Decanini y la estatua de Escobedo”, 
en El Porvenir, Monterrey, 20 de mayo de 1922, p. 4.
106 Expediente relativo al monumento…, ed. cit.
107 “A don Lázaro Valle, antes de que entregue”, en El Porvenir, 
Monterrey, 20 de diciembre de 1922, p. 4.

108 “Antonio Fernández, conocido entre los boxeadores por ‘Kid 
Fernández’ fue encontrado muerto por la calzada”, en El Porve-
nir, Monterrey, 11 de diciembre de 1924, p. 5.
109 Idem.
110 Idem.
111 “Con el dedo en la llaga”, en El Porvenir, Monterrey, 11 de 
diciembre de 1924, p. 3.
112 “Con el dedo en la llaga”, en El Porvenir, Monterrey, 3 de 
enero de 1925, p. 3.
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Por otro lado, el 3 de enero de 1925 el colum­

nista Yago propuso que la estatua fuera pintada por 

encontrarse en un lamentable estado (igura 7).113 

¿Qué fue de la capa de oro que había puesto el es-

cultor Decanini? Al parecer nada quedaba, estaba 

muy despintada y pintarla costaría poco, lograrando 

con ello “cambiarle el color oro chillón que tenía”.114 

Antonio Cantú, comisionado de Ornato y Paseos, 

expresó que la escultura sería reparada; contrata-

ría a un pintor para que la retocara y “quitarle el 

desagradable aspecto que presenta”, añadiendo que 

“las pilastras que rodean este monumento también 

serán reparadas debidamente”.115

“Y gracias, gracias, mil gracias, porque por in 

la estatua de Don Mariano Escobedo (y su caballo) 

tendrán la caricia de la mano de un pintor”, decía 

Yago en su columna, quien todavía sin creerlo, fue 

personalmente a ver si ya estaban trabajando en el 

monumento. “¡Oh gran sorpresa!, con que se esta-

ban colocando ya los andamios para que un maes-

tro pintor se dedique a la tarea de ‘desafear’ a nues-

tro héroe”. Yago hacía una última solicitud: que no 

se le pintara de oro sino que le dieran un color de 

bronce.116 se informaba que el contratista termina-

ría de pintar la estatua en breves días.117 Efectiva-

mente el trabajo se realizó, y para el 31 de enero 

ya se encontraba retocada, “habiéndosela pintado 

de color bronce obscuro”; además pintaron los arbo-

tantes que rodeaban la estatua.118 Poco más de un 

año después, para ser precisos el 5 de septiembre 

de 1926, se ordenó que la estatua de Escobedo se 

volviera a pintar.119

Los escarnios a la estatua

Las esculturas, cuando no gustan, reciben todo tipo 

de agresiones, generalmente críticas severas rela-

cionadas con sus cualidades artísticas o por repre-

sentar a personajes cuyos actos sean reprobables; 

las agresiones verbales o escritas suelen ser tan 

abundantes como las agresiones físicas que muchas 

de ellas reciben, tales como fracturarlas, pintarlas y 

agregarles elementos que no le corresponden, entre 

otras; pero también existe la mofa como una forma 

para degradar una obra (sobrenombres, chistes); el 

ridículo es un arma tan ilosa como el alfanje, y ante 

éste la espada de la estatua del general Escobedo 

nada podía hacer; tampoco tenía por qué; el perso-

naje representado no era culpable de la forma que 

se le había dado; en todo caso, el escultor debió sen-

tir menguada su honra a cada chiste del monumen-

to. Tropezar no es caer, sino aplazarlo para otra vez, 

113 Idem.
114 “Con el dedo en la llaga”, en El Porvenir, Monterrey, 7 de 
enero de 1925, p. 3.
115 “Las plazas, los jardines y la estatua del general Escobedo, 
se repararán al in”, en El Porvenir, Monterrey, 10 de enero de 
1925, p. 4.

116 “Con el dedo en la llaga”, en El Porvenir, Monterrey, 20 de 
enero de 1925, p. 3.
117 “Empezó a ser reparada desde ayer la estatua ecuestre del 
general Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 20 de enero de 
1925, p. 5.
118 “Con el dedo en la llaga”, en El Porvenir, Monterrey, 1 de 
febrero de 1925, p. 3.
119 “será objeto de una buena reparación la estatua a Escobedo”, 
en El Porvenir, Monterrey, 5 de septiembre de 1926, p. 5.

Figura 7. Escultura ecuestre del general Escobedo con la Estación del 
Golfo al fondo. Periódico El Regio.
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y ese momento ya estaba llegando. De la época en 

que existió, sólo hemos rescatado tres burlas que hi­

cieron blanco en sus pilastras, en su jinete y en los 

enconados desacuerdos sobre su igura en general:

—¿En que se parecen los aeroplanos del circo Kin-

dred a las pilastras de la estatua de Don Mariano?

—Pues en que andan volando.120

Chiste que hace alusión al desprendimiento de 

las pilastras de cemento que rodeaban al monu-

mento y cuya mala ejecución hizo que en un lapso 

breve éstas se desprendieran de la base (igura 8).

—¿Y en que se parecen nuestras autoridades munici-

pales a la estatua de Don Mariano?

—Pues en que no se apean de su caballo ni sudan 

ni se acongojan.121

La indiferencia y oídos sordos que mostraban las 

autoridades ante los problemas que surgieron a raíz 

de los desperfectos de la estatua transmitían un es-

tado impasible sólo comparable, con el de la escul-

tura del general Escobedo.

Finalmente, un artículo que abordó el tema del 

divorcio ridiculizó las razones por las cuales una pa-

reja se separa; entre las jocosas surgió una relacio-

nada con la escultura del general Escobedo y que da 

cuenta del panorama que se tenía respecto a ella; 

dicho segmento del artículo señala:

Que a una señora se le ocurre darse una escapadita 

con un teniente de la montada, el divorcio inmediato, 

y si te vi ni me acuerdo; que a un marido se le ocurre 

rasurarse el bigote o pelarse a lo fraile franciscano, 

[…] pues el divorcio inmediato […]; Que surgen dii-

cultades por cuestión de opiniones respecto a la es-

tatua del General Escobedo que parece un remontoir 

ecuestre, pues el divorcio.122

¿Qué otras bromas se habrán entretejido para la 

ya de por sí maltratada escultura? no lo sabemos; el 

tiempo las borró, así como borró toda huella física de 

ella, por quedarle demasiado chica a un gran hombre.

Un estorboso monumento

Líneas arriba se mencionó que un hombre encon-

traba las vías del tranvía como estorbosas a la escul-
120 “Con el dedo en la llaga”, en El Porvenir, Monterrey, 17 de 
diciembre de 1924, p. 3.
121 Idem. 122 “El divorcio”, en El Porvenir, Monterrey, 5 de junio de 1921, p. 4.

Figura 8. Escultura del general Escobedo sin las pilastras que lo 
circundaban. Periódico El Regio.
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tura, pero en 1922 esa postura dio un giro de 360 

grados, pues un diputado propuso retirar la estatua 

con el argumento de que obstruía la calle y porque 

era muy fea; si bien el tema se abordó en la Cámara 

de Diputados, no se resolvió el asunto.123

Convertido en glorieta, el lugar donde se encon­

traba la estatua del general Escobedo comenzó a ser 

vista —en marzo de 1927— como un estorbo para 

el tranvía que pasaba a un lado de ella; además, su 

ubicación podría provocar accidentes, ya que mu­

cha gente se reunía en ese lugar durante el día y la 

noche.124

Siete meses después el alcalde Jesús M. Salinas 

proponía que, debido a la pronta pavimentación de 

la avenida Madero, fuese retirada la escultura ecues­

tre del general Mariano Escobedo, toda vez que por 

estar en el cruzamiento de dos vías importantes era 

un estorbo para el tráico, por lo que sugería fuese 

removida y colocada en la “nueva Avenida que se 

construirá por la calle de ‘Herrera y Cairo’ ”.125 En 

ese momento no se realizó el traslado, pero sólo era 

cuestión de tiempo; la escultura ecuestre del gene-

ral Mariano Escobedo estaba condenada.

Como señalaba “El Abate sieyés”, la razón fun-

damental del cambio era que la estatua obstruía el 

tráico; el argumento mayor era que estaba muy 

fea. También señala que en 1922 se deseaba reti-

rarla por las dos anteriores razones, pero no lo lo-

graron. Lamentaba que la escultura fuera de mate-

riales groseros para la igura de un hombre como el 

general Mariano Escobedo.

A los héroes se les inmortaliza en mármoles o en 

bronces como símbolos de la pureza de su memoria, 

pero para nosotros la memoria de don Mariano Es-

cobedo apenas merecerá una estructura de cemento 

armado, o de yeso, que es aún peor, puesto que de 

yeso o cemento está construida su estatua.

Y expedir un decreto, y abrir una suscripción po-

pular en todo el Estado para levantar una estatua de 

cemento o de yeso, más bien me parece a mí una 

irreverencia que un tributo a la memoria del insigne 

patricio y gran soldado.

Más, si no fuesen bastantes estos razonamientos 

para justiicar el retiro de esa estatua, sí será una ra-

zón indiscutible el embellecimiento no tardío, de la 

Avenida Madero, que se vería muy mal (pero muy 

mal), ya toda pavimentada, con sus rotondas y sus 

camellones, con una estatua como ésta rompiendo la 

armonía de su conjunto y la estética de su maravillo-

sa perspectiva.126

En marzo de 1928 la estatua ecuestre del gene-

ral Escobedo se iba a trasladar a la Plaza de santa 

Isabel; la razón que siempre sostuvieron las auto-

ridades municipales era que se lograría desemba-

razar el tráico, que cada día era más intenso por 

ese lugar, aunque la realidad era que siempre les 

pareció una escultura deslucida; para entonces los 

postes que la circundaban ya habían desaparecido. 

Aprovecharon la pavimentación que se estaba reali-

zando en la avenida Madero para quitarla del cruce, 

y durante el proceso la escultura se cayó.127

Su fatal caída,  

¿accidente o acto premeditado?

El traslado de la estatua fue comisionado a la Fundi-

ción de Fierro y Acero, siendo el encargado directo 

el ingeniero silvestre núñez; éste comenzó su tra-

bajo desde el lunes 26 de marzo de 1928, y antes 

123 “Un tópico Cualquiera”, en El Porvenir, Monterrey, 29 de oc-
tubre de 1927, p. 3.
124 “Celebró anoche su sesión ordinaria el Cabildo”, en El Porve-
nir, Monterrey, 2 de marzo de 1927, p. 4.
125 “Propone que se retire la estatua de Escobedo del sitio en 
que se encuentra, por ser un estorbo al tráico”, en El Porvenir, 
Monterrey, 28 de octubre de 1927, p. 4.

126 “La estatua”, en El Porvenir, Monterrey, 29 de octubre de 
1927, p. 3.
127 “La estatua del general Escobedo se cayó…”, ed. cit.
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de terminar el día ya se encontraba separada del 

pedestal y la tenían “poco menos que a un metro 

de altura del piso con la calle hacia el lado poniente, 

habiéndosele colocado debajo algunos soportes de 

granito”; esta decisión trajo consecuencias desastro­

sas porque en la madrugada del día siguiente, alre­

dedor de las cuatro de la mañana,

[…] los vecinos de aquella barriada se alarmaron con 

el estruendo que produjo la estatua al desprenderse 

de los calabrotes que la sujetaban, pues se estremeció 

la tierra porque se trataba de más de cinco toneladas, 

que era el peso de la estatua construida de cemento 

sobre armazón de ierro.128

Al momento del accidente se encontraba cercano 

a la escultura ecuestre un policía de nombre Pedro 

Mireles, quien estaba sentado en una las pilastras y 

recargando su cuerpo en la parte inferior de la esta-

tua, “habiéndose escapado milagrosamente de morir 

debajo de la mole de piedra que se desplomó”.129 El 

policía fue arrestado mientras se le investigaba; otro 

que estuvo a punto de ser arrestado fue el ingeniero 

núñez, pero no fue necesario, toda vez que él se pre-

sentó voluntariamente al despacho del alcalde.

El motivo del accidente fue que el calabrote 

principal que pendía de una grúa se reventó, ocasio-

nado por un defecto en la fabricación del calabrote 

de henequén, pues era nuevo.

Los daños de la escultura estaban en las patas 

del caballo, pues se habían quebrado, dejando in-

servible la estatua. no debió lamentar la pérdida el 

presidente municipal, que considerando el asunto 

sin remedio ordenó se continuaran los trabajos, y 

en cuanto a la estatua,

[…] por haber quedado inservible, se le dejara caer 

sin ningunas consideraciones y si acaso se lograba el 

busto del ameritado galeanense, se le enviara de ob-

sequio al colegio de este nombre para que con él se 

adorne el estrado del salón de actos.130

si esto último ocurrió o no, es algo que ignora-

mos, ya que dicha escuela desapareció en la década 

de 1940. no hubo lamentaciones, nadie habló o es-

cribió reprochando el proceder del alcalde después 

del accidente; todo lo contrario, como la columna 

periodística “Un tópico cualquiera”, del periódico El 

Porvenir, que absolvió de toda culpa al ingeniero por 

el accidente ocurrido.

nada de excusas, amigo lo sucedido no es por culpa 

suya, lo absuelvo de toda culpa porque en lugar de un 

mal usted le ha hecho un gran bien a Monterrey. Usted 

nos ha evitado sin quererlo la pena de tener que trasla-

dar esa estatua a un sitio tan apartado y tan escondido 

que hubiera sido un desaire, más todavía, una irreveren-

cia a la memoria del héroe, pues la íbamos a mandar a 

un lugar poco más o menos semejante a aquel a donde 

mandamos en nuestra casa todos los cachivaches viejos 

y las cosas que afean cualquier rincón de la sala, de la re-

camara o del comedor. no me venga con disculpas, pues 

antes, por lo contrario, en nombre de la ciudad quiero 

que reciba usted mi más sinceras felicitaciones.131

sólo dos años después una persona alzó su voz 

lamentando lo ocurrido con la estatua, pues el 7 de 

agosto de 1930 el ex gobernador nicéforo Zambrano 

escribía a El Porvenir que no había motivo para ha-

ber derrumbado la estatua de Mariano Escobedo, “y 

hasta ahora ignoro la causa; en mi concepto el que, 

o los que la mandaron derribar cometieron un error 

muy grande”, pues pudo haberse arreglado.132

128 Idem.
129 Idem.

130 Idem.
131 “Ego te absolvo”, en El Porvenir, Monterrey, 29 de marzo de 
1928, p. 3.
132 “Habla don nicéforo Zambrano sobre el derrumbe de la es-
tatua de Escobedo”, en El Porvenir, Monterrey, 27 de agosto de 
1930, p. 4.
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Ya no importaba, y tal era el desinterés por con­

servarla que desde 1924 se estaba planeando ha­

cer otra, siendo el escultor contemplado para lle­

var a cabo tal obra el italiano Michele Giacomino; 

incluso se tenía pensado el lugar de erección: la 

Plaza de la República, frente a Palacio Federal.133 

Todavía tendrían que pasar largos años para reali­

zar dicha obra, que tuvo lugar hasta 1949, cuando 

una nueva estatua al general Escobedo fue inaugu­

rada, obra ya no de Giacomino, quien había falle­

cido en 1938, sino del escultor Guillermo Ruiz;134 

en tanto, la primera escultura ecuestre dedicada al 

“Salvador de la República”, el general Mariano Es­

cobedo, por su “fealdad”, su inadecuada ubicación 

y sus ínimos materiales, terminaron por hacerla 

desaparecer.

133 “Un proyecto para el monumento en la plaza de la Repúbli-
ca”, en El Porvenir, Monterrey, 6 de abril de 1924, p. 4.

134 Este nuevo monumento resultó igual de polémico, pero 
no por su material sino por su aspecto, por lo que el escultor 
esculpió una víbora de tres cabezas en la pata del caballo para 
inmortalizar a sus críticos; Juan Ramón Garza Guajardo, “Mo-
numento a Escobedo”, en ATISBO, Monterrey, año 4, núm. 20, 
mayo-junio de 2009, pp. 5-10.
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ROBERTO HUERTA SANMIGUEL*/DORA ANGÉLICA CORREA FUENTES**

Daños e intervención  
al templo El Sagrado Corazón,  

a causa del sismo del 21 de enero  
de 2003, en Colima

El estado de Colima se encuentra en el occidente central de México, en una zona 

de subducción por debajo de la placa continental norteamericana, considerada de 

alta sismicidad en la República Mexicana. Estas condicionantes preferentemente han 

determinado la arquitectura histórica de Colima, reconstruyéndose a partir de los de­

sastres causados por fenómenos naturales. Los ediicios públicos han sido de los más 

afectados; en enero de 2003 azotó un fuerte sismo en el estado que dañó severamente 

el templo del sagrado Corazón en la ciudad de Colima, generando la ejecución de di-

versos trabajos de consolidación y reestructuración del inmueble a partir de aspectos 

históricos, intervenciones anteriores, estado físico de materiales, sistema constructi-

vo, resistencia y consideraciones de carácter social, que determinaron las intervencio-

nes para su recuperación total.

Palabras clave: patrimonio histórico, sismo, sistema constructivo, intervención, daños.

C
olima se encuentra ubicado en la zona occidente de México, entre los es-

tados de Jalisco y Michoacán. Las placas oceánicas de Cocos y Rivera se 

separan de la placa continental norteamericana a lo largo de la trinchera 

mesoamericana, y forman la zona de subducción, ubicada a lo largo de la 

costa del Pacíico, entre los estados de Jalisco y Chiapas, y en donde tiene 

lugar la mayor parte de la sismicidad de la República Mexicana.1

Estas condiciones climáticas, geológicas e hidrológicas han tenido una fuerte inluencia so-

bre la arquitectura histórica de Colima, siendo afectada directamente en el comportamiento de 

sus sistemas constructivos, asentándose así las bases para la construcción de la historia de sus 

ediicios públicos y privados, a partir de los desastres causados por fenómenos naturales.

Existe una serie de referencias que indican que en el estado de Colima se ha dado lugar 

una serie de sismos mayores de 7.5 grados de magnitud, entre los que sobresalen los de 

 * Facultad de Arquitectura y Diseño, Universidad de Colima.
** sección de Monumentos Históricos, Centro INAH Colima.
1 sergio Alcocer, Roberto Durán et al., El sismo de Tecomán, Colima, del 21 de enero de 2003. Observaciones pre-
liminares en el estado de Colima, México, secretaría de Gobernación-Coordinación General de Protección Civil-
Centro nacional de Prevención de Desastres, 2003.
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1690, 1711, 1806, 1818 y el de 1900, que da pauta a 

los sismos ocurridos en el siglo XX, y de los cuales se 

referirá más adelante. Destacan los de 1985 y 1995, 

que han sido grandes eventos con capacidades de 

hasta ocho grados de magnitud, procedentes de 

las placas de Cocos y Rivera. En estos eventos y en 

los subsecuentes se han afectado casas, escuelas y 

principalmente los templos de la ciudad de Colima, 

y aquí referiremos uno de los más afectados en el 

estado.

Breve historia del ediicio

Enclavado en el antiguo barrio de La Soledad, el 

Sagrado Corazón es un templo de gran tradición. 

A inales del siglo XIX marcaba prácticamente los 

límites de la ciudad, y sobre los terrenos que fue-

ron donados a la Iglesia por María Ochoa Centeno y 

por José Reyes Llerenas entre 1884 y 1885, se busca 

construir una iglesia dedicada al sagrado Corazón.

Los trabajos iniciaron formalmente con la exca-

vación de las zanjas para la cimentación en abril de 

1886, y se coloca y bendice la primera piedra el 23 

de mayo de ese año.2

Para la construcción del templo, el obispo Fran-

cisco Melitón Vargas designó a Mariano Velasco Ace-

ves, un antiguo seminarista que había abandonado 

sus estudios para casarse, y quien con el tiempo 

tuvo nueve hijos, pero al quedar viudo nuevamen-

te ingresa al seminario y es ordenado sacerdote, y 

de inmediato le encargan la construcción del nuevo 

templo.

Mariano Velasco era un hombre instruido; ha-

bía sido socio honorario de la Academia Latina “san 

León Magno”, y entre sus trabajos iguraban traduc-

ciones del latín de varias obras clásicas. Muy pro-

bablemente tenía conocimientos de construcción, 

quizás en su experiencia como laico, porque en una 

2 Florentino Vázquez Lara, Cien años. Templo, culto y devoción, 
Colima, ed. del autor, sin fecha de publicación, pp. 9-10.

Figura 1. Levantamiento del templo del Sagrado Corazón. a) Planta 
arquitectónica. b) Alzado. Proyecto de Consolidación, Reestructuración 
y/o Reconstrucción del Templo del Sagrado Corazón en Colima, 
Colima, Conaculta-INAH, 2003.

(a)

(b)
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carta fechada en agosto de 1886, dirigida al cura de 

la parroquia de Tecomán, describe las característi­

cas de la obra que está construyendo:

El pequeño templo igura una cruz latina con cinco 

bóvedas de un largo de poco más de veinticinco va-

ras. Los brazos de la cruz tienen algo más de dieciséis 

varas. Todo es de piedra y cal en su parte baja; y de 

ladrillo y mezcla desde el zócalo, que mide veintidós 

pulgadas. Es del orden compuesto, con pedestal. Y se 

ha cuidado de que no se infrinja ninguna regla del 

arte en su construcción.3

El padre Mariano Velasco continuaría con la 

construcción del templo hasta el 1 de marzo de 

1892, fecha en que muere. sin embargo la obra pro-

sigue, y es terminada el 22 de mayo de 1896, en que 

se consagra con solemnísima ceremonia.4

Con base en la lectura de la planta arquitectó-

nica del templo, su esquema compositivo parte de 

una planta de cruz latina con sus capillas anexas a 

las naves laterales; originalmente contaba con un 

pequeño atrio delimitado por una barda remata-

da por jaranas, y su portada de ingreso orientada 

hacia el sur, como se observa en la fotografía de 

inicios del siglo XX; posteriormente se aprovecha 

este espacio abierto para ampliar el inmueble y 

ubicar la capilla de santa Teresita de Jesús y la 

capilla de la Virgen de Guadalupe; aprovechando 

el crecimiento del inmueble reutilizaron espacios 

de la ediicación colindante como áreas privadas de 

la orden religiosa.

se reutilizó el arranque del muro atrial y la 

portada de ingreso como parte de la nueva facha-

da, conservando tal cual su muro interior; sólo 

se retiró el frontón que tenía como remate prin-

cipal; actualmente se observa el escalonamiento 

volumétrico que se genera del área de amplia-

ción, y lo existente originalmente, integrándose 

al contorno urbano inmediato y a las visuales del 

sitio.

La propuesta arquitectónica de la fachada pro-

pone criterios de ornamentación clasicista que 

reiere una época distinta, con el uso de una va-

riedad de elementos arquitectónicos en diferente 

proporción y forma que generaron el diseño inal 

de fachada. se desconoce si el último cuerpo de la 

torre se realizó a la par de estos trabajos de amplia-

ción del inmueble.

El siglo XX

Al inicio del nuevo siglo un fuerte sismo sacude un 

gran número de ediicios en Colima, a las 11:45 pm 

del 19 de enero de 1900. El templo del sagrado Co-

razón, como muchos templos de la ciudad, también 

es afectado; la cúpula queda destruida por completo 

y el pórtico queda dañado, por lo que el gobierno 

del estado anuncia su clausura parcial.5

3 Ibidem, pp. 32-35.
4 Ibidem, p. 13.

5 Víctor Hugo Garduño M. et al., Descripción histórica de la sis-
micidad en Colima, Jalisco y Michoacán, México, Universidad Mi-
choacana de san nicolás de Hidalgo/Universidad de Colima/
simorelos, 1998, pp. 25-31.

Figura 2. Templo del Sagrado Corazón en Colima, inicios del siglo XX. 
Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
Fondo Ezequiel A. Chávez. Fotografía de Rosendo Rivera.
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En mayo de ese año un nuevo temblor se sien­

te en Colima, para no repetirse la actividad sísmica 

hasta el temblor del 3 de junio de 1932, que causa 

numerosos derrumbes y daños en las casas habita­

ción, así como muertos y heridos. Ese año vuelve a 

temblar 15 días después, lo cual agrava la situación 

de las casas que ya habían sido dañadas por el sismo 

anterior. En 1941 vuelve a presentarse un sismo con 

intensidad de ocho grados en la escala de Mercalli, 

en la ciudad de Colima; el 90% de las viviendas que­

dan arruinadas y causa grandes daños en los edii-

cios de la ciudad, entre ellos el templo del sagrado 

Corazón. En 1942 vuelve a temblar; luego en 1948, 

y no se registra otro sismo sino hasta 1973, cuan-

do se reporta de nuevo al sagrado Corazón, que su-

fre daños. nuevamente vuelve a temblar en 1978, 

1985, 1986 y en 1995.6

si bien en el caso de los sismos anteriores no se 

reportan oicialmente mayores daños en el templo 

del sagrado Corazón, esto no quiere decir que los 

sismos ocurridos durante el siglo XX no lo hayan 

afectado en su estructura; prueba de esto son las 

huellas de intervenciones fallidas, presentes sobre 

todo en muros que se encontraron entre 2003 y 

2004 al ser retirados los aplanados.6 Ibidem, pp. 30-47.

Figura 3. Daños provocados por el sismo en nave principal del 
inmueble, 2003. Archivo de la Sección de Monumentos Históricos 
(SMH)-Centro INAH Colima, exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 
2003.

Figura 4. Detalle de daños provocados por el sismo en cubiertas y 
muros del inmueble, 2003. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, 
exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.
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El sismo de 2003

El 21 de enero de 2003, a las 20:06, se sintió un fuer­

te sismo en todo el estado de Colima. Los reportes 

oiciales indicaron que había sido de 7.6 grados en 

la escala Richter. El daño que provocó fue cuantio-

so, tanto por la pérdida de vidas humanas como los 

daños a casas y a ediicios públicos. El patrimonio 

arquitectónico fue seriamente dañado en viviendas 

tradicionales y ediicios públicos, sobre todo en lo 

referente a los templos.

A partir de las intervenciones y supervisiones 

de obra realizadas en los templos religiosos en el 

estado, afectados por el sismo en mención, se iden-

tiicaron con mayor precisión los materiales para el 

sistema de aligeramiento de las cubiertas aboveda-

das, mediante el uso de cántaros de barro estriado 

de forma cónica que permiten irse ensamblando 

para originar la curvatura de las cubiertas, así como 

su adherencia y resistencia constructiva. se clasii-

caron en tres tipos, en donde se conserva la misma 

forma del elemento, existiendo sólo variación en su 

altura y ancho de la pieza.

Uno de los templos que sufrieron más daños 

en ese sismo fue el del sagrado Corazón. Al día si-

guiente del colapso, el escenario en su interior era 

lamentable; en el suelo se encontraban las imáge-

nes religiosas dañadas, en un piso alfombrado por 

Figura 5. Desprendimiento de aplanados en intradós de bóveda, 
causado por efectos del sismo del 2003; se observa el sistema 
constructivo original. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, exp. 
Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.

Figura 6. Sistema constructivo a base 
de cántaros de barro en bóvedas 
del inmueble. a) En exterior. b) Con 
apuntalamiento en interior, 2004. 
Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, 
exp. Templo del Sagrado Corazón, 
Sismo 2003.

Figura 7. Cántaro de barro utilizado en el aligeramiento de bóvedas 
en el inmueble. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima.



| 145

DAÑOS E INTERVENCIÓN AL TEMPLO EL SAGRADO CORAZÓN, A CAUSA DEL SISMO DEL 21 DE ENERO DE 2003, EN COLIMA

Figura 8. Tipos de piezas de barro o “cántaro” 
utilizados en la construcción de bó ve das en los 
templos del siglo XIX en el estado de Colima; 
se observa la diferencia entre éstos en cuanto 
altura y ancho del elemento. La forma cónica se 
mantiene, así como el estriado sobre la totalidad 
de su superficie. Archivo de la SMH-Centro INAH 
Colima.
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el escombro del aplanado que se había desprendido 

de bóvedas y muros; en el suelo varias piezas de un 

elemento que hasta entonces no había sido identi­

icado por los investigadores de la arquitectura co-

limota: se trataba de los “cantaritos” de las bóvedas, 

un sistema de aligeramiento que mencionaban las 

crónicas y que el sismo permitió la posibilidad de su 

registro. En el acta de hechos que levantó personal 

del Centro INAH Colima se asentaron los daños e in-

tervenciones preliminares siguientes:

Este inmueble sufrió un daño severo en su estructura 

en términos generales, por lo que es necesario su in-

mediata intervención con actividades de protección 

y liberación de elementos que ponen en riesgo su es-

tabilidad y provoquen un colapso. Asimismo se debe 

evitar el acceso a toda persona debido al estado inse-

guro que presenta el ediicio.

se recomienda inmediatamente el apuntalamien-

to preventivo de cada uno de los elementos que con-

forman la estructura general y de los espacios exis-

tentes (capillas, vestíbulo, coro, sotocoro, cúpula, 

bóveda, etc.).

Muros: Un 80% de los muros del inmueble sufrió 

agrietamientos, desde isuras pequeñas, hasta grietas 

que perforan al muro de lado a lado. La coniguración 

de las grietas son variables (inclinadas, verticales, ho-

rizontales, escalonadas).

Arcos: los cuatro arcos torales que sustentan al 

tambor y cúpula presentan severos daños que requie-

ren de apuntalamiento y consolidación inmediata, así 

como el desprendimiento del aplanado.

Pilastras: algunas pilastras presentan desprendi-

miento de aplanado y la presencia de grietas mayores 

a 5 mm.

Cubierta: la cubierta del templo y de las tres capi-

llas que conforman al conjunto arquitectónico, pre-

sentan daños severos con agrietamientos en el intra-

dós. El sistema de la cubierta del templo es a base de 

bóvedas de arista aligeradas con cántaros de barro. su 

intervención debe ser inmediata con apuntalamien-

tos y liberación de materiales a punto de colapsarse.

Tambor: en el anillo cornisa de la base interior del 

tambor, se presentó un agrietamiento perimetral (en-

tre la base del tambor y los arcos torales del crucero) 

y isuras en el paramento de muro interior.

Cúpula: presenta agrietamientos en su intradós 

y extradós severos, de igual forma debe zuncharse y 

apuntalarse para evitar algún daño severo ante la pre-

sencia de una posible réplica sísmica.

Torre: se percibe daño a partir del primer y segun-

do cuerpo en el cornisamento y pilastras del campa-

nario, daño que se maniiesta con agrietamiento y en 

su perímetro por cortante horizontal y grietas verti-

cales y de forma diagonal, corriendo el riesgo a que 

se originen en cualquier momento colapsos parciales.

Fachada principal: presenta agrietamientos en el 

parámetro de su muro, que no ponen en riesgo la 

estabilidad del elemento estructural; sin embargo es 

necesaria la intervención preventiva y correctiva in-

mediata.7

El estado en que se encontraba el templo fue 

motivo de clausura, y procedía su apuntalamiento 

e intervención inmediata; sin embargo, el ediicio 

duró en ese estado seis meses, con el riesgo inmi-

nente de su colapso como consecuencia de las répli-

cas del sismo, así como la temporada de lluvias que 

ese año fueron muy abundantes por la periodicidad 

y peligrosidad de los huracanes que recorrieron las 

costas de Colima. Los tortuosos trámites burocráti-

cos impedían que los recursos se aplicaran de in-

mediato. Finalmente se autorizan recursos para el 

apuntalamiento, y se invitó a la empresa Arquitec-

tura y Restauración de Querétaro para la realización 

del proyecto; se realizó una serie de calas en el edii-

7 Acta de hechos, celebrada el 22 de enero de 2003, para la eva-
luación postsísmica del inmueble denominado “Templo del sa-
grado Corazón”, ubicado en la localidad de Colima, Estado de 
Colima.
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cio y se presentó el dictamen estructural a cargo del 

doctor arquitecto Fernando López Carmona, quien 

entre otras observaciones comenta:

Por último las grietas en la cúpula muestran, donde 

solamente, las torsiones pudieron haberlas creado, 

grietas circundantes en planos­horizontales, muy cer­

canos a los zunchos de tracción, que le fueron coloca­

dos antes; torsiones debidas a la respuesta heterogé­

nea del resto del ediicio.

La torre exhibe una condición, similar, también 

debe haber sido intervenida antes y el patrón de fa-

Figura 9. Trabajos preliminares de apuntalamiento en exteriores, 
fachada y torre campanario, 2004. Archivo de la SMH-Centro INAH 
Colima, exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.

Figura 11. Apuntalamiento al interior del inmueble 2003. Archivo 
de la SMH-Centro INAH Colima, exp. Templo del Sagrado Corazón, 
Sismo 2003.

Figura 10. Trabajos de consolidación mediante inyección en bóvedas 
del inmueble, 2004. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, exp. 
Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.

Figura 12. Detalle de sustitución de elementos constructivos en 
bóveda del inmueble, 2004. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, 
exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.
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lla, de torsión diiere por la forma de los elementos 

que se opusieron, masivos y capaces de respuesta 

conjunta en la cúpula, y aislados y lexibles en la 

torre; ambos casos deben ser tratados según sus 

condiciones particulares, contra la falla por esfuer-

zo cortante.8

Finalmente la Coordinación nacional de Mo-

nu mentos Históricos del INAH autorizó el proyecto 

inal de la empresa proyectista, para luego someter 

dicho proyecto a concurso por licitación, siendo ga-

nadora la empresa colimense Belatrix.

Las obras iniciaron el 1 de septiembre de 2004, 

esto es, un año ocho meses en que el ediicio estu-

vo sin intervenir, expuesto no sólo a las réplicas del 

sismo, sino a una serie de factores como las lluvias, 

el deterioro causado por plantas parásitas, y por su-

puesto los sismos que a menor escala se registran 

en la región.

se empezó realizando obras de protección, cu-

briendo pisos, colocando tapiales de protección 

al exterior, retirando mobiliario y elementos sus-

ceptibles de algún daño en el proceso; se retira-

ron aplanados y se intervinieron muros agrieta-

dos a partir de las diferentes especiicaciones que 

señala el proyecto; algunas grietas fueron inyec-

tadas; otras veces los muros fueron reforzados, 

dependiendo de las especiicaciones previas. En 

algunos casos los elementos fueron sustituidos 

por completo. Las obras para consolidar el edii-

cio iniciaron por los muros, para luego empezar 

los trabajos en las bóvedas.

Los trabajos de demolición de los aplanados re-

velaron un asunto preocupante: el daño era mayor 

de lo que se había considerado al principio. Al re-

tirar los aplanados y dejar los muros descubiertos 

se detectó una gran cantidad de fracturas que ha-

bían estado ocultas, así como malas intervenciones 

durante casi 100 años de temblores. Las huellas 

estaban ahí, expuestas, y fue necesaria la reprogra-

mación de la obra para ampliar el tiempo y el pre-

supuesto para su intervención.

8 Doctor en Arquitectura Fernando López Carmona y arquitec-
to Arturo Ríos santa Cruz. Dictamen estructural, proyecto de 
intervención que presenta la empresa Arquitectura y Restaura-
ción de Querétaro.

Figura 13. Identificación de intervenciones anteriores con grapas y elementos metálicos —co-
mo tensores y crucetas— en muros de carga del inmueble, 2004. Archivo de la SMH-Cen tro 
INAH Colima, exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.

Figura 14. Detalle de daños en segundo cuerpo de 
la torre campanario del inmueble, producto del sismo 
de 2003. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, 
exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.
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La torre

En la historia sísmica reciente de Colima, los edii-

cios para el culto público, así como las casas habi-

tación, son los que más daños han sufrido a través 

del tiempo. En el caso de los templos, los elemen-

tos que resultaron con mayores daños han sido las 

torres. Invariablemente vemos en los monumentos 

históricos el daño a estos elementos, en particular a 

partir de los temblores de 1900, 1932 y el que más 

daños causó en el siglo XX: el de 1941. El sismo de 

2003 volvió a evidenciar la fragilidad de las torres 

frente a los embates de la naturaleza. En ese mo-

mento también fueron dañadas todas las torres de 

las iglesias intervenidas. En el caso del templo del 

sagrado Corazón el daño también fue muy grave. 

En las reuniones previas con los especialistas, como 

es el caso del doctor Roberto Meli, se estableció la 

estrategia de consolidar primero muros y cubiertas, 

y dejar al inal la intervención de la torre; sabíamos 

—por comentarios de los vecinos— que en el silen-

cio de la noche se escuchaban ruidos producidos 

por la torre. La gente estaba alarmada y era común 

la visita de las personas del comité del barrio a la 

oicina del INAH para quejarse de los meses en que 

la obra estaba detenida.

se hizo un análisis de las condiciones estructurales 

de la torre, la cual por cierto no era la original: era una 

estructura de concreto y acero que en algún momento 

de la historia del templo había sido sustituida. Los re-

sultados de estos análisis se presentan a continuación.

La torre del campanario, sufrió un desplazamiento en 

dirección horizontal de aproximadamente 35 cm, 

en dirección suroeste, lo que generó un alto grado de 

isuración en los muros que la componen […].

Figura 15. Modelo de elementos finitos del templo del Sagrado Corazón, 2004. 
Diagnóstico sobre condición estructural actual. Torre del campanario. Templo del 
Sagrado Corazón, Colima. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, caja 1, exp. 
Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.

Figura 16. Proceso de demolición del segundo cuerpo de la torre 
campanario del templo mediante colocación de estructura de protección, 
2004. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, exp. Templo del Sagrado 
Corazón, Sismo 2003.
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La torre se localiza en la parte más alta del tem­

plo, dividida en dos cuerpos construidos en diferen­

tes épocas y con diferentes sistemas, el cuerpo más 

bajo se estructura a base de muros de mampostería 

de 73 cm de espesor, sin coninamiento ni refuerzo, 

con excepción de una losa de concreto de aproxima-

damente 20 cm que actúa como diafragma en la parte 

superior. El segundo cuerpo es mucho más moderno 

y se estructura a base de muros de mampostería de 

25 cm de espesor, además de dalas y cerramientos de 

concreto con una bóveda a base de ladrillo desplanta-

da sobre un arranque rígido de concreto armado.

se ha generado un modelo de elementos initos 

(FEM) para estudiar la respuesta dinámica del templo 

frente a demandas sísmicas. no se ha considerado 

congruente el generar un modelo de la torre de ma-

nera aislada, ya que el resto del ediicio constituye un 

factor determinante en la dinámica de la torre.

[…] El primer modo (con periodo más bajo) tiene 

una importante componente este-oeste y un periodo 

que puede entrar fácilmente en resonancia con ac-

ciones sísmicas, el elemento que sufre mayores mo-

vimientos bajo este modo es precisamente la torre de 

campanario, y la mayor concentración de esfuerzos 

se presenta el cambio de rigidez entre modulo bajo y 

módulo alto, donde tras el sismo de enero de 2003 se 

han producido los mayores daños a la torre.

Estado de esfuerzos de cortante en la interfase 

entre módulo bajo y alto del campanario. […] Los es-

fuerzos máximos presentados superan los 35 kg/cm, 

lo que ha llevado a la torre a sufrir un colapso por 

cortante basal que se ha manifestado con un despla-

zamiento como cuerpo rígido.

El peso aproximado del segundo módulo de la to-

rre es de 45 toneladas, aplicando una aceleración sís-

mica de 0.5 G se obtiene un cortante basal de aproxi-

Figura 17. Vista general de la torre después de la demolición del 
segundo cuerpo de la torre, 2004. Archivo de la SMH-Centro INAH 
Colima, exp. Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.

Figura 18. Proceso de construcción y colocación del segundo cuerpo de 
la torre, realizado con un sistema constructivo ligero que evitó sobrepeso 
a la estructura, 2004. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, exp. 
Templo del Sagrado Corazón, Sismo 2003.
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madamente 22 toneladas, que constituye la demanda 

en un posible proceso de rehabilitación.

Como resultado inal del análisis por elementos 

initos, se puede concluir que la torre ha rebasado su 

resistencia a cortante en la base del segundo módulo. 

Los modos propios de la estructura son muy desfa-

vorables para la torre del campanario, especialmente 

por el cambio de rigidez entre ambos módulos.9

La demolición de la torre era inminente; al no tra-

tarse de un elemento histórico y al poner en grave 

riesgo a la población, se decidió su inmediata demo-

lición. Los trabajos se hicieron con muchísimo cuida-

do; se colocaron las debidas obras de protección y se 

cerró la calle 27 de septiembre para facilitar los traba-

jos de demolición. La acción se hizo a mano, a cincel 

y martillo, para demoler 45 toneladas de concreto y 

acero que estaban prácticamente sueltas sobre la es-

tructura y que habían sido los causantes de los daños 

a todo el ediicio, así como agregados de materiales 

modernos y sistema constructivo diferente.

se había propuesto dejar al templo sin la torre, pe-

ro el obispado, y la comunidad en pleno se opusieron 

a dejar su templo sin un remplazo, por lo que se de-

cidió sustituirla por una estructura metálica forrada 

con panel W y a imagen y semejanza de la anterior; 

se consideró un sistema ligero en la construcción del 

segundo cuerpo de la torre debido a las condicionan-

tes de la estructura del inmueble original, teniendo 

como prioridad la liberación de cargas extra sobre 

muros lastimados por los sismos padecidos.

Conclusiones

Las características sísmicas de la región han pro-

ducido un gran daño al patrimonio arquitectónico 

9 Diagnóstico sobre la condición estructural de la torre campa-
nario del templo del sagrado Corazón. Juan Carlos Araiza Gara-
ygordóbil, doctor en Ingeniería Estructural.

Figura 19. Imágenes de la obra terminada, exterior e interior del templo del Sagrado 
Corazón en Colima, 2005. Archivo de la SMH-Centro INAH Colima, exp. Templo del 
Sagrado Corazón, Sismo 2003.
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de Colima. En este contexto, los elementos más 

perjudicados son las torres de los templos, las 

bóvedas y los muros; éstos han sufrido, además, 

las malas intervenciones que en años anteriores 

se dieron sin la participación de especialistas en 

inmuebles históricos; así, vemos cómo los ele­

mentos que se agregan, al momento del evento 

pueden ser generadores de daños mayores a la es­

tructura original.

Por otra parte, la falta de mantenimiento a los 

inmuebles genera que las condiciones estructura­

les de éstos vayan poco a poco deteriorando su re­

sistencia.

En 2003 la capacidad de respuesta no fue la ade­

cuada; los recursos llegaron con mucho tiempo de 

retraso, lo que causó daños adicionales a partir 

de las réplicas sísmicas, de las condiciones meteo­

rológicas y del abandono en general.

Es importante también considerar la respuesta y 

la opinión de la sociedad, de los vecinos del contex­

to, para integrar de mejor manera este patrimonio.

El templo del Sagrado Corazón está en servicio y se 

recuperó para la sociedad colimense en mejores con­

diciones estructurales y de seguridad, al corregirse 100 

años de fallidas intervenciones y liberarse de cargas 

excesivas y elementos ajenos a su propuesta original.
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CLIMA Y ARQUITECTURA HISTÓRICA: TOLUCA A FINALES DEL SIGLO XIX

RENÉ L. SÁNCHEZ VÉRTIZ RUIZ*

E
n un mapa de inicios del siglo XIX Toluca no era más que una pequeña y casi 

desconocida población de paso entre la ciudad de México y Morelia, pero 

en 1830 se trasladan a ella los poderes del Estado de México. Demasiado hu­

milde y aislada en comparación a otras sedes —Texcoco, por ejemplo—, había 

de ser convertida en una ciudad capital, a como diera lugar y a pesar de las 

limitaciones propias de una economía de posguerra. Para otorgarle un aspecto digno de su 

nueva investidura se emprendieron obras espectaculares en apariencia, pero casi siempre 

técnicamente modestas, tal y como ocurrió con las primeras etapas de los Portales de la 

ciudad y con otras ediicaciones de carácter oicial.

Pero Toluca no sólo tenía limitaciones económicas, sino otras condicionantes de diseño, 

pues desde el punto de vista del clima, su caso era bastante peculiar: la altitud de casi 2 700 

msnm y una combinación hoy casi extinta de factores del clima —viento, humedad, tem-

peratura del aire y radiación solar— establecía notables diferencias respecto al ambiente 

predominante en otras capitales del centro de México.

¿De qué ciudad aprender para lograr una arquitectura cómoda y digna de una capital 

estatal? ni las obras “de autor” de las capitales cercanas tenían que lidiar con frecuentes 

temperaturas de congelación, ni la arquitectura popular local —aunque bien adaptada al 

clima— cumplía con las expectativas de una ciudad que deseaba mostrarse como capital.

Debido al establecimiento de algunas industrias y fuentes de ingresos que incremen-

taron el potencial económico de la ciudad, con el transcurrir de las décadas aparecían en 

Toluca ediicaciones de alta calidad estilística, algunas de las cuales resultaron inadecuadas 

ante el clima local. Ya en la época porirista ciertas fachadas palaciegas que se orientaron 

Clima y arquitectura histórica:  
Toluca a finales del siglo XIX

Las peculiares imperantes del clima de la ciudad de Toluca comenzaban a ser descifra-

das a inales del siglo XIX e inicios del XX. Diversas soluciones urbano-arquitectónicas 

evidencian un proceso evolutivo que fusiona las tendencias estilísticas de la época 

a las necesidades climáticas locales. Dicho proceso fue truncado con el arribo de la 

modernidad del siglo XX y su afán de reinvención radical, que despreció la lectura 

pausada y acuciosa del entorno.

Palabras clave: arquitectura bioclimática, urbanismo bioclimático, clima, patios, helio-

diseño.

* Facultad de Arquitectura y Diseño, Universidad Autónoma del Estado de México.
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al norte produjeron habitaciones con temperaturas 

extremadamente bajas; los toldos sobre balcones, 

marquesinas y volados, tan de moda en otras ciuda­

des, producían aquí sombreados excesivos.

No había a quien copiar sin cometer errores. Los 

constructores de Toluca tenían que arreglárselas so­

los para descubrir la arquitectura que necesitaba la 

ciudad. Se emulaba la arquitectura europea sólo en 

sus rasgos generales, pero rara vez en sus detalles.

Es quizá la ausencia de referentes absolutamen­

te iables y el desconocimiento de ciertas técnicas 

lo que hace que la Toluca del Poririato parezca un 

laboratorio de soluciones arquitectónicas que tratan 

de acertar al movedizo blanco del clima local. no 

obstante, nunca se empezó de cero: una serie de so-

luciones y costumbres constructivas típicas de la ar-

quitectura decimonónica de estilo lograba un nivel 

de confort casi suiciente a partir de un diseño un 

tanto genérico, casi “a ciegas”.

Pero otras técnicas y detalles de construcción 

que hubiesen sido muy útiles para enfrentar al cli-

ma local jamás llegaron a Toluca, pues resultaban 

de aprendizajes y hallazgos relativamente recientes 

en los gremios de construcción europeos. Eran nue-

vas técnicas de carpintería, albañilería o cerrajería 

que servían para enfrentar mejor a los climas fríos y 

lluviosos. Estas pequeñas pero efectivas soluciones 

hubieran podido arribar a la ciudad si la migración 

europea hubiese sido lo suicientemente copiosa 

como para desplazar una cantidad importante de 

carpinteros u oiciales que se preocuparan por es-

tos detalles aparentemente insigniicantes. Es difícil 

que un arquitecto migrante —y mucho menos un 

cliente— se ocupe de estas cuestiones que corres-

ponden a la sabiduría especíica de un gremio.

Todo hueco de conocimiento tenía que ser lle-

nado con la sabiduría experimental del constructor 

popular y de los antecedentes de la arquitectura 

vernácula, siendo más notorios en el uso de los 

materiales, técnicas constructivas y, lo más impor-

tante, en el conocimiento de los factores del clima 

local.

En el centro histórico de la ciudad se pueden ob-

servar algunos indicios que muestran que el diseño 

urbano y arquitectónico al in comenzaba a hallar 

una respuesta idónea a las imperantes ambientales; 

los ejemplos arquitectónicos que ya aciertan plena-

mente a la lectura del clima datan de las primeras 

décadas del siglo XX, y es en las tardías décadas de 

los años treinta y cuarenta cuando aparecen las me-

jores soluciones; infortunadamente, es justo cuan-

do irrumpe de modo brusco el movimiento moder-

no con su afán de reinventar todo desde la raíz. se 

romperá la larga cadena de hallazgos paulatinos y 

decaerá de manera drástica el nivel de confort en 

las nuevas construcciones de Toluca.

sabemos que el clima de la ciudad se ha modi-

icado drásticamente durante los últimos 100 años, 

por lo que cabe preguntarnos: ¿cómo era el clima 

de Toluca hace un siglo y cómo respondía el diseño 

arquitectónico a aquel ambiente hoy extinto?

Antiguamente no existían los medios para medir 

y registrar las características del clima con el actual 

nivel de precisión y certeza. A pesar de que las medi-

ciones de aquellas épocas podrían parecernos aisladas 

o imprecisas, es posible analizar algunos indicios que 

ilustren de manera coniable las características climá-

ticas predominantes en la Toluca de ayer, explicables 

de acuerdo con los cuatro componentes del clima: 1) 

temperatura; 2) humedad; 3) radiación solar, y 4) mo-

vimiento de aire.

Temperatura

La primera cuestión a considerar es que la tempe-

ratura de la ciudad se ha elevado. no sólo se trata 

del consabido aumento térmico global, sino que 

hay que considerar diversos hechos locales. Como 

se sabe, la desecación de cuerpos acuíferos y la tala 

de bosques para su transformación en campos de 
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cultivo elevan la temperatura del lugar,1 lo cual ha 

ocurrido a escala considerable en el valle de Toluca. 

También el cambio de uso de suelo agrícola a usos 

de carácter urbano suele incrementar en varios gra­

dos centígrados la temperatura local, lo cual ha ocu­

rrido en la zona; por último, el efecto de isla de ca­

lor urbano tiende a afectar sobre todo a los centros 

de las manchas urbanas, así como a los lugares que 

presentan fachadas más altas y más área de solea­

miento, condiciones que describen perfectamente 

al centro histórico de Toluca.

Otros datos aislados conirman el efecto de isla de 

calor urbano: un reloj solar erigido en 1962 en el Ce-

rro del Calvario de Toluca indica que la temperatura 

promedio anual era de 14 °C, cifra que hoy ha sido 

rebasada en varios grados. Pero también considere-

mos que se trata de una fecha en que la ciudad se 

extendía sobre algunas áreas anteriormente verdes.

Lo anterior puede airmar que la temperatu-

ra anual promedio en el centro histórico de Tolu-

ca debió ser inferior a los 14 °C a inales del siglo 

XIX. De hecho, en diversos años se podían presen-

tar nevadas de importancia, la última de las cuales 

ocurrió a principios de 1967. Diversos testimonios 

fotográicos ilustran nevadas en la zona urbana a 

lo largo del siglo XX, pero en ninguno se observan 

cantidades tales que obstruyan la circulación de las 

calles o saturen al límite las techumbres, que eran 

predominantemente planas o con inclinaciones su-

icientes para despejar de manera eiciente el agua 

pluvial. Las cubiertas de gran pendiente sólo eran 

indispensables en pequeñas poblaciones aledañas 

al nevado de Toluca. Cabe agregar que en las te-

chumbres locales no se observa inluencia arquitec-

tónica de municipios ubicados en la zona oriente 

del Estado de México, tales como Amecameca, Aya-

pango y otras poblaciones próximas a los volcanes 

Iztaccíhuatl y Popocatépetl, donde hace un siglo las 

nevadas eran tan copiosas que eran frecuentes las 

cubiertas de gran inclinación.

Rara vez se veían en Toluca chimeneas para ca-

lentar los espacios habitables, y sólo abundan los 

tiros para despejar los humos de la cocina. Una 

buena parte del confort térmico se lograba por se-

lección de la indumentaria: la ropa de lana era om-

nipresente en los roperos de las clases pudientes, y 

el toluqueño de cualquier estrato social contaba con 

accesorios contra el frío que no eran tan frecuentes 

en otras ciudades del centro del país (gabanes, som-

breros, rebozos y chales, entre otros).

Un hecho climático que persiste hasta hoy es la 

oscilación de temperaturas en el ciclo día-noche, 

especialmente marcado en lugares de gran altitud. 

Durante los días de invierno la diferencia entre la 

temperatura mínima y la máxima suele ir desde la 

congelación hasta cerca de los 20 °C. Es de supo-

ner que en el pasado tal diferencial haya sido más 

moderado, dada la antigua abundancia de bosques 

y cuerpos de agua que estabilizan las temperaturas, 

pero de cualquier modo las temperaturas noctur-

nas debieron ser muy incómodas. La arquitectura 

de Toluca siempre empleó materiales con una gran 

capacidad de inercia térmica, es decir, que se resis-

ten a subir o bajar de temperatura rápidamente. El 

tabique o la piedra poseen tal cualidad, pero el uso 

del adobe puede brindar cualidades excepcionales, 

debido al material mismo y al espesor que solía em-

plearse. si la cara exterior de un muro de adobe es 

expuesta al sol, tarda tanto en calentarse y en trans-

mitir el calor hacia el otro lado del muro que el calor 

llegará a las habitaciones horas después, liberándo-

se muy lentamente y en especial durante la noche. 

El muro de adobe actúa como un eicaz regulador 

de temperaturas cuando es orientado al sur, oriente 

y poniente; en caso de que quede al norte puede 

generar ciertos problemas en Toluca, los cuales se 

podían de solucionar con una adecuada disposición 

de patios y ventanas, lo cual se tratará más adelante.
1 Rafael serra y Helena Coch, Arquitectura y energía natural, 
México, Alfaomega, 2005, p. 180.
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Algunas de las razones por las cuales los edii-

cios históricos “de estilo” podían funcionar bien en 

diferentes climas se hallan en el empleo de ciertos 

recursos para controlar el comportamiento térmi-

co: las contraventanas móviles, los cielos rasos, el 

empleo del terrado y los pisos de duela existieron 

en muchas ciudades del mundo, funcionando 

bien en casi todas ellas. Las funciones térmicas que 

desempeñaban en Toluca se describen brevemente 

a continuación:

Las contraventanas o postigos son unas placas 

de madera con bisagras que se anteponen a las ven-

tanas por el exterior o el interior, y cuyas funciones 

son diversas: obstruir las vistas entre el interior y 

el exterior, controlar la cantidad de luz y radiación 

solar, moderar los ruidos exteriores, incrementar la 

seguridad ante posibles robos, y la más importan-

te en el ámbito de Toluca: impedir las pérdidas de 

temperatura durante la noche (igura 1a). Quien 

esto escribe ha comprobado en múltiples ocasio-

nes las ventajas del cierre de las contraventanas 

internas durante la noche toluqueña. El efecto de 

aislamiento térmico es muy superior al que suele 

ofrecer un moderno sistema de doble vidrio, pues 

la supericie que impide el escape de calor está he-

cha con madera, material con mejores cualidades 

aislantes; se ha podido comprobar que al cerrar la 

contraventana en los amaneceres invernales, el di-

ferencial de temperatura entre la cara interna y la 

externa ronda entre 6 y 7 °C (igura 1b). Aunque las 

contraventanas locales jamás alcanzaron el nivel de 

complejidad técnica y calidad de ensamble hermé-

tico de sus equivalentes europeos, el resultado es 

muy satisfactorio.

Los cielos rasos no sólo servían para ocultar la 

estructura de las vigas —que en aquellas épocas se 

consideraba desagradable a la vista— sino que po-

dían cumplir una importante función térmica si 

se hallaban en habitaciones ubicadas justo bajo la 

azotea, pues forman una cámara de aire que amor-

tigua los bruscos ascensos y descensos de tempera-

tura durante el ciclo día-noche. La cámara tiende a 

generar una temperatura promedio, y el material 

textil funciona a modo de ropaje. Las pequeñas per-

foraciones en las esquinas del lienzo de “manta de 

cielo” permiten la aireación de las vigas, reduciendo 

el riesgo de putrefacción; esta pequeña corriente de 

aire no afecta al confort humano, pues es indetecta-

ble a la altura del suelo.

En cuanto a los terrados, cabe destacar que no 

fueron tan frecuentes en las ediicaciones de la 

ciudad, pues no abundaban las viviendas con en-

Figura 1. a) La contraventana de madera reduce considerablemente la 
caída de temperaturas nocturnas. b) Medición durante una noche invernal: 
la temperatura en la cara que corresponde a la habitación supera en 5 °C 
a la de la cara que linda con la ventana. Fotografías de René L. Sánchez.

(a) (b)
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trepisos. Cabe mencionar que la capacidad aislante 

del material estructural podía mejorar de manera 

considerable si se empleaban pétreos de origen vol­

cánico que, a la vez de ser ligeros, están llenos de 

burbujas de aire que ralentizan el paso del calor. Es 

necesario subrayar que su aplicación en entrepisos 

no tiene demasiado efecto en la temperatura de la 

habitación inferior, puesto que el máximo trabajo 

de aislamiento térmico no involucra tanto al entre­

piso, sino a la azotea, la cual presenta grandes varia­

ciones de temperaturas y requiere mayor atención.

En cuanto a los pisos de duela, no hace falta una 

explicación técnica para ilustrar sus ventajas en el cli­

ma toluqueño. Basta con recostarse durante un minu­

to sobre un piso de duela y después hacer lo mismo 

sobre un piso de piedra para comprobar cuál era la 

mejor opción para cubrir el suelo de las habitaciones.

Humedad

Otro importante componente del clima, además de 

la temperatura, es el de la humedad ambiental, la cual 

debió ser muy elevada en el valle de Toluca a cau­

sa de la presencia de numerosos cuerpos de agua 

y bosques —hoy extintos—, y que abundaban en la 

región. La suposición de que los porcentajes de hu­

medad cotidiana serían muy altos se fundamenta 

en un principio físico: al disminuir la temperatura de 

un lugar, aumenta proporcionalmente la humedad 

relativa. Cuando la humedad relativa (HR) alcanza el 

100% signiica que hay tanto vapor de agua en el aire, 

que se produce precipitación. supongamos que en 

un kilogramo de aire existan sólo 5 gramos de agua: 

a 20 °C esa cantidad de agua produciría un valor HR 

de menos de 25%, es decir, el aire sería tan seco que 

la nariz podría resecarse; en cambio, a 10 °C el HR se 

aproximaría al 65%, produciendo una ligera sensa-

ción de humedad en la ropa, adicional a una desagra-

dable sensación de frío. ¿Qué ocurriría si aquellos 5 

gramos de agua se encontraran en un kg de aire a 5 

°C? El valor HR alcanzaría más de 90%, produciendo 

una especie de bruma o niebla capaz de empapar ro-

pas no impermeabilizadas, a lo que hay que añadir 

una sensación de frío poco soportable. Tal condición 

debió ser muy frecuente en la antigua Toluca duran-

te las primeras horas de la mañana.

Todo lo anterior signiica que en ciertas ocasio-

nes la humedad ambiental puede afectar al confort 

de manera tan evidente como ocurre con la tem-

peratura del aire: de hecho, cuando la humedad re-

lativa sobrepasa 80% es casi imposible lograr una 

situación confortable, sin importar cuál sea la tem-

peratura del aire. Con aire demasiado húmedo ocu-

rre lo siguiente: a bajas temperaturas, el frío “cala”; a 

temperaturas moderadas, el aire se siente “pesado”; 

a altas temperaturas, se produce una sensación de 

sofoco y el sudor difícilmente se evapora de la piel, 

sin evaporarse. En la Toluca de inales del siglo XIX 

e inicios del XX el frío debió calar durante casi to-

das las mañanas del año, de ahí la vieja expresión 

popular que decía que en Toluca sólo existían dos 

estaciones: la del invierno y la del ferrocarril.

Radiación solar

El método más sencillo con que hoy se produce 

efecto invernadero en una habitación se basa en la 

Figura 2. Los cielos rasos pueden formar una cámara de aire que 
reduce la oscilación térmica de la azotea. En este ejemplo, aunque 
restaurado y donde se aloja actualmente el Centro INAH Estado de 
México, conserva el criterio de cámara ventilada. Fotografía de René 
L. Sánchez.



BOLETÍN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS | TERCERA ÉPOCA, NÚM. 29, SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2013

158 |
colocación de grandes ventanales orientados a la 

trayectoria solar, o de tragaluces en la azotea, pero 

antiguamente el vidrio —transparente o translúci­

do— solía ser muy costoso. El mejor medio para 

aprovechar la radiación solar se hallaba en una co­

rrecta orientación de los muros, con patios y cubos 

de luz bien dispuestos, una buena selección del ma­

terial para las techumbres y una adecuada colora­

ción de los objetos urbano­arquitectónicos. También 

era necesario evitar sombras excesivas y aprovechar 

la capacidad de relexión de algunos materiales.

Pero el mejor recurso para asegurar un correcto 

soleamiento suele partir del trazado urbano. Llama 

la atención la proporción inusitadamente alargada 

de 14 manzanas ubicadas al sur y al oriente de los 

Portales, y que se ilustran en un mapa elaborado 

por el ingeniero solalinde hacia 1877 (igura 3). no 

es objetivo de este trabajo averiguar las razones que 

deinieron dicho trazado, sino subrayar sus conse-

cuencias climáticas: la longitud de los lados oriente 

y poniente de las manzanas supera en tres veces 

el largo de los lancos norte y sur, lo cual soluciona 

de un tajo el máximo problema térmico de Toluca, 

al reducir al mínimo las fachadas dirigidas al norte, 

que en esta ciudad era —y sigue siendo— la peor 

orientación posible. El trazado permite que casi 

toda fachada disfrute de radiación solar al atarde-

cer o al amanecer, algo que era muy benéico en 

épocas en que la supericie acristalada no era tanta 

como para sobrecalentar una habitación (problema 

que llegó con la modernidad del siglo XX y sus exa-

geradas áreas de ventanales en habitaciones de baja 

estatura, que tienden a sobrecalentarse o a enfriarse 

súbitamente).

El trazado también produce un pequeño defecto 

al reducir las fachadas orientadas al sur, que es la 

mejor orientación posible en Toluca, pues la trayec-

toria solar invernal tiende a “caer” hacia esa direc-

ción durante los días más fríos del año. no obstante, 

un recurso de diseño permitía recibir más luz so-

Figura 3. Mapa elaborado por el ingeniero Solalinde en 1877. Se aprecia que 14 manzanas tienen una peculiar 
forma alargada que reduce al mínimo la orientación de las fachadas al norte.
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lar directa: el ancho de los predios de esta zona se 

aproxima a 15 metros, facilitando la inserción de pa­

tios o áreas al aire libre desde las cuales se pueden 

solear eicazmente las habitaciones, incluso desde 

el sur. En fechas recientes la morfología urbano-ar-

quitectónica original sufrió la inserción de nuevas 

ediicaciones dentro de las manzanas, alterando de 

manera drástica el régimen de sombras cuando 

se introducen construcciones de tres o más niveles 

de altura. Antiguamente ninguna vivienda tradicio-

nal de dos niveles pudo haber privado de luz solar 

invernal a sus vecinos de una sola planta.

Hacia 1967 se decidió aumentar el ancho de va-

rias vialidades del centro de la ciudad para mejorar 

la circulación automotriz. Varias de las manzanas 

mencionadas ilustradas perdieron hasta 50% de las 

fachadas originales al demolerse todo el paramento 

de un lado de la vialidad. Desafortunadamente las 

ventajas climáticas de este trazado no se repitieron 

en las nuevas áreas de expansión urbana de media-

dos del siglo XX y proliferaron disposiciones de man-

zanas y lotiicaciones de baja calidad bioclimática.

En el citado sector de manzanas alargadas, el 

partido arquitectónico de las viviendas empleaba 

un pequeño repertorio de soluciones de patios y co-

rredores —condicionados por la dimensión del pre-

dio— que parece perfeccionarse de modo paulatino 

hasta ya entrado el siglo XX. se volvió frecuente la 

disposición de un patio en forma de “C” con el lado 

abierto al sur (igura 4). Las sombras invernales pro-

yectadas por las casas colindantes al sur no incidían 

sobre las habitaciones, pues se dejaba una franja sin 

ediicar, desde el zaguán hacia el fondo del predio. 

Infortunadamente casi todas estas viviendas fueron 

demolidas en la segunda mitad del siglo XX, y sólo 

perviven en la memoria o en esquemas retomados 

por pocas viviendas modernas.

Figura 4. El ancho de los predios solía permitir la inserción de patios. 
La forma de “C” con el lado abierto al sur, propiciaba más soleamiento 
en invierno. Esta solución fructificó en las primeras décadas del siglo 
XX, de cuando data este ejemplo. Fotografía de René L. Sánchez.

Figura 5. El balcón no ejercía grandes funciones sociales en Toluca, 
pero era un excelente mecanismo de captación y conservación de 
calor, debido a la combinación de vidrio y madera. Fotografía de 
René L. Sánchez.
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Desde la segunda mitad del siglo XX y hasta hoy, en 

Toluca se critica de manera feroz la presencia de bal­

cones hacia la calle, dado que las corrientes de aire frío 

impiden convivir plenamente con el ambiente urba­

no. La modernidad local entabló una guerra contra los 

balcones, generando ámbitos sellados. Nunca se en­

tendió que la función principal del balcón toluqueño 

no era la apertura hacia la calle, sino la justa recepción 

de radiación solar al permanecer cerrado: la porción 

superior de la ventana del balcón suele ser vidriada, 

con lo cual se genera efecto invernadero en las habita­

ciones, aumentando su temperatura (igura 5); la por-

ción inferior se elaboraba en madera que permitía la 

privacidad interior; era más barata y menos frágil que 

el vidrio de la época, moderaba las ganancias de ca-

lor durante el día y reducía las caídas de temperaturas 

nocturnas. El balcón tradicional de Toluca no era inútil 

si se orientaba al sur, oriente o poniente.

Cabe agregar aquí que el empleo de visillos tras 

las ventanas no tiende a reducir demasiado la tem-

peratura interior, debido a que reciben la luz solar 

cuando ésta ya ha atravesado el vidrio y el efecto 

invernadero ya se ha producido. De hecho, los vi-

sillos, dependiendo de su tejido, pueden ayudar a 

evitar la pérdida de temperatura de la habitación, 

que tendería a “escapar” por los vidrios en los mo-

mentos en que éstos no captan radiación solar.

Movimiento de aire

Como ya se mencionó, el aire toluqueño de inales 

del siglo XIX debió ser muy húmedo, debido que en-

tonces abundaban cuerpos de agua y bosques en la 

región; a ello hay que agregar que las temperaturas 

más bajas incrementaban el porcentaje de hume-

dad en el aire. A primera vista todo lo suena a in-

comodidad, pero las características de las construc-

ciones ayudaban a paliar las aparentes desventajas 

que, dicho sea de paso, eran idóneas para la vida 

agrícola de la región.

nuestra educación adquirida en el siglo XX igno-

ra demasiado sobre las realidades del clima. Vivi-

mos una época en que los aparatos de climatización 

“piensan” por nosotros, incapacitándonos para re-

lexionar. Cuando hace frío tendemos a creer que 

la mejor manera de evitarlo es guareciéndonos per-

manentemente en un interior hermético, cerrando 

toda ventilación. Pero si cerramos toda salida de 

aire, los interiores tienden a acumular humedad a 

causa de la respiración humana y otras actividades 

donde se evapore agua: limpiar, cocinar, esperar a 

que enfríe la comida, entre otras.

Los antiguos materiales de construcción con 

frecuencia tendían a acumular humedad, dañán-

dose algunos de ellos cuando era excesiva, tal y 

como ocurre con el adobe o las vigas y duelas de 

madera. El método ideal para reducir la hume-

dad ambiental venía implícito en una costumbre 

cotidiana de la época: abrir las puertas y ventanas 

durante algunas horas de la mañana, justo cuan-

do la radiación solar ha elevado la temperatura 

exterior. Esto provoca que el aire húmedo salga 

de las habitaciones y sea remplazado por grandes 

volúmenes de aire más seco y cálido, calentado 

por el sol. Rafael serra recomienda la renovación 

de aire en invierno mediante la introducción de 

aire bastante más seco, con menor humedad rela-

tiva,2 que es justo lo que hacía la tradicional casa 

toluqueña.

se podría pensar que la circulación de aire du-

rante las horas en que las ventanas permanecen 

abiertas paralizaría las actividades interiores de 

una vivienda en Toluca, pero es aquí donde se pue-

de constar que el diseño local había evolucionado 

tanto en las casas que disponen de un patio en “C” 

orientado hacia el sur, donde es posible permanecer 

cómodamente al interior de las habitaciones con 

puertas abiertas al patio. Cuando se trata de puertas 

2 Rafael serra, Arquitectura y climas, Barcelona, Gustavo Gili, 
1999, pp. 24-25.
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de doble hoja, cada habitación ronda los dos metros 

cuadrados de vano abierto, área considerable que fa­

cilita la conservación de las duelas durante un siglo 

o más si cuenta con sótanos interconectados entre 

sí y que aíslen la madera de la humedad y tempe­

ratura del terreno (que en Toluca suele luctuar en-

tre los 14 y 16 °C). La altura del sótano varía desde 

pocos centímetros, hasta un par de metros capaces 

de alojar espacios de almacenamiento y fresqueras 

donde se constata que la humedad del suelo local 

era considerable. si las ventilas de los sótanos no 

se bloquean, las duelas se deteriorarán menos por 

humedad, que por desgaste, ataques de termitas, ac-

cidentes o modiicaciones arquitectónicas.

En los vanos de inales del siglo XIX e inicios 

del XX eran frecuentes las puertas de doble hoja, 

abriéndose una sola al paso de una persona, o am-

bas cuando se introducía muebles o se ventilaba 

correctamente una habitación. La cantidad de puer-

tas podía parecer hoy excesiva, pues para llegar de 

una habitación a otra en ocasiones se solía atra-

vesar una habitación intermedia. Pero la presencia 

de tantas puertas tenía algunas ventajas, como una 

gran cantidad de opciones de ventilación. si una 

puerta al patio permanece cerrada, queda la opción 

de dirigir el aire de una habitación a otra, y a otra 

más, en una especie de “puenteo”.

Retornando al tema de los sótanos, cabe agregar 

que no son una generalidad en las casas tradiciona-

les toluqueñas. se omiten cuando es indispensable 

el contacto directo con la acera, como ocurre en ac-

cesos principales, locales comerciales y accesorias, 

donde los problemas de la humedad no son raros; 

en cambio, el sótano abunda bajo habitaciones no 

conectadas directamente a la calle, sino a patios, co-

rredores o escaleras.

Como se decía páginas atrás, se emulaba la ar-

quitectura europea sólo en lo aparente, pero di-

ieren ciertos materiales, técnicas constructivas y 

diversas soluciones útiles para enfrentar mejor las 

inconveniencias de climas frecuentemente fríos y 

lluviosos, con cierta semejanza al ámbito toluqueño 

de la época. Cabe mencionar algunas de estas au-

sencias técnicas.

La carpintería propia de las urbes europeas de 

inales del siglo XIX estaba alcanzando estándares 

de calidad que hoy asombran, tanto por el resultado 

estético como por un nivel de precisión de manufac-

tura y ensamblaje. En Toluca la geometría con que 

se labraban los cantos de las hojas de puertas, venta-

nas o contraventanas rara vez propicia un sello her-

mético al cerrar, dejando casi siempre un pequeño 

espacio donde se iltra una tenue línea de luz que 

evidencia la falta de hermeticidad. A la Toluca por-

irista tampoco llegaron los mecanismos europeos 

que permitían el cierre hermético de los vanos que 

lindaran con el exterior, tales como una serie de pi-

caportes o herrajes disponibles en casi toda Europa 

occidental, que al cerrar ejercen la presión exacta 

para “sellar” el vano sin averiar los componentes. Es 

comprensible la ausencia de dichos mecanismos, 

dada la poca demanda en el territorio del centro de 

México, que casi no cuenta con ciudades que sue-

lan amanecer a temperaturas de congelación.

También están ausentes algunos recursos euro-

peos de carpintería que incrementaban la duración 

de las ventanas de madera ante su peor enemigo: 

la lluvia; los elementos horizontales de una venta-

na europea solían tener inclinaciones en las caras 

superiores que desplazaban el agua pluvial hacia el 

borde exterior de la ventana, evitando la acumula-

ción en los intersticios horizontales donde se une 

el vidrio con la madera. Por otra parte, en la cara 

inferior de los elementos de carpintería europea se 

podía incluir una ranura de goteo, lejos de uniones 

y otras zonas críticas. Como resultado de todo ello, 

la ventana europea de madera tiende a ser bastante 

más duradera, aun con poco mantenimiento y en 

ámbitos de precipitaciones pluviales muy elevadas. 

Los goteros eran frecuentes en casi toda Europa, y 
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los podemos hallar incluso en Barcelona, cuya pre­

cipitación pluvial anual es inferior a la de Toluca.

Es evidente la falta de ventanas de doble vidrio, 

pues en la Europa decimonónica esta técnica aún 

se hallaba en fase de experimentación cientíica.3 

Pero como ya se había dicho, todo hueco de cono-

cimiento fue cubierto mediante la sabiduría local, 

que suplía las carencias materiales con una buena 

lectura del ambiente y un buen sentido práctico.

Relexiones inales

Queda un par de interrogantes.

Hacia 1940, y ya bien entrado el estilo Art Deco, aún 

se construían en Toluca algunas viviendas con el 

tradicional patio en “C” orientado al sur, pero al me-

nos una de ella incluía una novedad: el corredor del 

lado sur cuenta con un cancel de vidrio, cuyo costo 

hubiese sido exorbitante en la época porirista, pero 

que ahora se volvía asequible. Toda la casa podría 

calentarse rápida y eicientemente en cualquier 

mañana invernal —incluso nublada—, y el corredor 

podía emplearse en días lluviosos. Un sueño dorado 

de la arquitectura bioclimática.

En la misma época también se popularizó el 

bloque de vidrio, resistente y fácil de colocar en 

muros y suelos. Fue posible aislar herméticamente 

una cápsula de aire entre dos caras, caso ideal para 

iltrar luz sin perder calor. Pero es entonces cuan-

do arribó a la ciudad el movimiento moderno, que 

buscaba romper con todo tiempo pasado. Desapa-

recieron el patio, los balcones de fachada, las con-

traventanas, los pisos de duela, el plafón térmico y 

toda una serie de soluciones perfeccionadas durante 

siglos. ¿A dónde hubiese llegado la arquitectura 

toluqueña sin esta irrupción? El tiempo demostró 

que la arquitectura funcionalista es disfuncional, 

casi inadaptable a nuevos usos: una casa decimo-

nónica puede convertirse fácilmente en museo, es-

cuela u oicinas, pero es casi imposible hacerlo en 

una casa funcionalista, cuyos espacios a la medida 

se vuelven tan inútiles como un estuche de violín 

que no permite portar otra cosa.4 Paradójicamen-

te, la convivencia con el ambiente, bandera de la 

arquitectura acristalada de Mies van der Rohe, fue 

soslayada en un proceso de depredación ambiental, 

de modo que ahora se requiere de energía artiicial 

para lograr un clima parecido al que antes se obte-

nía pasiva y económicamente en una construcción 

tradicional. ¿será posible conciliar una visión reno-

vada de la modernidad con la sabiduría olvidada del 

antiguo diseño bioclimático?

3 Ken Butti y John Perlin, Un hilo dorado. 2500 años de arqui-
tectura y tecnología solar, Madrid, Hermann Blume, 1985, p. 59.

4 VVAA, Patrimonio monumental en torno a la Independencia en el 
Estado de México, Toluca, Biblioteca Mexiquense del Bicentena-
rio, 2009, p. 81
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E
l estudio de la morfología urbana desde el punto de vista de la historia arqui­

tectónica se hace necesario para destacar que el paisaje urbano forma parte 

de los hechos históricos de una sociedad, y como tal se constituye en una 

herencia de gran valor.

La intención del presente artículo pretende —con base en el trabajo de cam­

po y efectuando una comparativa de los resultados de éste con el material cartográico y do-

cumental disponible— analizar las características histórico-morfológicas de dos ciudades es-

tablecidas en la región Puebla-Tlaxcala, buscando coincidencias y diferencias que permitan 

establecer patrones urbano-arquitectónicos de regionalidad que las hacen distintas a otras, 

fundadas incluso en la misma época y en el mismo estado, pero con inalidad distinta.

Las dos poblaciones seleccionadas para realizar la investigación, aunque presentan dife-

rencias notables en densidad de población, sirven para ejempliicar los caminos diferentes 

seguidos por los fundadores de asentamientos en una región que tradicionalmente se ha 

considerado un área cultural homogénea como es la de Puebla-Tlaxcala.

Los poblados elegidos fueron Quecholac (ubicado en el valle central del estado de Pue-

bla) y Acuamanala (pequeño asentamiento establecido en la parte sur-sureste del estado 

de Tlaxcala).

Acuamanala y Quecholac:  
dos extremos en el esfuerzo 

fundacional de la región  
Puebla-Tlaxcala

Uno de los objetivos principales de este trabajo fue la elaboración de un estudio que 

analizara, bajo el esquema de una metodología probada ya en poblados del valle cen-

tral de Puebla, a dos poblaciones ubicadas en una zona tradicionalmente considerada 

culturalmente homogénea. Acuamanala y Quecholac representan dos de los caminos, 

muy diferentes, seguidos por los fundadores de ciudades de la región Puebla-Tlaxcala, 

presentando cualidades que obedecen, por una parte, a la tradición mesoamericana 

y, por otra, a la que trajeron los europeos y pusieron en práctica en todo el territorio 

poblano tlaxcalteca.

Palabras clave: urbanismo, historia, fundaciones, Quecholac, Acuamanala.

* Universidad Popular Autónoma de Puebla.
** Arquitecto independiente.
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La selección de los poblados se realizó con base en 

los siguientes criterios: 1) que hubieran sido fundados 

o refundados en el siglo XVI y estuvieran ubicados en 

la región Puebla­Tlaxcala; 2) que representaran con 

claridad dos de las tipologías extremas de traza identi­

icadas en la región; es decir, la tradicional ortogonal o 

de damero (traza regular) y el asentamiento disperso 

de origen prehispánico (traza irregular), y 3) que los 

poblados tuvieran un origen prehispánico con una 

posterior refundación hispánica.

Para el desarrollo de la investigación  se siguie-

ron los pasos de una metodología de análisis apli-

cada a los poblados asentados en el valle central 

de Puebla, y que formaron parte de la red de co-

municación y comercio entre Puebla y Veracruz 

vía Orizaba.

Las ciudades en la región Puebla-Tlaxcala  

en el siglo XVI

Como es sabido, una vez consumada la conquista 

da inicio un furor fundacional y constructivo en el 

territorio de la nueva España. se establecen tanto 

ciudades grandes como pequeños poblados con el 

objetivo de controlar el territorio, evangelizar y esta-

blecer rutas de comercio, inicialmente con Europa y 

después con Asia y el resto de la América española.

La empresa de fundaciones fue emprendida 

desde dos instancias: 1) el gobierno civil, es decir, la 

Corona española, y 2) los frailes mendicantes encar-

gados de la evangelización.

Para la región objeto de estudio las ciudades 

fundadas por los conquistadores presentan carac-

terísticas similares en cuanto a su traza y disposi-

ción; todas se generan a partir de un espacio central 

abierto en el que se instala la plaza central, en cuyo 

perímetro se asientan los ediicios representativos 

de los poderes civil y religioso. Rodeando a este ele-

mento generador se establecen ocho grandes man-

zanas dispuestas de manera ortogonal, en general 

de grandes dimensiones y tendientes al cuadrángu-

lo. La traza mantiene la regularidad, excepto en los 

casos donde el terreno presente alguna irregulari-

dad a la cual se adapta. Las diferencias más signi-

Figura 1. Mapa obtenido del Archivo Histórico Ruta de México a Veracruz, 1865. Andrés de Falcott, coronel. Mapa que comienza en México, 
pasando algunas delegaciones, Puebla y otro municipio a pequeños pueblos que se dirigen a Tlaxcala, llegando hasta Veracruz.
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icativas entre las fundaciones de los franciscanos 

—hablamos de esta orden porque es la que realizó 

establecimientos en la zona de estudio— y las rea-

lizadas por la Corona española son las que respec-

tan a la escala, pues en el caso de las primeras las 

plazas centrales son de dimensiones superlativas y 

en su perímetro siempre encontramos un conven-

to de la orden; en el caso de las ciudades civiles 

los poderes se encuentran también en el perímetro 

de la plaza, pero, al no ser pensadas para la evan-

gelización, sus espacios centrales son de menores 

dimensiones y desde luego no existe conjunto con-

ventual alguno.1

Este tipo de poblaciones son las que encontra-

mos en el valle central de Puebla; sobre todo estas 

características se hacen maniiestas en los que se 

asientan a lo largo del camino que va de Puebla a 

Veracruz.

En el territorio sur, suroeste y sureste del actual 

estado de Tlaxcala —que en su mayoría correspon-

dería a la extensión que ocupó en tiempos prehispá-

nicos el señorío de Ocotelulco, uno de los cuatro al-

tepeme más importantes de la nación tlaxcalteca—, 

además de las que presentan la tipología ya men-

cionada, observable sobre todo en las fundaciones 

franciscanas de Tepeyanco, santa Ana Chiautem-

pan, así como la propia ciudad capital de Tlaxcala, 

encontramos una serie de asentamientos que no 

tienen correspondencia con la descripción anterior, 

que más bien se apegan a lo que García Zambrano 

y Bernal García dicen de los poblados de origen pre-

hispánico:

Los mesoamericanos se interesaron poco por confor-

mar un asentamiento densamente poblado. Es decir, 

el altepetl no se limitaba a un centro urbano compac-

to, sino que se extendía sobre bastos territorios de di-

ferentes dimensiones.2

[…]

La ciudad prehispánica, independientemente del 

nombre indígena que la describa, incluiría las cerca-

nas parcelas habitacionales y agrícolas, junto con las 

lejanas tierras de la periferia.3

Estas airmaciones, a las que habría que sumar la 

de que los asentamientos prehispánicos son mucho 

más complejos que los de origen hispánico, y están 

cargados de simbolismos sagrados, se materializan 

a lo largo y ancho del territorio tlaxcalteca, particu-

larmente en los poblados que hoy conforman el co-

rredor entre las ciudades de Puebla y Tlaxcala.

Ambas culturas tenían su propia manera para 

clasiicar sus asentamientos, y es por esta interpre-

tación tan distinta que ambas tipologías presenta-

ron cambios en sus categorías al mezclarse. En el 

caso de los españoles, éstos categorizaban a sus fun-

daciones según la densidad de población, dándoles 

los siguientes títulos: ciudades, villas y aldeas. To-

talmente contrario es el esquema prehispánico, ya 

que en éste la importancia radicaba en los pueblos 

sujetos y no conocían la diferencia entre lo urbano 

y lo rural, pues el conjunto de barrios era conside-

rado en su totalidad parte de la ciudad, incluso la 

parte más alejada, aunque en ésta la densidad de 

población fuera mínima o se usara para siembra.

En orden de importancia los prehispánicos usa-

ban categorías como altepetl (gran ciudad), huey alte-

peme (ciudades que conforman) y calpolli (barrios), 

todos considerados como parte del esquema de una 

ciudad.

1 Juan Manuel Márquez Murad, “Estudio comparativo de las 
plazas de siete poblados de la región central de Puebla”, en Bo-
letín de Monumentos Históricos, tercera época, núm. 17, 2009, 
pp. 57-81.

2 María Elena Bernal García y Ángel Julián García Zambrano, 
“El altepetl colonial y sus antecedentes prehispánicos: contexto 
teórico-historiográico en territorialidad y paisaje en el siglo XVI”, 
en Federico Fernández Christlieb y Ángel Julián García Zam-
brano (coords.), Territorialidad y paisaje en el altepetl del siglo XVI, 
México, FCE, 2006, pp. 47-48.
3 Ibidem, p. 51.
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La presencia de este tipo de asentamientos en 

las tierras de Tlaxcala, y su no existencia en el te­

rritorio poblano, plantea una serie de interrogantes, 

sobre todo porque el modelo de fundaciones que se 

dan en la región de Puebla lo podemos encontrar 

multiplicado en toda el área del valle de México.

La revisión de los documentos y la bibliografía 

nos conducen a relexionar acerca de las condicio-

nes de gobierno de la antigua república de Tlaxcala. 

Como sabemos, los tlaxcaltecas formaron parte de 

una alianza con Hernán Cortés para que éste logra-

ra su propósito de conquistar a México-Tenochtit-

lan, y a cambio de esta ayuda, invaluable para el 

conquistador, pidieron el respeto para dos aspectos 

que ellos consideraban fundamentales: la libertad 

de las personas y su autonomía como nación.

El rey de España se comprometió a respetar los 

derechos de los tlaxcaltecas y sus tierras; asimismo, 

desde los primeros años del Virreinato se formó el 

cabildo al que se otorgó la máxima autoridad, y que 

se compuso siempre de personas indígenas. Ren-

dón Garcini nos da una explicación muy clara de 

estos acontecimientos:

Con base en las ordenanzas promulgadas por la Co-

rona en 1545 se consolidó jurídicamente la organiza-

ción político-administrativa y territorial de Tlaxcala, 

en lo substancial, con esa misma estructura permane-

ció el resto del periodo virreinal, lo cual dio al pueblo 

tlaxcalteca una sólida cohesión, una prolongada per-

manencia y un alto grado de autonomía.4

Aunque estas condiciones se respetaron más en 

el papel que en la práctica, esta forma de gobierno 

se mantuvo durante todo el Virreinato, aunque la 

propiedad poco a poco se fue transiriendo a ma-

nos de los españoles. Otro acontecimiento que sirve 

para dar una posible explicación a la proliferación 

de asentamientos dispersos que siguen la tipología 

del altepetl prehispánico, es que el esfuerzo funda-

cional de los conquistadores en Tlaxcala fue muy 

tardío respecto a lo ocurrido en otras zonas de la 

nueva España, pues se llevó a cabo con mayor in-

tensidad entre 1598 y 1608, cuando en el territorio 

de Puebla las principales fundaciones no pasan de 

la mitad del siglo XVI, incluso la propia capital se fun-

da a sólo 10 años de la conquista de Tenochtitlan 

(1531-1532). Las circunstancias particulares de este 

territorio, el gobierno indígena que mantenía la po-

sesión de la tierra y la actividad tardía de la política 

de congregaciones de indios, permitieron que los ha-

bitantes siguieran fundando o densiicando los po-

blados a la manera prehispánica, aplicando criterios 

fuertemente cargados de simbolismo; dicho de otra 

ma ne ra, en los poblados donde no se estableció una 

ca be za de doctrina, como los casos de santa Ana 

Chiau tem pan o Tepeyanco, los poblados siguieron 

el modelo prehispánico de fundación. Existen dos 

pasajes en el clásico texto sobre Tlaxcala escrito por 

Diego Muñoz Camargo, titulado “Descripción de la 

ciudad y provincia de Tlaxcala (c. 1577), donde se 

ofrecen datos importantes del estado que guarda-

ban los poblados de Tlaxcala. En la primera dice:

Y en lo tocante a decir que si los lugares y asientos de 

los pueblos son permanentes o no, a esto se puede 

responder que, pues han permanecido desde que los 

naturales los fundaron hasta ahora que lo serán hasta 

la in del mundo, especialmente para la habitación 

de los naturales que la poblaron a su modo y según 

su menester y necesi[da]d (aunque muy diferente del 

modo n[uest]ro.5

Unas páginas más adelante el autor, hablando de 

los sujetos de san Francisco Tepeyanco, aclara:

4 Ricardo Rendón Garcini, Historia breve de Tlaxcala, México, 
FCE, 2011, p. 36.

5 Diego Muñoz Camargo, Descripción de la ciudad y provincia de 
Tlaxcala (ed. de René Acuña), Gobierno del Estado de Tlaxcala/
El Colegio de san Luis, 2000, p. 81.
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Estos lugares se llaman pueblos, porque en ellos es­

tán congregados muchos moradores; aunque estas 

poblazones no están por orden de calles ni plazas, 

sino por vecindades y barrios en forma de arrabales.6

Para reforzar esta información podemos decir 

que incluso la actividad constructora de los frailes 

franciscanos se vio limitada a pocas casas de pri­

mer orden conocidas como santopanes (lugar de 

los santos):7 Tlaxcala, Tepeyanco, Santa Ana, Atli­

huetzía, Huamantla y algunos otros, en el resto de 

los pueblos sujetos sólo colocaron pequeñas capillas 

de visita que hacían depender de los pueblos gran­

des ya mencionados. Esto permitió que sitios como 

Acuamanala, Teolocholco, Xiloxoxtla, Tlaltelulco 

y muchas otras presentaran una tipología de traza 

que diiere del modelo ortogonal que parte de una 

plaza central.

Teniendo este panorama general de los asen-

tamientos de la región y sus principales caracte-

rísticas, centraremos nuestro trabajo en los po-

blados elegidos para el análisis: Acuamanala y 

Que cholac.

Análisis de la estructura interna  

de los poblados

Antes de pasar al estudio es prudente aclarar que 

para realizarlo hemos retomado tres elementos fun-

damentales para entender la forma e importancia 

de las fundaciones que aporta el doctor Carlos Arvi-

zu en Urbanismo novohispano en el siglo XVI. De ahí 

tomamos las siguientes deiniciones que aclaran el 

camino a seguir.

En primer término el doctor Arvizu deine a la 

estructura urbana:

Entendemos a la estructura interna de los centros ur-

banos como al conjunto de los elementos que deinen 

el características morfológicas del espacio urbano. La 

estructura interna es el relejo del espacio físico de 

la ciudad, de los factores de índole geográica, econó-

mica, política, religiosa y racial que dieron lugar al 

fenómeno urbano.8

En su trabajo el doctor Arvizu presenta un lista-

do de elementos que considera como los más im-

portantes de la estructura urbana de las ciudades 

novohispanas, y que son:

La traza urbana, el esqueleto urbano, la plaza mayor, 

las plazas secundarias, las plazoletas, los templos, los 

conventos, las casas reales, los barrios y otro tipo de 

elementos como fuentes y acueductos.9

De dicho listado nos concentraremos en la traza, 

el esqueleto urbano y la plaza mayor; los demás son 

señalados en su relación íntima con los primeros, a 

excepción de los barrios, pues se considera que por 

su complejidad merecen una investigación aparte.

A continuación daremos una deinición de lo 

que consideramos deben ser los elementos a reto-

mar; dos de las deiniciones provienen de la mis-

ma obra del doctor Arvizu y una no, ya que la traza 

no la deine y sólo la clasiica; entonces deinimos 

la traza como la arquitectura terrenal en la cual se 

desarrolla la vida de toda una comunidad, es la ma-

terialización física de ideales históricos, políticos, 

demográicos, etc., con el objetivo de conigurar un 

lugar geográico en el cual se deberá desarrollar el 

hombre en sociedad.

Para los dos elementos restantes (esqueleto ur-

bano y plaza mayor) nos ceñimos a lo que Arvizu 

nos explica de ambos.

El esqueleto urbano está formado por el conjunto de 

calles que soportan la estructura urbana. En dicha red 

6 Ibidem, p. 96.
7 Andrea Martínez Baracs, Tlaxcala. Una República de Indios, 
México, FCE/El Colegio de México, 2011, p. 102.

8 Carlos Arvizu García, Urbanismo novohispano en el siglo XVI, 
México, Fondo Editorial de Querétaro, 1993, pp. 28-29.
9 Ibidem, p. 29.
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podemos distinguir dos tipos de calles: las primarias 

y las secundarias.

Las calles primarias son aquellas que conectaban 

generalmente a la plaza mayor con el exterior de la 

ciudad a través de los caminos. De estas la principal 

era la calle real. Las calles secundarias se derivan de 

las anteriores y complementan el esqueleto urbano.10

[…]

La plaza mayor: constituye el elemento central de 

las ciudades españolas y de los pueblos de indios no­

vohispanos. A partir de ella se realizo la construcción 

de la nueva ciudad… La plaza es el centro rector y 

generador del espacio urbano, es el punto de partida 

de la vida y el crecimiento de los nuevos asentamien­

tos. La plaza concentra a su alrededor el poder políti­

co, religioso y económico. La plaza es escenario, pero 

también es protagonista de la vida urbana.11

Una vez teniendo las deiniciones como guía, 

se debe aclarar que para la aplicación de la meto-

dología comparativa de la fundación y evolución 

de los poblados se tuvo que recurrir, en el caso de 

Acuamanala, a la poca cartografía disponible, pues 

no pudieron localizarse documentos en el AGN ni en 

el AGT, ni en la Mapoteca Orozco y Berra, así que 

se dependió mucho más del trabajo de campo y de 

los planos de los proyectos parciales de desarrollo 

municipales, los que se obtuvieron del INEGI, y asi-

mismo se ocuparon cartas geográicas y vistas de 

satélite.

Los procesos fundacionales en Quecholac  

y Acuamanala

Los poblados de Quecholac y Acuamanala tuvieron 

una fundación inicial prehispánica. Quecholac en 

el siglo XII por gentes de etnia popoloca, y en eta-

pas posteriores formó —junto con Tecamachalco— 

un importante señorío que se subordinó a la Triple 

Alianza; en 1519 fue parte de la ruta de la conquis-

ta, en 153112 fue nombrado corregimiento, y entre 

1540 y 1560 estuvo bajo la administración de los 

frailes franciscanos, quienes le dieron su sitio dei-

nitivo en un lugar favorable para la concentración 

de los naturales y facilitara su conversión. Durante 

el siglo XVI tuvo 34 pueblos sujetos, y en el XIX (1895) 

recibió el titulo de Villa de Quecholac; esta jerarquía 

aún está vigente, y hasta la fecha no ha recibido el 

título de ciudad.

El origen prehispánico del lugar lo demuestran 

algunas ruinas cercanas a la población actual. Es 

importante mencionar que llama la atención el 

10 Ibidem, pp. 31-32.
11 Ibidem, p. 32.

12 Gobierno del Estado de Puebla, Los municipios de Puebla, 
México, secretaría de Gobernación (Enciclopedia de los muni-
cipios de México), 1988, p. 890.

Figura 2. Detalle del poblado de Quecholac en el mapa de los 
linderos de Cuauhtinchan MC4. Keiko Yoneda, Los mapas de 
Cuauhtinchan y la historia cartográfica prehispánica, México, FCE/
Gobierno del Estado de Puebla/CIESAS, 1981.
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poco crecimiento, tanto demográico como en área 

urbana, desde el siglo XVI hasta nuestros días, y esto 

debido quizás, entre otros factores, a los efectos de 

los sismos, a las epidemias y al hecho de quedar 

fuera de la ruta principal del camino de Puebla a 

Veracruz.

La fundación original de Acuamanala es prehis-

pánica; existen rastros arqueológicos que prueban 

actividad humana desde el año 800 a. C. En el siglo 

XVI, a la llegada de los frailes franciscanos a está re-

gión se fundó en los pueblos preexistentes una serie 

de pequeñas capillas que dependían de las pocas 

cabezas de doctrina fundadas en la republica de 

Tlaxcala. La capilla construida y el propio pueblo 

de Acuamanala dependían del convento de Topo-

yanco (hoy Tepeyanco). Después de la seculariza-

ción en 1640, y con ella la creación de nuevas pa-

rroquias, como la de Teolocholco, la población y su 

iglesia pasaron a la jurisdicción de esta última. En lo 

referente al gobierno civil, en tiempos prehispáni-

cos dependió de Ocotelulco, el más poblado de los 

cuatro principales altepemes de la antigua república 

de Tlaxcala, y durante el periodo virreinal tuvo un 

representante ante el cabildo indígena que regía los 

destinos de este territorio. Políticamente, desde el 

siglo XVII dependió de Teolocholco, hasta 1949, en 

que se constituyó como el municipio de Miguel Hi-

dalgo y Costilla; a la cabecera se le conoce desde 

entonces como Acuamanala de Miguel Hidalgo, y 

el título que ostenta es el de pueblo, pues nunca 

alcanzó el de villa, y desde luego tampoco el de ciu-

dad. Finalmente es importante remarcar que este 

municipio, como muchos otros de la zona, se rige 

por usos y costumbres y no paga impuestos, siendo 

un problema mayor para el gobierno del estado, ya 

que se encuentra en una microrregión que en los 

últimos años se ha convertido en una zona de alta 

peligrosidad.

La traza de los poblados de estudio

De todos los poblados ubicados en el valle central 

de Puebla, Quecholac es el que presenta un trazo 

ortogonal casi perfecto; siguiendo la clasiicación de 

Arvizu podemos decir que su crecimiento es multi-

direccional; su actividad principal es la agrícola; de 

acuerdo con su ubicación, es una población interior 

de paso y conexión. su traza está desviada del nor-

te magnético 12 grados al noreste. Quecholac no es 

de gran tamaño; su área urbana comprende pocas 

manzanas.

Las dimensiones de éstas son en el sentido nor-

te-sur 214.43 varas castellanas (179.27 metros), y 

218.07 varas castellanas (182.31 metros) en el sen-

tido oriente-poniente; esto evidencia espacios de 

Figura 3. Acercamiento del centro de Acuamanala en el plano 
topográfico de 1957, obtenido del Archivo Histórico de Tlaxcala.

Figura 4. Superposición de las trazas de distintas épocas del poblado de 
Quecholac. Planos de Juan Manuel Márquez.
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grandes dimensiones. La ortogonalidad de la traza 

cuadrangular no sufre ninguna desviación en la ali­

neación de sus calles hasta encontrarse con los bor­

des naturales que la limitan. Dicho de otro modo, 

los remates visuales de la población los constituyen los 

elementos naturales (montes) que la rodean. En 

este sentido es posible aventurar la hipótesis de que 

la persona encargada del trazo del poblado haya 

sido un conocedor de la agrimensura y que pudo 

ser un indígena, pues este tipo de trazo ortogonal 

no era desconocido en el mundo prehispánico, y los 

frailes franciscanos que reubicaron a la población 

siguieron el modelo aplicado en otros asentamien­

tos de la región, como Tecamachalco, Tehuacán, 

Acatzingo y Tepeaca.

Acuamanala es un pueblo que presenta una tra­

za dispersa; tomando como referencia el espacio 

central que ocupa la iglesia, el atrio y la pequeña 

plaza, tiene una orientación con una desviación de 

20 grados hacia el este del norte magnético; esta dis­

posición de la traza se acerca a la orientación solsti­

cial de los poblados prehispánicos, según sostienen 

la doctora Johanna Broda y otros investigadores. 

El pueblo está asentado en un terreno cruzado de 

oriente a poniente por cuatro barrancas formadas 

por los escurrimientos del volcán La Malinche, en 

cuyas faldas se encuentra ubicado. Los nombres 

de las barrancas son: de San Antonio, Sin nombre, 

Mextlatl y Yometitla. Aunque toda la zona donde 

se encuentra Acuamanala está cruzado por barran­

cas, los pueblos que allí se encuentran se fundan 

en las planicies que quedan entre las barrancas; 

esto se puede observar haciendo un recorrido por 

poblados como Teolocholco, Mazatecochco, Villa 

Vicente Guerrero, Tenancingo, San Marcos Contla 

y Ayometla; en estos pueblos las barrancas no han 

limitado la disposición de las fundaciones, pero sí 

han moldeado el desarrollo posterior.

El asentamiento de estos pueblos no es fortui­

to, sino que obedece a una razón simbólica propia 

de las culturas prehispánicas, quienes siempre bus­

caban establecerse donde existiera una montaña y 

una fuente de agua. Esto es evidente por la cercanía 

de La Malinche, por las barrancas que llevaban agua 

producto de los escurrimientos de la montaña, por 

la presencia de la laguna de Topoyanco, que hoy se 

conoce como Laguna de Acuitlapilco, y porque la 

población se encuentra ubicada en la cuenca alta 

del río Atoyac. Incluso el signiicado del topónimo 

del lugar hace referencia a la presencia de fuentes 

de agua: Acuamanala, del náhuatl atl (“agua”), cualli 

(“bueno”) y amanalli (“depósito” o “recipiente”), es 

decir, “depósito de agua buena”.13

Además, para dar mayor sustento a nuestras 

airmaciones nos apoyamos en lo que informa Gar-

cía Zambrano:

La barranca constituía una prolongación y salida del 

inframundo acuático […] por extensión metafórica 

del proceso, las cañadas facilitarán el surgimiento 

igurado de las generaciones de ancestros que en el 

pasado habían ayudado a las migraciones en su arribo 

a los distintos lugares de poblamiento.14

El poblado no es de gran tamaño; su traza es 

semirregular; su crecimiento, aunque multidirec-

cional, ha tenido mayor desarrollo en el sentido 

oriente-poniente, ya que éste corre paralelo a las ba-

rrancas ya mencionadas; su principal actividad es la 

agrícola; es un pueblo interior y de paso y conexión. 

El área urbana distinguible comprende pocas man-

zanas, todas de forma irregular y de tamaños varia-

bles. Las dimensiones de la manzana mayor, ubica-

da al suroeste del espacio central de la población, 

13 Fray Alonso de Molina, Vocabulario en lengua: Castellana/
Mexicana, Mexicana/Castellana, estudio preliminar de Miguel 
León-Portilla, México, Porrúa, 2004.
14 Ángel Julián García Zambrano, “Zahuatlán el Viejo y Zahuat-
lán el nuevo: Trasuntos del poblamiento y la geografía sagrada 
del Altepetl de Yecapixtla”, en Federico Fernández Christlieb y 
Ángel Julián García Zambrano (coords.), op. cit., p. 423.
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son: en el sentido norte­sur, en la parte poniente 

mide 132.74 m, y en la parte oriente 165.37 m. En 

el sentido oriente­poniente, al norte mide 435.67 

m, y al sur 432.94 m. En cuanto a la manzana más 

pequeña, se trata de un trapezoide de poca dimen­

sión, ubicado al sur­oriente del espacio público; sus 

medidas son: en el sentido norte­ sur en la parte 

poniente 28.80 m, y por el oriente 39.26 m. En el 

sentido oriente­poniente, al norte mide 94.99 m y al 

sur 96.90 m. Estas medidas, y la disposición de las 

manzanas que nos sirven como ejemplo, demues­

tran que si bien la traza en un principio se generó 

a partir del espacio libre que ocupaba la capilla de 

visita, tuvo su mayor densidad constructiva siguien­

do la dirección que marcaban los caminos alrede­

dor de la ermita, y al incrementarse la población, se 

fue adaptando a las nuevas necesidades, formando, 

como ya vimos, manzanas irregulares.

El espacio central de la población se constituye 

como el generador del pueblo; de ella parten seis 

calles que comunican al centro con la actual vía cor­

ta a Santa Ana y con sus barrios. A lo largo de estas 

avenidas y calles se aglomeran las construcciones, 

dejando, a la manera indígena, grandes espacios li­

bres en los lotes que se ocupaban para la actividad 

agrícola y la cría de animales. La conformación de 

los cuatro barrios de Acuamanala siguen los precep­

tos del altepeme: Quilehtla, Cuahuatlale, Ayometitla 

y Chimalpa. Acuamanala es una población que ha 

crecido poco en su núcleo urbano, aunque la man­

cha del asentamiento disperso es de tal magnitud 

que se mezcla de manera indistinguible con los mu­

nicipios vecinos.

El esqueleto urbano de los poblados. 

Sistema vial de Quecholac

En esta villa las calles primarias siguen siendo las 

antiguas calles formadas por la entrada de los cami­

nos reales apreciables en el mapa de Cuauhtinchan 

MC4; destaca sobre todo el camino que comunica 

con la población de Acatzingo. En el sentido orien­

te­poniente la calle real pasa por el costado sur de la 

plaza mayor y el convento, y hoy tiene el nombre 

de Poririo Díaz. Ésta comunica con el camino que 

viene de Acatzingo y se dirige a la comunidad de 

Palmarito. Otra de las avenidas principales está en 

el sentido norte-sur; es la calle Francisco I. Madero, 

que comunica al poblado con la autopista México-

Orizaba (precisamente en el entronque donde pa-

saba el antiguo camino real de Puebla a Veracruz); 

este camino comunica también a la localidad con 

Tecamachalco. A diferencia de algunos otros pobla-

dos de la región, como san Andrés Chalchicomula, 

donde la calle real no pasa por la plaza, en Quecho-

lac esta condición sí se cumple y se puede observar 

tanto en el mapa MC415 como en el plano de 1865.16

La comunicación de Quecholac era óptima, pues 

tenía acceso no sólo al camino a Orizaba que pasaba 

por Tehuacán, sino también al que se dirigía a Palmar 

15 Keiko Yoneda, Los mapas de Cuauhtinchan y la historia car-
tográica prehispánica, México, FCE/Gobierno del Estado de Pue-
bla/CIESAS, 1981, mapa MC4; fotografía de acercamiento al pobla-
do de Quecholac.
16 Mapoteca Manuel Orozco y Berra, secretaría de Agricultu-
ra y Ganadería, Desarrollo Rural Pesca y Alimentación: Varilla 
CGPUE5, Colección General, número de control 4038, papel 
marca, Plano del Pueblo de Quecholac, México, escala 1: 20000, 
1865.

Figura 5. Superposición de las trazas de distintas épocas del poblado de 
Acuamanala. Planos de Juan Manuel Márquez.
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de Bravo y Cañada de Iztapa (hoy Cañada Morelos). 

El poblado servía de enlace regional entre la zona de 

Tecamachalco y Chalchicomula. La villa de Quecho­

lac, a pesar de no encontrarse directamente en las 

rutas principales del camino de Puebla a Veracruz, 

representa un punto importante de paso y conexión 

regional; además fue, por lo menos en el sigo XVI, cabe­

cera administrativa de aproximadamente 34 pueblos 

sujetos. Es digno de estudiarse por sus características 

urbano­arquitectónicas peculiares y porque todavía 

conserva muchos ejemplos de arquitectura histórica.

El sistema vial de Acuamanala

El estudio de Acuamanala, en cuanto a la observación 

cartográica de su estructura urbana, ha tenido que 

hacerse sobre documentos del siglo XX, pues aunque 

se realizó un esfuerzo de búsqueda en los archivos, no 

se tuvo la suerte de localizar ningún plano anterior a 

esta fecha. En cuanto a la ubicación de este pueblo en 

el territorio de Tlaxcala, aparece en documentos rea-

lizados en el siglo XIX; por ejemplo, Dorothy Tanck lo 

consigna en la intendencia de Tlaxcala.17

Por otra parte, Ángel García Cook lo considera 

en los sitios donde se ha realizado exploración ar-

queológica.18 El estudio de la ubicación de Acuama-

nala en el territorio sur de Tlaxcala permite airmar 

que se encuentra en una zona rica donde tuvieron 

lugar muchos asentamientos con una densidad de 

población alta desde los tiempos del gobierno del 

señorío de Ocotelulco, y aunque muchos poblados 

que tuvieron una reubicación o se fundaron en el 

siglo XVI desaparecieron pronto, Acuamanala logró 

su permanencia hasta nuestros días.

En cuanto a la organización vial del poblado, éste 

nunca perteneció al sistema principal de caminos 

que atravesaban Tlaxcala. El camino real que comu-

nicaba a la ciudad de México con Veracruz, por Xala-

pa, pasaba mucho más al norte, y el antiguo camino 

comercial de Tlaxcala, aunque cerca de la población, 

no la tocaba. El camino mencionado partía de Puebla 

de los Ángeles con rumbo a Zacatlán, y los principa-

les puntos que tocaba eran Panzacola, La Venta (hoy 

desaparecido), Tepeyanco, Chiautempan, Tlaxcala, 

Apetatitlán y Tlaxco. De estas ciudades, La Venta 

y Apetatitlán fueron centros de abasto muy impor-

tantes, y en ellos conluían los habitantes de todo el 

territorio a surtirse de productos llegados incluso de 

tierras muy alejadas. Como se puede observar en el 

17 Dorothy Tanck de Estrada, Atlas ilustrado de los pueblos de in-
dios, Nueva España 1800, México, El Colegio de México/El Cole-
gio Mexiquense/CDI/Fondo Cultural Banamex, 2005, p. 194.

18 Ángel García Cook, Tlaxcala. Textos de su historia, vols. III y 
IV, México, Instituto Dr. José María Luis Mora/Gobierno del Es-
tado de Tlaxcala, 1990.

Figura 6. “Plano del pueblo de Quecholac”, 1865. Varilla CGPUE5, 
Colección General, número de control 4038, Papel marca, escala 
1:20,000, Mapoteca Orozco y Berra, Secretaría de Agricultura 
Ganadería, Desarrollo Rural Pesca y Alimentación, México.

Figura 7. Vista aérea de Quecholac. Google maps, 2013.
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plano del camino, Acuamanala tenía cercanía con 

muchos poblados, a los que conectaba por seis calles 

que partían del espacio público central, donde se en­

contraban la iglesia y el atrio.

De todas las calles primarias, la principal es hoy 

conocida como avenida de La Paz, que corre de norte 

a sur y debió ser en tiempos pretéritos la calle real de 

la población. Hacia el sur esta vía comunica a Acua­

manala con los barrios de Chimalpa y Santa Cruz Qui­

lehtla, terminando en el pueblo de San Marcos Contla.

Al norte la avenida de La Paz se transforma en 

el camino real a San Antonio, y comunica al pueblo 

con San Luis Teolocholco.

La calle Reforma sale del espacio público central 

hacia el poniente y comunica a Acuamanala con el 

poblado del Carmen Aztampa.

La avenida Ignacio Bonilla se ha convertido en 

el acceso principal al centro de la comunidad desde 

la vía corta que comunica a la ciudad de Puebla con 

Santa Ana Chiautempan.

La calle 16 de Septiembre corre hacia el sur, conec­

tando con la tercera sección del Barrio Chimalpa.

Finalmente, la avenida Malintzi —que sale del 

centro de la comunidad por la esquina norte hacia el 

oriente— llega a la vía corta y se transforma en un ca­

mino de terracería que llega a las faldas del volcán La 

Malinche, y esto nos remite a los simbolismos prehis­

pánicos de fundación, pues los centros ceremoniales 

de los poblados se conectaban con el antiguo cerro 

sagrado mediante un camino ritual19 y esto ocurre 

precisamente con Acuamanala y La Malinche.

La construcción de los caminos en cuestión de­

bió haber consistido en redeinir las rutas prehis-

pánicas, ensanchar veredas que se conservaron, 

nivelar partes más desiguales del terreno y levantar 

puentes sobre corrientes difíciles de cruzar.20

Respecto a las seis calles que comunican al espa-

cio central con el resto de la población, las principa-

les tienen las siguientes medidas de anchura.

Al norte: avenida Malintzi; en el inicio de la calle, 

tomando en cuenta el sentido norte-sur, sus medidas 

en varas castellanas son: 13.49 varas (11.28 m), y dismi-

nuye su ancho en la parte sur con 9.84 varas (8.23 m).

Al sur: avenida Ignacio Bonilla; en el inicio de 

la calle, tomando en cuenta la dirección norte sur, 

sus medidas son de 5.98 varas (5 m), y aumenta su 

ancho en la parte sur con 18.54 varas (15.50 m).

Al oriente: avenida Hidalgo; en el inicio de la ca-

lle, tomando en cuenta la dirección oriente-ponien-

te, sus medidas son: 9.57 varas (8 m), y aumenta su 

ancho en la parte poniente a 10.59 varas (8.85 m).

19 Ángel Julián Zambrano, op. cit., p. 191.
20 Chantal Cramaussel Martínez de navarrete, Rutas de la Nueva 
España, México, El Colegio de Michoacán, 2006, p. 42.

Figura 8. Plano topográfico de Acuamanala de 1957, obtenido del 
Archivo Histórico de Tlaxcala; en el plano se encuentran marcados 
los cuatro barrios de Acuamanala: Quilehtla, Cuahuatlale, Ayometitla 
y Chimalpa.

Figura 9. Ortofoto de Acuamanala. Google maps, 2013.
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Al poniente: avenida de La Paz; en el inicio de 

la calle, teniendo en cuenta la dirección oriente­

poniente, sus medidas son: 8.76 varas (7.32 m), y 

disminuye su ancho en la parte poniente a 8.19 va­

ras (6.85 m).

Al noroeste: avenida Reforma; en el inicio de la 

calle, tomando en cuenta la dirección oriente­po­

niente, sus medidas son: 8.85 varas (7.40 m).

De acuerdo con las medidas presentadas, la ave­

nida Ignacio Bonilla, al sur, es la más ancha con 18.54 

varas en su parte inal (lado sur); le sigue la avenida 

Malintzi, al norte, en su inal (lado sur) con 13.49 

varas; existe gran variación en los anchos de la calle; 

esto habla también de la irregularidad en la traza de 

sus caminos, o que los predios que tienen frente a 

las avenidas siguieron simplemente el alineamiento 

de los caminos y veredas ya existentes. En cuanto a 

las avenidas Hidalgo y La Paz, pareciera existir una 

proporción entre ambas, considerando la medida de 

su inicio y su inal. Las diferencias son menores en 

comparación de la similitud de anchos entre las ave-

nidas Malintzi, Ignacio Bonilla y Reforma.

Esta última avenida pareciera tener mayor jerar-

quía por tener acceso directo entre el espacio cen-

tral y el pueblo del Carmen Aztampa; este camino 

inicia con una cruz de piedra ubicada al frente de la 

hoy pequeña plaza, y que tal vez formó parte del es-

pacio atrial que data de 1602, lo que probablemen-

te indique que en la época virreinal era un camino 

transitado, ya que se encuentra en la dirección de 

Tepeyanco, donde se ubicaba la casa grande de los 

franciscanos; sin embargo, sus medidas y su estado 

actual indican lo contrario, pues su ancho es menor 

en comparación con las calles norte-sur.

Los espacios centrales abiertos  

de los poblados. La plaza de Quecholac

Este componente urbano de la población se debe 

caliicar como imponente, sobre todo si se toma en 

cuenta la desproporción que guarda con el tamaño 

del asentamiento. Lo primero que se debe apuntar 

es que, como la mayoría de las poblaciones novo-

hispanas, concentra a su alrededor los principales 

ediicios de los poderes civiles y religiosos. Al norte 

se encuentra la iglesia de santa María Magdalena, 

construida en el siglo XVI y con modiicaciones pos-

teriores, de las que destaca la intervención del siglo 

XVIII. Al oriente se ubica el convento franciscano del 

siglo XVI con la misma advocación que la parroquia 

y que, junto con los conventos de Tecali y Zacatlán, 

se cuenta entre los únicos en territorio poblano de 

planta basilical. Lamentablemente hoy está total-

mente destruido. En la misma acera se encuentra el 

Ayuntamiento y una construcción posterior conoci-

da por los pobladores como “El Cuartel”; estos edii-

cios se encuentran sobre una plataforma por enci-

ma del nivel de la plaza. En el lado sur-poniente se 

ubican algunas construcciones civiles importantes 

que hoy son casas-habitación y comercios; también 

se localizaban al poniente de la plaza las primeras 

casas reales.

Originalmente la plaza tuvo unas dimensiones 

extraordinarias; en el sentido oriente-poniente me-

día 244.04 varas castellanas (204.01 m), y en el sen-

tido norte-sur 248.21 varas (207.51 m); estas medi-

das dan una supericie de 60 573.16 varas cuadradas 

(42 334.11 m2); posteriormente estas dimensiones 

se vieron reducidas al colocar banquetas y limitar 

la plaza, marcando el arroyo de las calles que la cir-

cundan, para quedar con las siguientes medidas: 

de norte a sur 214.04 varas, y en el sentido oriente-

poniente, 207.42 varas.

se debe suponer que en su estado original fue 

una explanada que remataba en los paramentos de 

los ediicios localizados en su perímetro, y en ella 

se llevaban a cabo todas las actividades de la socie-

dad; se impartía justicia, se realizaban actividades 

comerciales, se llevaban a cabo los actos religiosos y 

civiles, donde se reunían no sólo los habitantes del 
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poblado sino los de todo el antiguo señorío de Que­

cholac, que era muy basto, por lo que se comprende 

que esta plaza sea la más grande de los poblados ubi­

cados en el valle central de Puebla; incluso es ma­

yor que la plaza de la propia ciudad capital; sólo la 

superan en tamaño las de dos pueblos importantes 

en la historia prehispánica y virreinal: Huejotzingo 

y Cholula. En su relato, Francisco Molina nos dejó 

una imagen del Quecholac del siglo XVI diciendo:

El pueblo de Quecholac tiene su asiento en un llano, 

en las faldas de unos cerros pelados; tiene la plaza en 

cuadra y muy bien trazada, en ella, un monasterio de 

frailes de San Francisco con un templo de tres naves 

y, lo alto del, cubierto de madera, muy bien hecho 

y acabado, de la vocación de la Magdalena. Y en la 

plaza, unas casas reales de la forma que en los de­

más pueblos, y de que los naturales se sirven como 

los demás. Y en esta plaza, tiene una fuente de agua 

gruesa, en abundancia y las calles de dicho pueblo 

son anchas, bien fundadas y trazadas viven en él tres 

o cuatro españoles.21

Esta importante descripción permite conocer 

el estado que guardaba el pueblo a inales del siglo 

XVI y cuál es la diferencia con el estado actual. Hoy 

el aspecto que presenta es el de un cuadrángulo 

limitado por árboles que en la parte central tiene 

un nivel más bajo que el de las calles; y aunque las 

actividades sociales han cambiado con el tiempo, 

sigue siendo parte fundamental de la vida de sus 

habitantes.

se debe subrayar que es el único espacio abier-

to de importancia con que cuenta la población y al 

que sólo se pueden agregar los pequeños atrios de 

las iglesias de los barrios de san Dieguito y el Rosa-

rio, cuyas dimensiones, al contrario de la plaza, son 

bastante reducidas.

El espacio central de Acuamanala

Este poblado presenta una desviación del norte 

magnético de 20 grados al noreste; su traza es de 

tipo irregular, sus ejes presentan desfases, en espe-

cial las calles que vienen del noroeste. En la dispo-

sición de las calles que salen del núcleo de la pobla-

ción en Acuamanala se presenta un patrón que no 

se encuentra en los asentamientos de tipo ortogonal 

de la región, de cuya plaza salen, en la mayoría de 

los casos, ocho calles. En este poblado salen de ma-

nera radial siete calles del espacio público central; 

curiosamente, los poblados de esta zona cercana a 

las faldas del volcán de La Malinche repiten esta 

misma disposición: un espacio central generado a 

partir de la instalación de una pequeña capilla de 

visita y después la construcción de una iglesia ma-
21 René Acuña (ed.), “Relación de Tepeaca”, en Relaciones geo-
gráicas de Tlaxcala, vol. II, México, UNAM, 1984, p. 236.

Figura 10. Levantamiento de la plaza de Quecholac. Imagen de Juan 
Manuel Márquez.
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yor y su atrio, que ocupan prácticamente todo el 

espacio público de estos asentamientos. En Acua­

manala este espacio tiene una forma que se acer­

ca a un gran rectángulo, y en ésta se encuentra el 

ediicio religioso más importante, que a su vez es el 

principal hito de la población: el templo a san Anto-

nio de Padua, construido en el siglo XVIII a partir de 

la pequeña capilla de visita del siglo XVI. El templo 

está dispuesto oriente-poniente, con el presbiterio 

hacia el primer punto cardinal. En la parte perime-

tral del núcleo formado por la iglesia, el atrio y dos 

pequeñas áreas públicas, no se encuentra ningún 

ediicio del gobierno civil, sino que el actual ediicio 

del Ayuntamiento está ubicado al suroeste, en una 

esquina de una gran manzana que se adecuó para 

esta función.

Las medidas del espacio que hace las funciones 

de plaza pública, aun sin cumplir con todas las ca-

racterísticas que deinen a este importante espacio 

generador, son: en el sentido oriente-poniente tiene 

150.48 varas (125.80 m), y en el sentido norte-sur 

84.17 varas (70.37 m); esto da un área de 12 666.47 

varas (8 852.55 m), dimensiones mínimas compa-

radas no sólo con la plaza de Quecholac, sino con 

las de pueblos como Tepeyanco y santa Ana Chiau-

tempan, donde existieron casas de los frailes fran-

ciscanos.

En cuanto a las modiicaciones físicas, desafor-

tunadamente no se ha encontrado cartografía ante-

rior al siglo XX (1957) que nos permita establecer las 

formas y dimensiones del espacio público original; 

sin embargo, existe una cruz de cantería colocada 

al pie del camino fechada en 1602 y que probable-

mente perteneció al espacio religioso original, en el 

que se llevaban a cabo las actividades públicas de la 

comunidad.

Como lo hemos sostenido, Acuamanala tiene un 

esquema de fundación donde pervive la tradición 

prehispánica del altepetl, y durante el Virreinato per-

teneció a Tepeyanco, lugar donde los franciscanos 

tenían uno de sus centros para la evangelización; 

ahora bien, dadas estas circunstancias y caracterís-

ticas, al comparar las grandes plazas de los asenta-

mientos de Tepeyanco y santa Ana Chiautempan, 

es posibe percatarse de que siguen el modelo de las 

fundaciones franciscanas poblanas, es decir, forma 

cuadrangular y dimensiones que sobrepasan el pro-

medio marcado incluso por las ordenanzas de Feli-

pe II de 1573, y que muchas veces los tamaños de 

estos espacios no corresponden a los de la mancha 

urbana que los contiene. Acuamanala, por el con-

trario, no tiene un convento franciscano ni siquie-

ra de segundo orden en el perímetro de su espacio 

público, y tampoco es una fundación de la Corona 

española, sino que —siendo un asentamiento indí-

gena— en él se colocó una capilla y a partir de ésta 

se generó un asentamiento de manera irregular, 

manteniendo y acrecentando su densidad cons-

tructiva a la manera indígena. La disposición de los 

Figura 11. Levantamiento de la plaza de Acuamanala. Imagen de 
Juan Manuel Márquez.
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elementos en el espacio central recuerda a los cen­

tros ceremoniales prehispánicos en cuyo centro se 

colocan los templos, y éstos se alternan con plazas 

donde se congregan los pobladores. Esta manera de 

ubicar ediicios en medio de los espacios abiertos se 

contrapone a lo que ocurre en las fundaciones espa-

ñolas, que dejan el espacio público central libre de 

cualquier ediicación, colocándolos en el perímetro 

de las plazas.

El espacio central de Acuamanala que hace las 

funciones de plaza central se desprende del lugar 

ocupado por la iglesia de san Antonio y su atrio, en 

el que actualmente se colocó un parque público con 

una fuente al centro de pequeños jardines con pal-

mas que no corresponden a la vegetación de la zona 

y al que recientemente se le añadió un quiosco de 

concreto. En la parte posterior de la iglesia tam-

bién se hizo un pequeño jardín, que se tiene bien 

conservado. Las dimensiones de este espacio son 

modestas y corresponden a un pequeño pueblo de 

indios; en su perímetro original no se aprecian ras-

tros evidentes de ediicaciones históricas que hayan 

albergado a los poderes civiles, y la ubicación actual 

del ayuntamiento corresponde a un traslado efec-

tuado al ser nombrado municipio en 1949. Las casas 

ubicadas alrededor de la plaza son de arquitectura 

contemporánea de muy baja calidad, sin ninguna 

conexión con la ediicación religiosa principal; el 

único lugar donde es posible observar vestigios de 

arquitectura histórica es en la calle de La Paz, pero 

están en estado ruinoso, y lo único que podemos 

airmar es que los materiales utilizados en su cons-

trucción fueron el adobe y los aplanados de cal, de 

los que quedan algunas muestras.

Una de las principales suposiciones que pode-

mos hacer es que el espacio original correspondía 

al espacio destinado a la capilla y el espacio abierto 

donde se congregaban los ieles, y que con el tiem-

po —a la vez que la pequeña capilla se convertía en 

una iglesia barroca de muy buena manufactura— se 

transformó en el atrio al que después se le constru-

yó la barda perimetral. También debemos suponer 

que durante varios siglos en este espacio, además 

de las actividades religiosas de la población, se lleva-

ron a cabo las actividades civiles de la sociedad que 

componía la comunidad de Acuamanala.

Conclusiones

Es común considerar a Tlaxcala y a Puebla como 

una región cultural homogénea, en cuyo aspecto 

físico resulta difícil distinguir una frontera clara 

entre las dos entidades. Este supuesto se cumple, 

pero sólo de manera supericial; en el interior de 

ambas comunidades existen grandes diferencias de 

identidad que se maniiestan cuando se realiza un 

análisis minucioso de la evolución histórica de esta 

relación. Como sostiene la doctora Martínez Baracs, 

desde su fundación Puebla no cejó en su empeño 

por anexionarse el territorio de Tlaxcala, y los tlax-

caltecas no dejaron de defender su independencia 

ante todas las instancias.

La arquitectura, pero sobre todo el urbanismo, 

no son ajenos a estas disputas y, como hemos tra-

tado de demostrar en este trabajo, los patrones de 

asentamiento de muchos de los poblados tlaxcalte-

cas no coinciden con las tipologías encontradas en 

la región poblana. La república de Tlaxcala man-

tuvo durante todo el periodo virreinal una inde-

pendencia maniiesta en su organización política y 

social, ya que las prácticas de gobierno de la época 

anterior a Cortés siguieron vigentes en los tres si-

glos novohispanos; esto es, que el caso de Tlaxcala 

es una excepción en el territorio de la nueva Espa-

Figura 12. Comparativa del espacio central en distintas épocas de 
Acuamanala. Imagen de Juan Manuel Márquez.
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ña como parte de la defensa de los usos y costum­

bres por parte del cabildo indígena, y ante el temor 

de que la clase noble tlaxcalteca viera afectados sus 

privilegios e intereses, los gobernantes se opusie­

ron sistemáticamente a la política impulsada por 

la Corona española para la congregación de los in­

dios, además de limitar la fundación de casas de re­

ligiosos que pretendían instalar en el territorio con 

el objetivo de evangelizar, y desde luego de contro­

lar no sólo a las personas, sino también sus tierras.

Por lo tanto, los pequeños poblados de origen 

prehispánico, e incluso los que se fundaron duran­

te el periodo de dominación española y donde no 

existiera una fundación franciscana de primero o se­

gundo orden, siguieron el modelo del altepetl no sólo 

en sus patrones de asentamiento —mayor densidad 

constructiva en las orillas de los caminos principa­

les, traza indeinida y no planeada, asentamiento 

disperso que ocupa grandes extensiones, poca clari-

dad en la deinición de los límites territoriales y en la 

diferenciación de lo urbano de lo rural—, sino de la 

aplicación de los criterios simbólicos para la toma de 

decisión de dónde fundar los pueblos: la presencia 

de una montaña, en este caso La Malinche (que aún 

hoy sigue ejerciendo inluencia en las costumbres 

de las poblaciones asentadas en sus faldas), y su liga 

sagrada mediante un camino que la une con el lugar 

donde se ubica la iglesia de san Antonio en Acuama-

nala, una fuente de agua representada por la laguna 

de Tepeyanco, hoy conocida como de Atcuitlapilco, 

y inalmente la presencia de cuatro barrancas que 

lanquean al pueblo de oriente a poniente, cuyo sig-

niicado ya se explicó en el cuerpo del trabajo.

Este tipo de poblados que ejempliicamos con 

Acuamanala predomina en el territorio centro-sur 

del estado de Tlaxcala, que históricamente ha sido 

el más poblado de esta entidad, y aunque la acti-

vidad agrícola sigue siendo la principal actividad 

de sus habitantes, en esta zona se ha incrementado 

la ac tividad comercial, fomentada sobre todo por la 

trans formación de la vía corta a santa Ana en una 

carretera de cuatro carriles; esto incrementó, a i-

nales de la década de 1990, el paso de vehículos y 

la multiplicación de comercios de todo tipo. Todos 

los pueblos de esta parte de Tlaxcala han crecido en 

densidad constructiva y demográica, pero la forma 

de asentarse, en lugar de modiicarse y acercarse 

a la traza en retícula, se sigue haciendo a la manera 

tradicional, lo que ofrece, en las vistas de satélite de 

la zona, un continuo donde se sobreponen las cons-

trucciones con los terrenos de cultivo.

Respecto a la comparativa de los espacios abier-

tos, como pudimos observar en el apartado corres-

pondiente a las dos poblaciones, representan polos 

opuestos en cuanto a concepción, dimensiones y 

función de estos espacios. Quecholac es una mues-

tra del resultado espacial que se da en los lugares 

donde los franciscanos fundaron una casa de primer 

orden; la plaza es un espacio abierto y libre (por lo 

menos en su origen) de gran tamaño que forma una 

articulación con el atrio y el templo. El área pública 

ocupa 42  334.11 m2 y es el centro de la vida social de 

la población. En el caso de Acuamanala el espacio 

público se genera de forma distinta, a partir del lu-

gar donde se coloca una pequeña capilla de visita, y 

Figura 13. Comparativa de la calle Juárez en Quecholac. a) Fo to gra-
fía sin fecha. b) Fotografía de 2005.

Figura 14. Comparativa del espacio central de Acuamanala. a) 
Página del Ayuntamiento de Acuamanala de Miguel Hidalgo, 1999. 
b) Fotografía de Juan Manuel Márquez, 2012.

a) b) a) b)
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a partir de ella un espacio religioso, deiniendo un 

atrio que toma una forma deinida en el siglo XVIII, 

cuando la capilla se transforma en una iglesia ba-

rroca. En este pequeño espacio se realizan las acti-

vidades públicas de la población, y no es sino hasta 

el siglo XX que se subdivide el espacio religioso y se 

colocan dos jardines; por otra parte se demuele una 

fracción de una de las manzanas que rodean al tem-

plo y se abre una nueva plazuela, y en el perímetro 

de ésta se coloca el ediicio del Ayuntamiento, de-

jando al lugar central con muy poca actividad, sal-

vo por los servicios religiosos de los domingos y la 

parada de transporte público en el jardín posterior a 

la iglesia. El jardín frontal es una pequeña alameda 

prácticamente desierta de lunes a sábado. El lugar 

nuclear de Acuamanala ocupa apenas 8  852.55 m, 

y ahora sólo cumple, además de lo religioso, con ser 

un centro de distribución para los distintos caminos 

que se cruzan por él.

Por último, podemos decir que el motivo de 

haber comparado dos poblaciones diametralmen-

te opuestas, sobre todo en crecimiento demográi-

co, es para destacar dos maneras muy distintas de 

concebir, fundar y desarrollar a las ciudades de la 

región de Puebla-Tlaxcala; por una parte la traza or-

togonal, las calles rectas y las plazas en toda forma 

y de dimensiones superlativas fundadas sobre todo 

por los frailes con el in de evangelizar no sólo a los 

pueblos donde se asentaban, sino a los sujetos de és-

tos; por otra parte la prolíica actividad fundacional 

de pequeños pueblos a partir de espacios abiertos, 

donde se colocaba una capilla de visita y del que 

salían varios caminos de forma radial, a la orilla de 

los cuales se concentraba la mayor densidad cons-

tructiva y en los que nunca se pretendió dar el ca-

rácter de una verdadera plaza en cuyo perímetro 

se colocarían los ediicios más importantes —tanto 

religiosos como civiles—, sino que el propio espacio 

fue ocupado por un templo y su atrio, mismos que 

posteriormente se fueron adecuando a los cambios, 

mejoras e intervenciones que les han dado el as-

pecto que hoy tienen. Al ser un lugar de excepción 

social y de gobierno que conservó viva la tradición 

prehispánica en toda la extensión del término, Tlax-

cala generó un urbanismo nacido de la evidente 

unión de dos concepciones del mundo.



180 |

BOLETÍN DE MONUMENTOS HISTÓRICOS | TERCERA ÉPOCA, NÚM. 29, SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2013

ANDRÉS A. TORRES A.*/JOEL BUSTAMANTE A.*/ITZEL N. MENDOZA P.*/LUZ L. SERNA C.**

Uso de las geotecnologías  
de información para la ubicación  
del camino real de Tierra Adentro  

en Querétaro, México

El patrimonio tangible de los países hispanoamericanos son variados en cuanto a im­

portancia cultural, turística y cientíica. su gestión para que cumpla con las posibles 

aplicaciones en desarrollo económico y social de una región involucra el trabajo de 

grupos multidisciplinarios que colaboren para el bien común de los pueblos, así como 

del mismo patrimonio construido. Para ello es necesario generar programas sustenta-

bles que pueden atraer recursos económicos para el aprovechamiento de estos sitios 

y generen fuentes de trabajo en las regiones donde se encuentran. El interés por 

conservar los caminos antiguos en nuestros países se ha incrementado en los últimos 

años, a raíz de la declaratoria de la UNESCO, en agosto de 2010, al camino real de Tierra 

Adentro como itinerario cultural Patrimonio de la Humanidad. El mantener este nue-

vo patrimonio mundial, desde la ubicación exacta del mismo, ha generado el interés 

de varios grupos de utilizar las nuevas tecnologías de la información para catalogarlos 

y resguardarlos. Es así como este proyecto inicia a inales de 2010, y aquí se desarrolla 

el procedimiento seguido para ubicación georreferenciada del ramal del camino real 

de Tierra Adentro en el estado de Querétaro.

Palabras clave: camino real de Tierra Adentro, georreferenciación, patrimonio.

Caminería colonial en México

E
l sistema caminero novohispano comunicaba en lo fundamental todos los 

centros principales de las actividades socioeconómicas. Con estos caminos 

se consolidaron regiones geoeconómicas en torno a las minas y a las ciu-

dades principales. Guanajuato, Zacatecas, Real del Monte, Real de Catorce, 

sombrerete, Taxco, Fresnillo, Parral y otros fueron centros mineros de gran 

importancia que difundían impulsos dinámicos en sus respectivas zonas de inluencia.

Entre las regiones agrícolas que producían los alimentos para sostener a la población 

de las minas y ciudades estaban las de los valles de México, Puebla, Toluca, Valladolid, el 

Bajío, el centro de Oaxaca, Jalisco y otras. También tenían importancia algunas zonas tro-
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** Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco.
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picales no muy alejadas del centro, como las costas 

de Veracruz, Tabasco, Nayarit, Colima y zonas de 

Guerrero y Chiapas.1 Gran parte de la red de cami­

nos coloniales comunicaba esas regiones mineras 

y agrícolas, la cual permitía la existencia de una 

corriente de y hacia el exterior, y hacía lo posible 

para que los productos manufacturados de ciertas 

ciudades del virreinato se llevaran a otros sitios, a 

veces muy lejanos.2

Desde el siglo XVI se había conformado una 

infraestructura caminera en el país, en cier­

to sentido como consecuencia del desarrollo 

económico.3 La ciudad de México era el pun­

to nodal; por ella pasaba el eje interoceánico 

Veracruz­Acapulco. De ella partía el más largo 

de los caminos carreteros, el de “tierra adentro”, 

hacia las tierras del septentrión español. Otro 

de los caminos novohispanos muy concurridos 

era el de México­Oaxaca, que llegaba a la zona 

de Soconusco y Guatemala.4 También estaba 

unida la capital de la Nueva España mediante 

rutas carreteras con Pachuca y Zacualtipán, con 

Toluca y Valladolid, con Tenango y Cuautla, y 

mediante camino de herradura con Tulancingo 

y Tuxpan.

Ya directamente, ya por medio de ramiicacio-

nes, la capital del virreinato estaba comunicada con 

las capitales y ciudades principales de las inten-

dencias.5 Aparte del camino a Chihuahua, que la 

ligaba con Querétaro y las ciudades del Bajío, con 

Aguascalientes, Zacatecas y Durango, estaba unida 

con Laredo y Matamoros por san Luis Potosí y Mon-

terrey, y con Hermosillo y Ures, por Guadalajara, 

Tepic y Concordia.6

De México a Valladolid de Michoacán podía irse 

por dos rutas diferentes: 1) partiendo de la capital 

a Cuajimalpa, Lerma, Toluca, Ixtlahuaca, san Feli-

pe del Obraje, Hacienda de Tepetongo, Maravatío, 

Ucareo, Zinapécuaro, Queréndaro, Indaparapeo, 

Charo, y 2) de México a Querétaro, pasando por 

Celaya, Tarimoro, Acámbaro, Indaparapeo, Charo, 

Valladolid. De Valladolid había ruta a Colima, por 

Pátzcuaro, Zamora, Jiquilpan y Zapotlán el Grande.

A Guadalajara, por Tecacho Zipimeo, Tlazazalca, 

Zamora, Ario, Ixtlán, La Barca, Atucatlán, o por La 

Barca, san Andrés Ponzitlán, Atequiza. De Vallado-

lid partía otro camino hacia Querétaro, por Acámba-

ro, Xerécuaro, El Fresno, La Barranca y El Batán. De 

Valladolid a Guanajuato por Tarímbaro, Copándaro, 

Cuitzeo, Uriangato, Valle de santiago, salamanca, 

Irapuato, Maril.7

El camino de Toluca, como el de Veracruz, fue 

promovido por el Ayuntamiento de la ciudad de 

México.8 si en un caso privó el deseo de conectar 

la capital de la naciente colonia con su metrópoli, a 

través del único puerto atlántico habitado, en el otro 

se tuvo muy en cuenta el propósito de abastecer de 

cereales a la ciudad de México y comunicarla con 

la ciudad de Toluca y su partido, extenso territorio 

que comprendía el ubérrimo valle irrigado por las 

aguas del Lerma.9

La igura 1 muestra las rutas más importantes 

que nuestro país tenía durante la época virreinal. 

En esta representación cartográica se muestran los 

dos tipos de caminos más importantes que existie-

ron durante esa época: reales y transversales.10 La 
1 Francisco González de Cossío, Historia de las obras públicas en 
México, t. II, México, SOP, 1973, p. 484.
2 Idem.
3 Andrés Torres Acosta, Chantal Cramaussel et al., “Los ca-
minos de la historia: época virreinal”, en Guías terrestres, 
núm.10, año 2, marzo-abril de 2011, pp. 28-31.
4 María de los Ángeles Romero Frizzi, “Los caminos de Oaxaca”, 
en Rutas de la Nueva España, Zamora, El Colegio de Michoacán, 
2006, p. 119.
5 Andrés Torres Acosta, op. cit.

6 Francisco González de Cossío, op. cit., p. 487.
7 Ibidem, p. 488.
8 Guillermina del Valle Pavón, “La economía novohispana y los 
caminos de la Veracruz y Orizaba en el siglo XVI”, en Rutas de la 
Nueva España, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2006, p. 41.
9 Francisco González de Cossío, op. cit., p. 494.
10 Ibidem, lám. 16.
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diferencia entre dichos caminos es aún motivo de 

discusión. En realidad el nombre de “camino real” 

no signiica que fue construido por la Corona es-

pañola y el virrey; más bien fueron nombrados así 

porque deberían administrarse como lo marcaba el 

rey en turno. Otra deinición que se ha tomado para 

el caso de los caminos reales es el que éstos deben 

de llegar o salir de la capital del virreinato. Todo ca-

mino que iniciara en otra localidad que no fuera la 

capital no sería denominado real.

Otra división de los caminos fue por el tipo de 

carga que pasara, por lo que existió una subdivisión 

en carreteros y de herradura. Los carreteros se dei-

nían como aquellos en que podían transitar “carre-

tas”. El término actual de carretera proviene de esta 

denominación: “camino carretero”. Los caminos de 

herradura eran aquellos donde una carreta no podía 

pasar por su pendiente pronunciada, curvas muy 

sinuosas o su angostura; se llamaban de esta mane-

ra porque sólo podían transitar animales de carga 

como burros, mulas o caballos, todos ellos animales 

de herrado.

Camino real de Tierra Adentro

Es interesante darse cuenta que el primer camino 

carretero no fue el de Veracruz —construido en 

1562— sino el de Zacatecas, donde se descubrieron 

minas en 1546.11 Al promediar ese siglo, este cami-

no estaba en parte empedrado y contaba con ventas 

cuando menos cada 20 kilómetros —distancia que 

podía recorrer un caminante con algo de carga o ca-

rros de bueyes—. A este camino que iba de la capi-

tal del virreinato hasta Zacatecas se le conoció como 

“El camino de la Plata”.

11 Chantal Cramaussel, “El camino real de Tierra Adentro. De 
México a santa Fe”, en Rutas de la Nueva España, ed. cit., 2006, 
p. 299.

Figura 1. Principales caminos de la Nueva España a finales del siglo XVIII. Basado en Francisco González 
de Cossío, Historia de las obras públicas en México, t. II, México, SOP, 1973, pp. 512-513, lám. 7. Todos 
los planos fueron elaborados por los autores del presente documento.
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Zacatecas fue abastecida desde la Nueva Galicia 

—con sede en Guadalajara—, de la que dependió du­

rante toda la época colonial, pero necesitaba enlazarse 

con México porque de la capital virreinal provenían el 

hierro y el mercurio, importados de España. La mine­

ría requería insumos muy pesados que difícilmente 

podían transportar las mulas, y no había suicientes 

indios para servir de tamemes. Las carretas de bueyes 

fueron el medio de transporte de bienes más usado 

durante los dos primeros siglos de la Colonia, que a 

su vez era el medio de transporte más usual en la pe-

nínsula ibérica, en especial en las zonas montañosas, 

porque, aunque son más lentos, pueden acarrear peso 

tres veces superior al que acarrean las mulas.

Más allá de Zacatecas se abrió un camino hacia 

Durango —capital de una nueva gobernación fun-

dada en 1562—, un punto importante de enlace en 

el siglo XVI porque allí estaba la caja real donde todos 

los mineros tenían que ir a quintar la plata, y siguió 

siendo así durante toda la época virreinal. A la vera 

del camino entre Zacatecas y Durango, a inales del 

siglo XVI, había lugares poblados cada 40 km aproxi-

madamente, pero no existían mesones en el norte. 

Por ello los viajeros y comerciantes se hospedaban 

en las misiones de indios o en las haciendas de los 

españoles.

En julio de 1631 se abrió el Real de Parral, que 

desplazó en importancia durante medio siglo a to-

dos los demás centros mineros del norte de la nue-

va España. A mediados del siglo XVII se creó una vía 

directa desde Zacatecas a Parral que no pasaba ya 

por Durango y era llamada el “camino carril”, en 

contraposición con “el camino de la ligera”, que pa-

saba por el pie de la sierra. El camino carril tenía 

tramos con más de 100 km de despoblados, y los 

viajeros solían desplazarse en grupo para evitar 

los ataques de indios o simples delincuentes. El 

gran problema de esa vía era atravesar el río nazas, 

que se volvía un archipiélago de lagunas durante la 

estación de lluvias.

Hay que mencionar también que el después 

llamado “camino real de tierra adentro” llegó has-

ta san Gabriel, al sur de santa Fe, en 1600, cuando 

fue fundada la gobernación del nuevo México, en 

el alto río Bravo. Aun cuando no se trataba de un 

verdadero camino era recorrido por grandes carros 

de bueyes. Los carpinteros reparaban los carruajes y 

eventualmente construían puentes con partes de las 

carretas para facilitar el tránsito. Esos carros pesa-

dos no pudieron pasar por el camino probablemen-

te prehispánico del pie de la sierra; tuvieron que 

atravesar la llanura, y se abrió así un nuevo cami-

Figura 2. Ruta de Tierra Adentro. (a) De México a Zacatecas o Camino de la Plata. (b) De Zacatecas a Santa Fe (Nuevo México).
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no más directo y llano hacia Nuevo México. Pero el 

paso de los ríos representaba tal obstáculo que los 

viajes comerciales hacia el norte solían efectuarse 

una vez terminada la estación de lluvias. Era pre­

ferible la nieve a la abundancia de aguas, porque 

en la llanura las aguas se estancan y muy pronto 

los caminos que no estaban empedrados se trans­

formaban en lodazal. Sin embargo, no había mucha 

comunicación entre Parral y Nuevo México hasta la 

fundación de la ciudad de Chihuahua, a principios 

del siglo XVIII. El transporte que aseguraba el abasto 

de los pobladores de Nuevo México era trienal y no 

siempre se realizaba con puntualidad.

Para ir de México a Santa Fe en el siglo XVII se 

necesitaban seis meses sin incidentes, y después 

con las recuas de mulas el tiempo de viaje se redujo 

a cuatro meses y medio.12 Un jinete apurado que 

tuviera la posibilidad de cambiar caballos podía rea­

lizar el mismo viaje en unos tres meses. Más allá 

de Chihuahua y antes de atravesar el vado al lado 

del cual se había fundado en 1659 el Paso del Norte 

(ahora Ciudad Juárez), se localizaban los médanos 

de Samalayuca, por donde los caballos pasaban con 

diicultad mientras los comerciantes tenían que ro-

dear esa zona. El problema que representaban los 

viajes al norte de la villa de san Felipe a El Real de 

Chihuahua, además de los indios de guerra, era la 

falta de aguaje. Todas las caravanas transportaban 

comida y animales en pie, pero las que iban a nue-

vo México tenían además que acarrear agua y vino 

para saciar la sed de las personas que las integraban.

Ramales del camino real de Tierra Adentro  

en Querétaro

La región queretana fue paso del imperio mexica 

en el siglo XV; del comercio de otomíes en los siglos 

XV y XVI, y más tarde camino de los conquistadores 

ibéricos en su desplazamiento hacia el norte y no-

roccidente, cruzando por la región chichimeca en 

los siglos XVI, XVII y XVIII.13

De importancia primordial fue este camino co-

lonial a las minas de plata, primer producto de ex-

portación que la nueva España poseía celosamente. 

Incluso era prohibido a los extranjeros internarse 

en las posesiones españolas durante la Colonia por 

temor a que pudieran ser espías. Aun así se conoce 

de dos viajeros, uno en el siglo XVII, Thomas Gage,14 

a Oaxaca y Guatemala, y el otro, Thiery de Meno-

ville,15 en el XVIII, a Oaxaca, que pudieron burlar los 

candados que impedían el acceso a estos viajeros a 

las vastas tierras novohispanas y sus riquezas.

De igual manera este camino fue importante 

por ser el único trayecto protegido contra los ata-

ques indios al septentrión español durante los tres 

siglos de su dominio sobre estas tierras. Los más de 

2 200 km de longitud incursionaban en distintas re-

giones tan áridas como el desierto de Durango, y 

también zonas fértiles como el caso del Bajío. Era 

el medio de intercambio entre las zonas mineras y 

agrícolas del Bajío.

La porción del camino real de Tierra Adentro 

que es de nuestro interés evaluar espacialmente, 

es la que corresponde de la ciudad de México a la 

de Querétaro, y de esta última hacia los estados ve-

cinos. Dos fueron las localidades más importantes 

de Querétaro en esa época: Querétaro y san Juan 

del Río. Es de y desde ellas que los viajeros y sus 

cargas tan preciadas se internaban por el actual es-

tado de Querétaro;16 también era paso obligado de 

todos ellos, como lugares de resguardo, por temor a 

12 Chantal Cramaussel, “Una columna para el norte novohispa-
no”, en El Camino Real de Tiera Adentro, México, Grupo Cemen-
tos de Chihuahua, 2011, p. 60.

13 Aurora Castillo Escalona, La Hacienda de La Llave, México, 
Gobierno del Estado de Querétaro, 2011, p. 24.
14 Thomas Gage, Nueva relación que contiene los viages de… en la 
Nueva España…, París, Librería de Rosa, 1838.
15 nicolas Joseph Thiery de Menoville, Traite de la culture du 
nopal et de L’eductiòn de la cochenille, París, Ches de la Lain, 1776.
16 Aurora Castillo, op. cit.
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las tribus de indios chichimecas que nunca cesaron 

por completo de hostigar a las caravanas de bienes 

y personas.

De acuerdo con la información cartográica de 

esta zona y los relatos de los viajeros que transita-

ron por este camino durante la época virreinal, se 

conocen, a partir de la población de san Juan del 

Río (SJR), dos y hasta tres rutas del camino real de 

Tierra Adentro: SJR a Querétaro por Palmillas; SJR a 

Querétaro por la Hacienda La Llave; SJR a Chichime-

quillas.17 La primera ruta fue la más utilizada y la 

que podríamos decir la más directa; la segunda fun-

cionaba en época de lluvias cuando las zonas pan-

tanosas se anegaban por los constantes temporales; 

la tercera ruta correspondía más bien al camino que 

llegaba a la vecina población de san Luis Potosí (SLP) 

y de allí a la huasteca, al nuevo Reino de León y a 

la zona de Texas. Ya de Querétaro, el camino real de 

Tierra Adentro se dividía en la ruta a SLP, pasando 

por Chichimequillas de nuevo, que se dividía más 

adelante para dirigirse a Zacatecas y a Celaya con 

rumbo a las minas de Guanajuato. Es así como esta 

ruta tocaba el estado de Querétaro con sus respec-

tivas bifurcaciones, y son estas rutas las que este 

proyecto intenta reubicar utilizando las nuevas tec-

nologías de la información georreferenciada.

Objetivo del estudio

El Instituto nacional de Antropología e Historia 

(INAH) posee el inventario de los inmuebles históri-

cos de la República Mexicana, donde incluye cam-

pos como su localización (con coordenadas geo-

gráicas de algunos de los inmuebles), esquemas o 

croquis arquitectónicos, fotografías (no más de una 

decena por inmueble) y datos históricos en un cam-

po de observaciones. Estos inventarios se resguar-

dan en cada centro INAH —uno en cada estado, 31 en 

total— y se concentran en la Coordinación nacional 

de Monumentos Históricos (CNMH) en la ciudad de 

México.

Para el caso de la infraestructura de caminos 

creada durante la época virreinal, no se tiene un 

inventario que proporcione información sobre la 

existencia y ubicación de los mismos. Es aún más 

complicado el generar un inventario de estos ves-

tigios o tramos de caminos donde incluya campos 

como localización, estado en que se encuentran e 

importancia regional, y si el inmueble a inventariar 

es una línea con extensiones de varios cientos o mi-

les de kilómetros. El inventario de patrimonio cons-

truido con que actualmente cuenta el INAH incluye 

variados tipos de construcción en las diferentes 

épocas de la historia prehispánica, colonial e inde-

pendiente de México, el cual incluye ediicaciones 

con localización bien deinidas. Pero en el caso de 

caminos prehispánicos o virreinales su catalogación 

sería un tanto complicada porque no se trata de una 

estructura con localización única y posee elemen-

tos que forman parte del cuerpo, como el caso de 

puentes, haciendas, conventos, ventas, mesones y 

presidios que, vistos de manera individual, parecie-

ran un rompecabezas de información.

Por lo tanto, es una necesidad de primer nivel 

poder contar con herramientas nuevas para utilizar 

la información de inventarios no digitales de mo-

numentos histórico-culturales, como el del INAH, 

y lograr así una mejor gestión de las aplicaciones 

de esta información para el consecuente análisis y 

toma de decisiones con criterios de sustentabilidad.

Este proyecto presentará sólo la parte correspon-

diente al estado de Querétaro y es el primero que se 

realiza en México; no se conoce otro que esté fun-

cionando en la actualidad, por lo que se cree será de 

mucha importancia y podría ser punta de lanza 

de muchas otras actividades de colaboración con 

otros países latinoamericanos, e incluso de Europa 

y América del norte.17 Idem.
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Se plantea que este proyecto de investigación 

tenga un impacto social muy importante, por­

que ayudará a la toma de decisiones en cuanto 

a los vestigios de estos caminos coloniales y los 

ediicios históricos que conluyen en ellos, de tal 

manera que se optimice el gasto público y pue-

da, de esta manera, ahorrar en esos trabajos por 

la herramienta que se generará en cuanto a dón-

de y cómo actuar. Además ayudará a los encar-

gados de los ediicios y monumentos históricos 

en México (INAH, Conaculta, gobierno del estado, 

etc.) disponer de una herramienta de última tec-

nología que ayudará a ubicar y administrar su 

patrimonio caminero construido o inmueble, y 

con ello realizar otras actividades para aprove-

char los pocos recursos asignados para sus inter-

venciones.

Procedimiento del levantamiento  

georreferenciado

Hardware y software utilizados

Para el levantamiento georreferenciado del ca-

mino de Tierra Adentro, en los límites del esta-

do de Querétaro, se utilizó tecnología enfocada 

al manejo de información geográica: 1) equipo 

GPS profesional de gama media: Trimble JunosT 

con sO; Windows Mobile 6.5; 2) software de 

procesamiento geográico móvil ArcPad 7.0; 3) 

software de procesamiento geográico ArcMap 

(v9.3); 4) software de procesamiento geográico 

Google Earth Free edition (su versión más re-

ciente disponible), y 5) equipo de cómputo basa-

do en Windows 7.

Captura de información

Para comenzar el registro se siguieron los procedi-

mientos normales para un levantamiento con GPS (los 

cuales se indican más adelante). se deine a GPS por las 

siglas en inglés de Global Positioning system, y corres-

ponde a los sistemas de geoposicionamiento satelital.

Para la captura de puntos durante el recorrido de 

levantamiento por GPS se utilizó como referencia una 

capa de carreteras registradas del estado de Queréta-

ro.18 Con esta capa de carreteras, ya levantadas con 

anterioridad por el Instituto Mexicano del Transporte 

(IMT) y la secretaría de Comunicaciones y Transpor-

tes (SCT), fue posible identiicar el camino antiguo 

que aún estuviera en funcionamiento, poco transi-

tado, o bien que ya ha dejado de ser transitado. Ade-

más, esta capa ayudará a tener una base para que la 

información que se fuera capturando vaya tomando 

las propiedades de proyección de este camino.

Comenzamos con la aplicación de ArcPad, el cual 

deberá encontrarse instalado en el equipo de GPS. Re-

gularmente esta aplicación no viene incluida al mo-

mento de la compra del mismo, por lo que se adquirió 

por separado para contar con su respectiva licencia 

o contar con alguna aplicación equivalente que nos 

permita almacenar la información registrada.

Una vez iniciada la aplicación, en su ventana 

principal se indican las propiedades con que se 

creará la nueva capa, la cual puede ser de puntos, 

líneas, polilíneas (polígonos), punto con proyección 

z (altura), etc., así como los campos necesarios para 

guardar la información en la tabla correspondiente 

a la capa y sus propiedades.

Para registrar el levantamiento de información 

se crearon dos archivos (capas) del tipo .shp: uno 

usando punto z (PointZ), para registrar los elemen-

tos puntuales encontrados durante el recorrido 

(puentes, haciendas, señalamientos…), y el segun-

do del tipo línea z (PolylineZ), el cual estaría en fun-

cionamiento continuo para registrar la trayectoria 

realizada durante el recorrido. El uso de punto y 

18 Unidad de sistemas de Información Geoespacial, Inventario 
nacional de Infraestructura para el Transporte, Edición 2011, 
Instituto Mexicano del Transporte.
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línea en z ayuda también a registrar la altura aproxi­

mada sobre el nivel del mar detectado en el levan­

tamiento.

Durante el levantamiento se puede incluir 

información adicional de interés en el trayecto, 

almacenándola en la tabla correspondiente a la 

capa que se está trabajando. En dicha tabla es 

posible indicar el nombre de los campos nece­

sarios para el registro, como el tipo de dato y 

su longitud (nombre, lugar, km, condición, et­

cétera).

Una vez creadas y coniguradas las capas donde 

se registrará la información, se inicia el recorrido. 

si se cuenta con más de un equipo GPS durante el 

trayecto, se puede conigurar uno para capturar ex-

clusivamente el recorrido y otro para registrar los 

puntos de interés.

En el punto de inicio del recorrido se activa el 

GPS para comenzar a recibir la señal de los satélites. 

En función del equipo utilizado es posible observar 

el número de satélites que se encuentran en línea y 

proporcionan información al equipo, así como veri-

icar la comunicación recibida de los satélites hacia 

el GPS. Esto último sólo para saber si el equipo está 

en una posición de captura adecuada, cuando más 

de tres satélites están en comunicación con el equi-

po, para así obtener una posición más acercada a la 

realidad.

Después de haber activado el GPS se selec-

ciona el tipo de captura a realizar (punto, línea, 

polilínea, etc.); al tratarse del comienzo del reco-

rrido se selecciona Polyline. Con esto se registra-

rá un punto cada segundo, el cual irá formando 

una polilínea (representando el trayecto reali-

zado), información que se registrará en la tabla 

correspondiente.

Procesamiento de datos registrados

Una vez realizado el levantamiento de datos,  y 

descargada la información a una computadora, 

se procede a manejar y corregir la información 

con el programa ArcMap (de la compañía ESRI). 

Con esta aplicación se revisarán y manejarán 

los datos obtenidos con el GPS. Para trabajar con 

la información se cuenta con una serie de ca-

pas que representan el estado de Querétaro, así 

Figura 4. Ampliación a parte del recorrido realizado en San Juan 
del Río.

Figura 3. Capas con informaciones de punto y trayecto, cargadas 
en el ArcMap.

Figura 5. Ejemplo de un error de captura. Tomada del recuadro de 
la figura 9.
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como su división por municipios. También se 

utilizó una capa que representa las carreteras 

principales o que han sido capturadas anterior­

mente por el Instituto Mexicano del Transporte 

y la Secretaría de Comunicaciones y Transpor­

tes.

Así se inicia el programa de ArcMap: primero 

se cargan las capas base del estado de Querétaro 

(estado, municipios, carreteras); a continuación se 

cargan las capas levantadas en el recorrido de cam­

po; con el mismo procedimiento anterior se dirige 

a la carpeta que contienen los archivos Shape y se 

localiza el nombre del archivo en que se guardó el 

recorrido (igura 3).

El municipio que servirá de ejemplo será el de 

san Juan del Río, por lo que se utiliza el botón de 

zoom en la barra de herramientas y se arrastra el 

mouse para cubrir y ampliar la sección que se quie-

re trabajar (igura 4). Como se puede observar, a 

esta escala se aprecia un error de captura, el cual 

deberá ser corregido. En el trabajo de campo esta 

“deformación” en realidad es el cruce de una ave-

nida principal de la actual ciudad de san Juan del 

Río: como no fue posible cruzar una avenida por 

haber un camellón intermedio, se buscó el retorno 

inmediato para regresar al recorrido. Por medio de 

ArcMap se editó esa sección para eliminar la por-

ción del recorrido irrelevante.

Otro error que se puede presentar al momento 

de capturar información en el GPS, principalmente 

cuando se trata de líneas o polígonos, se muestra 

en las iguras 5 y 6. Este error no es posible verlo a 

menos que se realice una inspección aumentando 

el tamaño de la ventana de capas; es decir, cada vez 

que se trabaje con capas basadas en líneas, es ne-

cesario realizar un acercamiento a la misma para 

apreciar e identiicar si existen errores de captura, 

ya sea por mal manejo del equipo o por falla en la 

señal satelital. Así se realizarían trabajos de correc-

ción en la capa durante el mismo recorrido.

si se tienen todas las capas en una misma carpe-

ta, automáticamente se selecciona y todas podrán 

ser editadas (algo no recomendable, pues si hay ca-

pas que sólo se tienen de referencia, o que no deben 

ser modiicables, al estar en el mismo directorio se 

puede cometer el error de editarlas). En el ejemplo 

de este trabajo se tienen las capas en carpetas dife-

Figura 6. Ejemplo de un error de captura. Tomada del recuadro de 
la figura 10.

Figura 7. Pantalla de editor en ArcMap, donde se aprecian los puntos 
obtenidos por el GPS y la línea del recorrido.

Figura 8. Pantalla de editor en ArcMap, donde se aprecia la porción 
del levantamiento a editar con los puntos y la línea de modificación.
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rentes (referencia y las que se modiicarán), por lo 

que el programa esperará a que se le indique cuáles 

son las que se modiicarán.

Como ejemplo tenemos la igura 7, donde se 

muestra la línea a ser editada. Inmediatamente 

se so brepondrá a la línea cyan una más delgada 

de color verde, además de una serie de puntos. Es-

tos son los puntos registrados por el GPS al momento 

de adquirir la información desde los satélites, y en 

el programa de ArcMap se les conoce como vérti-

ces (igura 7), al igual que programas de diseño o 

modelado como AutoCad, 3DMax, Maya, Google 

sketchup.

Estos vértices serán los que se muevan o elimi-

nen para dar forma a la línea del trayecto. se selec-

ciona el icono de zoom y se acerca la vista lo necesa-

rio para tener una mejor apreciación de los vértices 

y el trayecto. En la igura 6 podemos ver el trayecto 

que debería seguir la línea (en color negro), y que 

es necesario eliminar. si seleccionamos el vértice 

que aparece debajo de la línea negra y lo arrastra-

mos un poco, queda “la sombra” del trayecto origi-

nal y la nueva ubicación del vértice. Para guardar la 

nueva posición sólo hay que presionar en cualquier 

parte de la pantalla, o cambiar de herramienta un 

momento, y desaparecerá la “sombra”.

si se comete un error al modiicar un vértice o 

un trazo, se puede deshacer el cambio, ya que no se 

modiica la tabla hasta terminar la edición. Cuando 

ya se esté seguro de los cambios realizados, se selec-

ciona la pestaña Editor en la barra de herramientas 

y se elige alguna de las opciones, según lo que se 

quiera hacer: Stop Editing para terminar de editar 

la capa, o Save Edits para guardar los cambios reali-

zados y seguir trabajando con la edición de la capa. 

Cualquiera de las dos formas puede modiicar la ta-

bla enlazada con la capa, eliminando los registros 

de los vértices afectados. Una vez aplicado este pro-

ceso no es posible deshacer los cambios realizados.

Exportación a formato kml y uso con Google Earth

Una vez terminada la capa (o capas) modiicada(s), 

se exportan como archivo kml, una extensión que 

puede ser manejada por el programa Google Earth. 

Figura 9. Vista final del levantamiento del recorrido sobre cartografía 
Google Earth.

Figura 10. Trazo final de los tres recorridos realizados.
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Así se podrá ver el levantamiento o registros reali­

zados con un GPS, y también se podrá compartir la 

información con personas que no cuenten con esos 

programas.

Para realizar la exportación al formato de Goo­

gle, en el icono de ArcToolBox se selecciona la op­

ción Conversion Tools, donde se pueden ver las di­

ferentes opciones para poder importar y exportar 

las capas o mapas generados en el levantamiento. 

Se selecciona la opción to KML y se verá que se tie­

nen las opciones Layer to KML o Map to KML. La 

primera sólo exportará una capa a la vez, en caso 

de que así se requiera, y la segunda exportará todo 

el mapa y su contenido, es decir, todas las capas in­

volucradas.

Una vez completada la exportación, sólo es cues­

tión de iniciar la aplicación de Google Earth y espe­

rar a que cargue la interface de navegación. Cuando 

haya terminado la aplicación, se busca el archivo 

kml recién creado, y al abrirse el archivo creado 

en KML el programa realizará un acercamiento a 

la zona de las coordenadas del levantamiento del 

recorrido, como se muestra en la igura 9.

Cartografía generada en los tres recorridos

El recorrido realizado por el grupo de trabajo de este 

proyecto sobre el levantamiento georreferenciado 

del camino real de Tierra Adentro en el estado de 

Querétaro se dividió en tres etapas. La primera co-

rrespondió al levantamiento iniciado en el puente 

El Batán, localidad del estado de Hidalgo, hasta san 

Juan del Río, el 16 de marzo de 2012; la segunda 

etapa se realizó el 30 de abril de 2012 y partió de san 

Juan del Río hacia la ciudad de Querétaro; la tercera 

etapa se realizó el 1 de junio de 2012 e incluyó la 

Figura 11. Localización de las comunidades y sitios importantes del 
recorrido.

Figura 12. Información fotográfica que se puede anexar al recorrido.
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ruta de la localidad de La Palma a la localidad de 

Puerto de Aguirre.

La igura 10 muestra los trazos de estas tres 

etapas levantadas hasta la fecha. En esta igura se 

aprecia de manera general la posición de la línea de 

recorrido, sin entrar en detalle sobre lo encontrado 

en el mismo, y sólo se muestra en detalle el relieve 

orográico de la zona cercana. Como información 

adicional, la igura 12 muestra los nombres de las 

localidades por las que se pasó durante el recorrido 

del levantamiento georreferenciado.

Esta representación es la más utilizada por los 

autores en publicaciones anteriores sobre los ca-

minos coloniales (o reales) en México, así como la 

representación gráica mediante mapas y/o carto-

grafía de los relatos de viajeros en diferentes épo-

cas de la Colonia o como país independiente. Con 

esta nueva representación cartográica también se 

ubican las poblaciones que podrían ser de interés 

para los futuros paseantes de las rutas levantadas. 

La igura 11 presenta el formato con capa base de la 

orografía del estado de Querétaro y una represen-

tación cartográica con capa base de Google Earth 

(igura 9).

La igura 12 muestra un tercer tipo de represen-

tación cartográica que pudiera utilizar un mayor 

número de información gráica sobre la capa del 

recorrido y la capa base, que puede ser la orografía 

del estado o una fotografía satelital de Google Earth. 

En esta tercera representación se muestran foto-

grafías de los lugares avistados durante el recorrido 

con posible valor arquitectónico de importancia. De 

esta manera la información capturada en el levan-

tamiento georreferenciado podría generae un valor 

histórico/arquitectónico adicional a una simple ubi-

cación georreferenciada.
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NATALIA FIORENTINI CAÑEDO*/CLAUDIA MORALES VÁZQUEZ**

Difundir para conservar: el papel de los 
promotores culturales en la preservación 

de la pintura mural en el antiguo 
convento de San Juan Bautista

Entre enero de 2008 y agosto de 2009, la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos (CNMH), 

a través de la Subdirección de Investigación, llevó a cabo, junto con alumnos y profesores de la Uni­

versidad Iberoamericana, una serie de estudios histórico­artísticos sobre los monasterios de la Ruta de 

los Volcanes, en los estados de Morelos y Puebla, que fueron difundidos a las diversas comunidades 

por medio de trípticos, carteles y conferencias. En una segunda etapa se formó un equipo multidis­

ciplinario que realizó estudios cientíicos de la pintura mural del templo y antiguo convento de san 

Juan Bautista, en Tlayacapan. Este equipo llevó a cabo estudios de restauración en diversas técnicas 

de análisis instrumental. Como complemento a estas propuestas de trabajo, se estableció como uno de 

los objetivos la reapropiación y la resigniicación del patrimonio cultural ediicado de cada una de las 

comunidades, en donde se subraya la concientización y la corresponsabilidad de los diferentes acto-

res de la sociedad, así como de los promotores culturales en esta relevante tarea.

Palabras clave: promotores culturales, Tlayacapan, acción comunitaria, preservación, pintura mural.

“… a pesar de que vivo aquí desde hace treinta y tantos años, pues [antes de convertirme en promo-
tora cultural] yo nunca me imaginaba lo que hubo, lo que hay, lo que existe y lo que existió. En las 
escuelas hace falta que nos hablen de esto; antes yo ni siquiera sabía que había un museo”.1

“… y yo dije, bueno quiero cuidar esto, quiero concientizar a la gente que nos visita, quiero co-
municar a la gente sobre nuestra cultura, quiero ser promotor cultural”.2

“Ahora ya entiendo las pinturas murales; antes nomás las veía, y no sabía; hoy las veo y las entiendo, 
sé qué es lo que me quisieron decir, por qué están ahí, y qué es lo que yo puedo hacer para cuidarlas”.3

E
l presente texto tiene como objetivo dar cuenta de dos procesos fundamen-

tales para la conservación, presente y futura, de la pintura mural del antiguo 

conjunto conventual de san Juan Bautista, en Tlayacapan, Morelos, a saber: 

la reapropiación y la resigniicación comunitaria e individual de la misma. 

Ambos procesos constituyen los ejes articuladores con los que se pretende, 

en primer lugar, destacar la muy valiosa labor de los promotores culturales del convento 

* En el tiempo que se realizó este artículo la doctora Fiorentini fungía como subdirectora de Investigación de 
la CNMH-INAH. Actualmente es investigadora-docente en la Universidad de Quintana Roo, campus Riviera Maya.
** subdirección de Investigación, CNMH-INAH.
1 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos; ocupación: ama de casa y promotora cultural. 
A solicitud de los entrevistados, sus nombres se presentan con sus iniciales.
2 Entrevista a GRP, 8 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos; ocupación: campesino y promotor cultural.
3 Entrevista a MAPT, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos; ocupación: ama de casa, vendedora de gelati-
nas y promotora cultural.
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en estas tareas; y en segundo término, fortalecer el 

sentido de responsabilidad social en la preservación 

de las pinturas, fundamentalmente a través de la 

implementación de un curso de educación patrimo­

nial dirigido a los promotores culturales, por ser ellos 

los principales responsables de comunicar al público 

visitante la importancia de esta manifestación artístico­

religiosa. El resultado de la investigación se presenta 

en tres apartados; en el primero de ellos se presenta 

un panorama general sobre la importancia que ha 

tenido la acción comunitaria en la conservación del 

conjunto conventual, en diversos momentos de la 

historia de Tlayacapan; a continuación se hace re­

ferencia a la función y los retos de los promotores 

culturales en el museo, y inalmente, se describe 

el contenido del curso-taller impartido a los promo-

tores con el propósito de brindarles mayores ele-

mentos para su quehacer cotidiano.

La acción comunitaria en el antiguo conjunto 

conventual de San Juan Bautista

La tierra morelense ha sido cuna de importantes 

movimientos sociales, pues, como bien señala John 

Womack, los campesinos de la región

[…] lloviera o tronase, llegaran agitadores de fuera o 

noticias de tierras prometidas fuera de su lugar, lo 

único que querían era permanecer en sus pueblos y 

aldeas, puesto que en ellas habían crecido y en ellos, 

sus antepasados, por centenas de años, vivieron y 

murieron en ese diminuto estado de Morelos del cen-

tro-sur de México.4

Por ello, en palabras de Womack, “los campesi-

nos que no querían cambiar hicieron una revolu-

ción”.5 Algo semejante sucedió con el convento, en 

particular cuando se advirtió, en la década de los 

noventa del siglo pasado, la creciente presencia y 

participación de instancias privadas y públicas en 

torno al antiguo convento con la inalidad de me-

jorar las instalaciones del pequeño museo, ubicado 

en el área del refectorio a partir del descubrimiento, 

en 1982, de 39 cuerpos momiicados bajo el piso de 

la iglesia,6 sin que se incluyera con igual fuerza la 

participación de la comunidad en dichos trabajos, y 

sin que los recursos económicos obtenidos por vi-

sitar las momias se invirtieran en el mantenimien-

4 John Womack, Jr., Zapata y la Revolución Mexicana, 22a. ed., 
México, siglo XXI, 1997, p. XI.
5 Idem.

6 A mediados de mayo de 1982, trabajadores de la entonces se-
cretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas (SAHOP) 
encontraron tres entierros momiicados bajo el piso de la igle-
sia cuando se realizaban trabajos para recuperar su estructura y 
nivel originales. Días después, del 27 de mayo al 27 de julio de 
dicho año, se encontraron 36 enterramientos más, de los cua-
les 23 se dejaron en el sitio por el grado de deterioro en que 
se encontraban; nueve de ellos se exhiben en el museo, y los 
cuerpos restantes, según comentarios de algunos vecinos, “se 
perdieron”; Arturo Oliveros, Las momias de Tlayacapan, Méxi-
co, INAH, 1990, pp. 9-11. sobre la operación del museo de sitio, a 
raíz del descubrimiento de los cuerpos momiicados, una de las 
informantes señala “[…] el museo lo abrieron cuando encontra-
ron las momias, ahorita tiene 28 años, pues fue en 1982 cuando 
sacaron las momias, y me decían mis hijas […] vamos amá a la 
iglesia, están sacando momias”; “¡ay no, para luego estar soñan-
do! mejor vayan ustedes”; yo no sabía que más tarde las iba yo 
a cuidar” (entrevista con MRC, marzo de 2010, Tlayacapan, More-
los; ocupación: ama de casa y custodia del museo, responsable 
del aseo de los baños y cobro de la entrada).

Figura 1. Estado del llamado Portal de Peregrinos, ca. 1961. 
Fototeca “Constantino Reyes-Valerio”, CNMH-INAH.
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to del mismo. Cabe señalar que el museo estaba a 

cargo del Sistema Integral para la Protección de la 

Familia (DIF), a través del Instituto de Cultura de 

Morelos (ICM).

La historia de esta comunidad “que no quería 

cambiar”, en cuanto a quiénes deberían ser los cus­

todios de la riqueza patrimonial albergada en el an­

tiguo convento, concluye, al menos para efectos de 

este trabajo, en 1996, con la creación del Patronato 

del Exconvento de San Juan Bautista, A. C.; convie­

ne, pues, enunciar algunas generalidades de este 

proceso.

Como antecedente de este proceso de resignii-

cación y reapropiación patrimonial contemporáneo, 

cabe señalar que la organización comunitaria en 

Tlayacapan para apoyar al conjunto conventual es 

añeja. Así lo demuestra un documento emitido el 31 

de julio de 1882 por las autoridades municipales, que 

frente a los daños ocasionados al templo y convento 

por el sismo del 19 de julio del mismo año, solicita-

ron el apoyo económico de los vecinos. El comuni-

cado señala:

[…] se realizó junta de vecinos de esta villa para pro-

ceder a la reparación de los deterioros que causó el 

temblor del día 19 en los claustros y en el templo de 

esta villa. se nombró una junta directiva compuesta 

de un presidente que lo es el C. Refugio M. segura, te-

sorero el C. Apolonio Armillas y secretario el C. Anas-

tasio Lima, y haber solicitado a todos los jornaleros 

dos reales a cada uno, y haber suscrito a los de mejor 

posición con cantidades desde 4 reales hasta 5 pesos, 

que deben de entregar.7

Desafortunadamente las fuentes disponibles no 

permiten rastrear con puntualidad el estado del in-

mueble a lo largo del siglo XX, pero al parecer sufrió 

un daño importante por la ocupación armada pro-

ducto de la actividad revolucionaria en la zona du-

rante las primeras décadas de la centuria pasada.8 

Años después, allá por 1960, el párroco responsa-

ble, junto con una parte de la comunidad, solicitó 

—por escrito y sin mucho éxito— a las autoridades 

correspondientes su apoyo para “recuperar” al in-

mueble del olvido y del abandono en que se en-

contraba

Este último comunicado fue el inicio de una lar-

ga historia, de casi 40 años (1960-1996) de encuen-

tros y desencuentros institucionales y comunitarios 

7 Archivo Histórico de Tlayacapan, Rubro: Fomento, años 1874-
1900; vol. 26.
8 John Womack, Jr., op. cit., pp. 112-257.

Figura 2. Obras de restauración en la fachada principal del templo, 
ca. 1961. Fototeca “Constantino Reyes-Valerio”, CNMH-INAH.

Figura 3. Estado del patio del claustro del convento, ca. 1973. 
Fototeca “Constantino Reyes- Valerio”, CNMH-INAH.
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en torno al conjunto conventual, que sin duda oca­

sionaron, no en pocas ocasiones, la destrucción o la 

intervención deiciente de algunos elementos patri-

moniales, y en otras tantas la posibilidad de realizar 

trabajos de restauración debidamente autorizados 

por las instancias correspondientes. Prueba de ello 

son los numerosos escritos, contenidos en el expe-

diente del antiguo convento,9 que dan cuenta de las 

autorizaciones y suspensiones de obra (trabajos de 

restauración) por parte de las autoridades federales, 

de acuerdo con la normatividad vigente en la mate-

ria.10 sirva como ejemplo de estas últimas, un escrito 

con fecha 13 de febrero de 1969, que advierte que en 

el ex convento se realizan obras sin la autorización de 

la entonces secretaría del Patrimonio nacional:

[…] [la] demolición de altares laterales del templo y 

de la capilla lateral, afectando elementos muy inte-

resantes que han aparecido, como recubrimientos de 

enlucido del siglo XVI pintado al fresco, con escenas de 

la pasión de Cristo, que el día de la visita estaban por 

desaparecer bajo la piqueta; eliminación de capas de 

pintura al temple para descubrir pinturas al fresco en 

los paramentos interiores de los muros y bóvedas del 

templo, incluyendo las correspondientes al sotocoro 

y altocoro; adición de un falso y desproporcionado aji-

mez, de cantera labrada, en una de las ventanas altas 

del lado sur del templo […].11

Lo anterior motivó la suspensión de los trabajos 

descritos hasta no contar con un proyecto de restau-

ración integral. Después de décadas de falta de una 

solución de fondo para el inmueble, la situación del 

conjunto conventual se agravó de modo considerable 

a raíz del sismo acaecido en la zona el 24 de octubre 

de 1980. De nuevo la comunidad organizada, junto 

con el presbítero Humberto Limón Lascuráin, en ese 

entonces párroco del templo, escribieron al presiden-

te de la República, José López Portillo y Pacheco, para 

informarle sobre el estado de abandono en que se en-

contraba el convento a raíz del temblor ocurrido en 

dicho año, y le solicitaron recursos económicos para 

su consolidación.12 Cabe señalar que la respuesta oi-

cial no correspondió a la gravedad de la situación, y 

sólo se realizaron algunos trabajos urgentes, dejando 

de lado la pintura mural por no contar con un presu-

puesto para su restauración.13

Otro aspecto que sin duda contribuyó a la agu-

dización del conlicto entre el párroco del templo 

y parte de la comunidad por un lado, y por otro las 

instancias estatales responsables del museo de sitio 

localizado en el convento, fue que estas últimas no 

consideraron que el templo y el convento formaban 

parte del mismo conjunto arquitectónico que nece-

sitaba un programa de mantenimiento y conserva-

ción integral, el cual a su vez requería cuantiosos 

recursos económicos para llevarlo a cabo. De he-

cho, en un comunicado fechado en 1992 se señala 

que el museo de sitio del ex convento estaba siendo 

administrado desde hacía varios años por la delega-

ción estatal del DIF a través del ICM,14 situación que 

no sería bien vista por una parte de la comunidad, 

debido a la permanencia del lamentable estado de 

deterioro del inmueble.

9 Ubicado en el Archivo-Planoteca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH.
10 Véase oicios 14 y 25 de marzo de 1960; 25 de julio de 1960, 
3 de noviembre de 1966, 8 de febrero de 1969, 15 de junio de 
1970, 12 de mayo de 1972, 1 de febrero de 1973, 23 de marzo y 
25 de septiembre de 1974; 5 de septiembre y 18 de noviembre 
de 1977; 2 de marzo y 21 de abril de 1978; 3 de enero de 1989 
y 20 de abril de 1982, entre otros, en expediente del Archivo-
Planoteca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH.
11 Oicio dirigido por el arquitecto Juan Antonio siller a la arqui-
tecta Virginia Isaak Basso el 13 de febrero de 1969, para informar 
los resultados de la visita de inspección realizada al sitio (expe-
diente del Archivo-Planoteca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH).

12 Oicio dirigido al presidente de la República, José López Por-
tillo, por el párroco Limón Lascuráin; los “encargados” de las ca-
pillas de la Exaltación, santa Ana y del Tránsito de la Virgen, jun-
to con otros vecinos de la localidad, el 24 de octubre de 1980 (en 
expediente del Archivo-Planoteca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH).
13 Oicio 24 de abril de 1989, en expediente del Archivo-Plano-
teca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH.
14 Oicio 12 de agosto de 1992, en expediente del Archivo-Plano-
teca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH.
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Hacia 1994 era evidente para el ICM que era ne­

cesario buscar otras fuentes de inanciamiento para 

costear un proyecto de restauración integral. En 

dicho año la compañía American Express mani-

festó su interés por restaurar la pintura mural del 

conjunto conventual, para lo cual pidió al INAH que 

realizara el respectivo diagnóstico con el correspon-

diente proyecto de restauración.15 Así, en 1996 el 

INAH fue la instancia responsable de la dirección y 

supervisión de la obra, además de brindar apoyo en 

materia de arqueología histórica; por su parte, el go-

bierno del estado y el municipal administraron el 

donativo realizado por American Express y apoya-

ron los trabajos con materia prima y mano de obra, 

mientras que la comunidad

[…] se conformó en un comité de apoyo al proyec-

to, [que aportaba] mano de obra para el traslado del 

mobiliario y bienes muebles, así como su vigilancia. 

Además de que algunos de los vecinos donaron una 

hora diaria de trabajo para apoyar la restauración.16

En términos generales, los trabajos consistieron 

en la restauración del museo de sitio y de la pintura 

ubicada en la sala de profundis.

En el mismo comunicado se señala que “la co-

munidad interesada en conservar el monumento 

histórico ha obtenido del Gobierno del Estado la 

entrega de las instalaciones del museo para su ope-

ración, con la asesoría administrativa necesaria”,17 

para lo cual se creó, en el mes de octubre de 1996, 

el Patronato del Exconvento de san Juan Bautista, 

A. C., el cual opera hasta el día de hoy. Quedaba 

claro que la comunidad organizada no estaba dis-

puesta a dejar al antiguo claustro, convertido en 

museo, en otras manos que no fueran las pro-

pias; así lo hace ver el siguiente testimonio que 

subraya el importante papel que el párroco, de 

nombre Rómulo —desafortunadamente ni los 

vecinos de mayor edad recuerdan su apellido—, 

tuvo en este proceso:

Fue iniciativa de él, porque a él le preocupaba el in-

mueble, de hecho más que nada le preocupaba que 

estuviera a punto de caerse, […] y su idea era pues 

que quien mejor que la comunidad administrara las 

entradas del museo; entonces él hizo la invitación al 

pueblo en general para que se formara una asocia-

ción; hizo la convocatoria a todos; de hecho cuando él 

hacía sus misas, invitaba a la comunidad, pero para él 

su prioridad era esa […] pensaba que con los ingresos 

esto se podía levantar, se podía rescatar.18

En el mismo tenor, la tesorera de la mesa direc-

tiva anterior (2008-2009) comenta:

[…] lo que sucede es que en ese entonces se organiza 

parte de la comunidad, bueno un grupo; la mayoría 

de la gente que está dentro de ese grupo, es gente 

que participa en las actividades evangelizadoras de la 

parroquia, y entonces dicen “bueno vamos a luchar 

porque seamos nosotros quienes administremos el 

museo”, […] hubo incluso que la gente viniera y di-

jera “nosotros lo vamos a resguardar, es de nosotros y 

nos lo tienen que entregar” […]. Obviamente esto con-

lleva a que también tengamos que administrar toda 

la casa cural en general; estamos hablado de todo el 

ediicio […] ellos [el DIF municipal] no se encargaban 

de pagar la luz de la parroquia, el atrio estaba descui-

dado, y con ese tipo de detalles es cuando ellos dicen 

“pues nosotros también podemos administrarlo” […] 

y esto lo logran con la ayuda, en ese entonces, del 

gobernador […] quien accede y dice “bien, lo deja-

mos en manos de la comunidad”, y es entonces que 

15 Véase oicios 30 de agosto, 24 de septiembre, 31 de octubre y 
13 de noviembre de 1996, en expediente del Archivo-Planoteca 
“Jorge Enciso”, CNMH-INAH.
16 Tarjeta informativa del 31 de octubre de 1996, en expediente 
del Archivo-Planoteca “Jorge Enciso”, CNMH-INAH.
17 Idem. 18 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.



| 197

DIFUNDIR PARA CONSERVAR: EL PAPEL DE LOS PROMOTORES CULTURALES EN LA PRESERVACIÓN DE LA PINTURA MURAL

se forma la asociación civil; se cumplió con todos los 

requisitos, se hizo la legalización, y bueno, se inician 

las funciones.19

Esta acción, llevada a cabo en 1996, en la que los 

socios fundadores tuvieron un papel muy relevan­

te en la “reapropiación comunitaria del museo”, ha 

motivado el reconocimiento por parte de los actua­

les miembros de la asociación:

[…] De la gente que estuvo, pudiéramos decir, en ese 

grupo de lucha para poder rescatar el museo para 

que fuera administrado por la comunidad, hay toda­

vía algunas personas; casi la mayoría se han retirado 

por cuestiones de salud o personales […] Pero de esas 

personas que estuvieron en un principio, hoy en día, 

todavía hay gente que participa en la asociación; por 

ejemplo, tenemos al arquitecto Saturnino [Navarrete], 

tenemos a los custodios que están ahorita, la señora 

Catalina Linares, la señora Aída Santa María, tenemos 

a la señora Guadalupe Olmos; ellos fueron de los pri­

meros fundadores, que cuando el museo pasa a ser 

custodiado por la asociación, bueno pues la primera 

gente que inicia a hacer el aseo, a resguardarlo, a cus­

todiarlo; es gente que no percibe ningún donativo, no 

percibe nada; a cambio parece ser les daban una torta 

y un refresco, y eso era todo; entonces últimamente 

[a los custodios] se les da un donativo; no es una paga, 

es un donativo; de lunes a viernes es de 80 pesos, sá­

bados y domingos es de 100 pesos.20

Sobre la importancia de la asociación, el presiden­

te de la mesa directiva del bienio 2008­2009 señala:

[…] Si la asociación no existiera, […] [el museo] estaría 

en manos del gobierno, y el gobierno no haría nada 

de lo que hoy estamos haciendo; cuando el museo 

estaba a cargo del DIF estatal, ¿qué hacía el gobierno?, 

se llevaba el poco dinerito que entraba; en ese enton­

ces cobraban cinco pesos y aquí no dejaban nada, […] 

si no hubiera asociación, pues había de haber unos 

errores muy tremendos; si así que hay asociación, 

hay gente que cree que estamos en contra de ellos, y 

ellos en contra de nosotros. Yo creo que sí es muy im­

portante que haya una persona o grupo como ahora, 

que esté al frente de este museo, para el manejo del 

dinero, para el manejo de los trabajos, según entradas 

y según salidas.21

En cuanto a la representatividad de la comuni­

dad tlayacapense en la asociación, el mismo entre­

vistado reiere:

[…] los vecinos de Tlayacapan somos tan apáticos que 

no asistimos a esto; yo he invitado a muchas personas 

para que nuestra asociación crezca, pero no vienen. 

Hacen lo que yo hacía, sólo les interesa su trabajo, 

entonces no vienen […] pero sería muy importante 

que toda la comunidad se diera cuenta de estos ma-

nejos, de lo que entra, de lo que se gasta […] Había 

que invitarlos, pero es en vano, no vienen, y sí en 

cambio dicen muchas cosas; yo conozco a mi gente, y 

créamelo porque yo era uno de ellos, pero ahora que 

me doy cuenta, no es lo mismo ver el toro de cerca a 

verlo de fuera.22

Hoy en día la asociación está conformada por 

cerca de 50 socios; “son muchas más mujeres que 

hombres; la mayor parte es gente grande, y como 

ocho o 10 son jóvenes menores de 30 años”.23 En-

19 Entrevista a RCA, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos; 
ocupación: ama de casa, alfarera, promotora cultural, secretaria 
de la mesa directiva en el bienio 2008-2009.
20 Idem.

21 Entrevista a FSM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos; 
ocupación: jardinero, socio y presidente de la mesa directiva en 
el bienio 2008-2009.
22 Idem.
23 Entrevista a LAFR, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, More-
los; ocupación: estudiante de ingeniería industrial, promotor 
cultural, actual presidente de la mesa directiva.
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tre las funciones de los miembros de la asociación 

(socios), se encuentran: “[…] pues más que nada 

[…] participar en las asambleas, apoyar en las acti­

vidades que convoca la mesa directiva; todos tienen 

igual voz y voto mientras sea uno socio”.24 Dentro 

de los requisitos solicitados para formar parte de la 

asociación destacan: “[…] ser originario de la comu­

nidad y tener más que nada ganas de trabajar”. Pero 

“[…] no todos quieren ser socios, no quieren respon­

sabilizarse del trabajo, porque en un principio les 

decimos ‘si quieres ser socio, pues tus actividades 

van a ser éstas’, y dicen pues no, es que no tengo 

tiempo; hay mucha apatía”.25

De lo expuesto, destaca la importancia que tie­

nen las formas de organización paralelas a las ins­

tancias estatales que tienen la responsabilidad de 

proteger y conservar los bienes culturales, que ante 

la carencia de recursos, la corrupción, la negligen­

cia y la apatía (de algunos funcionarios, párrocos y 

miembros de la comunidad en lo individual), sur­

gen como mecanismos organizativos del esfuerzo 

colectivo para resolver necesidades especíicas, que 

no siempre es posible atender por medio de los dis-

tintos niveles de gobierno. Claro está que dichas 

formas de organización no están exentas de proble-

mas, pues en muchas ocasiones al interior de éstas 

existen distintas visiones para llevar a cabo acciones 

concretas, además de que existe una desconianza 

ante la gestión de cualquier otra dependencia que 

desee “sumarse” al esfuerzo comunitario. El caso 

del patronato del ex convento no es la excepción. 

Dentro de las distintas visiones para llevar a cabo 

acciones concretas como asociación, la tesorera del 

periodo 2008-2009 señala:

[…] en la asociación hay dos grupos ahí mismo inser-

tados […] en donde […] unos son los conservadores 

y otros los liberales, pudiéramos decir, y ya cuando 

estás en la mesa directiva, unos te jalan para acá, y si 

no jalas para acá, pues ya se enojaron contigo, y 

hora vete con aquellos, y eso es como una especie de 

obstáculo o limitante que no te permite que avances 

o que trabajes como debieras […] la visión y las ideas 

no son las mismas, además de que no hemos apren-

dido a consensuar; si yo tengo una idea y mi idea no 

se realizó, bueno, pues entonces estoy enojado y ya 

no participo, ya no apoyo, es eso […] Básicamente, 

los conservadores piensan que al venir y permitir por 

ejemplo que el Instituto nacional de Antropología e 

Historia esté viniendo a supervisar los trabajos y esté 

coordinando el programa de empleo temporal, ellos 

sienten que con eso, en cualquier momento nos des-

plazan y nos quitan como asociación […] ese es el te-

mor de la gente.26

Además de las diicultades por las diversas pos-

turas sobre cómo debe trabajar la asociación, existe 

otro tipo de problemas cotidianos que determina, 

en un grado no menor, el alcance de las acciones 

llevadas a cabo:

[…] Híjole, pues nos enfrentamos a todo; tuvimos por 

ejemplo el problema de la luz del atrio; se supone que 

esta luz la debe pagar el Ayuntamiento por ser un es-

pacio público; sin embargo, se metieron solicitudes, 

se hicieron peticiones y a veces no hay respuesta […] 

nunca hubo respuesta […] y la luz, la mayor parte del 

tiempo la pagó el museo, siendo un gasto importan-

te, y ese dinero en vez de que se utilizara para otras 

actividades que se necesitan aquí, pues no se reali-

zan por pagar la luz del templo, convento y atrio, que 

no eran cinco ni 10 mil pesos; hubo una ocasión que 

llegaron los recibos de más de 20 mil pesos, […] va-

mos atrás de los dineros, porque no son suicientes 

[…] y esto es un motivo de presión.27

24 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
25 Idem.

26 Entrevista a RCA, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
27 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
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No obstante los problemas presentados al inte­

rior del patronato y de los a veces poco efectivos 

esfuerzos de las dependencias gubernamentales, 

cabe resaltar lo señalado por Francisco Vidargas en 

el sentido de que

[…] los esfuerzos de las instituciones federales por 

salvaguardar el patrimonio cultural, han contribuido 

para que la destrucción no sea mayor, pero su efectiva 

conservación rebasa con mucho sus capacidades rea­

les de acción. Por ello, con una mayor participación 

democrática de la sociedad civil se podría contribuir a 

la realización de mejores y más objetivas políticas de 

preservación de nuestra herencia cultural.28

Queda claro que ante las limitaciones de unos y 

otros, el mejor camino para la salvaguarda del pa­

trimonio es llevar a cabo acciones conjuntas entre 

la comunidad organizada y las instancias de los tres 

órdenes de gobierno, siempre y cuando estas accio­

nes sean construidas colectivamente, con transpa­

rencia y bajo un clima de respeto entre los actores 

involucrados.

A continuación se referirá el importante papel 

que desempeñan los promotores culturales que la­

boran en el museo del antiguo convento.

Los promotores culturales del museo

Hoy en día es bien conocido que el patrimonio cul­

tural de un país está conformado por bienes de ca­

rácter no renovable, y que la defensa y estudio de 

los mismos, así como la conservación y protección 

de esas manifestaciones, es ahora más que nunca 

una obligación colectiva. De ahí que, como bien se­

ñala Arturo de la Serna, “no hay mejor protección 

para el patrimonio cultural que aquella en la que 

la comunidad circundante participa activamente 

siendo su propio custodio”.29 De hecho puede air-

marse que ninguna medida será suiciente si no se 

involucra a la sociedad en el proceso de protección. 

Queda claro también que el insuiciente aprecio e 

identiicación con los bienes culturales es el terreno 

de cultivo para su expolio y degradación. Por ello, 

el primer paso para la conservación del patrimonio 

cultural es el reconocimiento del valor o los valores 

de los bienes patrimoniales a preservar, ya que, de 

acuerdo con las concepciones de carácter antropo-

lógico en la materia, el patrimonio cultural por sí 

mismo carece de todo tipo de valor.30 De ahí que 

sea necesario considerar que el valor de un bien es 

un concepto que se va a construir a partir de la sub-

jetividad de cada individuo, es decir:

[…] se trata de una cualidad añadida por las personas, 

que puede crecer o disminuir, y que los hace estima-

bles. se trata pues de un concepto relativo, sometido 

a los vaivenes de la percepción y del comportamiento 

humano, y por lo tanto, dependiente de un marco de 

referencias intelectuales, históricas, culturales y psi-

cológicas, que varía con las personas y los grupos que 

le atribuyen valor.31

28 Francisco Vidargas (ed.), La sociedad civil frente al patrimonio 
cultural. Tercer coloquio del Seminario de Estudio del Patrimonio 
Artístico. Conservación, restauración y defensa, México, IIE-UNAM, 
1997, p. 13.

29 Arturo de la serna, “El restaurador y su función de enlace 
entre la sociedad y los proyectos de restauración”, pp. 73-76, 
apud Blanca Paredes, “La riqueza del patrimonio arqueológico 
de México en riesgo”, en Paz Cabello Carro, Patrimonio cultural e 
identidad, Madrid, Ministerio de Cultura, 2007, p. 52.
30 La postura antropológica que conceptualiza al fenómeno pa-
trimonial como una construcción social nos permite destacar, 
por un lado, el papel que éste juega en la reproducción social 
de la diferencia cultural, y por otro lado las consiguientes di-
icultades para su apropiación e identiicación por parte de la 
población; Enrique Timó, “Patrimonio e identidad cultural en la 
microrregión de Huacalera-Quebrada de Huahuaca, provincia 
de Jujuy”, en Paz Cabello Carro, op. cit., pp. 59-67; Llorenç Prats, 
Antropología y patrimonio, Barcelona, Ariel, 1997, p. 20.
31 Josep Ballart, El patrimonio histórico y arqueológico: valor y 
uso, Barcelona, Ariel Patrimonio, 2003, p. 62, cfr. Llorenç Prats, 
Antropología y Patrimonio, Madrid, Ariel, 2001; Enrique Flores-
cano, El patrimonio nacional de México, México, FCE, 1997; Olaila 
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Luego entonces, el valor atribuido al bien cultural 

estará relacionado con la importancia que se le asig­

ne en la memoria colectiva e individual, de un deter­

minado grupo social, en un determinado momento 

histórico. En este sentido, cabe resaltar el importante 

papel que han tenido los promotores culturales del 

museo para que la comunidad tlayacapense y quienes 

lo visitan como turistas, puedan valorar, reapropiarse o 

resigniicar el patrimonio cultural de Tlayacapan, in-

cluyendo por supuesto la pintura mural del convento. 

Desde su conformación, la asociación tuvo la inicia-

tiva de formar a sus propios promotores culturales.32 

Para formar parte de este grupo es necesario, en pri-

mer lugar, inscribirse al curso convocado por la mesa 

directiva en turno. Una vez acreditado el curso-taller, 

la mesa directiva otorga la credencial que acredita a su 

portador como promotor cultural del ex convento.33

A continuación se describe lo que representaron 

estos cursos para un joven que se desempeña como 

promotor desde hace casi ocho años:

[…] realmente fue sorprendente para mí el cambio, 

porque cuando hacen una impartición del curso para 

ser promotor cultural del museo, es ahí cuando nos 

damos cuenta de lo valioso que es este inmueble, por-

que muchas veces nos pasa desapercibido, lo vemos 

sólo como pobladores de Tlayacapan, y decimos que 

la iglesia es para ir los ines de semana a misa y nada 

más; entonces no sabemos qué es una pintura mural 

ni las técnicas que se utilizaron, ni el tiempo en que 

se tardaron en construirlo ni lo valioso que es.34

Dentro de las funciones de un promotor cultural 

se encuentran:

[…] promover obviamente la cultura de la comunidad 

[…] y pues obviamente va incluido promover el mu-

seo, que es el objetivo principal; y bueno, pues otra 

función importante es custodiar y resguardar lo que 

hay dentro tanto del museo como dentro de la comu-

nidad; además de apoyar principalmente en las labo-

res de limpieza y de mantenimiento cuando se nos es 

requerido por la mesa directiva.35

Actualmente al grupo de promotores lo confor-

man 15 personas, de las cuales están activas alrede-

dor de siete; a todas luces, la cantidad es insuicien-

te, sobre todo en los días festivos y en los periodos 

vacacionales.36 Desafortunadamente, cada vez con 

mayor frecuencia se advierte un menor interés 

entre los tlayacapenses, en particular entre los jó-

venes, para formar parte del grupo de promotores 

culturales del museo. Al respecto, una de las pro-

motoras comenta:

[…] la mesa que está en turno hizo una convocato-

ria para formar un nuevo grupo de promotores, por-

que algunos de los que estaban ya se separaron y se 

convirtieron en promotores independientes […] y no 

hubo mucha respuesta; de hecho se presentó un jo-

34 Entrevista a LAFR, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
35 Entrevista a RCA, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
36 Idem.

Fontal, La educación patrimonial. Teoría y práctica en el aula, mu-
seo e Internet, Gijón, Trea, 2003; Ignacio González-Varas, Conser-
vación de Bienes Culturales. Teoría, historia, principios y normas, 
Madrid, Cátedra, 2005.
32 En este proceso, el trabajo del arquitecto saturnino navarre-
te, miembro del patronato desde 1996, ha sido el responsable de 
diseñar, promover e impartir los cursos. sin embargo, la mesa 
directiva de la asociación es la instancia que otorga la creden-
cial que acredita a quienes “pasaron” el curso como promotores 
culturales del museo; entrevista a RCA, 22 de octubre de 2009, 
Tlayacapan, Morelos. De acuerdo con Guillermo Marín, el pro-
motor cultural trabaja de manera institucional para promover 
los mecanismos comunitarios de expansión cultural. su labor es 
alentar, auspiciar, fomentar y promover el trabajo de animación 
cultural comunitaria, integrando mecanismos externos para lo-
grar sus objetivos, pero siempre respetando los usos, tradiciones 
y costumbres de su universo de trabajo; Guillermo Marín Ruiz, 
Manual básico del promotor cultural, Aguascalientes, ICA, 1996, p. 
108; Adolfo Colombres, Manual del promotor cultural: bases teóri-
cas de la acción, Buenos Aires, Colihue, 1990.
33 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009; RCA, 22 de octubre de 
2009, Tlayacapan, Morelos.
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ven, una jovencita y una señora, y pues la convocato­

ria fue al público en general, y no hubo la respuesta 

que se esperaba […] pienso que pues igual se debe 

hacer otra convocatoria e invitar a todos, sobre todo a 

jóvenes que tengan las ganas de conocer la historia, 

de trabajar, de apoyar más que nada en las activida­

des, que sea una ayuda mutua; o sea, yo te doy este 

curso y tú apoyas en las actividades que se realizan.37

En este último sentido se expresa una ex inte­

grante de la mesa directiva:

[…] quizá lo que debemos hacer para contar con más 

promotores es primero una concientización para que 

veamos lo que tenemos, porque ya es muy poquito 

arte sacro el que nos queda en las capillas, y se va per­

diendo por lo mismo de que no tenemos interés en 

cuidarlo; pero, ¡ ah!, eso sí, cuando se lo roban, todos 

sacamos las uñas, pero mientras no, pues no vemos 

lo que tenemos.38

Probablemente un factor que explique el cre­

ciente desinterés para convertirse en promotor del 

museo es la falta de una remuneración ija por su 

trabajo, salvo lo que el turista desee otorgarle como 

gratiicación por el recorrido, por lo que es necesa-

rio realizar otras actividades para sostenerse. sobre 

esta situación una de las informantes señala:

[…] Bueno, hay personas que sí agradecen y recono-

cen el trabajo, pero como en todo, está el lado con-

trario, y pues hay gente que dice que estamos aquí 

porque hay mucho dinero, pero no […] cada uno de 

nosotros como promotores tenemos cierta remune-

ración económica al brindar nuestro servicio, y eso 

es algo voluntario para el visitante, que de acuerdo 

como juzgue el trabajo eso es lo que ellos nos dan, o 

muchas veces pues nada más las gracias y hasta lue-

go, y nosotros como promotores igual estamos cons-

cientes […].

[En cuanto a la necesidad de combinar la actividad 

de promoción] yo diría que hasta ahorita todavía es ne-

cesario combinarlo con otras actividades, pero en un 

futuro sí debemos prepararnos para que sea una acti-

vidad así como principal, de la cual también se pueda 

vivir o mantenerte, porque si esto sigue creciendo al 

paso que va, sí va a ser necesario que te enfoques o que 

te dediques nada más a ser promotor cultural.39

Pero tampoco puede dejarse de lado —como 

explicación de esta situación— el hecho de la cre-

ciente presencia en Tlayacapan de los promotores 

culturales independientes al museo, que ofrecen 

sus servicios sobre todo a grupos de escolares, con 

quienes previamente establecen una tarifa por su 

trabajo. Para algunos de los actuales promotores del 

museo esta situación no es fácil de sobrellevar,

[…] a veces uno se desmoraliza por la actitud; cuando 

alguien nos dice sí soy promotor, pero ya indepen-

diente, entonces si quiero vengo y si no, pues no […]. 

Entonces ahí es donde dice uno, si no hay comunica-

ción, si no hay participación, pues aunque haya bue-

nos proyectos no se puede.40

Ante la pregunta expresa a una de las informan-

tes sobre la percepción externa de su quehacer 

como promotora, respondió:

[…] hay veces que sí reconocen nuestro trabajo, pero 

hay de todo; hay otras que dicen que nomás nos pa-

samos todo el día aquí sin hacer nada […] hay otros 

que dicen que nos estamos llevando los dineros del 

museo; de todo un poco, pues no ven el trabajo que 

se está llevando a cabo.41

37 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
38 Entrevista a MPO, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.

39 Entrevista a RCA, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
40 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
41 Idem.
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Las situaciones descritas relejan la existencia de 

problemas de comunicación entre la asociación y 

una parte importante de la comunidad tlayacapen-

se en cuanto a que esta última desconoce la labor 

de la asociación y los promotores del museo, de ahí 

que, desde nuestro punto de vista y para evitar en 

un futuro un problema mayor, sea necesario comu-

nicar con una campaña informativa, dirigida a la 

comunidad en general, los logros obtenidos y los re-

tos presentes en materia de conservación y restau-

ración del conjunto conventual, y de las actividades 

de difusión llevadas a cabo por el museo.

no obstante las vicisitudes enfrentadas, uno de 

los promotores culturales del museo —que comple-

menta su actividad de promoción con “la siembra 

de jitomate, pepino, de repente calabaza y nopal”— 

expresa lo gratiicante que para él es “enamorar al 

turista” de la riqueza cultural de Tlayacapan:

[…] le platico al visitante, aunque sea grosso modo, 

cómo era nuestro pueblo desde su origen prehispá-

nico, cuándo se da su conquista, qué materiales se 

utilizaron para la construcción del conjunto monacal 

[…] y bueno, hablando de la pintura mural, les platico 

cómo tuvo que haberse aplicado este material sobre 

los muros […]. Incluso hubo una vez que una familia 

me dijo que le había preguntado a alguien en la calle 

que qué podían visitar aquí, y les contestó que aquí 

no había nada, nada más piedras y nopales, que por 

qué mejor no se iban a Oaxtepec […] y ya después de 

la visita que les di se quedaron hasta las siete de la 

noche; la verdad que ese es el mejor pago.42

Un aspecto reiterativo en las entrevistas realiza-

das a los promotores culturales, es que se advierte 

que su labor está destinada principalmente a los 

turistas y no a la población local,43 situación que, 

desde nuestro punto de vista, debe discutirse al in-

terior de la asociación, pues son ellos mismos quie-

nes limitan su función de promoción cultural entre 

los miembros de la comunidad, con la consecuente 

falta de aprecio y reconocimiento de su labor. sobre 

todo porque se trata de un municipio que tiene cer-

ca de 14 467 habitantes, de los cuales alrededor de 

5 466 (38%) tienen menos de 18 años, y 1 378 (9.5%) 

más de 60 —con la peculiaridad de que 9% de la 

población mayor de 15 años es analfabeta—,44 de 

ahí que nos parezca necesario que los miembros de 

la asociación y las autoridades educativas locales 

evalúen con seriedad el papel que pueden tener los 

promotores culturales en la educación patrimonial 

de estos sectores de la población, a través de la im-

plementación de un programa diseñado con tal in 

—que articule la experiencia de los mayores con la 

inquietud de los niños y jóvenes por aprender más 

acerca del patrimonio cultural que les rodea—; y 

que cuente con el apoyo debido por parte de las au-

toridades municipales para el logro de los objetivos 

planteados.

En este sentido, una educación patrimonial in-

cluyente, entendida como una herramienta de al-

fabetización cultural que habilite a los ciudadanos 

o comunidades a que aprecien el universo socio-

cultural donde se insertan,45 es el camino que debe 

42 Entrevista a GRP, 8 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
43 Aspecto que fue conirmado por directores de planteles edu-
cativos y maestros de la localidad, quienes señalaron que en 

general los promotores culturales no trabajan de manera coordi-
nada con las escuelas. Entrevista a FMZ, JRCG, MRRSM, 18 de marzo 
de 2010, Tlayacapan, Morelos.
44 Cifras del II Conteo de Población y Vivienda, 2005, disponible 
en [http://www.muestro-mexico.com/Morelos/Tlayacapan] y 
[http://www.conapo.gob.mx/index.php?option=com_content
&view=article&id=125&Itemid=203].
45 María Horta, Guía básico de educaçao patrimonial, Brasilia, 
IPHAN-Museu Imperial, 2000, apud sandra Pelegrini, “Educación 
patrimonial e identidad en América Latina”, en Paz Cabello Ca-
rro, op. cit., pp. 75-81. El concepto de educación patrimonial se 
desarrolló en Inglaterra durante los años setenta del siglo pa-
sado, y se implementó en Latinoamérica muy recientemente, 
sobre todo en museos y centros culturales; ibidem, p. 76. Aunque 
conviene recordar que ya desde 1931 en la Carta de Atenas, en 
el décimo postulado, hace referencia al papel de la educación 
y el respeto a los monumentos indicando que “la mejor garantía 
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recorrerse para lograr, además de la valoración, la 

reapropiación y la resigniicación del bien patrimo-

nial, estimular la conciencia para su protección.46 

Cabe recordar lo que señala sandra Pelegrini en re-

lación con los alcances de la educación patrimonial:

[…] en la actualidad, [ésta] ejerce un papel muy im-

portante en el ámbito del reconocimiento y la con-

servación de los bienes culturales, y además facilita la 

integración de los ciudadanos en el legado vivo de su 

historia y de su memoria. Un ejercicio educativo de 

esta naturaleza constituye una acción política ya que 

se muestra como una herramienta dinámica de ciu-

dadanía e inclusión social. La pedagogía en el campo 

del patrimonio debe ser un proceso continuo y siste-

mático que privilegie el contacto directo con los bie-

nes culturales tomados como fuente de conocimiento 

y aprendizaje de los ciudadanos.47

Con la inalidad de tener algunos datos prelimina-

res que den cuenta del conocimiento que niños y jó-

venes tienen del antiguo convento y su pintura mu-

ral, se realizó un sondeo entre 30 alumnos de tercero 

de primaria y 35 estudiantes de primero de secunda-

ria, en dos planteles educativos de la localidad.48 Los 

resultados obtenidos se presentan en la tabla 1.

47 sandra Pelegrini, op. cit. según Pelegrini los procedimien-
tos iniciales de la educación patrimonial deben centrarse en 
la identiicación, valoración y preservación de los bienes que 
componen el patrimonio cultural de las diversas comunidades, 
y también en el desarrollo de actividades que apoyen la difusión 
de sus valores y la adopción de medidas preventivas contrarias 
a la degradación de los bienes —como material informativo, se-
minarios, exposiciones, libros, revistas, folletos, videos— con vis-
tas al desarrollo de acciones educativas dedicadas a estimular la 
importancia de los bienes culturales y de la memoria colectiva 
de los pueblos. Para la autora, la educación patrimonial cons-
ta de cuatro etapas: 1) observación para identiicar la función y 
signiicado del objeto; 2) registro del conocimiento aprendido; 
3) evaluación del desarrollo de capacidades de análisis y juicio 
crítico, y de interpretación de las evidencias y signiicados que 
permitan dilucidar el signiicado de estos bienes culturales, y 4) 
apropiación afectiva en relación con el bien; op. cit., p. 77.
48 Agradecemos a la profesora María del Rocío de la Rosa santa 

Tabla 1. Resultado del sondeo entre alumnos de la localidad, con relación a su conocimiento sobre 

el antiguo convento, ahora museo

Pregunta/alumnos Alumnos de secundariaAlumnos de primaria

¿Conoces el convento y el museo?

¿Cómo lo conociste? 

 

 

 

¿sabes que en él hay pintura mural muy 

antigua?

¿Te gustaría saber más sobre la pintura 

mural?

sí: 68.5%

Por un familiar: 32%

Catecismo/misa: 17%

Inquietud personal: 6%

Otros: 45% (respuestas ambiguas)

 

 

62%

100%

sí: 100%

Catecismo: 33%

Padres: 23%

Escuela: 10%

Fiesta religiosa: 3%

Otros: 31% (respuestas ambiguas)

 

100%

100%

para la conservación de los monumentos y obras de arte reside 
en el respeto y en la aición de los pueblos, y que éstos pueden 
ser en gran medida fomentados por una acción adecuada de los 
poderes públicos” [http://www.mcu.es/patrimonio/docs/MC/
IPHE/Biblioteca/carta_de_atenas.pdf]. Aspecto que fue reitera-
do en el Convenio para la protección del patrimonio mundial, cul-
tural y natural; UNESCO, París, noviembre de 1972, arts. 27, 28 y 29 
[http://www.cinu.org.mx/eventos/cultura2002/doctos/conv.
htm]; en la Carta europea del patrimonio arquitectónico, adopta-
da por el Consejo de Europa y proclamada por el Congreso de 
Patrimonio Arquitectónico Europeo; Amsterdam, 26 de octubre 
de 1975; [http://www.mcu.es/patrimonio/docs/MC/IPHE/Bi-
blio teca/AMsTERDA.pdf]; en la Convención de Granada, 3 de oc-
tubre de 1985, arts. 15 y 16; [http://www.mcu.es/patrimonio/
docs/MC/IPHE/Biblioteca/convencion_granada_1985.pdf].
46 sandra Pelegrini, op. cit., pp. 75-81.
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En términos generales, los datos señalados dan 

cuenta del enorme potencial que tienen las escue­

las y el museo para articular esfuerzos en favor de 

una educación patrimonial que desarrolle en los 

niños y jóvenes tlayacapenses una mayor respon­

sabilidad social en cuanto a la conservación de su 

legado cultural.

La preservación de la pintura mural  

a través de la educación patrimonial

Al ser la pintura mural el eje articulador de los tra­

bajos de la Red académica, se planteó como uno de 

los objetivos del proyecto formular un curso­taller 

que, por un lado, proporcionara a los promotores 

culturales del museo mayores elementos para sen­

sibilizar a los visitantes sobre tan importante ma­

nifestación artístico­religiosa, y por otro lado, que 

les permitiera reforzar las competencias básicas de 

su quehacer. Con tales propósitos, Claudia Morales 

desarrolló para la CNMH un programa de educación 

patrimonial titulado “Curso de sensibilización para 

promotores culturales del ex convento de San Juan 

Bautista en Tlayacapan, Morelos”. El curso fue di­

señado con la autorización de la mesa directiva del 

patronato del convento, y se utilizaron los princi­

pios de la andragogía; este enfoque permite que el 

adulto que decide aprender participe activamente 

en su propio aprendizaje e intervenga en la progra­

mación, ejecución y evaluación de las actividades 

educativas, con apoyo de un facilitador, en condicio­

nes de igualdad con el resto de sus compañeros.49 

49 Adolfo Alcalá, Praxis andragógica en los adultos de edad avan-
zada, Caracas, UNA, 1999.

Figura 4. Encuesta aplicada a un grupo de tercero de primaria 
de la escuela “Justo Sierra”, turno matutino. Fotografía de Eduardo 
Guadarrama, 17 de marzo de 2010.

Tabla 2. Peril de los promotores culturales que participaron en el curso de educación patrimonial

Número de participantes 15

Sexo 6 hombres

 9 mujeres

Edad Entre 18 y 60 años

Escolaridad 3 sin estudios

 1 con primaria concluida 

 1 con primaria inconclusa 

 3 con secundaria concluida 

 2 con secundaria inconclusa 

 3 estudiantes de bachillerato 

 1 estudiante de carrera técnica de turismo 

 1 estudiante de licenciatura en historia

Ocupación Amas de casa, campesinos, alfareros, estudiantes, vendedores

María, directora de la Escuela Primaria “Justo Sierra”, y al profe­
sor Primo Sánchez Arias, director de la Escuela Secundaria Téc­
nica núm. 6, por las facilidades brindadas para la aplicación de 
una pequeña encuesta entre una parte del alumnado.
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En la tabla 2 se incluye el peril de los promotores 

culturales que participaron en el curso-taller.

El primer paso para el diseño del curso, por 

parte de la facilitadora, fue identiicar los aspec-

tos que pudieran condicionar el aprendizaje de 

los adultos involucrados; entre éstos destacan los 

siguientes.

1) Las experiencias previas de aprendizaje de 

los participantes: 93% de los promotores había 

tomado cursos sobre la historia de Tlayacapan, 

la cual incluía por supuesto la historia del con-

junto conventual. En la mayoría de los casos, el 

aprendizaje se dio de manera tradicional, es de-

cir, como receptores pasivos del mensaje del emi-

sor (instructor del curso), donde la memorización 

fue la estrategia fundamental para la adquisición 

de conocimientos.

2) La técnica utilizada para las visitas guiadas, ba-

sada en la repetición acrítica del contenido del libro 

Ruinas de Utopía. San Juan de Tlayacapan: espacio 

y tiempo en el encuentro de dos culturas, de Claudio 

Favier Orendáin.50

3) El tiempo disponible de los participantes, ya 

que en su totalidad se dedican a diversas labores, 

además de fungir como promotores culturales, por 

lo cual fue necesario instrumentar seis sesiones sa-

batinas de 180 minutos cada una, mismas que se 

impartieron dentro de las instalaciones del antiguo 

convento.51

Una particularidad del diseño del curso es que, de-

bido a que estaba dirigido a adultos, había que 

aprovechar las experiencias de vida y de trabajo 

de los participantes, sin dejar de considerar que 

hay ocasiones en que, por un lado, es necesario 

“desaprender” ciertas técnicas para abordar un 

tema o para “ver” un objeto histórico-artístico, 

pero por otro lado hay ocasiones, como lo fue 

ésta, en que es necesario utilizar las técnicas que 

les han funcionado a los cursantes a lo largo del 

tiempo. Respecto a este último punto, destaca 

la dinámica aplicada por uno de los promotores 

en su recorrido para comunicar a los visitantes 

cuáles fueron los materiales utilizados en la cons-

trucción del convento:

Yo les digo a los turistas: “vamos a hacer un trabajo 

ahorita, pero imaginario; los invito a que nos meta-

mos en un túnel del tiempo y vamos a aparecer casi 

500 años antes, cuando llegaron los españoles y con-

quistaron a nuestro pueblo […] y digo va. Ya está listo 

el túnel, nadie se va a quedar atrás”, y les digo “a ver 

señores, a usted le va a tocar traer la cantera desde 

Puebla, a usted el tezontle de una mina de por aquí 

cerca, a otro la cal y el nopal, pero en cantidades su-

icientes porque no es una casa cualquiera […] son 

cientos de metros cúbicos de material”. Y los niños 

me dicen “¿y yo que voy a hacer?”, y les digo “tú vas 

a arrimar el frijol, tú el maíz, y tú a limpiar el solar”, 

y las señoras dicen “¿pues qué vamos a hacer noso-

tras?”, y les digo “pues a usar su metate” […] y se me-

ten en el mundo y ahí están […] otros niños dicen 

“yo traigo los nopales, pero me espinan” […] y otro 

más dice “yo todavía no llego con mi cantera porque 

vengo de lejos”.52

Otra joven promotora explica que, en sus visitas:

Empiezo por decirles a los turistas la ubicación en 

donde estamos, el signiicado del nombre del pueblo, 

qué signiica Tlayacapan, qué es lo que hay para vi-

sitar, y les digo sobre las montañas, las momias, los 

monumentos, las capillas. Luego los voy involucran-

do a que visitemos lo que hay dentro del ex convento, 

50 Independientemente del poco “rigor cientíico” utilizado en 
el libro en comento, éste tuvo un enorme impacto entre los ha-
bitantes de Tlayacapan. Claudio Favier Orendáin, Ruinas de uto-
pía. San Juan de Tlayacapan (Espacio y tiempo en el encuentro de 
dos culturas), México, FCE, 2004.
51 Los días 25 de abril, 16 de mayo, 13 de junio, 11 de julio, 25 de 
julio y 8 de agosto de 2009. 52 Entrevista a GRP, 8 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos.
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la ubicación del momento, de qué siglo es, incluso 

de algunos personajes que puedo recordar de los que 

están enterrados en esos mausoleos que están en el 

atrio; también voy involucrando a los visitantes para 

que ellos mismos pregunten, pero hay veces que no 

les interesa.53

Es importante resaltar que las estrategias di­

dácticas de enseñanza­aprendizaje utilizadas en 

las sesiones del curso se adaptaron a las diferen­

tes habilidades cognitivas de los participantes; 

para ello se utilizaron estrategias visuales, auditi­

vas, kinestésicas.54 En las tablas 3­8 se describen 

las particularidades de cada una de ellas.

En términos generales, los comentarios de los 

asistentes al curso hacen pensar que este tipo de 

experiencias deben continuar periódicamente, 

debido a los beneicios obtenidos tanto por el gru-

po de promotores culturales como por el grupo 

de trabajo de la red académica, ya que a través de 

la labor, en este caso de la facilitadora del curso-

taller —entre otros factores—, se logró fortalecer 

el clima de conianza necesario para el trabajo 

colectivo. Asimismo, los promotores culturales 

del museo recibieron nuevas herramientas para 

53 Entrevista a MPO, 8 de octubre de 2009, Tlayacapan, Morelos; 
ocupación: ama de casa y promotora cultural.
54 Howard Gardner propone que existen inteligencias múlti-
ples; una de éstas es la inteligencia kinestésica, también llamada 
inteligencia corporal, la cual se reiere a la capacidad de utilizar 
y controlar el propio cuerpo para realizar movimientos, manipu-
lar objetos, construir cosas o expresar sentimientos. En términos 
generales, sirve para comunicarse de forma no verbal, para prac-
ticar juegos o deportes que impliquen el movimiento corporal, 
y para transformar y crear objetos de distintos materiales; silvia 
Luz de Luca, “El docente y las inteligencias múltiples en Revista 
Iberoamericana de Educación, disponible en [http://www.rieoei.
org/deloslectores/616Luca.PDF], consultado en marzo de 2010.

Tabla 3. Sesión 1. Introducción y contexto geográico e histórico de Tlayacapan

Tema Contenido-actividad de aprendizaje

Expectativas del curso.

Contexto geográico-climá-
tico y su relación con la 
arquitectura.

Patrimonio de la Humanidad 
UNESCO.

Para conocer las expectativas de los participantes se utilizó una dinámica lúdica llamada la telara-
ña, mediante la cual cada uno de los asistentes tuvo que reconocer frente a los demás com-
pañeros del grupo, sus cualidades personales, además de expresar lo que esperaba del curso.

Mientras tanto, una telaraña de estambre se tejía entre todos los asistentes, para concluir la dinámi-
ca con una relexión sobre la interrelación que debe haber entre los promotores como grupo.

Mediante una exposición interactiva sobre el contexto geográico y climático, los cursantes se 
remontaron a sus primeros recuerdos de la infancia en esta materia, y se percataron de la 
inluencia que tienen el clima y la geografía sobre la arquitectura.

Con ayuda de aviones de papel se realizó una búsqueda de las diferentes corrientes de aire, para 
ejempliicar la diversidad de conocimientos no formales.

Una vez que los participantes conocieron la declaratoria de Patrimonio de la Humanidad de los 
“Primeros monasterios del siglo XVI en las laderas del Popocatépetl”, emitida por la UNESCO en 
1994, se designó a cada uno de los asistentes un monasterio para que revisara la información 
proporcionada por el facilitador y expusiera, con dibujos, lo más relevante de su caso, así como 
promocionar el sitio.

Figura 5. Dinámica telaraña de estambres (sesión 1). Zona de Aljibes. 
Fotografía de Eduardo Guadarrama, 25 de abril de 2009.
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Tabla 4. Sesión 2. Elementos arquitectónicos de las ediicaciones novohispanas

Tema Contenido-actividad de aprendizaje

Elementos arquitectónicos. Después de realizar un diagnóstico sobre el manejo de conceptos arquitectónicos entre los par­
ticipantes, se concluyó que había carencias importantes en esta materia y que los niveles de 
conocimiento eran muy dispares, por lo que fue necesario dedicar una sesión completa a su 
estudio. Como recurso didáctico se mostró una presentación en Power Point de 60 elementos 
arquitectónicos, explicando cada uno de ellos.

Como ejercicio de reairmación de contenidos, se jugó con una lotería arquitectónica, para poste-
riormente realizar una búsqueda —en equipos— de ciertos elementos in situ. La sesión con-
cluyó con la exposición de los resultados de esta dinámica frente al grupo.

Tabla 5. Sesión 3. Elementos y funciones de un convento novohispano

Tema Contenido-actividad de aprendizaje

Conventos novohispanos: 
elementos y funciones.

Una vez reairmados los términos arquitectónicos, se dedicó una sesión a los elementos que con-
forman un convento novohispano, destacándose las adaptaciones que éstos tuvieron en la 
nueva España, debido al clima, materiales y costumbres prehispánicas. se puso especial aten-
ción a los conventos ediicados en el hoy estado de Morelos.

La sesión se complementó con una visita guiada al atrio, templo y convento, utilizando las com-
petencias adquiridas en las dos sesiones anteriores.

Tabla 6. Sesión 4. Técnicas de pintura mural y su función didáctica

Tema Contenido-actividad de aprendizaje

Pintura mural. En relación con este tema se abordaron los siguientes aspectos: 1) antecedentes de la pintura 
mural; 2) sentido didáctico-evangelizador de la pintura mural novohispana, y 3) los pintores y 
temas de los murales; introducción a la iconografía e iconología del convento.

Para la comprensión de la técnica pictórica, se realizó un ejercicio (aprender-haciendo) en el cual 
los participantes incluyeron los motivos vegetales presentes en las cenefas del convento.

Como actividades de reforzamiento se obtuvieron algunos ejemplares de pigmentos orgánicos; se 
les dio un glosario escrito de términos relacionados con el tema, y inalmente se realizó una 
dinámica titulada “¿Adivina qué santo es?”.

Tabla 7. Sesión 5. El peril de un promotor cultural

Tema Contenido-actividad de aprendizaje

Modos de ver y análisis de la 
imagen.

Una vez que los participantes estuvieron más familiarizados con las nociones de los contenidos 
de las pinturas murales y sus signiicados, así como de su manufactura, el siguiente paso fue 
aprender a verlas de manera diferente. Cabe señalar que durante la sesión se identiicó que 
algunos de los cursantes, por su condición de promotores que suelen ver constantemente 
las imágenes durante los recorridos, a veces pierden la curiosidad de la vista, y en otras tantas 
pierden la capacidad de disfrutar la obra de arte.

Esta sesión se planteó totalmente práctica y se escogió la pintura mural de la sala de profundis 
para poner en práctica la estrategia de reaprender a ver. El ejercicio consistió en describir las 
imágenes y la composición geométrica de éstas, además de intentar establecer una relación 
personal con la imagen mediante preguntas a la obra misma, y a sí mismos, acerca de la pieza 
artística.

se intercalaron ejercicios visuales con ejercicios respiratorios para elevar los niveles de concentra-
ción, y así obtener un mayor provecho de la dinámica.
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Tabla 8. Sesión 6: Lenguaje corporal

Tema Contenido-actividad de aprendizaje

Características y conducción 
de grupos.

En su carácter de promotores culturales, queda claro que tienen que enfrentarse a diversos retos, 
como grupos difíciles, personas sin interés, o con demasiado interés y conocimientos, de ahí 
que la primera parte de la sesión estuviera dedicada a conocer las características de los dis­
tintos grupos de visitantes, las técnicas de recorridos, el manejo de grupos y un guión básico 
para una visita guiada.

La segunda parte de la sesión se dedicó al conocimiento del lenguaje corporal —tanto su lectura 
como su impacto visual en terceros—, señales del cuerpo, hábitos, gestos que deben evitarse 
y el uso­modulación de la voz.

Figura 6. Exposición de elementos arquitectónicos (sesión 2). Salón 
de usos múltiples. Fotografía de Eduardo Guadarrama, 16 de mayo 
de 2009.

Figura 8. Gerardo Rosales e Israel Gómez en la presentación de 
resultados trabajo en equipo (sesión 3). Salón de usos múltiples. 
Fotografía de Claudia Morales, 13 de junio de 2009.

Figura 7. Isabel Ávila y María Antonia (sesión 2). Promotoras culturales 
en búsqueda de elementos arquitectónicos. Fotografía de Claudia 
Morales, 16 de mayo de 2009.

Figura 9. Gerardo Rosales, Edgar Campos y Nazario Ávila de 
Rosario Crespo jugando lotería de elementos arquitectónicos (sesión 
3). Fotografía de Claudia Morales, 13 de junio de 2009.
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mejorar la “comunicación patrimonial” con el pú­

blico visitante. Al respecto una de las promotoras 

señaló: “de hecho, a mí en lo personal el curso me 

sirvió mucho, porque hubo cosas que yo no sabía 

[…] a mí me impulsó mucho más, me gustaron las 

dinámicas en las que participamos”.55 Otra más 

comentó:

[…] Me sentí muy diferente antes y después, por­

que te das cuenta que crees que tú sientes que sa­

bes todo, pero cuando estás en esos cursos dices 

“¡híjole no!”, y te das cuenta de tus tropezones. Vas 

mejorando, vas modiicando lo que tú estás mal, 

por lo bueno que te dejan esos cursos […] aprendí a 

hablar en público, cómo controlar el timbre de voz, 

cómo expresarte, incluso hasta qué hacer con las 

manos […] además de saber si la gente que está en-

frente de ti te está poniendo atención, y antes pues 

no, tú te pones enfrente, y entonces bla, bla y pues 

no es correcto […] me sentí más fuerte y como que 

con más seguridad para hacer las cosas.56

Por su parte, una más de las asistentes al curso 

señaló:

[…] después del curso, veo al convento diferente; 

antes nada más lo tomaba como una cosa que esta-

ba allí y ya, ¡y ahora digo no, lo tengo que cuidar!, 

tengo que saber decirle a la gente para que se ena-

more de lo que yo le estoy platicando, y si puede 

que lo vea, y después que lo palpe, […] y entonces 

le busco y rebusco para convencer al visitante de 

valorar a la gente que trabajó [e] hizo esa maravilla, 

y que a nosotros hoy nos toca cuidarlo, respetarlo; 

y ¿por qué no?, decirle a la gente “¡ven, ayúdame, 

apóyame!”, pero también decirle “yo te doy lo que 

yo tengo, para que tú puedas también conocer lo 

que yo hoy conozco, y que eso se lo cuentes a tu 

familia, y si puedes que la traigas”.57

Como parte de la clausura del curso, se con-

trastaron las expectativas que tenían los promo-

tores culturales al inicio de éste con los resulta-

dos obtenidos. La totalidad de los participantes 

pensaba que iba a “capacitarse” a través de la 
55 Entrevista a RRM, 22 de octubre de 2009.
56 Entrevista a MPO, 22 de octubre de 2009. 57 Entrevista a MAPT, 22 de octubre de 2009.

Figura 10. Estarcido de grisalla para la comprensión de las técnicas 
de elaboración de la pintura mural novohispana (sesión 4). Fotografía 
de Claudia Morales, 11 de julio de 2009.

Figura 11. Reynalda Roldán, Francisco Santa María y Minerva 
Pedraza, Ejercicio de manejo de grupos (sesión 5). Fotografía de 
Claudia Morales, 25 de julio de 2009.
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memorización de conceptos, ya que los cursos 

anteriores habían seguido esa línea, por lo cual 

fue un poco difícil romper los esquemas pre­

concebidos y generar el clima adecuado para 

aprender de manera lúdica. Al inalizar las seis 

sesiones, la mayoría de los participantes expre-

só que el curso había sido diferente, ya que se 

practicaba lo aprendido, y sobre todo se impul-

saba el trabajo en equipo y una actitud diferente 

hacia el patrimonio al hacerlos responsables de 

su difusión.

A manera de corolario de esta sección, vale la 

pena señalar lo dicho por una de las asistentes al 

curso, por considerar que esta clase de experiencias 

también tiene otro tipo de efectos entre algunos de 

los participantes:

[sentía] […] que ya no servía para nada, […] estaba 

como agüitada y decía “ya no voy a hacer nada, ya 

me voy a quedar aquí en mi casa”, […] y entonces 

digo “bueno, ya que me invitan al curso […] pues iré a 

curiosear”, […] allá en la casa, pues es todo monótono, 

que ya se fue una hija, que ya llegó la otra, que ya 

llegó el marido, que hay que darle de comer; uno no 

tiene el tiempo para uno, y aquí como que me hizo 

revivir otra vez, me di cuenta que yo puedo todavía 

[…] Mi esposo dice que cada sesión que yo venía, des-

pués llegaba a la casa con más ganas, con más entu-

siasmo y con más alegría […] y pues yo me he sentido 

muy contenta, como que me inyectó vida, no nada 

más por lo que tenemos, sino que a mí como mujer y 

como ser humano.58

Comentarios inales

El trabajo presentado da pie para algunos comenta-

rios inales. nos parece que queda claro que, parti-

cularmente desde el siglo xx, las leyes que protegen 

al patrimonio cultural no son suicientes, por sí so-

las, para lograr su conservación. De ahí que toda ac-

ción, oicial o no, que coadyuve a este propósito de-

berá además de promoverse, fortalecerse. sin duda, 

dentro de estas acciones destaca la participación de 

la sociedad civil organizada en proyectos y progra-

mas concretos que buscan la conservación y difu-

sión del bien cultural. Para el caso que nos ocupa, 

nos parece que es evidente la pertinencia y relevan-

cia de la labor del Patronato del Exconvento de san 

Juan Bautista, A. C., y de los promotores culturales 

por él formados. sin embargo, no por ello hay que 

dejar de mencionar que cuando sólo una instancia 

asume de manera casi exclusiva llevar sobre sus 

hombros el peso que implica el mantenimiento, la 

conservación y la restauración del antiguo conjunto 

conventual, los efectos serán limitados, en compa-

ración con los que podrían obtenerse si se articulan 

con otras instancias, y muy en particular si se bus-

can otras fuentes de inanciamiento. En otras pala-

bras, consideramos que difícilmente podrá hablarse 

de una conservación efectiva del templo y conven-

to en el largo plazo —incluyendo por supuesto a la 

pintura mural— si no hay el suiciente consenso 

58 Idem.

Figura 12. Rosario Crespo, Reynalda Roldán, María Luisa Flores e 
Israel Gómez, Lenguaje corporal (sesión 6). Fotografía de Eduardo 
Guadarrama, 25 de julio de 2009.
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social respecto del papel que deben jugar otros acto­

res —como pudieran ser las instancias municipales, 

muy particularmente, las relacionadas con cultura 

y educación— en beneicio no sólo del museo sino 

del patrimonio cultural de Tlayacapan, privilegian-

do ante todo la complementariedad, la coordina-

ción y la planiicación conjunta de las acciones que 

se pretendan llevar a cabo, si no se quiere que la 

conlictividad y la carencia de recursos se repita cí-

clicamente.
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MARÍA SÁNCHEZ VEGA*

Una experiencia para rescatar, 
aprender y enseñar el patrimonio: 

monasterios del siglo XVI 
en las faldas del Popocatépetl

Tomando en cuenta las recomendaciones del Icomos mencionadas en su informe 

2006/2007 para el rescate de los monasterios del siglo XVI ubicados en las faldas del 

Popocatépelt, se llevó a cabo un proyecto interinstitucional entre la Coordinación de 

Monumentos Históricos (CNMH) del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 

el Departamento de Arte de la Universidad Iberoamericana y la Universidad Pontiicia 

de México, que colaborara con los estudios de protección propuestos por la subdirección 

de Catálogo y Zonas de la CNMH, preparara a futuros investigadores/protectores del patri-

monio histórico y generara una conciencia en los habitantes de las comunidades donde 

se emplazan los conjuntos conventuales; el proyecto tuvo una duración de año y medio.

Palabras clave: monasterios, patrimonio, Popocatépetl, educación, novohispano.

E
n el territorio que abarca la República Mexicana se encuentran más de 110 

mil monumentos históricos, entre ellos templos, iglesias y conventos vi-

rreinales que “vinculan lo terreno con lo ultraterreno, la historia con la co-

tidianeidad, nuestro patrimonio arquitectónico y artístico con costumbres, 

hábitos y formas de pasar el tiempo”1 que identiican a cada uno de sus asis-

tentes como miembros de una comunidad; pero también cobran diferentes signiicados 

de acuerdo con cada una de las personas que los mira, y de alguna manera se apropian 

de ellos, puesto que han sido escenarios de “muchas formas de ser, estar y representar el 

mundo […]”.2

De este conjunto de inmuebles religiosos llaman la atención los monasterios que se ubi-

can en las faldas del Popocatépetl, construidos en el siglo XVI por miembros de las primeras 

órdenes religiosas que se establecieron en la nueva España para la evangelización de los 

naturales, es decir, franciscanos, dominicos y agustinos. Debido a su importancia, el 17 de 

diciembre de 1994 estas ediicaciones fueron declaradas Patrimonio de la Humanidad por 

el Comité de Patrimonio Mundial del Icomos.

* Museo Franz Mayer.
1 Estela Roselló soberón, “De iglesias, catedrales, capillas y conventos: paradojas y claroscuros de nuestro patri-
monio colonial”, en La idea de nuestro patrimonio histórico y cultural, t. II, México, Conaculta, 2011, p. 208.
2 Ibidem, p. 204.
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La declaratoria fue para 14 conjuntos conven­

tuales, tres en el estado de Puebla (San Miguel en 

Huejotzingo, San Andrés en Calpan y San Francis­

co en Tochimilco) y 11 en el estado de Morelos (La 

Asunción de Nuestra Señora en Cuernavaca, Santo 

Domingo de Guzmán en Oaxtepec, Santo Domin­

go de la Natividad en Tepoztlán, San Juan Bautista 

en Tetela del Volcán, Santiago Apóstol en Ocuituco, 

San Guillermo en Totolapan, San Juan Bautista en 

Yecapliztla, San Juan Bautista en Tlayacapan, Santo 

Domingo en Hueyapan, San Mateo Apóstol y Evan­

gelista en Atlatlahucan y Nuestra Señora de la Con­

cepción en Zucualpan de Amilpas) (igura 1).

La declaratoria por sí misma no protege al pa-

trimonio; esta obligación recae en las personas que 

habitan en las poblaciones donde se ubican cada 

uno de los conjuntos conventuales; la tarea no es 

fácil debido a que no siempre todos los habitantes 

que viven y conviven con el inmueble histórico es-

tán conscientes de su relevancia como patrimonio 

cultural ediicado, aunando los pocos recursos eco-

nómicos con que se cuenta para la conservación y 

restauración de los mismos.

Debido a que los conjuntos conventuales no son 

estructuras aisladas sino que forman parte de una tra-

ma urbana, en el Informe mundial 2006/2007 sobre 

monumentos y sitios en peligro, el Icomos hizo una 

recomendación para el estudio integral de los com-

ponentes arquitectónicos e históricos de los inmue-

bles, así como para el trabajo en conjunto a llevar 

a cabo con los miembros de cada comunidad para 

la preservación de los mismos.3 Por lo anterior, en 

cada uno de los 14 inmuebles la CNMH del INAH plan-

teó para el ejercicio 2007, el estudio “Protección y 

ordenamiento del entorno urbano y paisajístico de 

3 Michael Petzet y John Ziesemer (eds.), Patrimonio en riesgo. 
Icomos, informe mundial 2006/2007 sobre monumentos y sitios en 
peligro, Munich, Biedermann GMBH, Parsdorf, 2008, p. 113.

Figura 1. Ubicación de las localidades de los 14 monasterios del siglo XVI en las faldas del Popocatépelt. 
Plano proporcionado por el subdirector de Catálogo y Zonas de la CNMH, arquitecto Jorge González 
Briseño, en enero de 2008.
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los primeros monasterios del siglo XVI en las faldas 

del Popocatépetl”, para establecer las características 

y causas de la problemática mencionada por el Ico­

mos, y formular acciones inmediatas para el rescate 

y mejoramiento del contexto urbano y natural en 

las inmediaciones de cada uno de conventos men­

cionados, además de la consolidación de la ruta cul­

tural y su integración en los planes de desarrollo 

municipal y estatal.4

En este contexto, la Subdirección de Investiga­

ción de la CNMH propuso un proyecto, a realizarse 

en colaboración con los alumnos de la licenciatura 

de Historia del Arte de la Universidad Iberoameri­

cana y el posgrado de Historia de la Iglesia en Méxi­

co de la Universidad Pontiicia en México,5 como 

una acción inmediata para abordar el patrimonio 

“como un medio de aprendizaje integral y signii-

cativo que reairmara las identidades individuales 

y colectivas”6 de los miembros de las comunidades 

donde se asientan los conjuntos conventuales, y al 

mismo tiempo se preparara a futuros investigado-

res/protectores del patrimonio histórico y cultural 

a partir de una experiencia sensorial por medio del 

contacto con estas estructuras y las relaciones con 

el espacio interior y exterior de cada inmueble, así 

como la relación urbana que guardan con la trama 

en el cual se emplazan, para propiciar un diálogo 

con las transformaciones de uso y función de estas 

formas arquitectónicas, de acuerdo con su historia, 

lo que representaron y representan en su entorno.7

El proyecto Primeros Monasterios del siglo XVI 

en las faldas del Popocatépelt tuvo una duración de 

tres temporadas, es decir, año y medio, correspon-

dientes a los semestres de enero a mayo y de agosto 

a diciembre de 2008, además de enero a mayo de 

2009.8 Las investigaciones de los inmuebles y las 

actividades llevadas a cabo con las comunidades 

en cada temporada se realizaron bajo previo aná-

lisis entre las autoridades competentes de las ins-

tituciones involucradas, teniendo como principal 

compromiso hacer la entrega de los resultados de 

las citadas investigaciones a todas las partes. Así, 

se lograría ampliar la conciencia, conformando ac-

titudes y satisfaciendo la búsqueda de signiicados 

de todos los implicados, sobre todo de alumnos y 

miembros de las comunidades; asimismo, se esta-

blecería un contacto con el “otro” y se compartiría 

la cultura,9 para beneicio de la misma.

Primera temporada. Primeros monasterios  

del siglo XVI en las faldas del Popocatépetl. 

Atlatlaucan, Tlayacapan, Ocuituco,  

Yecapixtla y Teltela del Volcán10

Para iniciar los trabajos de la primera temporada, 

correspondiente al semestre de enero a mayo de 

4 Información proporcionada por la subdirección de Catalogo y 
Zonas, CNMH, INAH, en enero de 2008.
5 En ese momento era la subdirectora de Investigación la doc-
tora natalia Fiorentini Cañedo, que desde el primer momento 
apoyó la iniciativa, así como el subdirector del Catálogo y Zonas, 
arquitecto Jorge González Briseño, y el arquitecto Agustín salga-
do Aguilar (qepd), entonces coordinador de la CNMH. Por parte de 
la Universidad Iberoamericana se contó con el apoyo del doctor 
Francisco López Ruiz, director del Departamento del Arte, así 
como de la maestra Estela Eguirte sakar y del doctor Luis Javier 
Cuesta Hernández, quienes en diferentes periodos durante el 
desarrollo del proyecto fueron coordinadores de la licenciatura 
en Historia del Arte; en el caso de la Universidad Pontiicia de 
México, fue por parte del doctor pbro. Juan Carlos Casas García.
6 Estela Eguiarte sakar, “El patrimonio cultural como medio de 
aprendizaje integral a partir de la experiencia estética. Museo nacio-
nal de Historia, Castillo de Chapultepec, ciudad de México”, en Patri-
monio cultural, identidad y ciudadanía, Quito, Abya-Ayala, 2010, p. 103.

7 Ibidem, p. 118.
8 La Universidad Pontiicia de México sólo participó en la pri-
mera temporada. En cuanto a los alumnos del Departamento 
de Arte de la Universidad Iberoamericana, participaron los que 
cursaban Arte novohispano de 1521 a 1625, durante las tres tem-
poradas y en la primera temporada los del curso de Arte novo-
hispano de 1625 a 1700. 
9 Elliot W. Eisner, El arte y la creación de la mente. Papel de las ar-
tes visuales en la transformación de la conciencia, México, Paidós, 
2010, p. 19.
10 El proceso de trabajo y los resultados de esta temporada se 
presentaron en el 3er seminario Internacional de Museos, el 20 
de junio de 2008, y se elaboró el artículo correspondiente, mis-
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2008, se ijaron los objetivos especíicos para los 

alumnos que participaban en este proyecto de res-

cate patrimonial. El principal era involucrarlos en la 

elaboración de una investigación histórico-artística 

que les permitiera tener una experiencia personal, 

así como de contacto con las comunidades y el pa-

trimonio que se conserva, en particular con los con-

ventos ubicados en las faldas del Popocatépetl. se 

trataba que ellos lograran experimentar un entorno 

que no es el de su cotidianidad, para alimentar su 

vida conceptual e imaginación; es decir, aprender a 

observar el mundo de una manera diferente y ser 

capaces de comunicarlo al “otro” para generar, en 

consecuencia, un conocimiento y experiencia en los 

miembros de las comunidades que lo viven.11

se presentaron los objetivos a las autoridades 

de cada institución para su visto bueno; una vez 

obtenido, se analizó la cantidad de alumnos con 

que se contaba, cuántos grupos se podían formar y 

—como resultado— cuántas comunidades era via-

ble abarcar. Así, el arquitecto Jorge González Bri-

seño, subdirector de Catálogo y Zonas de la CNMH, 

presentó la problemática de los conventos a los 25 

alumnos con quienes se trabajaría;12 se decidió 

abordar los monasterios ubicados en el estado de 

Morelos, especíicamente en Yecaplixtla, Ocuituco, 

Tetela del Volcán, Atlatlahucan y Tlayacapan, por 

ser los más afectados y considerarse prioritarios 

para el proyecto.

La acción subsecuente fue acudir a los sitios 

de manera grupal, para conocer los conjuntos 

conventuales y establecer contacto con los párro-

cos y los miembros de la comunidad.13 Asimis-

mo, los alumnos podrían comprender mejor la 

problemática presentada por el arquitecto Gonzá-

lez Briseño. Durante todo el semestre se visitaron 

los ediicios según las necesidades de cada inves-

tigación.

no sólo se compilaron datos históricos de los in-

muebles; además se llevaron a cabo registros foto-

gráicos y se plantearon estrategias de difusión de 

acuerdo con las necesidades de cada monasterio. 

En Atlatlahucan el material se diseñó para niños 

de cuatro a 10 años, ya que la escuela primaria se 

ubica en lo que fue la huerta del convento; se ela-

boraron: un poster y un cuento de ocho páginas, 

además de cinco cédulas explicativas de diferentes 

aspectos del inmueble. Para Tlayacapan, donde 

rrell, Begoña Guadalupe Irazábal Valdés, Daniela Cruz Benhu-
mea, Gabriela Irastorza de Zatarain, Melissa Mota Pérez, María 
del Pilar Alfonso Galeano, stephanie Fernández Cebreros. María 
Teresa Marmolejo Guzmán y Úrsula Álvarez Herrera Lasso. De 
la Universidad Pontiicia de México participaron cinco alumnos: 
José natalio Ortega Rodríguez, Marco Antonio Villanueva san-
tiago, Horacio Martínez Franco, Ángel Mireles Estrada y Veróni-
ca Guadalupe Herrera Rivera. Las profesoras responsables fue-
ron, la que suscribe el presente documento para los alumnos del 
primer curso mencionado, y la maestra nuria salazar simarro 
para los dos siguientes.
13 En Yecapixtla el p. Ignacio Ponce Aguilar y el p. Virgilio Ber-
nal; en Ocuituco el p. Luciano núñez Mendoza; en Tetela de Vol-
cán el p. Apolinar Ortiz Dueñas y el presidente del Consejo Pa-
rroquial Adalberto Martínez, en Atlatahucan el p. José Luis Cruz 
y el señor Crescencio Guerrero Flores, director de Educación, 
Cultura, Recreación y Deporte del municipio, y en Tlayacapan 
el p. Ángel neri y los miembros de comité del museo de sitio, el 
señor Francisco santa María Díaz, presidente la mesa directiva 
del periodo 2007-2009, la contadora Rosario Tellez Gutiérrez y la 
señora María del Rosario Crespo, tesorera.

mo que se publicó en Museos y Educación, México, Universidad 
Iberoamericana, 2012, pp. 159-171. Cabe destacar que además 
de las autoridades mencionadas, se contó con el apoyo en la 
CNMH de la licenciada Claudia Morales Vázquez y la señora Yo-
landa Ortega Cano, para asuntos de logística, y del diseñador 
Ángel Mora Flores para a imagen del proyecto. En el Departa-
mento de Arte de la Universidad Iberoamericana con asesorías a 
los alumnos, la maestra Fabiola Aguilar Díaz y el maestro Alber-
to Hernández sánchez, así como con el apoyo en organización 
de la licenciada Adriana Manjarrez Zavala y la señora María del 
socorro Morales.
11 Elliot W. Eisner, op. cit., pp. 20-27.
12 Por parte de la Universidad Iberoamericana, del curso Arte 
novohispano desde 1521 hasta 1625, participaron 10 alumnas: 
Pamela Escamilla Gamboa, Alejandra Mayela Flores Enríquez, 
Grecia González Domínguez, sandra Patricia Malo García, María 
Cristina Morán somohano, Andrea noriega Martínez del Cam-
po, Alba Lucero de la Paz Castañeda, Mariana Pérez Bobadilla, 
Ana Cecilia Varas Ibarra y María Dolores Vorrath Lara. Del curso 
Arte novohispano desde 1625 hasta 1700, participaron 10 alum-
nas: Anapaula Zamacona Urquiza, Andrea de Caso Rivero Bo-
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cuentan con un museo de sitio, se produjeron dos 

trípticos con información histórica: uno dirigido a 

adultos y otro a niños, para entregar a los visitan­

tes del museo; además de seis cédulas explicativas 

para que fueran colocadas en diferentes partes del 

claustro bajo del inmueble. Un tríptico con infor­

mación histórica, una sopa de letras y cédulas ex­

plicativas para Ocuituco; en el caso de Tetela del 

Volcán, un tríptico para adultos, un díptico dirigido 

al público infantil y material didáctico para colo­

rear (igura 2).

Bancos de datos históricos, registros fotográicos 

y materiales didácticos se entregaron a las respecti-

vas comunidades mediante una presentación; cabe 

destacar que la aluencia de personas fue conside-

rable. Lo que los alumnos lograron para ellos y los 

habitantes de las comunidades con la investigación 

desarrollada y las dinámicas que se llevaron a cabo 

el día de la entrega, fue una apropiación del cono-

cimiento, puesto que se abordó el patrimonio como 

un medio de aprendizaje integral y signiicativo, 

que reairmó las identidades individuales, en el 

caso de los alumnos, y colectivas para la comuni-

dad, posibilitando al mismo tiempo el desarrollo de 

habilidades de pensamiento relativas a la inteligen-

cia cualitativa y un refuerzo a la identidad,14 para 

bien de este patrimonio.

Al llegar a término el semestre, se elaboró la 

evaluación correspondiente;15 se concluyó que se 

debía trabajar sólo con un inmueble para desarro-

llar una especie de “prototipo” que después fuera 

aplicable a las otras comunidades. se decidió tra-

bajar con Tlayacapan dado el interés que mostra-

ron los miembros del comité del museo de sitio, y 

aprovechar la oportunidad de llegar tanto a los ha-

bitantes del lugar como a los visitantes nacionales 

y extranjeros que lo visitan; sin embargo, se daría 

seguimiento a las otras cuatro comunidades para no 

perder lo ganado.

Segunda temporada. Primeros monasterios 

del siglo XVI en las faldas del Popocatépetl. 

Una aproximación histórica-artística.  

Pintura mural, antiguo convento  

de San Juan Bautista, Tlayacapan, Morelos

En el semestre correspondiente de agosto a diciem-

bre de 2008, se decidió trabajar las pinturas murales 

del claustro alto del monasterio de san Juan Bautista 

en Tlayacapan, debido a que esta parte del inmueble 

no es accesible para los miembros de la comunidad 

ni para los visitantes del museo por ser la vivienda 

del párroco. Tomando en cuenta que la pintura fue 

un medio de enseñanza para los monjes agustinos 

que ediicaron el inmueble, transformando “las doc-

14 Estela Eguiarte sakar, op. cit., pp. 104-106.
15 se realizó una junta con la doctora natalia Fiorentini, subdi-
rectora de Investigación, el arquitecto Jorge González Briseño, 
subdirector de Catálogo y Zonas, y la que suscribe este docu-
mento como coordinadora del proyecto. Para las comunidades 
de Atlatlahucan, Yecapixtla, Ocuituco y Tetela del Volcán se con-
vino llevar a cabo una serie de pláticas de temas coyunturales 
para los monasterios invitando a expertos de diferentes institu-
ciones. Asimismo, se llevó a cabo una reunión con la maestra 
nuria salazar simarro, donde se convino que las alumnas del 
curso de Arte novohispano desde 1625 hasta 1700, y los de la 
Escuela Pontiicia de México, no participarían en la siguiente 
temporada.

Figura 2. Portada y contraportada del cuento infantil elaborado por 
las alumnas Pamela Escamilla, Ma. Dolores Vorrath, Lucero de la 
Paz Castañeda, Mariana Pérez Bobadilla y Mayela Flores Enríquez, 
entregado a la comunidad de Atlatlauhcan. Primera temporada.
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trinas en experiencias vivientes”16 puesto que con­

forman un discurso que debían tener presente en 

todo momento y que para la actualidad está perdido, 

su estudio y la comprensión de signos, signiicados y 

signiicantes resulta relevante tanto para el inmueble 

como para quien lo vive y lo investiga (igura 3).

En esta ocasión el grupo de alumnos estaba 

constituido por cinco personas;17 cada uno de ellos 

debía escoger la representación de alguno de los 

santos o un diseño en especíico de los que decoran 

el claustro alto del convento. Así, se trabajó con cua-

tro personajes y el diseño geométrico de la bóveda 

de cañón corrido que cubre las crujías, analizando 

la iconografía, la iconología y mitología de cada per-

sonaje,18 además de la paleta de color, la técnica 

pictórica y las inluencias estilísticas. Estas obras de 

arte se convertían en el medio por el cual los alum-

nos, y posteriormente la comunidad, accedían a un 

modo más universal de lenguaje, comprendiendo 

el programa iconológico e iconográico con el cual 

fueron creados, y penetrando, mediante la imagi-

nación, a emociones que evocaban otras formas de 

relación y participación distintas a las actuales.19

Por otro lado, se invitó a especialistas para lograr 

tanto un fortalecimiento en las relaciones interinsti-

tucionales como para obtener una documentación 

más completa de las representaciones pictóricas 

que forman parte del inmueble; se trabajaron las 

pinturas murales de la sala de profundis, realizando 

estudios de luz infrarroja y ultravioleta;20 levanta-

miento fotográico en luz visible de la pintura del 

claustro alto;21 análisis y registro colométrico de las 

pinturas,22 así como un dictamen del estado de con-

servación de las mismas y del inmueble.23

16 John Dewey, El arte como experiencia, Barcelona, Paidós, 
2008, p. 372.
17 Los alumnos participantes fueron Daniela Carillo Romero, 
Daniela Matute Vargas, Francisco Moreno Villavicencio, Jaime 
Leonardo Ramírez Frías y Mariana sánchez Monroy.

18 Para estos puntos en especíico de la investigación se contó 
con la asesoría del maestro Juan Merlos Estrada, académico de 
asignatura del Departamento de Arte de la Universidad Ibero-
americana.
19 John Dewey, op. cit., pp. 377-379.
20 Estos estudios fueron realizados por el doctor José Luis Ruval-
caba sil y la arquitecto Maricarmen Valdés Flores, del Departa-
mento de Física Experimental del Instituto de Física de la UNAM, 
en colaboración con la licenciada Eumelia Hernández Vázquez, 
la maestra Elsa Arroyo Lemus, y las licenciadas Tatiana Falcón 
Álvarez y Tabatha Gonzáles, del Laboratorio de Diagnóstico de 
Obras de Arte, IIE-UNAM.
21 Elaborado por las licenciadas Eumelia Hernández Vázquez y 
Tabatha Gonzáles, del Laboratorio de Diagnóstico de Obras de 
Arte, IIE-UNAM.
22 Realizado por el doctor Manlio Favio salinas nolasco, del 
Laboratorio de Fisicoquímica la Escuela nacional de Conser-
vación, Restauración y Museografía “Manuel Castillo negrete” 
(ENCRyM), INAH.
23 A cargo de la restauradora Claudia salgado Ricaño, entonces 
miembro de secretaría Técnica del INAH, y la restauradora María 

Figura 3. Santa Clara de Montefalco, pintura mural, claustro alto 
del antiguo convento de San Juan Bautista, Tlayacapan, Morelos. 
Fotografía de Mariana Sánchez, noviembre de 2008.
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Para el desarrollo de estas investigaciones se 

llevaron a cabo, con apoyo del párroco y los miem­

bros de la mesa directiva del comité de museo de 

sitio, las visitas pertinentes, lográndose, tanto para 

especialistas como para docentes y alumnos, una 

experiencia propia que les permitía desarrollar la 

vista como medio de percepción de los planos y los 

colores en las pinturas murales, y así acostumbrar­

se a diferentes formas artísticas y, por otro lado, 

comprender los valores de una cultura que —a pe­

sar de ser la suya— se ha transformado a través del 

tiempo.24

Al inal del semestre se llevó a cabo la respectiva 

entrega a la comunidad, donde los alumnos aplica-

ron una actividad artística para los asistentes; bus-

caban que éstos, a través de la elaboración de una 

pintura mural, no sólo las reconocieran sino que de-

sarrollaran la capacidad de percibir la diicultad de 

su factura y el proceso de creación, y de signiicado 

de las mismas, para comprender lo que represen-

tan y su importancia como patrimonio;25 esto se lo-

gró satisfactoriamente; asimismo, se les entregaron 

trípticos como material didáctico para el museo de 

sitio (igura 4).

El interés de esta comunidad fue tal, que soli-

citaron26 a la coordinadora del proyecto apoyó en 

materia de museografía y museología para llevar a 

cabo montajes de exposiciones temporales que les 

permitieran la conservación adecuada de sus colec-

ciones. Para tales efectos se realizó una serie de plá-

ticas27 tomando como caso de estudio la exposición 

que habitualmente montan con motivo de las ies-

tas navideñas, lo que concluyó con una muestra y 

un conocimiento adquirido por los interesados para 

25 Elliot Eisner, op. cit., p. 22.
26 La solicitud fue por los miembros del comité del museo de 
sitio, señor Francisco santa María Díaz, señora Rosario Crespo y 
contadora Rosario Tellez Guitiérrez, quienes también brindaron 
todo su apoyo y disposición no sólo en esta temporada, sino en 
las tres en que se desarrolló el proyecto.
27 La asesoría estuvo a cargo de la licenciada Julieta García Gar-
cía, entonces asistente del coordinador de la CNMH y actual sub-
directora de Investigación de la CNMH.

Figura 4. Tríptico sobre las pinturas murales, elaborado por los alumnos participantes en la 
segunda temporada.

del Lourdes Gallardo Parrodi, del Departamento de Restaura-
ción el Museo del Templo Mayor.
24 Véase a John Dewey, op. cit.
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una mejor exhibición y resguardo de su patrimonio 

mueble.

Respecto a las comunidades con que se había 

trabajado la primera temporada, se planeó una jor­

nada de trabajo que contribuyera a evitar un mayor 

deterioro de los monasterios, por lo que se propuso 

una serie de temas a tratar, ya fuera por alumnos 

o por profesionales; dichos temas fueron: gestión, 

conservación, comunicación e investigación histó­

rica.28 Desafortunadamente, en este caso la expe­

riencia no fue satisfactoria, ya que en dos de las 

comunidades los habitantes se mostraron hostiles 

para con las sugerencias que se les propusieron.

Al concluir la temporada,29 al igual que en la pri­

mera, se llevó a cabo una evaluación en conjunto 

con las autoridades de la instituciones involucra­

das;30 se convino seguir trabajando con la comuni­

dad de Tlayacapan, documentando las capillas de 

barrio que se ubican en la localidad y que forman 

parte del contexto el convento, y además entablan 

un diálogo con él. Las asesorías en materia de mu­

seografía y museología llegaron a su in con la expo-

sición navideña, y en relación con las comunidades 

de Yecapixtla, Ocuituco, Atlatlahucan y Tetela del 

Volcán, se decidió suspender los trabajos para evitar 

un deterioro en las relaciones y se afectara al objeti-

vo principal por el cual se desarrolló este proyecto.

Tercera temporada. Primeros monasterios  

del siglo XVI en las faldas del Popocatépetl. 

Una aproximación histórica-artística.  

Capillas de barrio, Tlayacapan, Morelos

En la comunidad de Tlayacapan, a diferencia del 

resto de las comunidades mencionadas, se ediicó 

—como parte de la traza urbana y en relación con el 

monasterio— una serie de capillas de barrio con di-

ferencias en cuanto a advocaciones, dimensiones y 

ornamentación, las cuales debían estudiarse como 

parte del contexto del convento e integrarse al estu-

dio correspondiente (igura 5).

Para la tercera y última temporada, correspon-

diente al semestre de enero a mayo 2009, los alum-

nos31 estudiaron 13 capillas: cuatro en el barrio de 

santa Ana, cuatro en el de santiago, cuatro en el de 

la Exaltación, y una en el barrio el Rosario. De cada 

una de ellas se documentó su historia, el personaje 

de la advocación,32 además de los elementos arqui-

tectónicos y decorativos que presentan; la intención 

era, primero, que los alumnos y —posteriormente 

mediante ellos— los miembros de la comunidad 

comprendieran el contexto histórico y cultural que 

proporcionan estos inmuebles en lo particular, en 

su relación con el convento y dentro de la traza de 

Tlayacapan, para relacionar el contexto social y la 

creación artística con un momento determinado 

de la historia, es decir, extraer su signiicado,33 para 

modiicar su acercamiento con el patrimonio en el 

presente.

28 La maestra Araceli Peralta Flores, investigadora de la CNMH, 
desarrolló el tema de gestión; el de conservación la maestra Ra-
quel Huerta, docente de la ENCRyM; comunicación por el diseña-
dor gráico Ángel Mora, de la CNMH, y el tópico de investigación 
histórica por Mayela Flores Enríquez, alumna del Departamen-
to de Historia del Arte de la Universidad Iberoamericana y par-
ticipante en la primera temporada.
29 Además de los alumnos, especialistas y autoridades mencio-
nadas, apoyaron en esta temporada —por la CNMH—, la licen-
ciada Adriana Ramírez Díaz con la organización y logística, así 
como el diseñador gráico Rogerio Flores sánchez.
30 En dicha reunión asistieron la doctora natalia Fiorentini Ca-
ñedo por la CNMH, los doctores Luis Javier Cuesta Hernández y 
Francisco López Ruiz por el Departamento de Arte de la Uni-
versidad Iberoamericana, y la que suscribe como coordinadora 
del proyecto.

31 Los alumnos que cursaron Arte novohispano desde 1521 has-
ta 1625 y participaron el proyecto fueron María Fernanda Bea-
triz Arteaga García, Dolores Fabiola Barreiro Álvarez, Mónica 
Berebichez Fridman, Andrea Escudero García Valseca, sharon 
Jazzan Dayan, Alejandro López sandoval, Patricia Estrella Maro-
to shelley, Chistopher Fernando Martínez Zepeda, Eduardo Re-
naud Ibarra, Mariana Rubio de los santos, Dalia Vallejo Cortés. 
Mariana Zardain Buganza y Mariana Reyna Lorenzano.
32 En este aspecto se contó con la asesoría del maestro Juan 
Merlos Estrada, académico de asignatura del Departamento de 
Arte de la Universidad Iberoamericana.
33 Elliot W. Eisner, op. cit., p. 47.
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Para la entrega de resultados, además de las inves­

tigaciones correspondientes en formato físico y digital, 

se solicitó a los alumnos la elaboración de un guión 

curatorial, así como el montaje de una exposición fo­

tográica donde se apreciaran los cambios que ha sufri-

do cada uno de los inmuebles a través del tiempo;34 la 

muestra se montó en el museo de sitio que se ubica en 

el convento. Con este ejercicio aprendieron a trabajar 

con las limitaciones que imponen tanto las condicio-

nes climáticas del lugar como los pocos recursos con 

los que se contaba para la realización de la misma; esto 

les brindó la oportunidad de desarrollar su mente por 

medio de la resolución de estas problemáticas y algu-

nas más que se presentaron en el momento del mon-

taje.35 La muestra permaneció en exhibición durante 

seis meses en el inmueble; así fue apreciada tanto por 

los miembros de la comunidad como por los visitantes 

que recibe el ediicio. El guión, las reproducciones foto-

gráicas, material gráico y cedularios se donaron al co-

mité del museo de sitio, para que tuviera la posibilidad 

de montar nuevamente la exposición (iguras 6 y 7).

Respecto a la comunidad, la citada muestra les 

permitió observar e interactuar de otra forma con el 

patrimonio que es parte de su vida cotidiana; se les 

evidenció el paso de tiempo en sus inmuebles, la 

comprensión del signiicado tanto de la advocación, 

elementos arquitectónicos y estilísticos, así como la 

relación que guardan con el convento y la traza en 

donde se ubica la casa que han ocupado, en mu-

chos de los casos, por generaciones.

Al ser la última temporada,36 se llevó a cabo una 

exposición que mostró el trabajo realizado durante 

34 La maestra Minerva Anguiano, profesora de asignatura del 
Departamento de Arte de la Universidad Iberoamericana, ase-
soró a los alumnos tanto en la elaboración del guión como en el 
montaje de la muestra.
35 Elliot W. Eisner, op. cit., p. 30.

36 En esta temporada, además de las autoridades, docentes y 
personal ya mencionado, de las instituciones involucradas, se 

Figura 5. Edificios rituales (capillas de barrio). Claudio Favier Ordendáin, Ruinas de utopía: San Juan de Tlayacapan: espacio y 
tiempo en el encuentro de dos culturas, México, FCE, 1998, p. 25.
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los tres semestres en que se desarrolló el proyecto, 

quedando montada37 en el vestíbulo de la Biblio­

teca Francisco Javier Clavijero de la Universidad 

Iberoamericana; se evidenciaba cómo a partir de 

una experiencia sensorial y de observación de las 

estructuras arquitectónicas, su relación con el espa­

cio exterior e interior en cada inmueble, y su rela­

ción con la traza donde se emplaza cada convento 

y capilla, fue posible propiciar un diálogo con las 

transformaciones morfológicas, de uso y función de 

acuerdo con la historia de cada ediicio, y de lo que 

representó y representa para el entorno en el cual 

se emplazan.38

El trabajo continúa….

A pesar de que este proyecto llegó a su in, el objeti-

vo propuesto por la subdirección de Catálogo y Zo-

nas de la CNMH para el rescate de los monasterios del 

siglo XVI en las faldas del Popocatépetl todavía tenía 

mucho camino por recorrer. El ejercicio realizado 

durante año y medio fue una pequeña colaboración 

que rindió frutos especialmente en Tlayacapan, 

donde personal de la subdirección de Investigación 

de la citada coordinación continuó elaborando pro-

yectos. Asimismo, se generó una experiencia en 

tres generaciones de alumnos; fue una colaboración 

en su formación como profesionales en el ámbito 

de las artes y la cultura, proporcionándoles herra-

mientas para comunicar su trabajo dándose cuenta 

de lo que éste puede impactar a una comunidad y 

al patrimonio mismo. Así, “el arte sigue siendo el 

medio de conservar vivo el sentido de los propósito 

que rebasan la evidencia y los signiicados que tras-

cienden el ámbito endurecido”.39

En el caso de los conjuntos conventuales, los ha-

bitantes de sus comunidades, además de verlo como 

el escenario donde transcurren muchos de los even-

tos fundamentales de su vida, sitios donde se hacen 

paseos, lugares de diálogo y encuentro como centros 

comunitarios;40 cayeron en la cuenta que son parte 

de su historia y herencia cultural, que tienen signiica-

dos, que forman su cotidianidad y que deben ser res-

petados y resguardados para las generaciones futuras.

39 John Dewey, op. cit., p. 394.
40 Estela Roselló soberón, op. cit., p. 205.

Figura 6. Alumnos montando la exposición en el museo de sitio del 
antiguo convento de Tlayacapan. Fotografía de María Sánchez 
Vega, mayo de 2009.

Figura 7. Exposición fotográfica montada por alumnos en el antiguo 
convento de Tlayacapan; tercera temporada del proyecto. Fotografía 
de María Sánchez Vega, mayo de 2009.

contó con el apoyo de la maestra Thalia Montes Recinas y de 
la licenciada Martha Evelyn Ghigliazza solares, responsables en 
ese momento de la Fototeca “Constantino Reyes-Valerio”, de la 
CNMH.
37 Para esta muestra se contó con el apoyo de la maestra Miner-
va Anguiano.
38 Estela Eguiarte sakar, op. cit., p. 118.
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ETHEL HERRERA MORENO*

“Y los ángeles volaron”…  
Patrimonio perdido y transformaciones 

en el Panteón de Dolores  
de la ciudad de México

El artículo que presentamos nos detalla la problemática que existe en los panteones 

de nuestra ciudad y en particular la que existe en el Panteón de Dolores. Asimismo, 

nos muestra gráicamente el patrimonio que se ha perdido en dicho panteón en las 

últimas décadas, y tiene como in principal dar a conocer parte de ese patrimonio, así 

como los cambios que ha sufrido el mencionado cementerio. 

Palabras clave: monumentos funerarios, patrimonio perdido, problemática, cemen-

terios.

E
ste documento tiene como objetivo dar a conocer los bienes culturales que se 

han perdido en el Panteón de Dolores, y mostrar parte de ellos por medio de 

documentación fotográica. Para presentarla, primero hablaremos de los antece-

dentes que nos llevaron a efectuar la investigación, después se hará un bosquejo 

de su fundación y de la problemática que existe en el mismo; más adelante se 

comentarán los intentos que se han hecho para su protección y los logros obtenidos, para i-

nalmente documentar con fotografías parte de ese patrimonio perdido.

Los cementerios de la ciudad de México comparten problemas comunes con los de 

otras poblaciones; sin embargo, la problemática particular del Panteón de Dolores es muy 

grave porque ha perdido gran parte de su patrimonio. Posee una serie de valores que lo ha-

cen muy especial: es uno de los más antiguos, el de mayor extensión, su diseño en forma 

de abanico es único en nuestra ciudad, y forma parte de su historia y del paisaje urbano, y 

es el panteón más signiicativo, porque representa la memoria colectiva de nuestro país, ya 

que alberga la Rotonda de las Personas Ilustres, además de importantes personajes cuyos 

restos se encuentran en otros lugares del mismo panteón. Tan sólo mencionaremos a José 

Guadalupe Posada y a Matías Romero, cuya trascendencia resulta innegable.

* Coordinación nacional de Monumentos Históricos, INAH.
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Antecedentes

En 1993 nos fue encargado preparar el Proyecto de 

Declaratoria del Panteón de Dolores, para lo cual 

inventariamos más de 600 monumentos funera­

rios históricos; posteriormente, de 1995 a 2000 

realizamos una amplia investigación del mismo y 

descubrimos que había desaparecido casi 20% de 

los monumentos inventariados completos, y otro 

tanto había perdido elementos (como esculturas y 

cruces).1

Bosquejo de la fundación  

del Panteón de Dolores

A partir de la promulgación de las Leyes de Refor­

ma se permitió a los particulares ediicar cemente-

rios mediante concesiones. La primera se otorgó al 

Panteón General de la Piedad, la segunda, al Fran-

cés de la Piedad, y la tercera fue para el Panteón de 

Dolores. Dicho panteón se localiza al norponiente 

del Distrito Federal, en la delegación Miguel Hidal-

go, avenida Constituyentes esquina con calle Pan-

teón Civil Dolores. Fue fundado en 1874 por la so-

ciedad Benield, Breker y Compañía, en un terreno 

de un millón de varas cuadradas2 perteneciente al 

rancho de Coscacoaco, denominado “Tabla de Dolo-

res”, de donde adquirió su nombre. Fue inaugurado 

en 1875, con la inhumación de Domingo Gayosso.

Debido a que desde hacía tiempo el gobierno 

quería erigir un cementerio nacional que alberga-

ra los cadáveres de mexicanos distinguidos, en una 

cláusula del contrato de concesión para el Panteón 

de Dolores se estipuló que el mejor lugar del mismo 

se debería destinar a hombres que hubieran dado 

lustre a la patria; este es el origen de la Rotonda de 

los Hombres —hoy Personas— Ilustres.

En 1880, a los pocos años de inaugurado, pasó a 

manos del gobierno y a partir de entonces se con-

virtió en el Panteón Civil, que dio servicio a nuestra 

ciudad. En 1892 el gobierno compró a la sociedad 

Cuevas y Velasco un terreno de 421 520 m2, aumen-

tando su supericie a 1 123 764 m2.

Durante mucho tiempo este panteón fue como 

una pequeña población resguardada con garitones 

para vigilar las entradas; allí vivían algunos trabaja-

dores; tenía capilla, osario, oicinas, escuela, lavade-

ros, baños, dispensario, caballerizas, invernadero, 

aniteatro; incluso tuvo un ferrocarril de interco-

municación. Conforme fue creciendo la ciudad se 

fueron construyendo nuevos cementerios civiles,3 

quedando el de Dolores como uno de los más an-

tiguos, el de mayor extensión, y sin duda el más 

simbólico.

Problemática del Panteón de Dolores

Existen problemas comunes en los panteones de 

nuestra ciudad, como falta de espacio, cambio 

de ideología y de reglamentos, economía e inse-

guridad.

La falta de espacio —principalmente por el au-

mento desmedido de la población— ha provocado 

la transformación de la arquitectura funeraria y el 

espacio asignado a los lotes. La necesidad de aho-

rrar espacio ha estimulado la construcción de pan-

teones verticales, los cuales se empezaron a proyec-

tar a principio de los años setenta, antes de que se 

publicara en 1984 el actual Reglamento de Cemen-

terios del Distrito Federal y se permitiera ediicar 

construcciones verticales dentro de los panteones 

1 Como producto de esa investigación, Ethel Herrera Moreno 
publicó Restauración integral del Panteón de Dolores, México, 
INAH, 2007, trabajo que resulta fundamental para el presente 
escrito.
2 Considerando la vara castellana en México a 0.838 m, de acuer-
do con Luis Doporto (dir.), Diccionario Enciclopédico UTEHA, equi-
valían a 702  244 m2.

3 Ethel Herrera Moreno, “El Panteón de Dolores y sus inicios”, 
en Boletín de Monumentos Históricos, tercera época, núm. 2, 2004, 
pp. 77-89.
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tradicionales.4 Generalmente las áreas de monu­

mentos más antiguas son las que están más aban­

donadas y las más susceptibles de sustituirse, des­

truyendo así monumentos funerarios históricos, o 

su remplazo con nuevas tipologías funerarias.

Al analizar la capacidad en fosas de los panteo­

nes del Distrito Federal se observa que el de Dolo­

res y el de San Nicolás Tolentino son los que tienen 

mayores dimensiones en la ciudad, y tal vez en el 

país. Ambos tienen una supericie que sobrepasa 

el millón de metros cuadrados;5 el de Dolores, sin 

embargo, tiene el triple de fosas. Con este dato se 

puede dar una idea del problema que representa la 

saturación de tumbas, especialmente porque al rea-

lizar nuevos entierros se destruyen monumentos 

colindantes (igura 1).

La economía ha estimulado la transformación 

de los cementerios tradicionales. Los lotes en un 

panteón son más caros que un nicho en un templo. 

Desde 1974 se prohibió la perpetuidad en los ce-

menterios gubernamentales, lo cual ocasionó que 

se opte por la compra de nichos, cuya propiedad es 

permanente.

En la actualidad, y ante la apertura de la Igle-

sia que ya permite la incineración, muchos propie-

tarios de lotes con monumentos o con capillas en 

algún panteón, preieren venderlos, incinerar los 

restos de sus seres queridos y depositarlos en un 

templo, evitándose con ello el problema de la inse-

guridad que ha propiciado que ya no se frecuenten 

con regularidad los cementerios.

Todos estos hechos conirman la idea de que si 

no hacemos algo, tarde o temprano este cemen-

terio —que es uno de los testimonios más com-

pletos que nos quedan y es parte fundamental de 

nuestra cultura, como muchos otros— perderá 

sus antiguos valores. Por esas razones considera-

mos urgente conservarlo.

En este panteón, como en otros tantos, existe el 

vandalismo dentro del mismo: en un lapso de siete 

años (1993-2000) habían desaparecido monumentos 

funerarios históricos completos, y otros habían sido 

saqueados. A muchos les habían robado esculturas, 

lápidas y vitrales, entre otros valiosos bienes. se han 

sustraído principalmente las piezas de mármol, y 

hasta llegan a revenderlas dentro del panteón. Esto 

es constatable en monumentos que tienen elemen-

tos como esculturas o lápidas que no pertenecen a 

su estructura. Cantidad de lápidas de mármol han 

sido regrabadas, y existen monumentos de cantería 

a los que se les ha cambiado el nombre.

Lo anterior representa una terrible pérdida, au-

nado al descuido de los foseros al abrir las fosas y 

tirar las cabeceras y elementos de los monumentos 

cercanos, los cuales no son reintegrados a sus posi-

ciones originales y se van destruyendo poco a poco. 

Otro problema es que los cambian de lugar y no es 

Figura 1. Saturación de monumentos. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

4 Recordemos que desde el siglo XIX existieron los columbarios 
adosados a los muros perimetrales de los cementerios.
5 según datos oiciales, el de san nicolás Tolentino tiene 
1 113 075 m2.
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posible identiicar a cuál monumento pertenecen. 

se observan piezas encimadas y muchas cabeceras 

tiradas. Cabe señalar que en estos casos sólo encon-

tramos elementos de piedra porque los de mármol, 

como ya se dijo, son vendidos (iguras 2 y 3).

Hay lugares muy descuidados y muy sucios; 

monumentos históricos que son utilizados como 

mesa para grabar o regrabar lápidas, actividades 

que provocan su destrucción; capillas usadas como 

bodegas por los trabajadores o como viviendas por 

los indigentes. Además se han construido “seudo-

capillas”, que son simples cuartos con ventanas y 

puerta, con nulo carácter de arquitectura funeraria, 

y que están deteriorando la isonomía del panteón 

(igura 4).

Otro gravísimo problema es el abandono de los 

monumentos funerarios históricos y su posible 

destrucción en caso de que el Reglamento de Ce-

Figura 2. Cabecera tirada. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 3. Piezas encimadas. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 4. “Seudocapilla”. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 5. Capilla abandonada. Fotografía 
de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 6. Monumento con árbol dentro. Fo to gra-
fía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.
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menterios del Distrito Federal se comience a apli­

car, especíicamente en cuanto a lo estipulado en 

el caso de las fosas en desuso por más de 10 años y 

su probable rehabilitación. La pérdida de innume-

rables monumentos será inevitable, a menos que 

sean clasiicados, restaurados y conservados antes 

de que esto ocurra.

Desde hace muchos años no se han cumplido 

los reglamentos que estipulan determinada sepa-

ración entre fosa y fosa, además de tener caminos 

y un ordenamiento. Persiste un caos en la coloca-

ción de las fosas; algunas —que eran de infantes— 

se han ampliado, ocupando espacios que no les 

corresponde. se han utilizado calles completas, y 

áreas que deberían estar libres dentro de las man-

zanas, para venta de lotes. Al invadir las calles y 

glorietas se ha perdido parte de la traza original del 

panteón, y con ello la estética del mismo (iguras 7 

y 8). También han desaparecido lotes concesiona-

dos completos, como el lote de la sociedad de so-

corros Mutuos del Colegio de Corredores y el lote 

de la Mitra.

Intentos para la salvaguarda del panteón

Para proteger jurídicamente el panteón se elaboró 

el Proyecto de Declaratoria, el cual ha tenido que 

actualizarse varias veces, de acuerdo con los nuevos 

estatutos.

Inicialmente se propuso como Zona de Monumen-

tos Históricos; sin embargo, ante las diicultades para 

que se irmara esa declaratoria se decidió proponerla 

como Monumento Histórico, tal como están registra-

dos los dos únicos cementerios que tienen declaratoria 

a nivel federal: el de san Fernando, en nuestra ciudad, 

y el de Jalapa de Enríquez, en el estado de Veracruz.

Como la declaratoria de museo de sitio es otro 

recurso para proteger los cementerios,6 se propuso 

al delegado de Miguel Hidalgo su declaratoria como 

tal; se preparó el proyecto de museo y la Delegación 

lo presentó al INAH para su licencia; inalmente sólo 

se logró la irma de un convenio INAH-Delegación, 

en el que se estipula promover su declaratoria, que 

se considere museo de sitio, que se restaure la por-

Figura 7. Glorieta en 1994 con algunos mo nu-
men tos. Fotografía de Carlos Segura Martínez.

Figura 8. Glorieta completamente invadida; se observa que no se respetó la separación entre las fosas. Fotografía 
de Ethel Herrera Moreno, archivo personal. 2000.

6 Como los de san Fernando y el Tepeyac, en la ciudad de México.
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tada y sus bardas, así como determinados monu­

mentos funerariosy y que se lleven a cabo visitas 

guiadas para difundir sus valores.

Por otro lado, en 2011 constituimos la Sociedad 

Amigos Protectores del Panteón de Dolores, A. C., 

con el in de proteger, conservar y en general poner 

en valor el panteón; así se han llevado a cabo visi-

tas guiadas, y como primera etapa de rescate se res-

tauró una parte de la capilla de Matías Romero. Las 

actuales autoridades delegacionales accedieron a 

poner un atril con información histórica acerca del 

panteón, sus monumentos y sus personajes, que se 

cambiará periódicamente.

Las autoridades delegacionales han informado 

que próximamente se habilitarán caballerizas para 

policía montada, la cual resguardará al panteón; sin 

embargo, consideramos que además de esa policía 

deberá instalarse un sistema de monitoreo dirigido 

por el gobierno del Distrito Federal, para evitar el 

persistente saqueo de los monumentos o parte de 

ellos. Es una pena que después de haberse publica-

do el libro donde se destaca su problemática conti-

núe la desaparición de importantes monumentos, 

como veremos más adelante. Presentamos varios 

ejemplos de patrimonio desaparecido antes de 

1990, entre 1993 y 2000, y en el siglo XXI.

Monumentos desaparecidos antes de 1990

Las oicinas han cambiado tres veces, lo que pode-

mos ver a través de tres fotografías de la portada (i-

guras 9-12).

Figura 9. Portada a finales del siglo XIX. En ella se observa una fuente al frente, donde 
después se construyó la capilla de Plutarco Elías Calles. Se aprecian las oficinas de un 

nivel y el letrero de la portada: Panteón de Dolores. Archivo Casasola.

Figura 10. Capilla de Plutarco Elías Calles interrumpiendo el camino hacia 
la Rotonda y sustituyendo a la antigua fuente. Fotografía de Ethel Herrera 

Moreno, archivo personal.

Figura 11. Portada a mediados siglo XX. Se observan las 
oficinas de tres niveles, demolidas en el último tercio del 
siglo XX. Se advierte que el letrero cambió: Panteón Civil. 
Fototeca “Constantino Reyes Valerio”, CNMH, INAH.
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Figura 12. Portada actual sin cambios sustanciales, más deteriorada. 
Se aprecian las oficinas que sustituyeron a las que se veían en la 
imagen de la figura 11. Fotografía de Carlos Segura Martínez.

Figura 13. La capilla-osario construida a principios del siglo XX, de una 
arquitectura muy sencilla. Se encontraba en el último tercio del siglo XX, a la 
entrada del panteón. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 14. La capilla-osario de la figura 13 fue demolida y en su lugar 
se construyó un jardín y una fuente. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 

archivo personal.

Figura 15. El crematorio Art déco 
destruido en el último tercio del siglo 
XX. del que sólo se conserva la antigua 
chimenea. Archivo Casasola.

Figura 16. Nueva construcción que 
alberga los hornos crematorios y la 
capilla. Fotografía de Ethel Herrera 

Moreno, archivo personal.
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Monumentos desaparecidos, o parte de ellos, entre 1993 y 2000

Figura 18. Del monumento funerario de Domingo Gayosso, 
actualmente sólo se conserva la base. Fotografía de Ethel 

Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 17. Monumento 
funerario de Domingo 
Gayosso, primer personaje 
enterrado en el panteón; 
estaba completo en 1993. 
Fotografía de Carlos Segura 
Martínez.

Figura 20. De la escultura del monumento en 1993, 
actualmente sólo se aprecia la base. Fotografía de Ethel 

Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 19. Escultura de 
un monumento en 1993. 
Fotografía de Carlos Segura 
Martínez.
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Figura 21. Monumento con 
escultura en 1993. Fotografía de 
Carlos Segura Martínez.

Figura 22. Del monumento con escultura en 1993,  
actualmente sin la misma. Fotografía de Ethel Herrera 

Moreno, archivo personal.

Figura 23. Monumento con esculturas y lápida en 1993. Fotografía de 
Carlos Segura Martínez.

Figura 24. Monumento presentado en la figura 23 con cambios en 2000. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.
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Figura 25. Monumento con lápidas de mármol en 1993. Fotografía 
de Carlos Segura Martínez.

Figura 26. Monumento presentado en la figura 25 en la actualidad. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 27. Bellísimo monumento estilo neogótico realizado por 
Ponzanelli, completo con ángel a finales del siglo XX. Fototeca 

“Constantino Reyes Valerio”, CNMH, INAH.

Figura 28. Monumento de la figura 27 en la actualidad: sin ángel, 
muy deteriorado, con la cripta abierta, sin restos, utilizada como 
basurero. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.
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Figura 32. Monumento de la figura 31 en 2000. Fotografía de 
Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 29. Monumento en 1993, con el busto del personaje 
realizado en mármol. Fotografía de Carlos Segura Martínez.

Figura 30. Monumento de la figura 29 en 2000, sin el busto. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 31. Monumento con escultura femenina en 1993. Fotografía 
de Carlos Segura Martínez.
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Monumentos desaparecidos en el siglo XXI

Figura 33. Escultura 
de un ángel del 
artista italiano Adolfo 
Ponzanelli en 2000. 
Fotografía de Ethel 
Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 34. De la imagen de la figura 33, actualmente sólo queda la 
base. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 35. Monumento con busto en 2000. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 36. Monumento de la imagen de la figura 35, actualmente 
sin el busto. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.
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Figura 37. Monumento con escultura de un ángel realizado en 
mármol, el cual se escogió como ejemplo para restaurar monumentos 

similares. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal. 2000.

Figura 38. Monumento de la imagen de la figura 37, actualmente sin ángel, desapareció 
en 2007. Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 40. Monumento de la imagen de la figura 39, actualmente sin el 
busto. Se encuentra en la Rotonda de las Personas Ilustres. Fotografía de 

Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 39. 
Monumento del “Dr. 
Atl” con su busto en 
bronce. Fotografía de 
Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal. 
2008.
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Figura 41. Monumento de Francisco 
Javier Clavijero con su busto en bronce. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal. 2008.

Figura 43. Monumento en el lote 
alemán con un ángel en relieve. 
1993. Fotografía de Carlos 
Segura Martínez.

Figura 42. Monumento de la 
imagen de la figura 41, actualmente 

sin el busto. Se encuentra en la 
Rotonda de las Personas Ilustres. 

Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 44. Monumento de la 
imagen de la figura 43 sin el 

ángel, en noviembre de 2012. 
Fotografía de Ethel Herrera 
Moreno, archivo personal.
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Figura 46. De la imagen de la figura 45, bases de ambos ángeles. Fotografía de 
Ethel Herrera Moreno, archivo personal. Noviembre de 2012.

Figura 45. Monumento con un ángel del silencio en relieve; obra de 
Ponzanelli, en el lote alemán. 2008. Se observa otro ángel atrás. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.

Figura 47. Fuente en el lote alemán con 
la escultura de un ángel en señal de 
oración, realizado en bronce. 2003. 
Fotografía de Carlos Segura Martínez.

Figura 48. Fuente de la imagen de la figura 47. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo 

personal. 2008.

Figura 49. Fuente de la imagen de la figura 47 sin ángel. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo personal. 

Noviembre de 2012.
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Lo último

En noviembre de 2012 se declaró “Personas Ilus­

tres” a Edmundo O’Gorman, Amalia Caballero 

de Castillo Ledón, José Pablo Moncayo y María 

Izquierdo, cuyo monumento funerario ostenta­

ba dos caballitos y una igurita femenina sobre la 

fuente, hoy desaparecidos.

Figura 50. Monumento en el lote italiano 
con escultura de una niña de rodillas. 
Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal. 2008.

Figura 51. Monumento de la imagen de 
la figura 50, actualmente sin la escultura. 

Fotografía de Ethel Herrera Moreno, 
archivo personal.

Figura 52. Monumento en noviembre de 2012. Fotografía de Ethel Herrera 
Moreno, archivo personal.

Figura 53. Monumento de la imagen de 
la figura 52, en septiembre de 2013. 

Fotografía de Ethel Herrera Moreno, archivo 
personal.
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Figura 55. La capilla de Matías Romero a principios del siglo XXI: sin vitrales ni coronas, sin remates ni partes de barandal, y sumamente deteriorada. Fotografías 
de Carlos Segura Martínez.

Figura 54. Capilla de Matías Romero completa a 
mediados siglo XX. Fototeca “Constantino Reyes Valerio”, 
CNMH, INAH. En 1994 se encontraba en condiciones 
similares.
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Conclusión

El panteón ha perdido y sigue perdiendo parte de 

su patrimonio cultural. Consideramos que aunque 

se logre declararlo a nivel federal, convertirlo en 

museo vivo, se efectuen visitas guiadas y pongan 

cédulas que indiquen la importancia del espacio, 

de sus personajes y de sus monumentos, si las au­

toridades no toman conciencia de sus valores y 

realizan un sistema que detenga de modo perma­

nente el saqueo, de nada servirán esas acciones. 

Esperamos que el conocimiento de estos hechos 

despierte un interés verdadero en la protección y 

conservación del Panteón de Dolores.

Figura 56. La capilla de Matías Romero recién restaurada; como una primera etapa se consolidó y se limpió la cantería, se cambiaron algunas 
piezas, se hicieron algunos remoldeos y se le aplicó hidrofugante. Se limpió, pintó y completó la reja y se limpiaron, arreglaron y pintaron las puer-
tas. En las ventanas se colocaron vidrios transparentes y policarbonato en las contrapuertas. Fotografías de Ethel Herrera Moreno, archivo personal.



Breve semblanza de Leonardo Icaza 
| GUILLERMO BOILS M.

Patrimonio, agua y arquitectura 
novohispana 

| LEONARDO ICAZA LOMELÍ

Un vestigio acústico  
en el Carmen de San Ángel 
| LEONARDO ICAZA LOMELÍ

La vara | RUBÉN ROCHA MARTÍNEZ






	2
	3
	Boletín de Monumentos Históricos 29_Ok2.pdf
	4
	1

